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¿Quién dijo que los seres humanos no tienen alas?  

    Solo que se las llama Imaginación. 

    (Cintia E. Amado) 

    




 

   





 CAPÍTULO 1 — RECUERDOS (MAX) 

     

    Quisiera tener recuerdos sobre mi madre.  

    Cada vez que pienso en ella tengo sensaciones, más que recuerdos. Un aroma dulce y fresco, como el de café con leche recién preparado una mañana y la brisa fresca del mar. Mariposas en la panza, un calor envolviéndome, el latido de un corazón retumbando en mi oído, rayos de sol colándose por las ventanas de una cabaña, cálida madera bajo mis pies. No recuerdo su rostro, ni su voz, ni su mirada, ni su sonrisa... Solo su ausencia.  

    Según cuentan, tengo muchas cosas de ella: Su cabello rojizo, largo y ondulado, sus ojos almendrados de un color indefinido entre café y miel –que se aclara o se oscurece según el clima o mis cambios de ánimo-, también su amor por la naturaleza y la preferencia por los libros ante cualquier tipo de interacción humana.  

    Heredé algo más, ni fisiológico ni sentimental, pero sí personal. Una verdadera reliquia destartalada de principios de siglo. Sí, casi una centena de años atrás. Un pedazo de hojalata con cuatro neumáticos que, después de reparada y reformada, podría denominarse “camioneta”.  

    Su fuente de energía no es la gasolina como era en el siglo anterior, sino la energía solar. Cambié muchas de sus partes mecánicas pero su esencia sigue siendo la misma. Hace apenas 6 meses, cuando cumplí 18 años, mi padre me dio la gran sorpresa: "es tuya, pero prométeme que no harás que me arrepienta…", me dijo. Pero no me caracterizo por cumplir mis promesas, por más que lo intente. 

     

    Recuerdo que cuando era pequeña, solía recorrer la base militar donde vivía junto a mi padre y terminaba metida en lugares donde no debía. Era mi talento natural.  

    En uno de mis ataques de aburrimiento, me encontré en un galpón enorme repleto de estanterías más altas de lo que mis ojos llegaban a ver, colmadas de cajas de variados tamaños, tapizadas de mugre y telarañas. Recorriendo alguno de los innumerables y estrechos pasillos que separaban las estanterías unas de otras, llegué a un rincón donde un enorme bulto rectangular sobresalía cubierto por una pesada y gruesa lona gris. Lo más seguro es que el gris y la apariencia pesada, fuera por la cantidad de polvo que se le acumulaba encima.  

    Impulsada por mi bendita curiosidad, aparté la manta lo suficiente, para ver un enorme neumático negro con una llanta plateada que reflejaba mi rostro a medida que era descubierta. Y estaba tan ensimismada en mi reflejo, y en descubrir lo que había además de ese neumático, que no sentí la presencia de un hombre detrás de mí.  

    Fue tarde cuando su enorme y áspera mano me tomó del brazo e intenté inútilmente defenderme. Me sacudí y pateé al guardia con desesperación, pero fue obra del azar acertar en su rodilla y aprovechando la merma de presión que ejercía en mi brazo, lograr zafarme y salir corriendo. Entre la mezcla de adrenalina y miedo, olvidé por dónde había entrado y empecé a zigzaguear entre las estanterías presa del miedo y la desesperación. El sujeto, del que solo recuerdo un uniforme negro, no tardó en alcanzarme maldiciendo, llamándome “abominación” y otras tantas cosas inentendibles para una pequeña niña. Cuando logró alcanzarme, envolvió con una sola de sus enormes manos mi frágil y delgado cuello y solo empleando la fuerza de su brazo me levantó a medio metro del piso.  

    Aún recuerdo el nudo acalambrándome el estómago y el picor de las lágrimas brotándome de los ojos y recorriendo mi cara. Me juré a mí misma que si salía viva, nunca más me metería en líos. Aunque era una promesa que ni yo creía. Pero de verdad, casi que me autoconvenzo.  

    No podía respirar, sentía sus filosos dedos clavándose alrededor de mi cuello, hundiéndose en mi carne cada vez más. La sangre en mi cabeza latía incapaz de seguir su recorrido, mis venas hinchadas amenazaban con estallar. Entumecidas por el pánico, mis torpes y pequeñas manos luchaban inútilmente por liberarme de sus garras.  

    Entre las lágrimas y la falta de oxígeno mi visión se volvía cada vez más borrosa. Poco a poco me fui relajando, el miedo fue reemplazado por cansancio. Y entonces sentí ese calor, un calor naciendo entre mis entrañas y abrazando mi corazón. No podía dejar que ese hombre acabara con mi corta vida. Tenía que zafarme y salir de ahí. Pero mi cuerpo, no respondía. En mi mente, solo sabía que debía escapar como fuera.  

    Un estruendo sonó detrás de nosotros. El sujeto aflojo la presión de su mano apenas. Pero fue suficiente.  

    —¿Pero que mierd...? —no finalizó la frase y yo, había visto la oportunidad.  

    No la desaproveché. Comencé a sacudir mis piernas lanzando patadas desesperadas con lo último de fuerza que me quedaba. Y acerté en su entrepierna. Otra vez, por obra y gracia del azar.  

    Ahogó un grito, mientras doblegado por el dolor, soltaba mi garganta. Caí al piso tan grácil como puede hacerlo alguien que cae de culo. Pero no me detuve, me incorporé y corrí tanto como me dieron las piernas, mientras el estruendo cada vez se hacía más fuerte y cercano, parecía que una tormenta caería sobre nuestras cabezas en cualquier momento.  

    Y cayó. 

    No sobre mi cabeza, ni tampoco una tormenta. Si no, un dominó gigante de estanterías que, una detrás de otra, se fue desmoronando junto con el millar de pesadas cajas de madera que sostenían.  

      

    Todavía hoy no sé cómo logré salir viva de aquello, pero le agradezco a Dios, Buda, Maradona o como se llame la deidad que se apiadó de mí.  

    Y claro que el "aquí no ha pasado nada” no se aplicó a mi historia.  

    Alguien había muerto aplastado por mi culpa, aunque en realidad no fuera mi culpa... Yo no había empujado aquellas estanterías y aunque lo hubiera hecho, no hubieran logrado moverlas ni un centímetro ya que pesaban toneladas. Pero las marcas y moratones que surgieron alrededor de mi cuello horas después calmaron las aguas. ¿Por qué alguien iba a querer estrangular a la hija de un científico que trabajaba en una base militar? Por más traviesa e inquieta que fuera, no dejaba de ser una niña y aquello era inadmisible. Por supuesto que algún motivo había, solo que entonces no lo entendía. Lo hice muchos años después. Exactamente dos semanas atrás, cuando mi padre murió, mejor dicho, fue asesinado.  

    Pero no quiero pensar en eso. No ahora. Caigo en un pozo negro y sin fondo cada vez que intento recordar lo sucedido. Tan reciente, tan horrible y, sobre todo: tan doloroso.  

     

    Cuando todo volvió a la normalidad -aunque yo estaría castigada por meses- mi padre me invitó a dar un paseo. Por casi una semana solo pude moverme dentro de mi habitación, me sentía un mono enjaulado en un zoológico.  

    Caminamos en silencio, con la vista clavada en mis pies me moví detrás de él, tratando de seguir el ritmo de sus pasos. Es decir, corrí tras él, ya que era un hombre muy alto y de piernas largas. Sorprendentemente a pesar de pasarse toda su vida dentro de un laboratorio, era bastante atlético.  

    Avanzamos largo rato, por el enorme predio. Nos alejamos de las residencias y luego de los parques que las rodeaban. Seguimos caminando un rato más. Una vez que dejamos atrás la zona de los galpones de depósito, nos acercamos al sector de hangares, muy alejado del área central. ¡Dioses, ese lugar era inmenso!  

    Los garajes se extendían uno al lado del otro hasta el infinito, y centenares de personas iban de aquí para allá trasladándose en pequeños camiones cargados de partes mecánicas y herramientas. Todos vestían trajes militares, hablaban por walkie-talkies, y más allá, en las pistas, una decena de cazabombarderos esperaban a ser montados por sus pilotos a fin de realizar maniobras de entrenamiento. ¡Eso era increíble!  

    Pero en ese día, mi destino se encontraba un poco más alejado, en un garaje más pequeño que los demás, y un poco más rústico y oxidado.  

    —Ven por aquí —dijo mi padre dándome un apretoncito en la mano, y después de intercambiar unas palabras con dos guardias apostados en la entrada del garaje, estos nos dieron paso.  

    El lugar estaba repleto de cajas, pero lo que atrajo toda mi atención fue la inmensa cosa cuadrada cubierta por una tela que estaba situada en el centro del galpón. Mi padre me miraba atento, estudiando cada una de mis reacciones. Le devolví la mirada entre sorprendida y asustada.  

    Fuimos hacia un rincón del galpón donde se apilaban algunas cajas de madera. Me asió la cintura y me depositó sobre ellas. Nuestros ojos quedaron a la misma altura. Su mano se deslizó por mi mejilla y su mirada chispeó con una triste sonrisa mientras contemplaba mi rostro.  

    Mi corazón latió deprisa al sentir el contacto. Él nunca fue muy demostrativo, y sentir ese rapto de cariño de manera tan abierta, fue más una sorpresa que una satisfacción. La sensación resulto agradable y breve como un rayo de sol que se cuela entre las nubes de un cielo gris, dejándome un vacío cuando se giró y se apoyó sobre la pila de cajas a mi lado.  

    —¿Alguna vez te conté como conocí a tu madre? —dijo al fin. 

    —No... —respondí, y giré mi cabeza para mirar su rostro, a mi corta edad me daba cuenta de que era un hombre de singular atractivo. De ojos azul profundo y rasgos angulosos, una nariz recta y unos labios finos enmarcados por una barba entrecana que cubría toda su mandíbula. Su cabello que alguna vez había sido negro azabache se entremezclaba con pinceladas de hilos de plata, despeinado, de pasarse la mano a cada rato estirando sus ondas naturales logrando ese toque de "científico loco"... Sus facciones se habían relajado, pero mantenía un dejo de nostalgia en su semblante.  

    —¿Te gustaría que te cuente? —una sonrisa surcó su rostro, acentuando aquellas líneas de expresión que habían surgido con los años. Sus impactantes ojos azules se llenaron de vida al cruzarse con los míos. No hicieron falta palabras, mi sonrisa bastó como respuesta.  

    —Estudiaba Genética en la Universidad de CIUDAD PACÍFICA. Y no era una persona muy sociable como podrás imaginar... —eso era verdad, un rasgo característico que mi padre y yo siempre compartimos— así que normalmente cuando tenía que estudiar y la biblioteca parecía un club social, me alejaba un poco del campus. Y en los inmensos parques que separaban las facultades de los dormitorios había encontrado una vieja y enorme higuera que se había convertido en mi sala preferida de estudio. Estaba alejada del bullicio y debajo de sus frondosas ramas tenía un lugar amplio, fresco y con la luz ideal para pasar largas horas concentrado en mis libros y apuntes. Era simplemente hermoso.  

    Hice un gesto de desagrado e hizo fruncir su ceño. 

    —Papá ¿Cómo puedes decir "estudiar" y "hermoso" en la misma frase? —repliqué. 

    —Máxima, cuando haces algo que amas y dedicas tu vida a ello créeme que la diferencia entre placer y obligación es prácticamente nula. Pero eres pequeña aún, así que acepto tu visión. Ojalá algún día puedas encontrar tu vocación y entiendas de lo que hablo.  

    —Ya se me ocurren algunas ideas de lo que podría hacer… —mi tono artero puso de punta los nervios de mi padre.  

    —Máxima, comer helado y meterte en líos no es una profesión. —objetó sonriendo.  

    —Mmmm puede ser, aunque sería genial. —repuse con picardía, antes de hablar en serio— Pero tal vez podría aprender a pilotar un avión...  

    Mi padre me miró con una mezcla de curiosidad y terror, no era para menos. Y luego de un silencio profundo me dijo:  

    —Bueno, si es algo que te gustaría probar, te encuentras en el mejor lugar para aprender.  

    —Eso estaría muy bien...—ya me imaginaba con un mono negro y un casco, piloteando un avión supersónico. ¡Claro que me encantaría hacer eso!  

    —Ya lo creo... Tu madre tampoco tenía miedo a las alturas. Uno de aquellos días en que estudiaba bajo la higuera tan concentrado en mi trabajo sobre algoritmos evolutivos, no me di cuenta de que estaba acompañado.  

    —¿Mamá? —pregunté entusiasmada.  

    —Así es. ¿Y sabes dónde estaba ella?  

    Negué moviendo la cabeza. No podía dejar de sonreír. Eran pocas las veces que mi padre hablaba sobre mi madre sin que yo le pregunte y lo estaba disfrutando.  

    Y él me contó cómo le pareció extraño ver hojas caer sobre sus apuntes, ya que era primavera. Al echar su cabeza hacia atrás y mirar hacia arriba, se encontró con mi madre sentada en una rama. Una hermosa joven de cabello rojizo que llevaba recogido en una trenza. Unas largas pestañas abanicaban unos profundos ojos de un color indescriptible. Se quedó sin aliento entonces y también en ese momento.  

    —En ese instante me enamoré perdidamente de ella. —logró decir un momento después— Y nunca más nos separamos. Ella amaba la naturaleza tanto como yo la ciencia. Y aprendimos mucho uno del otro. Yo aprendí a amar el mundo que estudiaba, y ella a entender el mundo que amaba. Así fue como en alguna de nuestros grandes debates científicos, decidimos investigar los aspectos genéticos en la evolución.  

    Y fue un camino de ida, debíamos recorrer todo el país recopilando datos para nuestra investigación. Como no teníamos mucho dinero porque éramos estudiantes, nos conformamos con un pedazo de chatarra antigua que, si bien no era una maravilla, cumplía su objetivo. Ella estaba fascinada con esa camioneta y yo ni sabía encenderla. Cuando encontramos el rumbo de nuestra investigación y el gobierno empezó a considerar nuestro proyecto como clave fundamental en la reorganización postrevolución, lo primero que intenté fue cambiar esa hojalata vieja por un vehículo moderno. Pero ella no me lo permitió. Ya la consideraba parte del equipo.  

    —Entonces lo que está debajo de la manta es....  

    —La camioneta de tu madre. —completó mi padre.  

    Mi corazón comenzó a latir desbocado por la emoción. No hubo falta más palabras, mi padre me ayudó a bajar de las cajas y juntos descubrimos la camioneta. Era el pedazo de hojalata más hermoso que hubiera visto en mi corta vida... Estaba algo carcomida por el óxido, pero nada que no se pudiera solucionar.  

    Y así fue, a partir de ese momento, en los ratos libres comenzamos a reparar la camioneta.  

    No solo hubo que reconstruir la carrocería, la camioneta estaba fundida. Hubo que reemplazar muchísimas partes.  

    Nos llevó años conseguir los repuestos que ya no se fabricaban. Recorrimos desguazaderos y talleres viejos perdidos en las zonas desérticas y poco pobladas de los alrededores.  

     

    Fue en uno de esos días cuando conocí a “Los Desleales”.  

     

    Necesitábamos un pistón y cuando se nos agotaron las opciones dentro de la ciudad, no nos quedó más remedio que salir a territorio no regulado. Y así como lo indica su nombre, en esta tierra no hay reglas, no hay leyes, ni derechos, ni justicia. Es tierra salvaje y cada cual esta liberado a su suerte.  

    Nos habíamos alejado unos cuantos kilómetros de la ciudad por la carretera.  

    Chad, uno de los mecánicos que nos ayudaba a reparar la camioneta y Beni, un soldado raso que conocía la zona a la que nos dirigíamos nos habían acompañado en el todoterreno en la búsqueda del pistón.  

    No hablamos mucho en el camino, la ansiedad producida por el hecho de estar fuera de la protección de las murallas de la ciudad nos había quitado las pocas ganas que podríamos haber tenido Chad, mi padre y yo de entablar una conversación. A Beni el nerviosismo lo afectaba de manera contraria... no podía mantener su boca cerrada. Así que, a lo largo de las 3 horas que estuvimos en ruta, no dejó de mover el pico.  

    Beni era un buen muchacho, el típico fornido bonachón, grande como un oso, igual que su corazón. De esas personas que, si necesitas ayuda, no duda en darte una mano. No existía una pizca de maldad en su ser. Más allá de sus aptitudes físicas, no lo creía capaz ni de matar una mosca... Aunque a veces resultara tan molesto como una.  

    No entiendo cómo terminó convirtiéndose en soldado. No quiero decir que los soldados sean malas personas, al contrario, son personas que dan su vida para defender a los demás. Pero no solo se trata de eso, no solo se trata de salvar vidas…  

    También se trata de quitarlas.  

    Ya de por sí vivir la muerte de cerca, el ser testigo de la fragilidad del ser humano, y de su poder de destrucción, no es algo de lo que cualquiera pueda salir indemne ni mental, ni espiritualmente.  

    Y no veía a Beni capaz de soportar algo así.  

    Capaz me equivocaba, muchas veces las apariencias engañan. 

      

    Por suerte, cuando ya no soportaba una sola anécdota más de Beni, llegamos al lugar en cuestión. A unos cientos de metros de la ruta nos topamos con la planta automotriz donde alguna vez se fabricaron y ensamblaron camionetas como la que estábamos reparando.  

    Claro que, aun siendo un predio imponente, con diversos edificios espejados, galpones inmensos y una vasta playa de estacionamiento, parecía la morada de un fantasma.  

    Una ruina arqueológica en medio de la nada misma.  

    El lugar se encontraba abandonado hacia años, ni siquiera hacía falta adentrarse para notarlo.  

    Igual, ingresamos a la playa de estacionamiento. En sus años de gloria, habría estado atiborrada de relucientes automóviles 0km. Ese día, solo era polvo y olvido.  

    —¿Es necesario que bajemos? ¡Aquí no hay nada! —dije, con la nariz aplastada contra la ventanilla, escudriñando el desolador paisaje. Mi respiración empañaba el cristal con cada bocanada, denotando la diferencia de temperatura entre la calefaccionada camioneta y el frío exterior.  

    —Llegamos hasta aquí, ahora no vamos a dar la vuelta y marcharnos, Max. ¿Para qué insististe en venir si ahora tienes miedo? —me regañó Chad.  

    Y era cierto, mi padre no deseaba bajo ningún punto de vista que salir de la base. Pero fui tan insoportable e insistente que no le quedó más opción que dejarme ir, eso sí, él vino conmigo. Esa había sido la condición.  

    Y no cayó muy bien en las altas gradas de la jerarquía militar, que el científico encargado de uno de los proyectos más importantes del estado fuera a salir del terreno regulado. Casi nos obligan a marchar con un sequito compuesto por casi medio centenar de soldados en un operativo de inteligencia militar de última generación para buscar una pieza mecánica de una camioneta destartalada. Era ilógico...  

    Pero, así como yo tenía un excelente poder de persuasión, mi padre no se quedaba atrás... Logró convencer al Coronel y al Consejo que llevar un batallón de soldados profesionales a territorio hostil, iba a generar más complicaciones y sospechas que una simple camioneta con cuatro personas vestidas de civil.  

      

    El lugar parecía salido de la más espeluznante película de terror. Podía imaginarme a los zombis escondidos dentro de los edificios, esperando que les abramos la puerta para abalanzarse sobre nosotros y devorarnos hasta las uñas de los pies.  

    —Revisemos... Pero los autos tendrían que estar en la playa de estacionamiento. Hace tiempo este lugar fue vaciado, solo encontraremos carroña. —rezongué.  

    —Vamos Max… solo bajaremos un momento, echaremos un vistazo, aunque sea para justificar el viaje. Hace horas que estamos en este vehículo ¿no se te antoja estirar un poco las piernas? Y hasta quizá tengamos suerte ¿quién te dice? —repuso Beni, con una amplia sonrisa dibujada en su rostro.  

    Su optimismo ya resultaba empalagoso... pero reconozco que no me desagradó para nada la idea de estirar las piernas. Ya no sentía las nalgas de tanto tiempo estar sentada. Hacía rato que estaba alternando mi posición hacia un costado y hacia otro par aliviar el entumecimiento -lo que me valió las bromas de mi amigo, que se divertía haciendo ruidos de flatulencias cada vez que yo cambiaba de posición-, en fin, mi trasero parecía haberse vuelto un pedazo de bofe y no había traído un resaltador para marcar la característica línea divisoria de esa parte de la anatomía humana.  

    —Okey... —razoné cruzándome de brazos— ustedes ganan, pero conste que yo se los advertí: esto será una pérdida de tiempo. ¡Ya para con eso Big Ben, todavía no encontramos nada! —agregué, mientras Beni realizaba su "bailecito de la victoria". 

    Mi rezongo solo resultó más que en su indiferencia. Puse los ojos en blanco, y apenas detuvo el todoterreno, abrí la puerta y bajé.  

    El frío me golpeó como una trompada. Me congelé hasta lo profundo de los huesos comenzando desde mis manos y mejillas. Mientras mi cerebro paralizado no me permitía moverme, mis tres compañeros descendieron del vehículo. Mi padre se acercó a mí y me extendió un gorro y un par de guantes térmicos.  

    —Más vale que te abrigues Max. —me soltó, con su usual monotonía.  

    —¿Qué te pasó, se te congeló el cerebro? —Beni se puso a dar saltitos a mí alrededor para luchar contra su propio entumecimiento. Y eso bastó para que le estampara un puñetazo en el hombro, golpe que anticipó, alcanzando a contraer los músculos de su fornido brazo. Lo que resultó como golpear una roca.  

    —Claro, pasa que el tuyo está congelado desde tu nacimiento. —siseé entre dientes.  

    Beni podría ser bueno, pero lo que tenía de bueno lo tenía de molesto. Me enlazó entre sus brazos y me elevó en el aire sin dejar de reír.  

    —¡Abrazo de oso, Max!  

    —¡Ey! Dejen de jugar y pónganse en marcha. —nos regañó Chad, sin desaprovechar la oportunidad para encender un cigarro.  

    Resultaba cómico ver a Chad regañando a Beni. Considerando la imponente humanidad de uno, y que el otro apenas le llegara a la mitad del pecho.  

    —Muy bien, andando —Beni adoptó el rol de líder de la misión, luego de devolverme al piso. 

    Estábamos a pocos metros de la entrada de uno de los edificios espejados. No pude evitar recordar la fantasía de los zombis que me había asaltado un rato antes.  

    Beni se nos adelantó, haciendo un ademán con su mano para que nos detengamos. Sacó de la parte posterior de su pantalón un arma y se detuvo ante la puerta de cristal. Si bien en la parte inferior del edificio los vidrios no eran espejados, por la cantidad de tierra que tenían adherida, apenas podía vislumbrarse la silueta del mobiliario que ocupaba el interior.  

    Estiró su mano y tomó la manija de la puerta, tironeó de ella inútilmente.  

    Junto al marco de la puerta, había un pequeño teclado numérico. Hacía años que no había red eléctrica por esa zona, pero, aun así, el teclado se encontraba encendido... En el mejor de los casos se debía a que el edificio utilizaba energía solar, en el peor… mejor no pensarlo.  

    Con la mano que mantenía libre, sacó del bolsillo de su campera un pequeño dispositivo redondo, no mucho más grande que una moneda, y lo colocó sobre el teclado. Éste se quedó adherido al instante, y comenzó a emitir un pitido intermitente que, en pocos segundos, se convirtió en continuo para luego dejar de sonar. Nos miró y sonrió.  

    La entrada ya se encontraba desbloqueada.  

    Empujó la puerta e ingresó con su arma lista en un rápido movimiento. Volteándose hacia un lado y el otro apuntó expectante.  

    Un segundo después ingreso del todo.  

    Pasaron algunos minutos que parecieron eternos. Mi estómago se hizo un nudo marinero. Y creo que no respiré hasta que lo vi emerger sano y salvo, haciéndonos un ademán para que nos unamos a él.  

    —Planta baja despejada. —asintió, mirándonos a los tres.  

    Cuando su mirada se posó sobre mí, sonrió y me guiñó un ojo. A pesar del nerviosismo que me embargaba, le dediqué una media sonrisa.  

    Lo seguimos.  

    Uno a uno fuimos entrando. Beni se quedó en la puerta mirando hacia todas direcciones mientras los demás ingresábamos, para constatar que todo estuviese tranquilo.  

    —Quizá alguno debería quedarse afuera, por las dudas... —le dije.  

    Fui la última en entrar antes que él.  

    —No creo que sea lo mejor en estas condiciones: Chad es necesario para encontrar la pieza que buscan, tu padre es un científico, no un soldado y tú... si bien sé que estas entrenándote, tienes 16 años Max… No puedo dejarte sola allí afuera.  

    —¿Por qué no te quedas tú? —pregunté mirándolo fijo a los ojos— Somos tres. Y ya sé que soy inexperta, pero hace 2 años que entreno tanto como tú y sabes que soy la mejor de mi nivel. —insistí ante su dubitativa mirada, tratando de sonar lo más adulta y responsable posible.  

    Beni hizo una mueca con su boca, frunció el ceño y en su mirada, pude ver que solo faltaba un pequeño empujoncito para terminar de convencerlo.  

    —Ben, te juro que si noto algo raro no haré ninguna locura, saldremos corriendo y tú estarás listo en la camioneta para que huyamos sin inconvenientes. ¿No crees que sea el mejor plan?  

    Miró hacia el centro del salón donde mi padre y Chad esperaban para avanzar en la búsqueda, a la brevedad. Sus rostros impacientes se iban convirtiendo en muecas tensas, a ninguno de ellos le gustaba estar allí. Pero no aflojé la intensidad de mi mirada fijada en él ni por un momento, intentaba demostrarle la seguridad que respaldaba mis palabras.  

    —No hay tiempo, será más rápido de esta forma, lo sabes... —apuré, mis amplias dotes de persuasión tuvieron éxito otra vez.  

    Beni resopló. 

    —¿Tienes el Handy?  

    Abrí mi campera y se lo mostré a la altura de la cadera, agarrado en mi cinturón. El asintió. Me tomó por los hombros, supe lo que estaba por decir y me adelanté.  

    —Ben, necesito un arma.  

    Cada músculo de su cuerpo se tensó y vislumbré la duda. Suspiré y, para evitar que dé marcha atrás, no tardé en agregar:  

    —Es solo por precaución, no tengo pensado usarla al menos que sea estrictamente necesario. 

    Su cuerpo no se relajó ni un poco, pero al menos parecía que mis palabras habían surtido efecto.  

    —Vamos, quédate en la camioneta, no perdamos más tiempo. —insistí.  

    Lo tomé por los hombros y él me abrazo por la cintura y me levantó unos cuantos centímetros del piso.  

    —Cuídate pequeña zanahoria. Nos veremos en un momento. —susurró en mi oído.  

    Luego me soltó. Nuestras miradas se quedaron fijas una en la otra por unos segundos. Compartimos una última sonrisa sutil, pero cargada de palabras que no necesitaban ser pronunciadas para ser entendidas por el otro.  

    Hacía mucho conocía a Benicio, y nos hicimos amigos enseguida. En la base no éramos tantos... Pero jamás había tenido una relación con alguien como la que tenía con él. Desde el primer instante que compartimos juntos, pude sentir el potencial de nuestra unión. Beni me cayó bien desde que lo conocí, a pesar de que por momentos resultara insoportablemente molesto, era lo más cercano para mí a un hermano mayor de lo que podía imaginar.  

    Me tendió su arma, arrancándome de mi enajenamiento. No hacía falta que me explicara cómo usarla.  

    Junto a mi padre y Chad avanzamos por el salón. Era amplio, espacioso, con algunos sillones distribuidos por su gran extensión. El piso que algún día fue de porcelanato blanco y brillante ahora era gris y opaco. La poca luz que entraba por los ventanales sucios creaba una atmosfera apagada, oscura, cargada de malos presagios.  

    Nos dirigimos hacia la izquierda, avanzando hacia el frente de una recepción, el mostrador alto y largo se encontraba delimitado por una escalera flotante a la derecha y una puerta de vidrio de dos hojas a la izquierda.  

    Observe la escalera y luego la recepción. No había carteles que indicaran nada, pero deduje que arriba solo habría oficinas administrativas. Tenía que encontrar algún mapa que nos llevara a donde se encontraba el depósito de repuestos.  

    Pero no había nada.  

    —Max, esto no es un museo, no pretenderás encontrar un plano con indicaciones ¿o sí? —dijo Chad, lo miré con odio.  

    —Chad no soy estúpida, pero recuerda que estoy armada.  

    Abrió los ojos de par en par y trago saliva. 

    —Seguramente arriba no haya nada. —respondió algo más conciliador— Creo que por esta puerta llegaremos a los talleres de ensamblaje y desde allí al depósito de repuestos. Es lo más probable.  

    Estuve de acuerdo.  

    Nos dirigimos por el pasillo que se extendía detrás de la puerta de vidrio. Avanzamos unos cuantos metros por el vacío corredor hasta encontrarnos con otra puerta, esta vez de metal, pero en esta ocasión, estaba cerrada.  

    Me tomó un momento analizar la situación: Disparar a la cerradura con el arma no era una buena opción, podía hacer demasiado ruido y todavía no estábamos seguros de estar solos en aquel lugar. Tampoco tenía los detonadores de Beni, ni tiempo de ir a pedírselos y volver. Darle patadas a la puerta tampoco era recomendable.  

    —A la mierda con esto. —murmuré y siguiendo mi instinto, giré sobre mi eje y de una patada arranqué el teclado numérico que controlaba la puerta. El aparato salió volando, golpeó contra la pared y rebotó por el suelo quedando a los pies de Chad y mi padre que me miraban asombrados. Más me valía abrir esa puerta si no quería quedar como una idiota delante de ellos.  

    Puse manos a la obra, revisé el hueco que había quedado donde antes estaba el teclado y encontré un par de cables sueltos. Seguramente la combinación de alguno de ellos con otro abriría la puerta. O al menos, eso esperaba… 

    Hice un par de intentos hasta que: ¡Bingo! La puerta se abrió.  

    La escasa luz que se filtraba por el techo reveló ante nuestros ojos un inmenso galpón gris, lleno de máquinas, y cables, atravesado con caños del techo al piso. Les hice una seña a mis compañeros para que se quedaran dónde estaban. Tomé el arma de mi cinturón y me adentré en el galpón.  

    Imitando los movimientos que Beni había realizado momentos atrás, ingresé despacio, escrutando alerta cada uno de los rincones del lugar, busqué puertas, ventanas, recovecos que podría resultar sospechosos, y posibles vías de escape en caso de que las cosas se complicaran.  

    Bajo el techo que intercalaba chapas metálicas con plásticas transparentes atravesadas por un poco de luz del exterior, no dudé que nos encontrábamos frente a la planta donde se fabricaban las piezas de carrocería, o por lo menos es lo que deduje al ver unas inmensas bobinas de acero que parecían pesar más de 20 toneladas, imponentes grúas seguidas más adelante, por el tren de rodillos donde se endereza la chapa, máquinas hidráulicas para cortar y aún más allá, las prensas que dan forma a la chapa, para crear puertas, techos, capos, etc. Lamentablemente en este sector no encontraríamos lo que estábamos buscando.  

      

    Antes de seguir adentrándome en la planta, volví a la puerta de ingreso y con un ademán indiqué a mis compañeros que avanzaran.  

    —Creo que estamos en la planta de prensa —dijo Chad luego de recorrer el lugar con sus ojos expertos— Tendremos que atravesar la planta de ensamblaje, soldadura y luego la de pintura y montaje, recién en esta última puede que tengamos la suerte de encontrar la pieza ya que es en este último paso, cuando se monta el motor en el vehículo.  

      

    Avanzamos por el camino que se extendía ante nosotros. Pasamos por todos los sectores de producción repletos de las máquinas más extrañas e imponentes que se encontrabas a los costados, separadas de nosotros por gruesos entretejidos de alambre. Parecía una ciudad de hierros y fierros entremezclados con cables y rieles por los que los autos, a medida que se fueran ensamblando, avanzaban hacia el paso siguiente de fabricación.  

      

    Este lugar que en el pasado había sido puro ruido y movimiento, por no mencionar que daba trabajo a miles de operarios, hoy se encontraba quieto, silencioso y en penumbras. El fantasma del abandono me helaba la sangre más que el frío del metal que lo componía. Seguimos avanzando por un camino interminable, y ya empezaba a preocuparme haber dejado a Beni solo y lejos. Él estaba más preparado que nosotros tres juntos, y nosotros solo podíamos seguir avanzando, ese era el plan. Nada tendría sentido si no encontrábamos la planta de montaje.  

    No debía faltar mucho. cuando tuve un raro presentimiento.  

    Un frío sudor recorrió mi espalda, una gota salada deslizándose vértebra por vértebra por mi espina dorsal, que finalizó su recorrido estancándose en el hueco de la base de mi cintura. Cada vello de mi cuerpo se crispó.  

    No estábamos solos.  

    Fue un segundo, o una milésima, no lo sé con exactitud.  

    Pero el mundo se detuvo.  

    Si antes de ese momento pensaba que había demasiado silencio, ahora me daba cuenta lo ilusa que había sido. El vacío se apoderó del lugar y se tragó todo el aire de una sola bocanada. No había manera que algún sonido llegara a ningún oído por la falta de su canal trasmisor principal.  

    Algo nació en lo profundo de mis entrañas, como un pequeño grano de arena que se hacía lugar, reptando por mi estómago, creciendo y empujando hacia arriba, tratando de encontrar el camino a exterior, desgarrándome por dentro a medida que su avance lo acercaba a su meta. Me quemó los pulmones cuando los atravesó de un solo golpe, y estalló en mi garganta obligándome a gritar con todas mis fuerzas.  

    —¡Corran! —exclamé a todo pulmón.  

    Girando sobre mis pasos, me abalancé sobre Chad y mi padre, empujándolos sobre el camino por el que habíamos avanzado. Al instante que sus miradas entendieron el terror de la mía, reaccionaron y se echaron a correr. No mucho después una lluvia de chispazos cayó sobre el lugar en que nos encontrábamos parados segundos atrás. Eran balas rebotando contra los fierros de las maquinarias.  

    —¡Corran! ¡Huyan! —insistí desesperada— ¡Mierda, rápido hay que salir de aquí! —nos abalanzamos sobre nuestros pasos mientras la lluvia de proyectiles intentaba alcanzarnos. 

    De pronto, una enajenante sensación me embargó. Parecía que no estaba viviendo aquello, era mi cuerpo, era mi voz la que se rompía a gritos, pero no me sentía yo. Era un sueño, una pesadilla, una película que se desarrollaba a mí alrededor como un muy buen juego de realidad virtual. Pero, aun así, nunca me había sentido tan consciente, tan despierta y tan alerta como para pensar en todas las maneras posibles de escapar y analizar entre ellas, cuál sería la mejor opción. Mis ojos se movían frenéticos en todas direcciones, todos los detalles se revelaban ante mi visión dilatada, los caminos que se bifurcaban, las puertas que podían llevarnos a una posible salida, la dirección de la que provenían los proyectiles. Mi agudo sentido me guio hacia los puentes de metal que recorrían el techo, sobre ellos pude contar una decena de hombres vestidos de negro, disparando con ametralladoras sobre nosotros. Giramos y volvimos a girar por los caminos que se entrecruzaban, intentando evitar quedar expuestos a los puentes desde los que nuestros atacantes nos disparaban a quemarropa, cerrándonos todas las posibles vías de escape.  

    La idea de no tener salida comenzaba a asfixiarme.  

    Pero no me iba a resignar así de fácil. Nunca creí que ante una situación tal, mi mente fuera a estar tan fría y tan despierta. Pero lo estaba, vaya a ser por mi entrenamiento o por algo más. Sin dudas tenía muy claro lo que debía hacer.  

    La opción A del plan no estaba funcionando, no podíamos huir. Así que debía proseguir con la opción B.  

    Busqué un lugar donde pudiéramos ampararnos de los disparos, si seguíamos dando vueltas nos cansaríamos demasiado y no nos quedaría más que rendirnos. O algo peor…  

    Era muy posible que nos matasen. Pero no podía caer en aquel fatídico pensamiento, así divisé un hueco entre unas máquinas monstruosamente grandes: una parecía un brazo mecánico de desproporcionada magnitud, la otra, una imponente pinza de cangrejo. Ambas habían quedado inmóviles en la posición ideal que nos permitiría resguardarnos de los disparos por un rato al menos.  

    —Por ahí. —les indique, ambos parecían tan aterrados y desencajados que ni siquiera opusieron objeciones a la orden. Lo que me dejaba a mí a cargo, era el líder y como tal, ellos eran mi responsabilidad, debía protegerlos y sacarlos de allí a como dé lugar.  

    Nos resguardamos de la balacera, que no mermaba. Algunos proyectiles rebotaban sobre los fierros que protegían nuestras cabezas. No podíamos quedarnos allí eternamente, eso lo tenía muy claro. Ambos me miraban expectantes. Los ojos de Chad estaban inundados de pánico. Los de mi padre, de preocupación.  

    —¿Qué vamos a hacer Max? ¡Van a matarnos! Tenemos que rendirnos, nos dejarán ir. No hicimos nada malo, podemos intentar negociar con ellos.... —espetó un Chad desesperado, enredando sus palabras entre el pánico y los temblores que dominaban tanto su cuerpo, como su voz.  

    —No creo que nos dejen ir así de fácil —dijo mi padre. No estaba respondiéndole a Chad, me miraba a mí— Puedo intentar distraerlos, mientras ustedes huyen.  

    —Papá, no voy a permitir eso, no tiene sentido. —lo interrumpí— Yo seré quien los distraiga, mientras ustedes huyen.  

    Mi padre separó los labios para refutar, pero no se lo permití. Lo tomé por los hombros y clavé mis ojos en el azul profundo de los suyos— Yo no solo puedo distraerlos, puedo matarlos.  

    —Hija, por favor…. —ya no pude sostenerle la mirada. 

    La lluvia de disparos continuaba, pero había mermado. Deduje que por lo menos la mitad de los tiradores ya había bajado a darnos caza.  

    —No hay tiempo para discutir. Está decidido. —declaré.  

    No me tardé más de unos pocos segundos en evaluar la situación y elucubrar el plan. A unos veinte metros de donde nos encontrábamos, había una salida de emergencia. Lo más probable era que estuviese cerrada. Pero se trataba de la única posibilidad con la que contábamos.  

    Saldría primera de nuestro escondite, dispararía y atraería la atención de los tiradores mientras mi padre y Chad corrían hacia la puerta. Antes, tomarían del banco de herramientas -que se encontraba unos metros por delante- una llave inglesa con la que, en caso de que la puerta estuviera cerrada, intentarían romper la cerradura. Para ese momento, los tiradores todavía no se habrían percatado de lo que sucedía ya que toda su atención estaría centrada en mí. O al menos, esperaba, por el tiempo suficiente...  

    Una vez que le expliqué el plan a mi padre -ya que Chad estaba completamente perdido en sí mismo-, tomé el arma que me había dado Beni, aspiré una profunda bocanada de oxígeno y salí del escondite.  

    Tenía quince proyectiles en la glock, suponiendo que Beni no hubiera utilizado aún ese cartucho. No tenía recarga, así que me convenía hacer valer cada uno de los disparos.  

    Corrí hacia mi izquierda, extendí el brazo y disparé tres veces hacia la lluvia de proyectiles que se reactivó furiosa cuando me vio salir.  

    Ningún disparo me hizo algún rasguño. Suertuda.  

    De los tres disparos que realicé, dos rebotaron en las barandas metálicas del puente, pero uno, acertó en la pierna de uno de los tiradores, que cayó ahogándose en un grito de dolor. 

    Por un instante la lluvia de disparos pareció otorgarme una pequeña tregua.  

    —¡Ahora! —grité, aprovechando la oportunidad.  

    Mi padre y Chad se arrojaron hacia la puerta de emergencia. Contuve la respiración mientras los vi correr, más bien, vi a mi padre llevar a rastras a Chad.  

    Me coloqué al resguardo de unos chapones curvados, pero tenía que seguir con el plan. No podía ser una simple observadora si de verdad quería ayudarlos a escapar.  

    Logré juntar el valor suficiente -o la osadía- y me aparté de un salto de las chapas volviendo a disparar hacia el puente, intentando mantener la atención de los tiradores, antes que se percataran de aquellos dos hombres que corrían hacia la salida de emergencia.  

    Dudaron, pero yo era la real amenaza. Quedaban tres tiradores en el puente. Los demás, no tardarían en venir a mi encuentro por tierra.  

    Escuché un golpe, y luego otro. "¡La puerta!", pensé. Estaba cerrada. Mierda...  

    Me agaché procurando cubrir mi cuerpo lo mejor posible de los disparos que me caían encima. Sentía las balas rebotar en los fierros, veía los chispazos explotar a mi alrededor. ¿Cuánto faltaba para que se quedaran sin municiones?  

    Avancé agachada, a pocos metros por delante, divisé una bifurcación que me llevaría directo hacia la puerta. Cuando corriendo en zigzag, logré llegar a la bifurcación, el pánico me tomó de imprevisto al toparme con un grupo de 4 hombres armados dirigiéndose en dirección a mi padre y Chad.  

    Perfecto, me quedaban menos de diez balas y entre yo y ellos había rejas, máquinas y fierros que no iban a permitir a ninguno de mis disparos dar en el blanco. Tenía que pensar en algo y rápido.  

    A mis espaldas, los tiradores del puente parecían haberse quedado sin municiones al fin. Eché un vistazo hacia arriba, avanzaban hacia uno de los extremos del puente, donde había una escalera.  

    —¡Alto! —gritó alguien, obligándome a volver la mirada al frente. No se dirigían a mí, estaban apuntando hacia la salida de emergencia. Casi me desnuco buscando algo que pudiera ayudarme, no tenía ni idea qué, ni cómo, pero lo necesitaba de forma urgente.  

    A mi izquierda, una grúa cargada con una tonelada de lo que supongo eran puertas de auto, me dio la idea. Trepé sobre ella y eché un vistazo rápido al tablero, no parecía muy difícil de maniobrar. Busqué el interruptor de encendió y -milagro del cielo- arrancó. Por medio de una palanca giré el mastodonte hacia mis enemigos, estos se sobresaltaron al notar el movimiento de la grúa. Chad y mi padre aprovecharon la distracción para correr a refugiarse.  

    Accioné otra palanca, en reacción, el brazo de la grúa se izó, solo restaba soltar el pesado cargamento un poco más adelante, allá donde se encontraba la amenaza. Avancé lentamente hacia ellos.  

    Superada la momentánea parálisis que los embargó, el primero que logró reaccionar comenzó a disparar y como en un canon, el resto lo siguió. Por suerte, la cabina de la grúa tenía vidrios lo suficientemente fuertes como para resistir un par de disparos. Busqué algo para trabar la palanca y di con un destornillador olvidado entre asiento y el marco de la puerta. Cuando el vidrio comenzaba a astillarse, logré colocar el destornillador en el punto exacto donde trabó la palanca. No pasó ni un segundo para que el vidrio cediera, y rápidamente, me arrojé de la cabina al piso. La máquina siguió avanzando a paso lento pero certero en la dirección a donde se ubicaban los cuatro hombres de negro.  

    Caí sobre el lado derecho de mi cuerpo dándome un golpe seco, lo que me hizo tomar conciencia de cada hueso que conformaba mi anatomía. Con el brazo entumecido y la cabeza dándome vueltas, intenté levantarme, en el momento exacto en que escuché gritar mi nombre. Las cosas habían empeorado, estaba levantándome con lo que me quedaba de fuerzas cuando...  

    Todo se volvió negro.  

   




CAPÍTULO 2 — HEROES Y MONSTRUOS (MAX) 

     

    —¡Máxima! ¡Máxima! —solo mi padre me llamaba así. Para el resto del mundo, solo era Max. 

    A mi alrededor y en cada rincón de mi cabeza retumbaba cada sílaba, cada letra. Era mi nombre, pero resultaba extraño y ajeno. Mi nombre, mi cabeza, mi cuerpo, no estoy segura de cuál de estas cosas sentía más impropia.  

    Mi cuerpo se extendía y diluía en la penumbra. ¿No había luz, o eran mis ojos los que se encontraban cerrados? Intenté abrirlos, pero mis parpados estaban pegados, era imposible separarlos.  

    —Máxima. —me llamó mi padre, una vez más. 

    Su voz ya no retumbaba dentro de mi cabeza, ahora mi cuerpo se contraía y un hormigueo comenzaba a recorrer mis dedos, avanzando por mis extremidades. Con cada centímetro de piel que recuperaba su sensibilidad, un dolor sordo y distante tomaba su lugar.  

    Estaba en todas partes, pero en ningún lugar concreto.  

    —Máxima… —otra vez esa voz apagada. 

    Me hacía recordar el estar bajo el agua y el no poder escuchar con claridad.  

    —Máxima… —la voz se acercaba, se hacía más clara...  

    El dolor comenzaba a concentrarse y retraerse en un punto exacto, como una burbuja comprimiéndose, compactándose, liberando paulatinamente mis piernas, mis brazos, luego mi torso. Haciéndose pequeña, pero más sólida cada vez que disminuía de tamaño. Se asentó en la parte posterior de mi cabeza y ahí se quedó. Lentamente abrí mis ojos, y el dolor volvió a estallar detrás de mi cabeza.  

    No pude ahogar el grito.  

    —Tranquila hija ¿estás bien? Recibiste un golpe muy fuerte en la cabeza. No te levantes tan rápido va a ser peor. —dijo mi padre y tenía razón. Me levanté de manera tan brusca, que el dolor volvió a punzar como un taladro perforándome el cráneo. Me eché hacia atrás de nuevo, las manos de mi padre acompañaron los movimientos. Apoyé la sien en el frío y húmedo concreto del piso en el que me hallaba tendida. Y me quedé quieta un momento, procurando que mi cabeza no explotara en mil pedazos por el dolor.  

    —¿Dónde estamos? ¿Qué paso? —aquellas palabras surgieron con dificultad a través de una voz rasposa que poco tenía que ver con la mía.  

    Mis ojos aún no se acostumbraban a la luz, y solo podía hacer foco en el rostro de mi padre, lo escruté con cuidado buscando posibles lesiones. Como si hubiese adivinado mi intención, me dijo que ambos estaban bien.  

    —Nos trajeron a este cuarto que es como una especie de depósito. Nos dejaron aquí sin decirnos nada. Calculo que pronto vendrán a interrogarnos. —señaló.  

    Seguía con el entrecejo fruncido, preocupado, pero no lo notaba para nada temeroso. A veces, me daba la impresión de que en vez de un hombre era una máquina, pero como siempre digo: las apariencias engañan. Tenía la idea que por dentro guardaba un mundo muchísimo más amplio y lleno de matices que lo que dejaba entrever. Un volcán en apariencia inactivo, pero bajo sus capas y capas de roca en ebullición constante. No quería ser la causante de esa erupción, pero era consciente que un día algo lo haría explotar y esperaba no estar cerca cuando eso ocurriese.  

    —¿Dónde está Chad? —dije, una vez que mis ojos se acostumbraron a la poca luz que el atardecer nos regalaba a través de una pequeña ventana a nuestra espalda. Mi padre señaló con un movimiento de su cabeza hacia un rincón alejado.  

    —Pero ¿qué le pasa? ¿Todavía está en shock? —dije, al tiempo que me ponía de pie. 

    No debí hacerlo.  

    Digo, ponerme de pie tan rápido. Todo el mundo se puso patas para arriba y lo poco que tenía en el estómago se me subió hasta la garganta.  

    —¿Estás bien hija? —mi padre se paró y me contuvo entre sus brazos intentando que volviera a sentarme.  

    Con un ademán le indiqué que estaba bien, apoyé mis palmas en las rodillas y unos segundos más tarde, todo volvió a acomodarse a mi alrededor.  

    Me acerqué a Chad.  

    —Si hubieran querido hacernos daño, ya lo hubieran hecho. De seguro Beni ya se comunicó con la base y en cualquier momento la Elite vendrá a rescatarnos. No hay por qué preocuparse —eso de la “elite viniendo a rescatarnos” no me resultaba nada agradable. Era realmente embarazoso para mí. Mi mayor anhelo era pertenecer a la Elite, no ser rescatada por ésta.  

    En la misma posición fetal en la que se encontraba, con todo su cuerpo temblando en tensión y sus ojos fijos en un punto de la pared contraria, Chad señaló con su dedo hacía el rincón más oscuro de la habitación. Mis ojos siguieron su indicación y lentamente me volteé a ver qué era eso que había provocado tanto miedo en él.  

    Mi padre se acercó y me tomó del brazo.  

    —No es una buena idea, Max... —dijo, mientras yo daba un sigiloso paso hacia la penumbra.  

    Los últimos rayos de sol penetraban débilmente por la pequeña ventana ubicada en la parte superior del rincón oscuro, encandilando mi visión con un matiz rojizo. La habitación se teñía de un vapor anaranjado repleto de partículas milimétricas de polvo, que flotaban lívidas ante mis ojos, como un fino velo traslúcido.  

    Avancé otro paso, atravesando el manto que nos separaba de aquello que aterraba tanto a Chad. En ese instante, un brillo atravesó la oscuridad, un brillo espejado, pequeño, a la altura de mis rodillas. Unos metros más allá de donde yo estaba parada. Cuando estuve a punto de dar otro paso, un gruñido cortó el aire y una enorme boca de filosos dientes atravesó la corta distancia que nos separaba.  

    Me eché hacia atrás y tropezando con mis propias piernas, caí de espalda en un golpe seco. 

    No logre ver nada más, pero un aliento caliente penetró mis fosas nasales.  

    ¿Qué clase de bestia se escondía en las penumbras? Y lo más curioso, ¿Por qué no se me arrojó encima y me perforó la piel con ese infinito número de filosos dientes?  

    Mi padre se acercó a socorrerme.  

    —¡No! —le gruñí. Al igual que la bestia escondida en la oscuridad, gruñó.  

    Lentamente me incorporé, quedando erguida sobre mis rodillas. La bestia rumiaba por lo bajo, cada uno de mis movimientos la exasperaba.  

    Aun así, no temí un ataque. En lo profundo de mí punzaba el miedo, pero no era mi miedo. No sé cómo explicarlo, pero esa bestia de alguna manera me transmitía su miedo a mí.  

    Apoyé mis manos contra el frio concreto del piso, y procuré acercarme muy despacio hacia la penumbra. Quería ver sus ojos.  

    —Vamos, no tengas miedo. No te haré daño. —susurré.  

    Cualquiera podría pensar que estaba loca. Sé que mi padre lo hubiera hecho si no fuera porque la preocupación lo paralizaba en aquel momento.  

    —Nadie en esta habitación te hará daño. —proseguí.  

    Chad gemía en el rincón opuesto de la celda de cemento.  

    —Papá tranquiliza a Chad, creo que esto —señalé en dirección a la penumbra— es producto estado de pánico en que él se encuentra.  

    Mi padre dudó entre quedarse lo más cerca de mí que su propio instinto de supervivencia le permitirá, o hacer lo que yo le decía.  

    —Papá, confía en mí.  

    Al fin siguió mis instrucciones. Se acercó a Chad, procurando cubrir con su torso el campo visual que le hubiera permitido ver hacia este rincón. Oía los susurros de mi padre, pidiéndole que lo mirase a los ojos, que se tranquilice, que nada malo le ocurriría.  

    Aprovechando que se encontraban ocupados, di otro paso hacia la oscuridad. La luz que hacía un momento atravesaba la ventana, comenzaba a desvanecerse.  

    Mis ojos se fueron acostumbrando a la penumbra y al fin pude percibir, más allá de lo que mis oídos y mi olfato me permitían, una borrosa silueta. Maciza y pequeña, con dos orejas puntiagudas, un cuello ancho y una cabeza relativamente grande para aquel cuerpo.  

    —Acércate ven, no te hare daño. Confía en mí, yo confío en ti. —extendí mi mano despacio, muy despacio.  

    El animal gruñía, pero ya no era ese sonido gutural que brotaba de sus entrañas, producto del terror más profundo. Era más bien un jadeo agudo, de dolor, de cansancio. Poco a poco mi mano fue acercándose más y más a aquella figura en la penumbra, hasta que su calor humedeció mi piel, el cálido aliento rozó mis dedos.  

    Me encontraba tranquila y me esforzaba por continuar estándolo. La bestia se fue acercando, la humedad de su aliento llego a pocos centímetros de mi rostro.  

    No me moví.  

    De pronto, la oscuridad reveló un hocico húmedo y frío, pero yo seguí inmóvil. Debajo del hocico sus dientes blancos, filosos y enormes ya no parecían tan aterradores... Gemía y se relamía, pero yo seguí estática, expectante y con mi vista clavada en él.  

    Se fue acercando despacio. Unos ojos marrones y profundos; repletos de dolor, miedo y desesperanza, me miraban fijo desde escasos centímetros de mi rostro.  

    No aparté la vista.  

    Era un perro, un macizo pitbull, de mandíbula prominente y mirada cansada. Su hocico tenía más cicatrices de las que me atreví a contar. Su cabeza, otras tantas. En su cuello, se apretaba una cadena repleta de fierros torcidos, bajo la cual se entremezclaba sangre seca, pelo y carne al rojo vivo.  

    No pude evitar compadecerme de aquella criatura, sentía su angustia, su dolor, su ira... ella no entendía el porqué de tanto sufrimiento y yo tampoco. Era una hembra, de su vientre flojo colgaban ubres hinchadas. Probablemente había tenido cachorros no hacía mucho tiempo atrás. La cadena que sostenía tirante su collar estaba atada a la reja de la pequeña ventana por la que ya no entraba ni un rayo de sol.  

    Las lágrimas brotaron de mis ojos y se deslizaron por mi rostro.  

    —Lo lamento tanto hermosa... —atiné a decirle. Ella lloró conmigo.  

    Me levanté y me puse a tironear de la cadena que la apresaba. Mi padre y Chad me pidieron que no lo haga.  

    —No es mala. Solo está asustada y tiene tanto derecho como nosotros de escapar. Los monstruos son los de ahí afuera. Aquí adentro no hay ninguno. —refuté mientras liberaba a la perra de sus ataduras. Esa maldita cadena lo suficientemente corta como para que el pobre animal no pudiera siquiera recostarse. —¿Esos de ahí afuera son los que se hacen llamar rebeldes? ¿Los que pretenden cambiar el mundo para mejor? Esos son salvajes, carroña inmunda que no debiera existir. Desleales... Juro que cuando abran esa maldita puerta les mostraré la diferencia entre un héroe y un monstruo...  

    Apenas liberada, la perra se me echó encima. Ante los ojos aterrados de mis compañeros de celda, la pequeña bestia me beso por cada centímetro de piel que encontró, moviendo su colita desenfrenada. Era una dulzura, más que una asesina.  

    No pude contener la risa. 

    —No tienes que agradecerme nada, pequeña. Te juro que nunca ningún ser humano te lastimará.  

    Ella me miró con sus ojos dulces como el chocolate. Una mezcla de agradecimiento y tristeza inundaba su mirada, sus ojos luego, se dirigieron hacia el otro ángulo de la habitación y con paso cansado y sereno se acercó a olfatear a mi padre y a Chad.  

    —No le teman, solo quiere agradecerles. —les dije, viendo como sus rostros se iban distendiendo mientras entendían que los prejuicios siempre juegan una mala pasada.  

    Cuando volví a mirar hacia la oscuridad, noté que había algo más. Un pequeño bulto peludo, hecho un ovillo entre los trapos sucios entre los que la perra se refugiaba.  

    Era una pequeña bolita de pelo jaspeado, al igual que su madre. Con unos pequeñitos ojitos color café. Lo tomé entre mis brazos y me inundé de su olorcito a cachorro, mientras su madre nos olfateaba.  

    —Yo hubiera hecho lo mismo que tú. Eres una gran madre. —le dije, acariciando su enorme cabeza.  

    Dejé al cachorro junto a su madre, que se dedicó a asearlo y besarlo mientras el pequeño gemía de felicidad. No pude evitar que mis ojos se llenaran de lágrimas. El amor y la ternura que irradiaba esa escena era apta para derretir hasta el más gélido de los corazones. O quizá no.  

    ¿Qué clase de monstruo había sido capaz de encerrar a estas dos criaturas, encadenar a la madre y lastimarla tan brutalmente, y junto a su bebe abandonarlas en un agujero oscuro y mugroso a esperar la muerte?  

    La maldad en el mundo existe. Y en dimensiones aterradoras.  

    —¡Max! ¡Max! —una voz al otro lado de la pequeña ventana susurraba mi nombre.  

    —Ben, ¡eres tú! —exclamé eufórica.  

    —Shhh, cállate y escucha... —me reprendió— ¿Se encuentran todos bien?  

    —Sí, sí, estamos bien... ¿Tú estás bien? Bueno, veo que no te atraparon. ¿Pudiste llamar a la base? ¿Vendrán a buscarnos? —exclamé tratando de contener el júbilo, cosa que se me hacía bastante difícil.  

    —Max, guarda tus energías y escucha atentamente, no-ha-bles-mas-y-es-cu-cha. ¿Estás escuchando?  

    —Sí, lo lamento, dime… —trataba de recuperar la calma y quedarme quieta, con tanta excitación la perra se había puesto a ladrar y saltar junto a mí, era un descontrol absoluto.  

    —Okey, ¿Qué es eso un perro?  

    —No, es Chad que está ladrando. ¿Puedes decirme lo que ibas a decirme ya?  

    —¿Qué? Ok, luego me explicas. —Beni no parecía muy convencido que a Chad se le hubiera dado por ladrar aún bajo un ataque de estrés— Pude escabullirme, pero no puedo entrar, está muy vigilado. Lo que puedo decirte es que fuera de la habitación donde los tienen encerrados hay dos guardias, armados. La única manera de escapar es atravesando la planta de montaje que esta hacia el norte. Tengo un plan.  

    Beni y yo discutimos los términos del plan unos minutos. Una vez que estuvimos de acuerdo, sincronizamos relojes y puse al tanto a mis compañeros.  

     

    —¡Ayuda! ¡Por favor alguien abra la puerta! —comenzó a gritar Chad, al tiempo que golpeaba la puerta de hierro con los puños— ¡Mi compañero se muere, por favor ayuda!  

    Mientras tanto, mi padre se quedó tendido en el centro de la habitación y yo me pegué lo más que pude a la pared del lado derecho de la puerta así, cuando el guardia la abriera, podría tomarlo por sorpresa y atacarlo.  

    Era un plan bastante precario, pero no teníamos más tiempo para dejar volar la imaginación.  

    El guardia no tardó mucho en llegar. Desde el otro lado de la puerta, gruño algo inentendible. 

    Chad, haciendo gala de sus dotes actorales -que eran bastante patéticas-, le explicó que mi padre se había desmayado y minutos antes, sentido un fuerte dolor en el pecho.  

    El guardia se quedó en silencio un momento. Todos nos quedamos en silencio, la tensión se palpaba en el aire. Estábamos a un paso de nuestra libertad, nuestra única oportunidad estaba ahí, frente a nosotros, a punto de diluirse.  

    —¡Se muere, no respira! —gritó Chad con desesperación. El guardia pareció convencerse lo suficiente como para colocar la llave en la cerradura y comenzar a girarla.  

    —¡Apártense de la puerta, estoy armado y no dudare en matarlos a todos si intentan algo estúpido! —gruñó.  

    Mi corazón latía desbocado. Trate de controlar el ritmo de mi respiración sin lograr calmarme, la adrenalina corría por mis venas desbocada y no me daba tregua. Le hice un gesto con la cabeza a Chad para que se aparte— Muy bien, voy a entrar. Quédense quietos o les juro que los mato a todos.  

    Cerré los puños con fuerza hasta sentir las uñas clavarse en mis palmas. Si yo estaba aterrada y al borde del colapso, a Chad lo único que lograba mantenerlo en pie era mi mirada clavada en sus retinas dilatadas por el pánico.  

    La puerta parecía estar abriéndose en cámara lenta, los músculos de mi garganta se contrajeron impidiéndome tragar el manojo de nervios que había trepado desde mi estómago. El momento se aproximaba.  

    El guardia dio un paso y Chad amagó a retroceder, pero entre el miedo y la mirada con que lo taladré, se quedó inmóvil. Solo faltaba un poco más, rogaba que el guardia no se diera cuenta que algo no encajaba en la escena.  

    —Ey...—exclamé.  

    El guardia, que ya se encontraba dentro de la habitación, se giró hacia mí. Sin darle tiempo a reaccionar y con el impulso de todo mi cuerpo le lancé mi mejor golpe, un rodillazo en la entrepierna. El pobre infeliz se dobló en dos del dolor, y no pude evitar sonreír de satisfacción. Antes que se recuperara del golpe bajo, le acerté un codazo en la nuca, y cayó inconsciente.  

    —¡Vamos, no hay tiempo que perder! —parecía que Chad había salido de su aturdimiento y se disponía a huir lo mar rápido que le permitían sus piernas.  

    —Un momento... —mientras me interponía entre la salida y él, mire mi reloj— 5...4... 3...2...1... —explosión— Ahora sí, ¡vamos!  

    Tal habíamos planeado, Beni detonó una bomba en el ala derecha de la planta, mientras nosotros nos disponíamos a huir por la izquierda.  

    Tomé al cachorro y lo metí dentro de mi campera.  

    Y mientras la perra adulta corría a mi lado, Chad y mi padre, nos seguían el paso.  

    Avanzamos por un pasillo desierto, no había rastros del otro guardia del que Beni me había advertido. Unos metros más adelante, nos encontramos con una puerta de chapa y vidrio. Les hice a mis compañeros una señal para que se detuvieran, mientras me asomaba intentando divisar algún peligro esperándonos.  

    No percibí ningún atisbo movimiento al otro lado, así que abrí la puerta y avanzamos.  

    Nos encontramos con la planta de ensamblaje, y según Beni, a pasos de la salida. Avanzamos rápido, pero con cuidado. Las máquinas a nuestro alrededor nos amparaban de indeseables encuentros, pero también nos acotaban la visión. Giramos a la derecha ya que avanzar recto se había vuelto imposible debido a una grúa apostada en medio del camino. Nos encontrábamos a escasos metros de la salida, pero para nuestra desgracia, un grupo de mercenarios armados nos bloqueó el paso.  

    —¡Alto!  

    Nos detuvimos con las manos alzadas sobre nuestras cabezas. Habíamos estado tan cerca... Dos de los encapuchados se acercaron sigilosamente con sus armas apuntándonos, mientras el otro había quedado a una distancia prudente.  

    —El encapuchado de la izquierda fue directo hacia Chad y mi padre. El otro, se dirigía hacia mí. A pocos pasos de alcanzarme miró hacia un costado, donde estaba la perra.  

    —Así que la bestia se alió con los prisioneros. Ni para guardián sirve este animal inmundo. —masculló con tal saña y repulsión, que se me revolvió el estómago. Dirigió su mira hacia el animal— Tendría que haberte matado cuando pariste, pedazo de mierda.  

    —¡No! —grité y me abalancé sobre el sujeto.  

    Con un rápido giro me aferré a su arma y empujé con todo el peso de mi cuerpo hacia abajo. Al impactar su brazo con mi rodilla se produjo un crujido. El encapuchado gritó y soltó el arma.  

    —¡Al suelo! —le grité a mi padre y a Chad, que no podían dar crédito a lo que ocurría frente a sus ojos.  

    La perra se abalanzó sobre el otro sujeto que se había quedado tan desconcertado como ellos. Sin perder tiempo, apunté hacia el tercer sujeto.  

    —¡Suelta el arma o disparo! —le grité entre dientes. La ira se había apoderado de mi ser. Por la adrenalina que corría por mis venas, me había transformado en un autómata, dispuesta a todo por escapar. Frente a sus nulas intenciones de doblegarse, disparé. El tiro acertó en su brazo, obligándolo a soltar el arma.  

    —Estás muerta princesa. —atinó a decir entre dientes.  

    Oí pisadas a mí alrededor. Estábamos rodeados.  

    —¡Suelta el arma! —volvieron a gritar.  

    Giré y los vi. Eran cuatro. Pero yo no estaba dispuesta a soltar el arma. No iba a rendirme. Si tenía que morir, me llevaría a un par de ellos a la tumba.  

    Inspiré tan hondo cuanto mis pulmones me permitieron. Era el fin.  

    Pero al menos moriría luchando, debería sentirme orgullosa de mí misma. Miré a mi padre y al pobre Chad que estaba a punto de echarse a llorar como niño. Ellos no debían estar allí, ni correr mi suerte. Ellos no eran soldados y mi deber era protegerlos. Había fallado. 

    Entonces algo inesperado sucedió, uno de los mercenarios, cayó hacia atrás y luego otro, como si una fuerza sobrenatural los hubiera empujado hacia el suelo. El tercero y el cuarto apuntaron en mi dirección. Pero me agaché y llegué a esquivar las balas que golpearon contra el metal de la grúa. Y les devolví la gentileza.  

    —¡Corran! —grité. Mi padre y Chad ya estaban de pie.  

    —¡Es Benicio! —Chad señaló al puente que se alzaba a nuestra derecha. Los dos sujetos vieron a Beni. Genial.  

    —Chad, será mejor que corras y cierres la boca. ¡Papá, huyan! —exclamé. Volví a disparar a los dos hombres. Beni hacia lo suyo desde las alturas.  

    Finalmente, los dos restantes cayeron abatidos.  

    Beni bajó corriendo del puente y fui a su encuentro.  

    —Creo que podría cargarme media docena más de ellos. —exclamó.  

    —Cuentas conmigo. ¡Que se una docena entera!  

      

    Ambos nos fundimos en un abrazo fraternal.  

    —No nos aprietes tan fuerte Beni. —susurré, mientras el pequeño cachorro asomaba su cabecita por la parte superior de mi campera.  

    —¿Y esto de dónde salió?  

    —De ahí. —señalé al pitbull que se encontraba al lado de mi padre— Estaban en la celda con nosotros.  

    Empezamos a caminar hacia la salida. Mi padre y Chad estaban esperándonos.  

    —Max un minuto. —Beni se detuvo tomándome por los hombros— Hay algo que debo decirte.  

    —Como me digas que te diste cuenta de que estás enamorado de mí te juro que te parto la cara. —arremetí mostrándole un puño.  

    —No te hagas ilusiones, zanahoria. —me regaló una breve, pero vivaz sonrisa— Escucha, hay algo raro en este lugar. Tengo la sensación de que nada de esto fue casual. —el rostro que un momento atrás se iluminaba con una sonrisa, ahora estaba tenso con el ceño fruncido y una mirada preocupada.  

    —¿De qué hablas? No te entiendo... —antes que pudiera responderme, la perra pasó como un rayo a nuestro lado, gruñó y desapareció por la puerta que nos había traído desde el pasillo que llevaba a la celda. Antes que pudiéramos reaccionar, un disparo y un gemido cortaron el aire.  

    Mis pulmones se vaciaron en un grito sordo. Comencé a avanzar por el mismo camino, pero Ben me detuvo.  

    —Vete de aquí. Yo me encargo.  

    —No Beni, tengo que… 

    —¡Por una vez en tu vida escucha! Vete con Chad y el doctor a la camioneta. No tardaré. Te lo prometo. 

    Tenía que creerle. Lo sabía y, aun así, no podía desprender mi mirada de la suya. Algo estaba mal, lo sentía en cada célula de mi cuerpo. Eso no iba a terminar bien.  

    Beni salió corriendo hacia el lugar donde se produjo el disparo, antes que pudiese reaccionar.  

    —Vamos hija. Esperemos en la camioneta. —dijo mi padre suavemente, mientras me tomaba por la muñeca. No opuse resistencia. Beni era un soldado, sabría cuidarse solo, en cambio Chad y mi padre, era mi deber sacarlos de ese lugar antes que la situación se complicara de nuevo.  

    Salimos del galpón, el helado aire del exterior golpeó mi rostro, inspiré profundo hasta que mis pulmones se congelaron. El frío quemaba, y eso sirvió de recordatorio. Aún me encontraba con vida.  

    La camioneta estaba a solo unos metros del galpón. Ya era de noche, una luna blanca y brillante fulminaba con su luz la superficie espejada de los edificios multiplicando su forma a través de los cristales que la reflejaban infinitamente.  

    Chad puso en marcha la camioneta, mi padre subió del lado del acompañante.  

    Me quedé parada a medio camino, contemplando la imagen que me devolvía la puerta espejada por la que habíamos salido. Mi rostro estaba pálido, y mi cabello era una maraña roja que, a pesar estaba sujeto con una coleta, se desprendía en mechones hacia todas direcciones. Y más allá de mi reflejo, atravesando la puerta de cristal, había un amplio salón, lleno de máquinas, fierros y cables. Una decena de sujetos muertos. Y por un pasillo largo, se había esfumado mi amigo, mi mejor y único amigo.  

    Se escuchó otro disparo y el tiempo se congeló con el frío de la noche.  

    —No podemos esperar más Max, ¡vámonos!  

    —Cierra la boca Chad. —siseé entre los dientes apretados y la mandíbula tensa.  

    —Doctor, dígale a su hija que ya no podemos esperar más.  

    —No necesito que nadie me diga nada. Hasta que Beni no vuelva no nos iremos.  

    —Hija....  

    —Váyanse ustedes, yo me quedo. Yo no me he olvidado de que gracias a él fue que pudimos escapar. 

    Me asombraba lo efímera era la memoria humana y lo poco agradecidas que eran las personas. Apreté los puños y avancé hacia mi reflejo. No estaba armada, no sabía dónde estaba Beni, ni que ocurría allí dentro. Pero sabía que no me iría de allí sin él.  

    Estaba a unos pocos metros de la puerta cuando ésta se abrió de golpe.  

    Una enorme silueta se dibujó bajo la luz de la luna. Beni caminaba despacio, sosteniendo un bulto jaspeado y peludo entre los brazos.  

    —Oh mi Dios... ¿Qué paso? Está...  

    —Ella está bien. Solo fue un rasguño. —susurró con una media sonrisa iluminando su rostro— Larguémonos de aquí.  

    Pusimos a la perra junto a su cachorra en la parte posterior de la camioneta. Las cubrimos con una manta y se quedaron tranquilas. Habían escapado del infierno y era hora de su merecido descanso. Beni y yo nos sentamos en los asientos traseros y emprendimos el viaje de regreso.  

    Por un largo rato nos quedamos en silencio. Estábamos agotados. El estrés y la montaña rusa de emociones a la que nos habíamos subido ese día, nos habían fulminado.  

    —Max debo decirte algo... —susurró Beni de repente. Ambos nos hallábamos despatarrados en el amplio asiento trasero.  

    —¿Qué fue lo que sucedió ahí dentro Ben? —arremetí— ¿Beni, estás bien?  

    Algo no andaba bien... Mi amigo estaba pálido y sus labios tenías un ligero tono morado.  

    Cuando no contestó y solo se me quedó observando, aun cuando tan demacrado mantenía su media sonrisa, sentí una punzada en el pecho.  

    Entonces noté la sangre en las manos que descansaban sobre su estómago.  

    —¡Beni estás herido! ¡Mierda porque no me dijiste! —grité consumida por la desesperación. Esto no podía estar ocurriendo, no después de haber escapado. No después de pensar que todo había terminado y que no sería más que una anécdota para contarle a nuestros compañeros cuando regresásemos a la base.  

    —¡Detengan el auto!  

    —Estamos en el medio de la nada Max, no vamos a detenernos. —replico un Chad totalmente ensimismado.  

    —Chad, ¿es que alguna vez en la vida le vas a dar importancia a algo que no sea tu propio culo?  

    —Detén el auto Chad. —sentenció mi padre.  

    No era un pedido.  

    Chad bufó y se detuvo a un costado de la ruta desierta.  

    —Max no hay nada que hacer... —la voz de mi amigo era suave, como un susurro— No hay manera de parar la hemorragia. Lo sé.  

    —No. No....  

    Mi padre había descendido del vehículo detenido y ya estaba a mi lado. Me tomó del brazo. No quería apartarme del lado de Beni, pero, era poco lo que yo podía hacer. Me bajé y mi padre ocupó mi lugar.  

    Abrió la campera y levantó su pullover y la camiseta térmica que llevaba debajo. Solo vi sangre.  

    La hemorragia era severa.  

    Beni estaba en lo cierto.  

    —Hijo, vas a estar bien… —susurró como una plegaria. 

    Mi padre se quitó la bufanda y presionó contra la herida. Beni gimió un poco. 

    —Esto mermará la hemorragia. Deberías habernos avisado antes Benicio.  

    —Gracias doc. Pero sé por dónde entró la bala y lo que perforó en su trayecto. Ahora si no le molesta, quisiera hablar con su hija un momento. Continuemos viaje.  

    Mi padre lo contempló por un momento. Tomó su mano entre las suyas y le dio una palmada.  

    —Eres un gran soldado hijo. Un gran soldado...  

    Mi padre me cedió el lugar. En el breve instante en que nuestras miradas se volvieron a cruzar, supe que no había nada que hacer. Beni estaba…  

    Me senté a su lado y presioné la bufanda contra su herida. Él ya no tenía fuerzas.  

    —Lo que tienes de molesto lo tienes de cabezota, ¿eh? —lo regañé, tratando de evitar que las lágrimas que punzaban dentro de mis ojos emergieran a la superficie.  

    —Aprendí de la mejor. ¿No lo crees? —su sonrisa fue una puñalada y no pude aguantar más. Cuando la primera lágrima se escapó, el resto fue una catarata de llanto imparable. Mi corazón era acribillado por un centenar de agujas que se clavaban y retorcían en toda su extensión y cuando pensaba que ya no había un milímetro de tejido apto, otro alfiler se clavaba y se retorcía haciéndome doler hasta el alma— No llores zanahoria, que te vas a desteñir.  

    —No me digas que no llores porque es peor. Y no me digas zanahoria o te doy un puñetazo. —balbuceé, ahogándome en mi llanto.  

    Beni rio y supe que el dolor lo fulminaba, pero él era así. Siempre riendo. Hasta el final.  

    —Hay algo que debes saber... —un relámpago de dolor cruzo por su rostro.  

    —Ya cállate. Descansa. Luego hablaremos tranquilos. La Elite nos rescatará en cualquier momento y en un santiamén estarás en cirugía.  

    —Ya tendré mucho tiempo para descansar.  

    —No digas eso Ben...  

    —Max, la Elite no vendrá.  

    —¡Claro que sí!  

    —No Max. —en sus ojos vi la verdad. La Elite no estaba en camino. —Escucha con atención —acercó su rostro al mío. Entendí su gesto y puse el oído a la altura de sus labios— No confíes en nadie Max. Huye, huye lejos y no vuelvas jamás. Desaparece. —fue un susurro apenas audible, pero no por ello suave. Quería preguntarle a que se refería con eso, ¿por qué me tenía que alejar?, ¿de quién tenía que huir?, ¿qué era lo que estaba pasando? Pero mi amigo estaba muriendo. Se me estaba muriendo entre los brazos.  

    —No te preocupes por mí. Sé defenderme sola ¿o acaso todavía no te diste cuenta, Ben?  

    —Max... es importante. —no parecía haber escuchado una palabra de lo que dije— No seas cabezota. Cuídate, ellos son malos y están dispuestos a lo que sea con tal de salirse con la suya. —hizo una pausa y me miró fijo. Me tomó por la muñeca y depositó mi mano en su pecho. Traté de zafarme para seguir presionando la herida, pero Ben era fuerte, aun cuando ya no le quedaran fuerzas— No me queda mucho tiempo para explicártelo, pronto lo entenderás. Huye antes que sea tarde.  

    No pude pronunciar palabra alguna. Mi visión se nublaba entre las lágrimas que se agolpaban en mis ojos. Beni se estremeció, y unos segundos después todo su cuerpo se relajó.  

    —Zanahoria, lo lamento....  

    Lo abracé y lloré. Lloré todo el viaje hasta que llegamos a la base.  

    





   







CAPÍTULO 3 — DESPEDIDA (THEO) 

   

    Todas las mañanas, despierto antes del alba.  

    Mi primer impulso es girar y verla allí, tendida al otro lado de la cama. Durmiendo con su pelo enmarañado sobre el rostro, oír su respiración profunda.  

    A veces se le escapa algún ronquido e intento aguantar la risa para no despertarla. Me deleito con su piel suave y tersa asomando entre los pliegues de las sábanas. Beso su hombro desnudo, me embriago un instante con su delicado perfume, y me voy.  

    En esos tiempos CIUDAD PACÍFICA era un verdadero volcán a punto de entrar en erupción. Podías ver la lava ardiente pujar entre las grietas de la roca sobre la que se levanta la ciudad, una ciudad que nos había costado años de trabajo duro y grandes sacrificios reconstruir. Aún costaba.  

    A tan solo una semana de haber aceptado el desafío de encargarme del Departamento de Seguridad y Defensa de la ciudad, y a pesar de mis años de experiencia en las fuerzas armadas, nunca creí que un trabajo de oficina pudiera ser más agotador que una jornada en el campo de batalla.  

    Las reuniones, se extendían hasta altas horas de la madrugada. Pero no se trataba de esas reuniones en las que se toma café y se discute civilizadamente. En estas reuniones por poco corría sangre. Eran tiempos agitados, el aire en la Alcaldía se cortaba con un cuchillo…  

    No sabía cómo no había renunciado aún. Mentira, si lo sabía. La única razón era ella, como siempre.  

    En las tardes de primavera, cuando el sol cae sobre el mar, la atmósfera se tiñe en ocres y anaranjados, la brisa fresca corre leve y las aguas del río se vuelven un remanso.  

    Pero esa tarde, el cielo tenía el color del fuego, el aire se había convertido en una densa capa húmeda que cubría absolutamente todo a su alcance y el río parecía correr como un espeso manto de lava dividiendo la ciudad en dos.  

    Llegué a casa temprano, con los últimos rayos de sol que descendía sobre el mar.  

    Abrí la puerta del loft y mi vista fue desde el suave tintinear de la araña de cristal, al ventanal abierto. Ella estaba allí, parada, contemplando el atardecer.  

    Se volvió hacia mí cuando escuchó cerrar la puerta. Su cabello castaño, brillaba con reflejos dorados ante la luz del sol. El día anterior se había cortado su tupida y pesada melena lacia al ras de la nuca. Y aunque extrañaba su cabello largo, el cambio no le quedaba nada mal. La forma de su cabeza era perfecta, su cuello largo y sus hombros desnudos eran tan tentadores como su espalda que se afinaba en una cintura imposiblemente estrecha.  

    A medida que me acercaba a ella, me iba perdiendo en sus ojos color miel, la débil luz del atardecer hacía que sus pupilas se ahogaran en dos anillos de oro fundido, sus enormes ojos almendrados, coronados de pestañas tupidas, enmarcados en un rostro de delicados rasgos angelicales.  

    Sin mediar palabras nos fundimos en un beso. Sus labios carnosos envolvieron los míos. Deslicé mi mano por la piel tersa de su espalda, suave, que se relajaba ante mi tacto. Pero a pesar de su rostro de ángel y su cuerpo de curvas delicadas –solo en apariencia frágil- era un arma letal. Lo sabía bien, yo mismo la había entrenado.  

    Sus dedos se entremezclaron con mi pelo negro, mis brazos rodearon su pequeño cuerpo tonificado y la apreté fuerte contra mí, olvidándome de todo lo demás, de las reuniones, de los problemas.  

    Ella me transportaba, me hacía sentir completo y me daba las fuerzas necesarias para plantarme de frente al mismísimo demonio si hiciera falta.  

    Inspiré su aroma a flores de azahar, jazmín y vainilla. Ese perfume que conocía tan bien y que me encantaba respirar en cada centímetro de su piel.  

    Un suave gemido escapo de sus labios cuando se liberaron de los míos, rápidamente hundí mi boca en su cuello y ella rodeo el mío con sus brazos. Mi pulso comenzaba a acelerarse, el hormigueo de la excitación recorría mi cuerpo, sentía mis músculos tensarse acompañando los latidos de mi corazón. Tomé sus muslos entre mis manos y en un solo impulso rodeé con ellos mi cintura y la acorralé contra la pared.  

    Su respiración se agitaba y sus manos recorrían mi cuerpo, frenéticas. Necesitaba sentir sus manos en toda mi piel, necesitaba sentir su cuerpo en cada rincón del mío. La llevé hasta la cama y me tendí sobre ella. Le hice el amor mientras los últimos rayos del sol desaparecían en el horizonte. Mientras el infierno se ahogaba en el mar.  

      

    —¿Cuándo tienes que partir? —susurré, mientras acariciaba su rostro apoyado en mi pecho.  

    —En unas horas... —ronroneó algo adormecida, inclinando su cabeza hacia atrás para mirarme con sus hermosos ojos dorados.  

    —Viajarán de noche. —reparé en tono seco, no me gustaba nada la idea...  

    Ella puso los ojos en blanco.  

    —Es peligroso, lo sabes... —justifiqué mi preocupación.  

    —Theo, no deberías preocuparte... Sé cuidarme muy bien, y además mi equipo está formado por los mejores soldados de la ciudad. ¿O no fuiste tú mismo el que los seleccionó para mí?  

    Suspiré, y besé su coronilla. Ella sonrió y se apretujó contra mi cuerpo. Nos quedamos un momento en silencio. Podía sentir los latidos de su corazón contra mi pecho. Un golpeteo pausado y sereno como el reflejo de la luna sobre las aguas del río, pero fuerte como el roble de los milenarios árboles del bosque, enérgico como las olas que golpeaban siempre contra los acantilados.  

    Ella era así, serena. Por más que el mundo se le viniera encima, jamás perdía la calma. Un espíritu sabio y paciente, con la fuerza de un tornado. Por más que su apariencia no lo denotara, era capaz de hacer temblar la tierra bajo sus pies. Y enérgica, jamás se cansaba, jamás decía basta, jamás bajaba los brazos.  

    Tenía alma de líder... Su valentía y su coraje eran inspiradores.  

    Ella era mi amor, mi vida y mi musa.  

    —Antes de irme debo pedirte algo... —repuso mientras se vestía para partir a su misión—Necesito que me prometas algo.  

    —Lisbeth, sea lo que sea. Te lo prometo. —dije tomándola de la mano y atrayéndola hacia mí de nuevo. 

    Aún me encontraba sentado sobre la cama y ella se quedó de pie frente a mí, así que, tuve que echar un poco la cabeza hacia atrás para perderme en sus cautivantes ojos color miel.  

    —Theo, es importante que lo escuches y luego me lo prometas. —repuso. Aún estábamos tomados de las manos, con los dedos entrelazados. La atraje más hacia mí y besé sus labios una última vez.  

    —Dispara soldado. —le dije.  

    Ella sonrió, y en ese momento me miró de una manera que no olvidaré jamás. Fue como si todo el amor, absolutamente todo el amor que sentía por mí aflorara en sus ojos que brillaron con un fulgor indescriptible. Una llama incandescente centelleaba en su mirada, como un fuego sagrado. Me miró así por unos segundos y todo ese amor, ese poder me traspasó, inundando hasta la última de mis células. 

    Fue magia, no puedo encontrar otra manera de describirlo. Magia ancestral.  

    Luego, bajó la vista y prosiguió.  

    —Llegará un día en que debas luchar. Pero no será cualquier batalla, no se acercará ni un poco a nada de lo que hayas enfrentado en toda tu vida. Un poder más grande que cualquier otro será tu oponente, un poder que solo vencerás si dejas partir a los fantasmas del pasado. Theo, tendrás que renunciar a algo muy importante para salvarlos a todos. Y para poder hacerlo, deberás escuchar a tu corazón. Aunque todo este perdido, aunque parezca que ya nada puede hacerse, no te rindas, no bajes los brazos, recuerda que el corazón habla siempre con la verdad. No existe poder, no existe lógica, ni existe razón más pura y real que la verdad del corazón. No tengas miedo, no sientas culpa, solo hazlo. ¿Me lo prometes? —sus ojos volvieron a mirarme y me quedé helado.  

    Nunca la había visto llorar... Nunca hasta aquel día.  

    —¿Mi amor por qué lloras? No llores, te prometo lo que sea con tal que no llores... —no entendía que pasaba ni que era todo eso que me había dicho. Solo quería que dejara de llorar. Destruiría el mundo con mis propias manos si fuera necesario para que ni una sola lágrima surcara jamás sus mejillas.  

    La rodeé con mis brazos, se sentó en mi regazo y nos fundimos en un abrazo eterno. Recorrí esa corta melena a la que aún no me acostumbraba, con mis dedos, y le susurré mil veces cuanto la amaba en su oído. Luego besé sus ojos y sequé con mis labios cada una de sus lágrimas.  

    Ella suspiró.  

    —Sé que no entendiste nada de lo que dije, pero está bien. En su momento lo harás. —luego sonrió.  

    Me puse de pie y le tomé por los hombros.  

    —Lisbeth, volverás. Todo estará bien... El equipo te protegerá. Dios, como quisiera ir contigo.... No entiendo por qué razón Claudia quiere que me quede. —empecé a caminar nervioso de un lado a otro, debía ir con ella. Algo estaba pasando, había algo que ni Lizbeth ni Claudia me estaban diciendo. Me puse rígido y la miré a los ojos. —Iré congrio.  

    —¡No! —sentenció concluyente— Debes quedarte junto a Claudia. ¿Theo, crees que Claudia no hubiera ordenado que fueras si creyera que es importante que lo hicieras? Debes confiar en ella. 

    Aparté la mirada, sabía que era inútil discutir con Lis, y que la decisión ya estaba tomada.  

    Ella tomó mi barbilla y la levantó con sus delicados dedos.  

    —Debes confiar en mí. —rodeó mi rostro con pequeñas manos.  

    Nos miramos fijamente un instante. Allí estaba, su fuerza, su serenidad, su valentía. Todo lo que amaba de ella.  

    —¿Confías en mí?  

    —Más que en mí mismo....  

     

    Ya han pasado dos años de aquel día y lo recuerdo como si fuera ayer. Cada una de sus palabras, su mirada, su perfume. Su último beso...  

    Lo más difícil es despertar por las mañanas y por un segundo dejarme llevar por la ilusión que solo fue un sueño. Sentir el impulso de mirar al otro lado de mi cama para verla ahí, durmiendo. Con el pelo enmarañado sobre la almohada, oír su respiración profunda, y ver su cuerpo entrelazado con las sabanas. Pero en el segundo que le sigue a éste, la realidad hiela mi sangre.  

    Nunca miro al otro lado de la cama. Porque, aunque duele, temo que esta efímera ilusión se esfume si lo hago. Y aunque sé que tengo que dejar partir a mis fantasmas, sentir su presencia ni bien sea por ese instante, es lo que me impulsa a seguir adelante. A seguir recorriendo un camino que sé que algún día, nos unirá de nuevo.  

     

   




CAPÍTULO 4 — NOVUS RENASCENTIA (MAX) 

     

    "El mundo ha cambiado..." 

    —No digas…  

    "... guerras arrasaron con lo que conocíamos como civilización... " 

    —Corrección: Los T3 purgaron la raza humana. Así como un jardinero elimina la maleza para que el césped crezca verde y brillante, eliminaron a todos los que no nacieron con el gen T activo.  

    "…ya no existe, no es civilizado vivir aislado en enormes prisiones de cemento a eso que llaman: ciudades amuralladas..." 

    —Sí, lo es cuando no tienes opción...  

    "... llamar civilización a un sistema que obliga a la población a renunciar a los ideales, a los sueños, a la individualidad, para ser simplemente un peón en su tablero de ajedrez.” 

    —Se trata de ser funcional al sistema, no de ser egoísta.  

    "No se dejen vencer, no se dejen atrapar por un sistema que solo quiere exprimirles hasta la última gota de sangre para autoabastecer su propia existencia, sin brindar ningún beneficio trascendental a la evolución." 

    —Ahora ser un exiliado que se rehúsa a vivir bajo una nueva reorganización mundial, vagando en territorio no regulado, sin leyes, ni normas, donde reina la devastación, el abandono y la hostilidad ¿es evolución?  

    "...Los Renacentistas separaron, reagruparon, exiliaron e incomunicaron a la población con un fin... " 

    —Claro que sí, salvaguardar lo poco que pudo ser rescatado, evitando así los saqueos y ataques de los oportunistas que encontraron en el caos la posibilidad de sembrar pánico y beneficiarse de ello. O sea, gente como tú: Desleales.  

    "…No se dejen engañar, no compren los ideales que quieren venderles. Piensen, sientan, vivan, sean libres, crean en las posibilidades, porque siempre hay más de una opción." 

    —¿Ah sí? Por qué no se lo cuentas a Beni, ¿eh? Claro.... Porque lo mataron. ¿Por qué él no pudo tener una opción? ¡Porque ustedes se la quitaron!  

    "Mi nombre es M, si quieres una alternativa, búscame más allá del árbol que no te deja contemplar el bosque."  

    —“M” es una letra, y tú un idiota...  

    De un manotazo apago la radio de la camioneta.  

    Dos años atrás perdí a mi amigo Beni en manos de los Desleales. Él me advirtió que me alejara, que huyera lejos de todo. No le hice caso. Soy cabezota, en eso tenía razón... Entonces, no entendí por qué me pedía eso, tampoco es que ahora lo entienda del todo, pero al menos, soy consciente de la magnitud y la relevancia de lo que me estaba pidiendo.  

    Hace dos semanas perdí a mi padre, y desde entonces lo único que hago es preguntarme una y otra vez: ¿Por qué lo mataron?  

    No lo sé... Hay demasiadas cosas que no sé, que no entiendo. Hay otras que, si sé y espero, me ayuden a descubrir qué es lo que sucedió y quién fue el que lo hizo.  

    Eso es lo único que me importa. Lo único que me impide caer en el profundo abismo que se abre bajo mis pies. 

     

    Me crie en una base militar, mi padre hizo el descubrimiento que cambió el rumbo de la historia y restableció la paz por casi 15 años. Y quizá de ese modo firmó su sentencia de muerte. 

    No estoy huyendo en el sentido que Beni me pidió, eso debo admitirlo. Me voy porque ya no hay nada que me ate a la que, hasta hace 2 semanas, era mi vida. Me voy porque necesito respuestas, me voy porque para tener un futuro, necesito reconstruir el pasado.  

    Hacia allá me dirijo, al lugar donde todo comenzó. No se trata de nostalgia, ni de encontrarle un sentido a mi vida, se trata de sobrevivir. Porque si de algo estoy segura, es que la muerte de mi madre, la muerte de Beni y la muerte de mi padre, no fueron caprichos del destino. Ni siquiera creo en el destino... No creo que nada ni nadie tenga poder sobre la vida de las personas, y si hay alguien ahí afuera jugando a ser el Todopoderoso, me voy a encargar de que lo conozca en persona.  

    ● ● ● 

    Hace más de medio día que estoy manejando. Salí muy temprano, ni siquiera había amanecido cuando cargué la camioneta con un bolso, una caja con libros, música y películas, mi bici, mi perra pitbull y partí. No me despedí de nadie, porque no había de quién.  

    El paisaje va cambiando con el correr de las horas, dejé atrás una ciudad en penumbras, tomé la autovía y avancé unos cientos de kilómetros en el desierto donde ahora, el sol brilla ardiente en lo más alto del cielo. No hay tráfico y es lo normal, la vida hoy transcurre dentro de las ciudades, no fuera, ni entre ellas. En cada ciudad, las personas tienen absolutamente todo lo que puedan necesitar: Trabajo, recursos naturales, entretenimiento, centros vacacionales virtuales. Nadie sale, no porque no puedan, sino porque no tienen por qué hacerlo.  

    Los nuevos líderes mundiales responsables de la reconstrucción y reorganización de la sociedad en estos centros aislados, se hacen llamar Renacentistas. Y esta nueva era, NOVUS RENASCENTIA.  

    Los Renacentistas, crearon un nuevo sistema organizando las comunidades supervivientes en ciudades amuralladas dentro de las cuales se desarrolla la poca vida civilizada que queda. La educación no es un tema menor, y se basa en cubrir necesidades sociopolíticas lo más rápido posible, y la necesidad primordial son soldados. Así pues, los que no tienen las exorbitantes sumas de dinero que se requieren para estudiar carreras como medicina, leyes, ingeniería o arquitectura, o no tienen suficiente promedio como para obtener una beca, terminan en el liceo militar, formándose para ser soldados, mecánicos, enfermeros o administrativos públicos. 

    Ya no existen los artistas, la humanidad se vio diezmada en demasía como para perder activos en esas nimiedades sin sentido. Además, con el amplio catálogo de películas, música y obras artísticas que pudieron ser rescatadas de mejores épocas, como el siglo XX, son más que suficientes para los momentos de recreación y ocio. 

    Y en este caótico mundo transcurre la vida de una chica de 18 años que perdió casi todo, salvo una camioneta destartalada y su perra pitbull.  

    Mientras mi camino no se desvíe de la autovía, no tendría por qué preocuparme. Teóricamente, es el único lugar que puede considerarse seguro fuera del territorio regulado. Aunque la poca experiencia que tengo atravesando los límites de la ciudad me haya demostrado que las teorías no garantizan nada.  

    El sol abrasador, baña la escasa mata de pasto duro y amarillento de los áridos suelos que divide la ruta, negra y humeante. Algunos arbustos empiezan a asomar a medida que avanzan los kilómetros, sobre todo los cardones, como estoicos vigías escoltando mi paso. Su presencia me acompaña, me da paz. Son espíritus viejos y sabios atrapados en el tiempo, han vivido y sobrevivido. Guerreros de antaño que contemplan el mundo desde un sueño mágico, esperando la hora de despertar.  

     

    Ayer fue mi fiesta de graduación, no asistí. Mientras el tema de conversación de todos mis compañeros en los últimos días fue cómo se vestirían o quiénes serían sus parejas en el baile, yo estuve llorando a mi padre. Nunca me sentí tan lejos de ellos, aunque jamás me sentí ni remotamente cerca. Sobre todo, desde lo de Ben.  

    Sin embargo, debo admitir que los besos de Lucio no estaban nada mal… Con su cuerpazo infernal repleto de tatuajes, su cabello dorado, sus ojos verdes y su sonrisa despampanante, logró traspasar la coraza de anestesia que me recubre. Lástima la sarta de pavadas sobre "lo grandioso que soy" y "lo afortunada que eres de besar mis labios” que salían de su boca cada vez que hablaba, pero besarlo todo el tiempo era un buen método para mantener su boca ocupada. ¡Podría pasarme la vida besando esos labios!  

    Tampoco era muy bueno para escuchar... y yo tampoco soy muy habladora, pero cuando digo algo, es conveniente que me presten atención. Si él lo hubiese hecho, su respingona nariz no habría terminado estampada en mi puño cuando le repetí tres veces que no metiera las manos por debajo de mi blusa. Y aún con la nariz rota se veía genial, ¡que injusto!  

    Lo cierto es que siempre viví fuera de la burbuja en que transcurría la vida del resto de los humanos de mi generación, o quizá, viví siempre dentro de una burbuja en la que solo había espacio para mí.  

      

    La amplia llanura ha quedado tan atrás como el terreno fértil, pero más allá de las sierras con sus valles y quebradas, me esperan abundantes arroyos y ríos, a veces torrentosos y acrecidos -cuando las lluvias abundan- o modestos hasta casi desaparecer -en las épocas de sequía-.  

    Abro la ventanilla y aspiro profundo, el olor a tierra y a estepa me llena los pulmones, el viento agita mi rojiza melena. Sonrío.  

    Las horas pasan tan rápido como los pensamientos se suceden en mi mente. Sin darme cuenta, el sol apenas destila sus últimos rayos, que se cuelan entre las quebradas, acentuando los fantásticos dibujos que el viento, a través de los años, ha logrado tallar en la piedra rojiza de las montañas.  

    Mía jadea a mi lado y saca la cabeza por la ventanilla, entornando los ojos mientras su lengua se agita derramando baba a troche y moche.  

    —No falta mucho para descansar, nena. —le digo.  

    Ella me mira con su par de ojos tan expresivos, y verme reflejada en ellos me hace sentir estar frente a un espejo. Solo por pertenecer de especies distintas no puedo afirmar que seamos parientes. Nunca vi un perro con ojos tan humanos e inteligentes. Quizá sea solo la sensación que me da saber que ella, es el único ser vivo con el que me relaciono desde hace tanto tiempo. Ella es mi hermana, mi amiga, mi confidente, mi compañera. Lo único y más preciado que me queda.  

    Rebusco entre los asientos el raído mapa lleno de símbolos y anotaciones, donde había marcado antes de salir, un lugar donde podríamos descansar. Si bien la ruta es segura, no hay que tentar al destino. Es preferible quedarse a resguardo durante la noche, por más que falte apenas unas horas de viaje hasta llegar a destino: CIUDAD PACÍFICA.  

    Unos metros más adelante, un apenas perceptible camino de tierra se bifurca hacia la derecha. Sigo el recorrido bajando la velocidad, pero apenas. Salirse de la ruta no es algo que se recomiende, pero me han dicho que, en un par de kilómetros, hay un pequeño pueblo abandonado, demasiado cercano a CIUDAD PACÍFICA como para albergar rebeldes. Además, se rumorea que hay planes de convertirlo próximamente, en otra ciudad amurallada.  

    De a poco, me interno por la quebrada, el sol ha desaparecido completamente y una espesa bruma comienza a descender por las montañas cobrizas.  

    El camino avanza zigzagueante entre las enormes rocas caídas de lo alto, y luego, sale a una gran meseta cubierta de pastos secos y amarillentos. Aparecen entonces los primeros vestigios del pueblo, en su mayoría casas bajas, construidas con bloques de adobe, tan grises y pulidos por el viento, que parecen abandonadas hace siglos. Avanzo lentamente entre las calles de tierra árida y rojiza que surcan el pequeño pueblo, procurando no adentrarme demasiado si es que debo irme con más prisa de la prevista.  

    Rodeada por un grueso paredón, que apenas se levanta a un metro del suelo, se alza una iglesia tan antigua como sencilla, formada por una torre y un templo. Situada frente una plaza abandonada, con bancos y mesas de hierro oxidado y madera podrida, donde la maleza pajosa lo cubre todo.  

    Me detengo frente al portón de la iglesia y me siento extraña pero aliviada al descender del vehículo en el que llevo sentada por tantas horas. Con una tenaza corto la cadena que lo cierra, estaciono la camioneta detrás de la torre, debajo de una parra seca donde quedará resguardada como para que nadie la encuentre a simple vista.  

    Mientras Mía inspecciona el lugar por fuera, yo lo hago por dentro. Después de atravesar una pesada puerta de madera, la poca claridad que queda del día me permite contemplar un techo de madera sostenido por tirantes atados con lo que parecen hilos de cuero, sobre ellos se apoya la paja despeinada que se ve del exterior. El piso es de tierra apisonada y las paredes de adobe. Pero la decoración es exultante en contraste con la construcción, tres retablos tallados artesanalmente y cubiertos de oro se ubican detrás del altar con figuras de santos en madera de un detalle asombroso. No me explico cómo este lugar se encuentra aún en pie, y más aún, que se conserve intacto.  

    Acomodo un par de bancos y dispongo una manta sobre ellos a fin de tenderme a descansar unas horas. Con Mía a mi lado, abro algunas de las bolsas que contienen algo de fruta y carne seca y comemos juntas. Tomo un sorbo de agua de una botella y vuelco otro poco en un cuenco, Mía lo bebe haciendo unos sonidos tan extraños que me da un ataque de risa y termino atragantándome yo también.  

    Por suerte la noche cae limpia, el cielo estrellado y la luna llena son fuentes suficientes de luz, colándose por los altos vitrales que se prosiguen a lo largo de la nave de la iglesia. No tenemos tanta suerte con la temperatura. Por la noche, en estos lugares suele bajar demasiado. Así que me apretujo hecha un ovillo contra mi perra, que es como un pequeño radiador de calor portátil.  

     

    No puedo dejar de pensar que mañana a esta misma hora me encontraré en CIUDAD PACÍFICA. Mis padres vivían allí cuando se conocieron, antes que fueran contactados por el gobierno para desarrollar su proyecto sobre genética evolutiva.  

    En una hermosa cabaña, dentro de un hermoso bosque, sobre un hermoso acantilado frente al mar -de la que apenas tengo recuerdos-, dieron con el descubrimiento más importante del último siglo. Algo que podía cambiar la forma de vida que nos habíamos visto obligado a adoptar.  

    No soy científica y nunca me lleve bien con la física, ni con la química y ni que hablar con las matemáticas. En ese aspecto la genética me jugo en contra. Por eso seguí mis estudios en el Liceo Militar, siendo hija de quien era hubiera podido estudiar lo que quisiera sin problemas. Pero mis pocas habilidades con los números y las formulas, se contraponían con mi hook kick y mi spinning back fist. 

    Pero según mi padre -palabras más o palabras menos-, hace poco más de siglo atrás, se produjo una variación genética sin precedentes en la historia. Se desconoce el factor detonante de esta particularidad, pero el asunto es que algo cambió. Llamémoslo azar o evolución, la cuestión es que nació una nueva generación de seres humanos con cualidades extraordinarias. Pero la naturaleza no es tan sabia y mucho menos perfecta. Las mutaciones genéticas son mucho menos exitosas de lo que suponemos, más bien, caprichosas. Se producen porque pueden y nada más, y su éxito depende de otros factores como la utilidad del cambio que ésta provoque.  

    La raza humana tiene problemitas serios con el concepto de utilidad. A lo largo de su historia, abundan los ejemplos de su incapacidad para adjudicarle a la utilidad un significado beneficioso para la especie y no para su exterminio. Desde la pólvora hasta las armas de destrucción masiva, todo lo que pudiera significar poder, fue utilizado para denotar poder en la peor de las formas.  

    Esta mutación, fue denominada como "variable T3", los afectados desarrollaron capacidades extraordinarias como Telequinesis, Telepatía y Teletransportación -de ahí la sigla-. Muchos los consideraron un milagro, otros una aberración. Lo cierto es que, en vez de subir en la escala evolutiva, ocurrió todo lo contrario. Los T3 no eran seres superiores, más allá de sus dones, seguían siendo vulnerables a todos los males de la humanidad, sobre todo a los que atrae el poder.  

    Mis padres identificaron esta variable, la aislaron y elaboraron una vacuna que la desactivaría. Todas las personas fueron vacunadas contra la mutación. Y así fue como desde hace 10 años no hubo nuevos casos de mutaciones T3 dentro de nuestra sociedad.  

    Actualmente los T3 que existen, se encuentran entre los Desleales. Casos aislados, la mayoría entre sus líderes que permanecen ocultos, se mueven entre las sombras por miedo a ser expuestos a la cura.  

     

    El sueño comienza a vencerme, noto como mis músculos se relajan a pesar del frío y mi mente comienza a funcionar cada vez más lento. Hasta que un sonido metálico, me vuelve a la realidad.  

    Mía gruñe.  

    —Shhhh, silencio... —le susurro, mientras apoyo mi dedo índice sobre su nariz húmeda y fría.  

    Agudizo el oído esperando escuchar de nuevo algún indicio de peligro.  

    Y lo escucho. Lo que parecen ser motores y se aproximan.  

    Rápidamente me levanto, tomo la manta, lo que ha quedado de comida, hago un bollo y lo meto dentro de la mochila. Me asomo por la puerta de la iglesia y veo una sombra negra detenerse frente al portón, el sonido de puertas abriéndose y el murmullo de voces son cada vez más claros.  

    —Mierda.  

    Salir resultaría demasiado peligroso. No puedo llegar a la camioneta sin ser descubierta, y si lo hiciera, ponerla en marcha e intentar huir sería una locura.  

    Comienzo a recorrer la iglesia en busca de algún recoveco donde poder esconderme, pero nada me convence hasta que se me ocurre intentar meternos en el nicho de una de las figuras de madera en el retablo, detrás del altar.  

    Cuando al fin logramos acomodarnos, las puertas se abren y un haz de luz, al que pronto se suma un segundo, comienzan a recorrer el lugar. Los pasos y las voces retumban en la nave de la iglesia, volviéndose más cercanos a medida que mi corazón late con más fuerza.  

    —Vamos Mirko. ¿Qué crees que podemos encontrar aquí? ¿O es que acaso quieres confesar tus pecados?  

    —En qué otro lugar además del almacén, puede haber alcohol en este mugroso pueblo, ¿eh? ¿Quieres ir a recorrer las cincuenta casas a ver si juntas un vaso de vino rancio? ¿O prefieres intentar encontrar algo decente en un solo lugar?  

    —Probemos en la sacristía, estas figuras me dan miedo...  

    —No seas cobarde, son solo estatuas.... Además, se supone que representan santos.  

    —¿Tú crees en Dios?  

    —Creo que Dios se olvidó de nosotros hace rato. 

    —Pues yo creo todo lo contrario… Mejor vámonos de aquí.  

    —Espera...  

    Sus voces se apagan, pero sus pies no se quedan quietos sobre el arcilloso suelo.  

    —Mira eso Erik, ¿ves lo mismo que yo?  

    Con los halos de luz danzando a mi alrededor me obligo a no cerrar los ojos, no respirar y no moverme.  

    Mía yace recostada en el pequeño hueco que se hunde a mis espaldas, no sé cómo aún se mantiene en silencio, solo espero que lo siga haciendo.  

    Puedo ver los dos pares de botas por debajo del altar, yendo de un lado hacia el otro mientras contemplan el excepcional trabajo de los retablos, aunque asumo que su asombro es en mayor medida por las cantidades de oro incrustados en ellos.  

    Instintivamente, me apretujo contra el fondo del minúsculo espacio, cuando veo que los pares de botas dejan atrás el altar, y se acercan a los retablos. Mía deja escapar un quejido.  

    —¿Qué fue eso?  

    —¿Qué cosa? No escuché nada....  

    —Préstame tu navaja Erik.  

    —¿Y qué paso con la tuya?  

    —La dejé en el auto. Vamos colega, no me hagas perder el tiempo. M se dará cuenta en cualquier momento de nuestra ausencia.  

     

    ¿M? ¿Acaso están hablando del mismo M que horas atrás irrumpió en la emisora de radio? El cabecilla de la rebelión. ¿Pero qué demonios haría el líder de los rebeldes en un pueblo desértico como éste, buscando víveres?  

    Las macizas puertas de la iglesia se abren de par en par, y no es que las haya podido ver hacerlo, es que el golpe, casi me hace tirar al santo que me protege por el susto.  

    —Erik, Mirko. No me digan que están rezando porque no les creeré...  

    Esa voz... ya no me caben dudas. Es él.  

    —M, estábamos buscando provisiones, creímos que habría alguna despensa aquí en la iglesia. Posiblemente detrás del retablo.  

    —¿Y desde cuándo comes oro, Mirko?  

    No sé cómo demonios, pero se me escapa una risita nerviosa.  

    —¿Qué fue eso?  

    —¿Ahora lo oíste? Creo que hay alguien aquí.  

    Los pasos comienzan a retumbar alrededor del atril y las luces se desplazan de un lado al otro del altar.  

    Una figura oscura se para delante del santo que me protege, vaya paradoja...  

    Apretujándome lo más que puedo dentro del nicho, atisbo a ver entre sombras el rostro del sujeto.  

    Cabello rubio y lacio que cae hasta la altura de los hombros, es muy alto y de porte intimidante. Sus rasgos filosos como dagas son de un atractivo exótico. Su nariz es larga y recta, labios finos y ojos almendrados, rodeados de incipientes arrugas que me dan la pauta que debe rondar los cuarenta y pocos años. Pero hasta que clava sus ojos en mí, no me doy cuenta de que son de un brillante azul oscuro.  

    Se me congela la sangre y junto a ella, se me paraliza el resto del cuerpo. No puedo moverme, y no lo haría aún si pudiera. Por escasos segundos nuestras miradas se encuentran y mi mente queda en blanco.  

    —No vinimos aquí por provisiones. Dejen de perder el tiempo y vayan a ayudar al resto con el cargamento.  

    —Pero ¡es oro!  

    —No nos sirve de nada el oro. Acamparemos en un galpón a quinientos metros hacia el norte y mañana partimos al amanecer. Quiero que descansen al menos un par de horas. —su mirada se vuelve hacia los dos sujetos— Y es una orden.  

    —Si señor —contestan al unísono.  

    Lo siguiente que escucho, es el sonido de sus pasos alejarse por el pasillo.  

    Un martilleo comienza a retumbar en mis oídos y me doy cuenta de que son los latidos de mi corazón.  

    M no vuelve a mirarme, ni siquiera vuelve a entrar en mi campo visual. Tampoco escucho sus pasos antes que la puerta de la iglesia se cierre, ni después que el sonido del motor, se vuelva un silbido a duras penas más audible que el viento que sopla. Solo siento cierta estática en el aire y no sé si son mis nervios, o el frío de la noche lo que me hace temblar.  

    No sé por cuánto tiempo permanecí en esa posición, pero solo me moví cuando Mía me empujó para poder salirse. Una vez fuera, se despereza y comienza a andar hacia la puerta. Hago lo propio. Ambas salimos de la iglesia despacio. Empujo la camioneta sin encenderla, hasta colocarla en la calle y luego partimos, antes del amanecer.  

    ● ● ● 

    Avanzamos un par de kilómetros en la penumbra de la noche, por suerte, el peligro ha quedado atrás. 

    Pero no puedo dejar de pensar en ese hombre. ¿Realmente se trataba de M, el líder de los Desleales? ¿Me había visto, o solo eran locas ideas mías? Sin dudas fue lo segundo... De otra manera, no hubiera corrido esta suerte. ¿Pero por qué entonces dio información tan exacta sobre la ubicación del campamento y la hora que partirían? ¿La extraña sensación que me estaba dando una chance para poder escapar, también fue producto de mi imaginación? Quizá la falta de sueño me vuelve paranoica. Solo eso... 

     

    El amanecer nos sorprende luego de atravesar una magnífica quebrada. De pronto, la vegetación se vuelve espesa y la frescura seca de la mañana, torna en calor húmedo. Me pesa en el cuerpo, hemos ingresado en un microclima muy particular y característico en esta parte del planeta.  

    Poco más allá, erguido y macizo, se alza el muro que separa la salvaje anarquía de la ciudad más pacífica de todo el estado. Y lo más curioso es que, aquella ciudad que le da la espalda al resto es la única que no aceptó el tratado novorenacentista que establece la obligatoriedad de la vacuna contra la T3. Y más curioso aun, es que, esta ciudad es la cuna de la cura. La ciudad donde mis padres dieron los primeros pasos hacia su descubrimiento.  

    Cuando me acerco a los controles de ingreso, no me sorprende que no haya filas de vehículos esperando para realizar el trámite. Solo hay tres cabinas de las cuales dos están cerradas.  

    Disminuyendo la velocidad casi a paso de hombre, como indican los carteles desde hace al menos, quinientos metros, me acerco a la cabina central y exhibo mi credencial. Del otro lado de la ventanilla, un oficial uniformado me hace una seña para que la deposite en la estrecha ranura metálica que posee el vidrio blindado que nos separa. Veo como la credencial se desliza por una pendiente metálica hasta llegar a las manos del hombre.  

    El oficial de piel curtida y arrugada no es un hombre viejo, posiblemente esa característica de su piel se deba a demasiadas guardias bajo el rayo del sol a lo largo de su vida. Su cara de rasgos cuadrados y fuertes, enmarcan una boca ancha y fina, impertérrita, y unos ojos negros y duros que se detienen en mi rostro escrutándome por algunos segundos, luego los dirige a la credencial que yace en sus manos.  

    —Aguarde un momento por favor. —la voz suena latosa a través del altoparlante situado sobre la ranura. Acto seguido, desaparece detrás de su alto mostrador. Entiendo que para chequear mis datos en el sistema.  

    No puedo evitar realizar una rápida inspección del panorama que me rodea, porque más que parte de mi entrenamiento, es parte de mí. Por el espejo retrovisor detecto una cámara de vigilancia apuntando al vidrio posterior del vehículo y un escáner colgado del techo de la estructura de metal. Al frente, apenas elevado del piso, hay otro escáner y dos cámaras apuntando a la cabina. Los escáneres se accionan realizando un control minucioso del vehículo, con el fin de detectar cualquier posible amenaza como pueden ser: armas, explosivos u otro tipo de objeto que ponga en riesgo la seguridad de la ciudad y sus habitantes. Al igual que los cañones que apuntan desde los laterales a la cabina de la camioneta, se destinan a eliminarla, si la encontrasen.  

    Por supuesto que ya sabía todo esto. Es conocido en todas las ciudades del estado que la paz de CIUDAD PACÍFICA no solo se debe a su neutralidad, sino -más que nada-, a sus excelentes niveles de seguridad.  

    Acaricio la cabeza de Mía que comienza a inquietarse al igual que yo. Tantas horas de viaje nos han exasperado a las dos. Más allá de la breve y accidentada parada de la noche anterior, a duras penas suficiente para realizar las necesidades básicas, ambas estamos entumecidas y ya nos sentimos una parte más de la carrocería de la camioneta.  

    —Máxima Fraus, ¿que la trae a Pacífica? —pregunta una voz metálica.  

    —Soy propietaria de una casa en la ciudad, señor. —trato de sonar lo más natural posible, pero los nervios me juegan en contra, y mi voz sale aguda y chillona.  

    —Ya veo... Pero no tengo ningún registro de ingreso a la ciudad en los últimos quince años. ¿Tiene algún familiar viviendo aquí? —su tono es seco y áspero, más allá del sonido a lata, puedo adivinar su intención.  

    —No que sepa. —una oleada de dolor y bronca revuelve mi estómago, y tengo que carraspear e intentar tragar el nudo de nervios que me trepa a la garganta varias veces antes de poder pronunciar estas palabras. El guardia ni siquiera me mira, es como si nada de lo que salga de mi boca rozara siquiera sus oídos.  

    —Veo también que su nombre se encuentra en la lista de oficiales de las Fuerzas Armadas… 

    Ya estoy empezando a sudar, y no precisamente por el cálido clima.  

    —¿Hay algún problema con eso, señor? Además, si se fija bien, verá que no estoy en actividad. Estoy de licencia por tiempo indefinido.  

    Con mi paciencia llegando a su punto límite, siento el impulso de encender el motor, dar marcha atrás y largarme por donde vine. Pero no lo haré, no volveré.  

    No escucho ni veo nada del otro lado del cristal blindado, el hombre ha sido tragado vivo por su escritorio. Suspiro y vuelvo mi vista hacia el frente, atravesando los barrotes que se alzan frente al auto impidiendo que acelere, avance unos cien metros y me estrelle contra la reja que separa la carretera de… la nada misma.  

    Más allá del muro que se levanta ante mis ojos, por el único lugar que puedo llegar a tener un atisbo de lo que me espera del otro lado, solo veo un cielo azul. Como si no hubiera nada más que cielo del otro lado.  

    —Señor, si sirve de algo puedo comunicarlo directamente con el Coronel Chang de la sede en CIUDAD BELICIUS del Ministerio de Defensa para que le explique quién soy yo. La pregunta es ¿hace falta? —wow ¿realmente esto está saliendo de mi boca? — Y disculpe mi atrevimiento, pero, no estoy entendiendo cual es el problema. Llevo casi veinte horas manejando, estoy sin dormir y espero comprenda que mi paciencia no está a tope. —listo, si había alguna remota esperanza de poder pasar la muralla, la acabo de cagar.  

    Mía me toca el brazo con su patita, y patita es solo una forma cariñosa de decir.  

    Automáticamente el hombre emerge de las penumbras de su escritorio, apoyando sus manos en la mesa, sus brazos se tensan bajo el uniforme y su mirada se vuelve hacia mí, gélida como un trozo de hielo seco.  

    —Señorita, le voy a pedir que por favor baje del vehículo. 

    ¿Esto realmente está pasando?  

    Mía se mueve inquieta sobre el asiento, mientras bajo bufando de la camioneta. Al tiempo que estampo la puerta contra el marco, el hombre aparece por detrás de la cabina.  

    Y es más grande de lo que parecía...  

    —Por aquí... —me indica con una mano extendida hacia detrás de la cabina. Mía solloza y le dedico una mirada tranquilizadora antes de partir.  

    El guardia me mira fijo con semblante inmutable, me doy cuenta de que es tan grande como un ropero cuando paso por su lado, en la dirección en que me ha indicado que avance. También me he percatado del arma que lleva en la funda sujeta al cinturón. Tardaría menos de cinco segundos en desarmarlo y reducirlo. Es demasiado grande y posiblemente, lento, comparado conmigo. Pero al meditar en las consecuencias que ese arrebato de locura pudiera ocasionar, desisto de la idea.  

    Me sigue unos pasos por detrás. Entro por la puerta de metal de la cabina, percibiendo el amplio contrastante entre el calor exterior y el frío interno, provocado por aire acondicionado. Se me pone la piel de pollo pues solo llevo puesta una musculosa, un short de jean y las botas texanas.  

    Me enfrento a una escalera que desciende por detrás de la pared blanca, la misma que nos separa del mostrador detrás del cual un momento atrás, estaba ubicado el hombre.  

    Con un simple vistazo recorro el cubículo, blanco por donde se lo mire, sobre el escritorio, una planilla semi-vacía contiene datos de las últimas migraciones de la ciudad, no tengo vista de lince, pero atisbo a ver que son dos ingresos y tres egresos. También veo el ordenador, donde reconozco mi foto y mis datos.  

    Sin darme cuenta he reducido el paso, detalle que mi escolta nota enseguida.  

    —Por favor avance señorita. —reclama estoico.  

    Desciendo por la blanca escalera de piedra, a una especie de subsuelo no mucho más grande que la cabina superior. Tres paredes blancas y una espejada, de piso a techo, que devuelve mi reflejo. Me topo con mi reflejo y lo primero que noto es la maraña impresentable que es mi cabello, después de haber pasado las últimas horas expuesto al viento que se colaba por la ventanilla de la camioneta. Lo retuerzo e improviso un rodete en lo alto de la cabeza, mientras desvío la mirada al único mobiliario que se acomoda en la sala: una pequeña mesa de madera y dos sillas. Todo blanco, por supuesto. Y ya me resulta irritante...  

    —Tome asiento por favor. —me indica el guardia.  

    Y sin objetar lo hago. Me aferro al dobladillo de mi short de jean y lo estiro, como si pudiera cubrir un poco más de mi piel haciéndolo.  

    A continuación, se sienta frente a mí dejando caer bruscamente una carpeta sobre el escritorio. Sin siquiera mirarme la abre y comienza el interrogatorio.  

    —¿Nombre completo?  

    —Vamos, ¿tiene registro que soy Subteniente de las Fuerzas Armadas, pero no sabe mi nombre completo? Eso sí que es extraño...  

    —Señorita... —recrimina con un dejo de hartazgo, como si fuera yo la que le hiciera perder su valioso tiempo.  

    —Máxima Lucrecia Fraus —contesto modulando con exageración. Sin levantar la cabeza de su carpeta me clava la mirada por un segundo entero, luego carraspea y prosigue.  

    —¿Edad?  

    —En serio, ¿Hace falta todo esto? ¿Acaso ya no tiene todos esos datos?  

    —Señorita coopere por favor.  

    —Agggghhh —nos miramos, no puedo creer que esto continúe— Dieciocho.  

    —¡Muy bien! —si su pretensión es sonar chistoso, no lo logra— ¿Lugar de residencia en el último año?  

    —El infierno.  

    Sus ojos vuelven a clavarme una mirada punzante. 

    —Con respecto al deceso de su padre...  

    —No tengo por qué hablar de eso con usted… 

    —Señorita Fraus, necesito que me confirme los hechos pasados en septiembre de... 

    —Pregúntele al Coronel Chang respecto a los hechos de septiembre. Pregúntele qué fue lo que pasó y por qué no lo pudo evitar. Capaz a usted pueda darle una respuesta más certera de la que me dio a mí. —intento ocultar el dolor y la bronca que me provoca su impertinencia, tiñendo mi voz con un tono empalago y repulsivo.  

    —Señorita Fraus, su situación es bastante particular y como sabrá CIUDAD PACÍFICA tiene controles muy meticulosos en su sistema migratorio. —10...9...8...— Por lo que veo en la ficha personal del Ministerio de Defensa, si bien su función dentro de la Fuerza no es destacada, es clave su participación en determinados sucesos desafortunados y por lo demás... extraños. —7...6...5...— Y lo preocupante es que estos hechos, ambos, estuvieron vinculados con un enfrentamiento entre las fuerzas armadas y los Desleales, en el cual usted estuvo involucrada de manera activa, aun siendo cadete. —4...3...— Así que le recomiendo que coopere y se—2...1...— tranquilice.  

    No sé en qué momento mi cuerpo se puso tan tenso... Pero al explotar, estampo los puños sobre la mesa con tal ímpetu, que no entiendo cómo no la hacen trizas. El suelo, sin embargo, tiembla bajo mis pies.  

    —Escúcheme una cosa grandísimo idiota, me importa un carajo el enfrentamiento entre el gobierno y los rebeldes, me importa dos carajos lo que diga su planilla y me importan tres carajos los controles migratorios. Mi mejor amigo y mi padre murieron en eso incidentes "desafortunados", mientras usted pasa sus días creyéndose el salvador del mundo en su impoluta cabina blanca, con sus escáneres de última generación, sus cañones y su carpetita pedorra, según la cual, decide quién pasa y quién no, al otro lado del muro. Llevo veinte horas manejando y casi una hora demorada en esta deprimente cabina. Comprendo que odie su aburrido trabajo y pretenda ser imprescindible para esta sociedad, y así no enfrentarse con un motivo más que suficiente como para tirarse por el primer acantilado que se le cruce por delante y terminar con su miserable vida. Entonces, si no quiere que lo descuartice con mis propias manos, baje las barreras y déjeme pasar, porque además de estar enfadada, estoy con mi período, y si no lo sabe, es causal suficiente para alegar trastorno mental transitorio en mi defensa si me decido a hacerle el favor de terminar con su existencia.  

    Nunca olvidaré la expresión de ese hombre... Si existiera un ser humano con la capacidad eruptiva de un volcán, sin dudas, se vería como él en este preciso momento.  

    La mezcla de ira y dolor -porque sé muy bien que herí su ego-, es una combinación perfecta para no solo terminar con su paciencia, sino también -y muy a mi pesar-, provocar una reacción. Y la verdad, es que no me importa.  

    Porque más allá del cansancio acumulado, y las ganas de pasar al otro lado de ese maldito muro, lo que me vendría muy bien en este instante, es una buena pelea.  

    Sé que de un momento a otro me saltará encima, tengo claro también que me dobla en peso y contextura. Pero tampoco me importa. Soy rápida, soy buena, la mejor en pelea cuerpo a cuerpo que el Liceo ha tenido en muchísimos años. Sé que lamentan que me haya ido, tenían grandes planes para mí luego de mi graduación. También sé que tienen la esperanza que regrese, por eso me dejaron partir. Más allá del respeto a la memoria de mi padre, me necesitan.  

    Lo miro tan atenta como un tigre a una presa, no puedo evitar que mi boca se curve en una cínica media sonrisa cuando se levanta y tira la silla a un lado, con violencia.  

    Mis ojos se deslizan un instante hacia el arma sujeta a su cinturón, solo me tomaría unos pocos segundos.  

    Me preparo, estoy dispuesta a saltarle encima. Se nota que es torpe y lento. Tal vez me lleve algún que otro golpe, pero tampoco me vendría mal sentir un poco de dolor físico.  

    Aprieta los puños, infla el pecho y se me viene encima, me agazapo, pero solo para tomar impulso, saltar sobre la silla y darle un golpe seco en la garganta más rápido de lo que pueda imaginar. Tomo el arma y le apunto a la cabeza mientras él, cae de rodillas.  

    Un teléfono suena.  

    Se detiene, todo se detiene. Aún estamos sentados a la mesa.  

    A veces mi cabeza va más rápido que la realidad, pero esto es diferente...  

    Atiende. 

    —Hola… sí, okey.  

    Cuelga. Me mira, su rostro se ha vuelto de piedra, de nuevo.  

    —Vete —me escupe— Las barreras se abrirán en los próximos diez segundos. Bienvenida a casa, Máxima Fraus...  

    Me levanto aturdida... ¿Qué fue todo eso? Me estoy dando cuenta que no sé cuándo empecé a imaginarlo y hasta cuándo fue real.  

    Veo mi reflejo en el espejo, mi cabello esta suelto, enmarañado. Pero recuerdo habérmelo torzado en un rodete sobre la cabeza.  

    ¿Qué fue lo que paso? Giro hacia la escalera, pero una fracción antes de darme vuelta por completo, subir a la camioneta y atravesar el muro, siento uno ojos fijos en mí... unos ojos que me miran a través del espejo.  

      

   




CAPÍTULO 5 — KARMA (MAX) 

     

    Acelero y avanzo hacia el portón de rejas que se abre ante mí. Del otro lado, me esperan un cielo azul y una angosta calle pavimentada que se bifurca en una peligrosa curva hacia la derecha. Necesito alejarme lo más pronto de ese lugar. Sea lo que fuere que ocurrió allí abajo, fue tan extraño que aún estoy temblando.  

    Aspiro y expiro lento y profundo, intentando tranquilizarme. Mi instinto me exclama que me aleje lo antes posible de ese lugar. Mía me mira y posa su pata sobre mi brazo, como si escuchara mis pensamientos.  

    —Estoy bien, todo está bien... —le devuelvo la mirada y una sonrisa.  

    Una vez que atravieso el imponente portón de rejas con barrotes tan gruesos como un tronco, sigo con la vista el camino que desciende y se curva bordeando un increíble acantilado que se ensancha describiendo una medialuna. A mi derecha, la piedra gris, que emerge húmeda y musgosa, parece esculpida en perfecta geometría por la erosión de los años. En cambio, a la izquierda, frondosos pinos me separan de la abrupta pendiente. No puedo ver mucho más que un amplio cielo del otro lado. Pero a medida que avanzo y me enrosco descendiendo por el acantilado, la vegetación se disipa y ahí, la veo.  

    Sin dudas, la creación más evidente con la que la naturaleza puede demostrar su perfección. Una enorme columna de agua brota furiosa de lo más alto da la roca y cae en un salto imposible, que es devorado por la espumosa bruma en el centro del bosque.  

    Las escarpadas paredes de roca se alzan curvándose, por una de ellas desciendo. Me quedo pasmada ante tal magnifica postal, mientras mis ojos recorren el paisaje entero, mi mente se expande y quiere absorber toda esa belleza, la cascada azulada, la roca verdosa, los árboles frondosos, la brisa húmeda. Me quedo sin aire, simplemente ahí, con la mandíbula llegándome hasta las rodillas, aplastada sobre ventanilla de mi camioneta, inmóvil. Hasta Mía se queda quieta. Mi piel se humedece con el roció que danza en el aire. Pero la humedad en mis ojos es producto de algo más.  

    Me cuesta unos minutos salir del trance, pero lo hago y prosigo. Lentamente, sigo bordeando el acantilado, ya casi me encuentro en la base. Tengo la cascada prácticamente encima, cuando el camino se interna en el bosque y poco a poco, me conduce al río.  

    Cuando llego a la vera, el camino se bifurca ladeando la corriente. Tras varios desniveles, sus enérgicas aguas circulan bravías entre acacias, aromos y eucaliptus que crecen en las indomables arenas blancas de las dunas, para luego perderse en la quebrada. El camino lo acompaña y yo también. Después de atravesar la impactante quebrada que se alza estrecha sobre mi cabeza, me encuentro con las primeras casas situadas en la ladera del acantilado que se va alejando sobre la verde pradera, de leve pendiente.  

    Son construcciones simples, de líneas rectas, pero no por ello poco impactantes. De colores en la gama de los grises, verdes y marrones, y exquisitos detalles en maderas de caoba, roble y cedro se entremezclan armoniosamente con el paisaje.  

    Junto con las casas, aparecen los primeros habitantes llevando a cabo sus tareas habituales. Yendo y viniendo, paseando a sus mascotas -a las que Mía saluda enérgicamente-, conversando en las veredas y demás cosas cotidianas que hace la gente normal.  

    Muchos se quedan mirando la camioneta cuando paso. Y es que no es algo que se vea muy a menudo en las calles... Los vehículos modernos, aerodinámicos y curvilíneos, contrastan abruptamente con la cosa robusta y cuadrada que yo manejo.  

    Lo que las aguas pierden en bravura lo va ganado la calle, que se vuelve una marea de automóviles. A ambos lados del río se erigen los primeros edificios de oficinas. Cada cien metros más o menos, puentes metálicos de formas redondeadas unen el lado norte de la ciudad con el sur.  

    Pero más allá de la ciudad me espera el bosque. Allí, casi al borde de un acantilado como salida de un cuento de hadas, se encuentra la hermosa cabaña que algún día me vio crecer, donde di mis primeros pasos y pronuncié mis primeras palabras, el último lugar donde mi familia fue feliz.  

    Cuando finalmente dejo la ciudad, tomo la bifurcación de la derecha y avanzo bordeando el bosque, sin pensarlo luego de algunos pocos kilómetros de ruta, me interno por un camino de tierra hacia el corazón de la espesura verde, como si el mapa de aquella última vez que recorrí este preciso camino hubiera quedado grabado a fuego en mi memoria, aunque en esa oportunidad solo tenía 4 años, y el camino era el inverso.  

    El aroma a eucalipto, tierra y menta se entremezcla con la suave brisa del mar. Bajo los añejos pinos que se elevan frondosos dejando apenas colarse algunos pocos rayos del sol, la atmosfera se tiñe de un suave color anaranjado, los pájaros se despiden del día, o le dan la bienvenida a una vieja conocida, no lo sé. Pero en mi rostro se dibuja una sonrisa.  

    Mía se inquieta en el asiento del acompañante, sabe que estamos cerca, aunque nunca estuvo en este bosque. Yo también me inquieto. Mi estómago se vuelve un manojo de nervios, hace muchos años que no estoy en este lugar...  

    Una oleada de nostalgia inunda mi mente y ahoga mi corazón. Esto, sumado al cansancio del viaje y a las ganas de despegar mi cuerpo de aquel asiento de cuero, que me hizo transpirar durante el todo el viaje, dispara mis ansias al borde de la histeria.  

    La cabaña se encuentra al final del bosque, en el borde de un acantilado que se eleva sobre la playa de arenas blancas y aguas turquesas. Su silueta, contrastada por el sol que desciende sobre el mar en un atardecer capaz de dejar sin aliento al mismísimo Creador, se dibuja sobre los primeros brotes de vegetación que asoman junto a la primavera que recién comienza.  

    Detengo la marcha, desciendo de la camioneta y tengo que aferrarme a la puerta del vehículo que aún sigue abierta tras quedar inmóvil contemplando con añoranza aquella vieja cabaña. Mía baja de un brinco detrás de mí, corretea y ladra feliz, olfatea la tierra, se revuelca en el pasto y comienza una exploración exhaustiva del nuevo territorio. La cantidad de estímulos de este nuevo ambiente, la sobrepasa. Lo mismo me sucede a mí, pero son los recuerdos que emergen súbitamente los que me embargan, como si todos estos años hubiesen estado agolpados tras una puerta a la que acabo de quitarle el cerrojo.  

    Me toma unos minutos recobrar algo de fuerza, la suficiente para entender que todo el camino recorrido, los momentos vividos, las luchas, las derrotas y, sobre todo, las pérdidas, tuvieron como único objetivo llevarme a aceptar que el pasado siempre vuelve, como un fantasma esperando la noche, para emerger de las tinieblas en el momento de mayor vulnerabilidad. Y que la única forma de dejar de temer a los fantasmas es, enfrentándote a ellos.  

    Así que aquí me encuentro, ante el fantasma más tenebroso y aterrador de todos. Al fantasma que vuelve en mis noches más oscuras para recordarme que por más que huya, él siempre me encontrará.  

    Es Mía la que me arrebata de mis cavilaciones cuando se me abalanza y me tira al suelo de un salto para llenarme de besos y baba toda la cara. Entre carcajadas y mimos, nos revolcamos en la tierra seca y polvorienta. Mi fiel amiga... mi única amiga siempre a mi lado, acompañándome en los momentos más tristes y volviéndolos siempre un poco agridulce.  

    —Vamos Mía, entremos a la casa. —le susurro, mientras me pongo de pie y me sacudo un poco el polvo que me ha cubierto de pies a cabeza.  

      

    Avanzamos hacia la cabaña levantada sobre una base de roca partida y gruesos pilotes que emergen de la tierra inclinada, una robusta escalera de madera da acceso a un amplio deck enroscándose alrededor de la primera planta. La estructura de la casa es rectangular, con techos a dos aguas de chapa verde que se superponen cubriendo la casa y el deck del primer piso. Hacia el oeste, la cabaña se extiende en un triángulo sobrepasando unos metros el acantilado, íntegramente construido en cristal de piso a techo con vigas y tirantes de madera maciza. Abarcando parte del living del primer piso y el dormitorio principal en el segundo, la vista al mar y al atardecer se convierte en un espectáculo único.  

    Nos vamos acercando y me doy cuenta de que la casa no se conserva en las mejores condiciones. A lo largo de estos 15 años sin cuidados, el clima y la naturaleza han hecho estragos. Era de esperarse...  

    Subo las escaleras y recorro el deck. Además de las pilas de hojas y basura que apenas me permiten el paso, casi ninguno de los cristales se encuentra sano. Y la madera deslucida tiene moho y ha perdido el color rojizo característico del cedro.  

    Comienzo a hacer una lista mental de todos los arreglos y materiales que tendré que comprar para dejar la cabaña en condiciones habitables. Lo más preocupante son los cristales rotos ya que significaba que en interior me encontraré con más de una sorpresa.  

    Busco en el morral las llaves de la puerta principal. Revuelvo entre papeles, golosinas, dinero y el travieso duende que siempre me esconde lo que estoy buscando, hasta dar con ellas. Por suerte, la puerta de vidrio laminado sigue intacta.  

    Me cuesta bastante despegar la madera hinchada del marco de la puerta, pero de un tirón seco lo logro.  

    Un fuerte vaho a humedad, pescado podrido y caca de gaviota me empuja hacia atrás. Malditas ratas del aire ensuciando todo a su paso.  

    Las detesto.  

    Las cazaría y las estacaría frente a la puerta de casa como advertencia a las demás si no fuera porque respeto la vida animal, salvo que sea a la parrilla, y bien condimentada.  

    Mía entra y atraviesa corriendo el comedor hasta el living, donde una decena de esos malditos pájaros remontan vuelo y salen por los amplios ventanales rotos.  

    —Muy bien nena. —la felicito, cuando vuelve a mí moviendo la cola, con su enorme boca abierta como una sonrisa perruna.  

    Los muebles se encuentran cubiertos con mantas, por lo que se salvaron de estar manchados de suciedad de gaviota.  

    El piso de parquet, sin embargo, no compartió su suerte.  

    —¡Llamar al pulidor de pisos! —repaso en voz alta.  

    La cocina parece estar bastante bien, mugrienta, pero entera. El desayunador diario, las banquetas altas, la mesada, la heladera y la cocina se encuentran bajo el resguardo de las mantas. Tendría que corroborar si la electricidad y el agua aún funcionan.  

    Abro la puerta de la bajo mesada para buscar la llave de paso del agua y me hecho de un salto para atrás, al ver una enorme rata caminando por sobre las cajas que contienen la vajilla. Maldigo con todas las palabrotas que conozco y salgo corriendo a la otra punta de la casa. ¡Seguramente ésta, fue la venganza de las gaviotas, son más inteligentes y malditas que las palomas!  

    —¡Llamar al exterminador de plagas! —agrego a regañadientes.  

    Prosigo entonces por el amplio living, bien alejado de la cocina, del comedor y del simpatiquísimo roedor.  

    Es el área más comprometida que he visto hasta el momento, ya no se ve el parquet de roble de tanta mierda, hojas secas y ramas que hay desparramadas. Deduzco que en algún temporal las ramas volaron y rompieron los vidrios. Lo peor es que ha entrado agua de las lluvias y algunas partes de la madera del piso y la pared están podridas.  

    —Llamar al carpintero. Mierda... —mi lista se extiende, y ya me comienza a doler la cabeza.  

    Solo me queda chequear el dormitorio y el baño en este piso, y luego, ascender al segundo.  

    Me dirijo al dormitorio en el otro extremo de la cabaña, sobre el lado este. Al estar al resguardo de los vientos provenientes del mar, los vidrios no han sufrido daños, apenas una capa de polvo cubre el parquet y la manta sobre los muebles.  

    Por último, chequeo el baño que también se encuentra en buenas condiciones, aprovecho a buscar las llaves de paso, por supuesto, tomando todas las medidas de seguridad posibles antes de abrir el vanitory. Como no tengo mucho a mi alcance, me conformo con la sopapa limpia-inodoro y abro de un tirón la puertecilla debajo de la bacha.  

    —Por suerte no hay ratas —suspiro aliviada.  

    Giro la llave de paso y empiezo a escuchar un sonido extraño, como si los familiares del duende de mi cartera estuvieran corriendo enfadados, una maratón por la cañería.  

    Unos segundos más tarde, me sobresalto con un chorro marrón sale de la canilla haciendo un ruido sumamente escatológico, y no puedo evitar recordar la vez que Beni preparó la cena, con pescado en mal estado... Lo sé, soy un poema de amor escrito con mala ortografía.  

    Dejo el agua correr, aunque no sé si a esa mezcla de barro, agua podrida y vaya a saber uno que más, puede llamársele “agua”. Pero calculo que en algunos minutos toda la suciedad se purgará de las tuberías y comenzará a salir limpia. Bueno no estoy tan segura, pero quisiera no tener que agregar un plomero a la lista.  

    Subo a la segunda planta donde se encuentra la sala de juegos, el dormitorio y el baño principal. No esta tan mal... o al menos, no está peor que la planta baja. Y eso es mucho pedir. El baño y la sala de juegos están más resguardadas, por lo tanto, se encuentran en las mismas condiciones del dormitorio y baño de la planta baja. El dormitorio superior en cambio, al estar en una especie de entrepiso que da directamente al amplio ventanal roto frente al mar, está bastante sucio...  

    Realmente estoy exhausta, la sumatoria del viaje, el extraño paso por las cabinas de acceso a la ciudad, el estado deplorable de la cabaña, multiplicado por las ganas de darme una ducha y descansar y potenciado por la extrema necesidad de devorar un búfalo entero, ya no me dejan ni pensar.  

    Solo quiero buscar un lugar habitable donde pasar la noche y al día siguiente, cuando mi mente se encuentre despejada, mi cuerpo descansado y mi estómago satisfecho, empezar a trabajar en la recuperación de mi hogar.  

    Mi hogar... Suena bien.  

    —¡Vamos Mía! —le digo, haciendo un ademán. Ella emite un ladrido agudo y me sigue.  

      

    Abandonamos la cabaña. No sin antes comprobar que la canilla sigue con diarrea.  

    —Okey, no importa, mañana me encargare de todo.  

      

    Una vez que dejamos atrás el camino de tierra, viramos a la izquierda y retomamos la ruta pavimentada. Debemos volver a la ciudad y buscar algún hotel donde pasar la noche que se aproxima. A esta altura de la jornada, cada parte de mi cuerpo pesa toneladas, sobre todo las extremidades. Lo único que espero es conseguir alojamiento sin necesidad de hacer un rally por toda la ciudad.  

    Mientras mi mente debate las distintas opciones de cena para la noche con mi estómago, Mía comienza a ladrar inquieta a mi lado.  

    —Vamos Mía, ¿no pudiste ir mientras estuvimos en medio del bosque? 

    Muy a mi pesar, no me queda otra opción que parar...  

    Desvío el vehículo hacia la banquina y detengo la marcha. Apenas abro la puerta del acompañante, Mía sale disparada. Pero en vez de hacerlo hacia los árboles, lo hace hacia atrás, por la ruta.  

    —Si algo me faltaba... —digo entre dientes, bajo de la camioneta y corro detrás de ella desgarrándome la garganta a gritos.  

    Mi cuerpo entumecido se queja por la súbita exigencia física, los músculos duelen, pero, de todos modos, me sienta bien la carrera. Luego de unos metros recorridos encuentro a Mía ladrándome, saltando a lado de...  

    Oh-mi-Dios...  

    —¡¿Es esa una Kawasaki Ninja H2 R?! —consigo balbucear, acercándome a la motocicleta.  

    —Así es ¿Cómo lo sabes? —me responde una dulce voz femenina.  

    Hasta ese momento no me había dado cuenta que quien estaba parado al lado de la moto, era en efecto, una chica. Su altura y su contextura podrían haberme engañado, mide casi una cabeza más que yo, y eso que soy bastante alta...  

    Pero su cuerpo enfundado en unos jeans oscuros y una campera de cuero ceñida, es de proporciones femeninas pero atléticas y musculosas, sin llegar a la exageración. Su rostro de facciones felinas se oculta detrás de una negra melena corta, peinada hacia adelante. Un mechón le cubre unos ojos levemente rasgados, color verde musgo con destellos dorados, y su piel es de un envidiable tono caramelo. Su boca se curva en una radiante sonrisa blanca, mientras inclina su cabeza hacia un lado observándome. No puedo evitar sentirme algo intimidada por su exótica belleza.  

    —Hola, mi nombre en Viko. —me dice, extendiendo su mano hacia mí.  

    Le extiendo la mía.  

    —Max. Y ella es Mía. —señalo, Mía la observa jadeante y moviendo la cola.  

    —Pero que bella, ¿es un pitbull?  

    —Sí. —afirmo con voz más aguda de lo normal.  

    No estoy muy acostumbrada a tratar con chicas de mi edad... Y la verdad que la situación me incomoda, pero al mismo tiempo me entusiasma. Sobre todo, ante el evidente hecho de compartir el gusto por la mecánica del siglo pasado. 

    —¿Oye, tienes algún problema con la moto? —indico con la barbilla hacia ésta.  

    —Salí a dar una vuelta para probarla, le estoy haciendo algunos ajustes eléctricos. Y bueno… creo que no la ajusté lo suficiente. —dice, encogiéndose de hombros.  

    —Ya veo... —coloco mis manos en los bolsillos traseros de mis shorts, tratando de disimular mi entusiasmo y resultar relajada y casual— Estoy con mi camioneta, si quieres te puedo acercar a algún lado. Podemos subirla, tengo una rampa.  

    No sé qué me lleva a ofrecerle ayuda a una desconocida, en una ciudad extraña, en un día extenuante. Pero no me siento mal por ello, ni preocupada. Solo quiero hacerlo.  

    —¡Vaya, pero que suerte la mía! —Viko se acuclilla y le hace caricias a Mía en su cabeza—¿En serio no te molesta? No quisiera que te desvíes por mi culpa, ya llamé por ayuda. —agrega, volviéndose hacia mí.  

    —No hay problema.  

    Si Mía no fuera perra, juraría que está encantada con mi propuesta. 

    —Además, no voy a ningún lugar en particular. Recién llego a la ciudad y tengo que buscar un sitio para quedarme.  

    —¿En serio? —Viko se pone de pie de un brinco con una sonrisa aún más amplia— ¡Entonces tú también tienes suerte, porque tengo un amigo que alquila su departamento en mi edificio! Si quieres, te lo muestro.  

    —¡Pero qué bien! —afirmo sonriendo, aunque algo extrañada— Y qué coincidencia más oportuna...  

    —¿Nunca escuchaste hablar del karma? —Viko me mira con un aire de complicidad.  

    —El karma y yo somos viejos conocidos... —aunque no siempre, por una buena causa.  

    Me alejo junto a Mía hacia la camioneta, enciendo el motor y voy marcha atrás hasta llegar hasta Viko y su moto. Juntas, bajamos la rampa y cargamos la moto en la parte trasera.  

    Mía se sube al asiento trasero sin oponer reparos y Viko al del acompañante. Y así, emprendemos camino a la ciudad antes que anochezca.  

      

    —Sin dudas le caes bien. —le digo a mi nueva copiloto observando a Mía a través del espejo retrovisor. Inmediatamente ella estira su hocico y besa a Viko.  

    Ambas reímos.  

    —A mí me cae muy bien ella. —responde— ¿Hace mucho la tienes? Normalmente estos perros tienen un destino triste.  

    —Hace dos años la encontré junto con su madre en una situación poco feliz. —no quería entrar en detalles— Su mamá -Luna, como la bauticé- estaba muy maltrecha. Estoy segura de que la utilizaron en peleas hasta que tuvo bebés. Pero cuando la hallé, estaba solo con Mía. Quién sabe el destino que habrán tenido los otros cachorros y apuesto a que a Mía la descartaron porque ser la pequeña de la camada. Era una bolita jaspeada. —recuerdo perfectamente ese día y no puedo evitar entristecerme— Luna, se quedó con un compañero del Liceo. Yo me quedé con Mía.  

    —Eres una suertuda tú también Mía. —dice Viko, devolviéndole a Mía una caricia.  

    Me cae bien. Modestia aparte, confieso que tengo un don para leer a la gente, una extrema capacidad de observación. Leo gestos, miradas, modismos de una manera muy clara. No sé cómo lo hago, pero nunca me equivoco.  

    Tampoco puedo evitar imaginar que seremos buenas amigas. Odio ilusionarme, más aún aceptar que necesito una amiga...  

    He pasado mucho tiempo sola. Mía es muy importante para mí y ha sido una gran confidente. Pero lo que necesito más allá de alguien que me escuche, es alguien que me dé su punto de vista, su opinión, alguien que me discuta o me refute.  

    Debo detenerme, evitar que mi mente vaya a mil por hora cuando ni siquiera he arrancado el motor. Trato de contar hasta diez y volver a la realidad.  

    Viko examina minuciosamente mi camioneta, no puedo evitar notarlo.  

    —Ya veo por qué conocías el modelo de mi moto... ¿Te gusta la mecánica de la vieja escuela? —su mirada vuelve a la mía enarcando una ceja. Una media sonrisa se forma en sus labios.  

    —Así es. —afirmo sonriendo y vuelvo la vista de la ruta— Además, la he restaurado yo misma. —agrego orgullosa.  

    —Podrías echarme una mano con la moto. —Viko examina atenta mi reacción a sus palabras y trato en un esfuerzo agotador, disimular mi entusiasmo— Hace rato que estoy con este problema eléctrico y no doy en la tecla, es probable que ya tenga los sentidos viciados de tanto trabajar en ella y se me esté pasando algo obvio, que ojos descontaminados podrían detectar enseguida.  

    Vuelvo a mirarla, ella me sonríe y me mira esperanzada. Como si mi ayuda fuera esencial. Suspiro...  

    —Bueno, no tengo mucha experiencia en motos, pero veré que puedo hacer. —estoy entusiasmada y no pienso resistirme más.  

    Proseguimos el viaje hacia la ciudad, enfrascadas en una apasionante conversación sobre motores, mecánica y demás, hasta llegar a un edificio no muy alejado del bosque.  

    Mía ronca en el asiento trasero, lo que nos hace estallar en un ataque de risa.  

    El edificio en la esquina a dos cuadras de la avenida principal, situado casi al borde de la pendiente que desciende hacia el bosque, da la impresión de ser una prisión de estilo brutalista, más que un condominio de departamentos.  

    De líneas simples y materiales rústicos como hormigón y delicados como el vidrio. Se asemeja a una caja de unos siete pisos, mucho más ancha que alta.  

    La noche se cierne sobre nosotras, así que, sin mucho preámbulo, nos internamos en el subsuelo donde estaciono la camioneta y subimos al departamento de Viko, situado en el quinto piso.  

     

    Apenas ingresamos a la planta baja, noto cómo se entremezclan los pilares de la estructura de geometría angular y los cristales tornasolados, dando forma a una gran planta libre de doble altura. Aquí se desarrollan amplios halls, vastas escaleras de hormigón y dos inmensos orificios verticales, como pulmones que da espacio a dos jardines interiores.  

     Siguiendo la línea brutalista del edificio, el departamento de Viko es un amplio Loft de hormigón crudo, cortado con columnas y techos de madera que le dan un aire acogedor y vanguardista.  

    La pared-ventanal que da a uno de los jardines internos, es íntegramente de cristal esmerilado.  

    La decoración es muy minimalista, algunos pufs y almohadones en distintas tonalidades de violetas y rojos desperdigados por el piso conforman el living, más cerca del ventanal, se encuentra la cocina, que se extiende a lo largo de la pared derecha, separada del comedor por una igualmente extensa barra con banquetas de hierro. Todo iluminado por hermosas lámparas de pie cromadas.  

    A la izquierda, una escalera de madera oscura da acceso al entrepiso donde se encuentra el dormitorio, el baño y una biblioteca que se desarrolla a lo largo de un corredor que llega hasta el ventanal.  

    —El departamento de Theo es bastante parecido. —menciona Viko— La única diferencia es que el ventanal da a la calle en vez de al jardín interno. ¡Vayamos a verlo!, está justo aquí enfrente.  

    —¡Genial! —exclamo entusiasmada, porque tanto me ha gustado el Loft de Viko y porque está justo en frente del de ella.  

    Cuando ingresamos al departamento en alquiler, me quedo anonadada. Si el Loft de Viko es precioso, este es simplemente... increíble.  

    Del doble de amplio, y en líneas generales, de los mismos materiales, éste se desarrolla en una sola planta. El piso del área dedicada al living se encuentra cubierto -casi en su totalidad- por una alfombra de pelo largo en color crudo. En la esquina izquierda, sobre una plataforma de hormigón apenas elevada unos centímetros del piso, hay dos mullidos colchones negros de dos plazas, cada uno cubierto por decenas de almohadones de distintas formas y colores a modo de sofá. La infinidad de cristales de la desproporcionada araña colgada del altísimo techo en el centro del living, refracta destellos multicolores sobre las paredes desnudas de color cemento.  

    En el medio del amplio Loft, se extiende una mesa longitudinal de hormigón, rodeada de 6 sillas giratorias del mismo material y hierro torzado formando un entretejido de líneas envolventes, todo empotrado al piso. Sobre el sector del comedor, una delicada lámpara conformada por finos filamentos de luces y cristal, cuelga majestuosamente emulando una cascada de luz, llegando hasta unos pocos centímetros de superficie de la mesa.  

    La cocina se extiende por unos cinco metros sobre la pared derecha, íntegramente de acero inoxidable, desde el refrigerador hasta las puertas de las alacenas, lo único que destaca es la amplísima mesada de mármol negro.  

    A continuación de la cocina, un panelcalado en madera oscura oficia de separado con el dormitorio, tamizando la luz a través de un exquisito diseño de hojas y flores que crea un bello juego de sombras que proyectan las luces en la pared.  

    —Estoy impactada... —consigo balbucear, luego de unos segundos de mover la boca como un pez sacado del agua, sin lograr emitir sonido.  

    Viko ríe a carcajadas.  

    —Y eso que no lo viste al atardecer... ¿Lo tomo como un sí? —pregunta.  

    —¡Sí! —exclamo sin vacilaciones.  

    Viko chilla de emoción y se abalanza sobre mí. Si bien yo también estoy emocionada, al principio me cuesta recibir ese abrazo.  

    Mis músculos se tensan como primera reacción. No estoy muy habituada a las muestras de afecto. Y fuera de las escasas veces que mi padre me ha proferido cariño en forma de abrazo corto y efímero, el único abrazo que he recibido fue el de Beni. Sus abrazos eran los únicos a los que mi cuerpo estaba amoldado.  

    Me cuesta unos segundos, pero logro acostumbrarme a su cariñoso gesto, y me sienta bien.  

    —Oye, no sé tú, pero yo me muero por una pizza... —me dice, pasando un brazo por encima de mis hombros y guiándome hacia la salida.  

    —¡Me leíste el pensamiento! —Y ya no me cabe la menor duda, seremos grandes amigas.  

      

    





   




CAPÍTULO 6 — SIGUIENDO AL CONEJO BLANCO (MAX) 

     

    Esa noche duermo como si no lo hubiera hecho en siglos. La cama es extremadamente cómoda y por la mañana, Mía prácticamente tiene que bailar encima de mi cabeza para conseguir despertarme.  

    Lo primero que hago es ir al supermercado y abastecerme lo suficiente como para no tener que volver a ir de compras por un mes.  

    Lo segundo, contactarme con un carpintero, un plomero, una vidriería y un exterminador de plagas.  

    Lo tercero, cargar la camioneta de productos de limpieza y partir hacia la cabaña.  

    Mientras manejo en dirección al bosque, me río sola al recordar lo mucho que me divertí la noche anterior con Viko. Sin embargo, no puedo evitar sentir el sabor agridulce de la nostalgia al darme cuenta de que no estaba tan a gusto compartiendo momentos con alguien desde Beni.  

    Pensé que nunca volvería a sentir esa familiaridad con otra persona...  

    Y dentro de ese hueco que genera la nostalgia, en mi interior comienza a crecer una duda. ¿Realmente necesito aferrarme al pasado, penetrar en el bosque, remover el polvo y la caca de gaviota, reconstruir mi antigua casa? ¿O no es más que una excusa para evitar seguir adelante?  

    Quizá el miedo que tengo a enfrentar la incertidumbre que me depara el futuro, es más aterrador que el miedo a descubrir lo que se oculta en el pasado. Porque de esta forma, solo se trata de conocer una verdad que no puedo cambiar, que no depende de mí. En cambio, cerrar una etapa e iniciar otra nueva, es enfrentar algo totalmente desconocido...  

    Solo de algo estoy segura, no puedo cerrar esta historia como se cierra un libro que terminas de leer, porque éste, es un libro que no se ha terminado de escribir.  

    He perdido a todas las personas a las que he amado. Ya no tengo familia, ni amigos... y haga lo que haga, nada los traerá de vuelta.  

    No puedo hacer de cuenta que nunca pasó nada. Ellos no tienen la paz que merecen, y yo tampoco la tendré si no descubro qué fue lo que sucedió.  

    Tengo que hacerlo, porque ellos no tuvieron elección y yo tampoco la tendré. Aunque nada pueda cambiar el pasado, es mi deber. Porque más que una opción, es una deuda.  

     

    Llego al claro frente al acantilado casi sin darme cuenta y estaciono cerca de la cabaña. Abro la puerta de la camioneta y Mía pasa, literalmente, por encima de mí y corre desaforada hacia el bosque. Antes de bajar, aspiro el aire fresco, atiborrado de mar y hierbabuena y me lleno de energía.  

    Recojo mi cabello en una coleta y descargo los utensilios de limpieza. Hoy me espera un largo día de trabajo duro, asumo que los quehaceres domésticos no son lo mío. En la residencia donde vivía, varias veces le planteé a mi padre seriamente la opción de cambiarme de habitación antes de ordenarla... Y cada vez que me propuse limpiarla, me cansaba antes de mover un solo dedo, solo con intentar pensar por dónde comenzar. He rozado el punto de echarme a llorar.  

    Pero hay algo especial en este lugar, un incentivo en particular que aplaca mi alergia al polvo y me motiva por primera vez en mi vida -no puedo creer lo que voy a decir, pero...- a limpiar y ordenar.  

    Comienzo a pensar que estoy incubando alguna enfermedad rara producto de aspirar tanta mierda de gaviota.  

    Pongo manos a la obra, remuevo las ramas y hojas secas del deck. Luego, hago lo propio en el interior de la cabaña, junto con los vidrios rotos.  

    Una vez retirados todos los obstáculos, le toca al polvo. Sacudo las mantas que cubren los muebles y barro toneladas de tierra acumuladas hasta en los rincones más impensados. Por suerte no he encontrado indeseables alimañas. Solo algunas gaviotas que Mía se encarga de ahuyentar.  

    Cuando al fin logro dejar la casa un poco menos inhabitable, lo suficiente como para que el carpintero, el plomeo y el vidriero puedan trabajar mañana en las respectivas reparaciones, me tomo un respiro... Y si de algo puedo estar orgullosa, es de ser una chica bien preparada. Siempre lista como Boy Scout.  

    Voy en busca de la heladera portátil que espera en la camioneta y me instalo en el deck frente al mar. Me dejo caer en la hamaca de madera de dos plazas y almuerzo junto a Mía unos sándwiches de pavo, rúcula y parmesano mientras bebo una cerveza negra bien helada. Porque si todo placer tiene su precio, todo sacrificio merece su premio.  

    Si bien tuve que tirar los almohadones que estaban podridos de tanta lluvia, sin ellos, la hamaca tampoco es tan incómoda... Comienzo a mecerme lentamente mientras estiro las piernas y recuesto mi espalda sobre los tablones de madera desnuda. El suave vaivén y el chirrido de los tirantes de la hamaca mezclados con los sonidos de las olas rompientes y la brisa fresca que acaricia mi piel -más las dos cervezas que había tomado-, me van induciendo a un trance hipnótico. Ya no sé si estoy soñando, si estoy despierta o si son fragmentos de recuerdos las imágenes que se disparan ante mis ojos.  

    Veo mi cabaña reluciente, su madera brillante, roja como rubí en techos, pisos y paredes. La chimenea encendida, el crujiente sonido de los leños quemándose crispa en mis oídos y el olor a madera quemada se entremezcla con el aroma a bizcochuelo de vainilla recién horneado. Me entrego completamente a las sensaciones. No sé si alguna vez ha sido, o algún día lo será, pero se siente a hogar. ¡Y que ganas me entraron de comer bizcochuelo!  

    Me sobresalta una voz susurrándome al oído. “No es real” me digo y continuo mi trance, atravesando la cocina y siguiendo al living. Una alfombra de alpaca, con rombos en marrones tostados, crema y blanco se dispone debajo de la mesa ratona y se extiende un poco más hasta un metro antes de llegar a la biblioteca, allí me detengo. Mis pies descalzos, son acariciados por una tenue brisa, pero cuando miro hacia el ventanal compruebo que se encuentra intacto y cerrado herméticamente. La brisa comienza a oscilar en su intensidad, crece y disminuye, como el vaivén del oleaje. Me lleva un momento encontrar el origen de aquella corriente de aire, hasta que me doy cuenta de que proviene del piso. Me arrodillo y desplazo mi mano por la madera en busca de algún tablón flojo. Pero no noto nada más que la madera respirar con el ritmo acompasado de alguien que duerme, profunda y plácidamente.  

    Golpeo con los nudillos cada uno de los tablones hasta que suena hueco. Acerco mi rostro a la madera hasta rozarla levemente. Un cosquilleo me produce escalofríos, pero ni siquiera atino a levantarme. Me acerco aún más, pegando mi oído a la madera. Se escuchan susurros inentendibles. La necesidad de saber qué dicen es más fuerte que las alarmas que disparan mis sentidos, necesito saber de quién es esa voz tan extrañamente familiar.  

    Me doy cuenta de que un sudor frío recorre mi espalda y me incorporo al notar una presencia. Apenas logro alzar la vista unos penetrantes ojos castaños se clavan en los míos. A casi milímetros de distancia un rostro sorprendentemente familiar se enfrenta al mío. Esos ojos... Esa voz... Ese rostro. Son míos.  

    Una electricidad punzante invade mi cuerpo y me arranca del trance. Me incorporo bruscamente en la hamaca.  

    La voz, como un lejano eco retumba en mi cabeza. El sonido de un susurro apenas audible pero claro como el mismísimo cielo: "Sigue al conejo blanco"  

    Como si intuyera que algo demasiado extraño acaba de ocurrir, Mía me mira alerta, sentada frente a mí... Por un segundo se me cruza por la mente la extraña idea que ella tuviera la certeza de lo que a mí me inquieta.  

    Me ladra de la forma que lo hace cuando quiere que le preste atención. Pero no se mueve de su sitio. Es como si esperara algo...  

    Más llevada por mi instinto y curiosidad que por la propia lógica, me levanto y entro en la cabaña. Las palmas de mis manos sudan frío y las friego en la parte trasera del pantalón deportivo.  

    Sin vacilar, recorro el mismo camino que en mi pseudo-delirio y me detengo delante de la biblioteca que se encuentra cubierta, al igual que todo el mobiliario, por una manta.  

    Es imposible darme cuenta si la brisa que lame mis piernas proviene del ventanal roto o de otro lugar.  

    Empiezo a golpear el piso con los pies. Cualquiera que me viera zapateando sin saber el motivo diría que soy una demente. Por suerte, estoy sola...  

    Se oye hueco... La pregunta es: ¿Habrá algo debajo?  

    La escasa lógica que me queda me hace pensar que, si realmente hay algo abajo, zapateando no voy a lograr más que dar una imagen totalmente patética. Así que, si hay una puerta, o un compartimento secreto en alguna parte, también tiene que haber alguna manera de abrirlo.  

    No puedo creer que realmente este haciendo esto... ¿Por qué no me pagué unas sesiones de terapia en vez de embarcarme en esta locura?  

    “Sigue al conejo blanco” ... ¿De dónde me suena esa frase?  

    Comienzo a preocuparme por mi salud mental... No solo por el hecho de estos delirios míos que han decidido acosarme en los últimos tiempos, sino porque más allá de eso, les estoy empezando a hacer caso. Pero no puedo evitarlo... La intriga es más fuerte que la razón.  

    Camino de un lado a otro como lobo enjaulado, devanándome los sesos tratando de recordar. Sin dudas esas palabras significan algo...  

    Tal vez una contraseña... ¿Pero para qué me sirve una contraseña si no tengo dónde usarla? 

    “Vamos Max piensa, alguna de esas técnicas que has aprendido en el liceo tiene que servirte de algo…”, me digo a mi misma. 

    El pensamiento militar es esquemático a ultranza, esto puede resultar sumamente tedioso para quienes nos caracterizamos por actuar a puro impulso e instinto, pero, de igual forma, nos ayuda en momentos en los cuales las soluciones no se condicen con nuestra particular forma de razonar. 

    Al cerebro hay que ayudarlo cuando fallan los estímulos. Y nada mejor que tener en cuenta las variables operacionales básicas del pensamiento estratégico. 

    En este caso, la variable que resulta más acertada sería el espacio. No siempre la respuesta a los problemas reside en la mente, puede encontrarse en el lugar que nos rodea. Solo hace falta agudizar los sentidos y prestar atención. 

    Analicemos: brisa intermitente que no guarda relación con la velocidad ni orientación del viento, ventana rota, piso que respira, todo eso es parte del problema, no de la solución. ¿Qué estoy pasando por alto?  

    Bien, si la brisa no proviene de la ventana, que se trataría de la opción más lógica, debería buscar la “ilógica”. Además, está la pista: “Sigue al conejo Blanco…” 

    De un tirón arranco la manta que cubre la biblioteca y la aparto a un lado. Por un segundo, me quedo sin aliento mientras mis ojos se deleitan con la maravillosa cantidad de libros que se disponen en las estanterías. Por supuesto... Mi madre era una gran lectora al igual que yo.  

    Admito que mi preferido siempre fue el gato sonriente, también que, si no fuera por el conejo, Alicia no si hubiera dado cuenta que había algo dentro de sí misma, algo que debía despertar. Él fue el detonante, él fue quien encendió esa chispa de curiosidad dentro de Alicia. Y fue su guía dentro de aquel mundo nuevo y delirante en el que había caído. 

    Comienzo a pasar mis dedos por los lomos de los libros de la biblioteca, buscando ese que conozco tan bien.  

    Casi llegando a la parte más baja de los estantes, lo encuentro. Lo saco suavemente del espacio apretado que ocupa entre cientos de otros libros.  

    El libro es pequeño, de tapa dura, en desgastado tono rubí.  

    Las yemas de mis dedos recorren las borrosas letras doradas que describen en caligrafía gótica el título y el autor. Lo abro y lo examino, pero no le encuentro absolutamente nada fuera de lo común. Y por lo que respecta al motivo principal que me ha llevado a tomar ese libro en especial, no ha sucedido nada extraño desde que lo extraje de su estante.  

    Me agacho entonces y acerco mi rostro a la delgada hendija que ha quedado al descubierto, probablemente donde por los últimos quince años estuvo esperando a ser leído.  

    Al asomarme y observar por el hueco, diviso un pequeño orificio en el fondo. Extiendo mi mano y la introduzco cuidadosamente hasta presionar algo parecido a un botón.  

    Se escucha un chasquido, como de piezas mecánicas engarzando unas con otras y a continuación, el piso se sacude ligeramente bajo mis pies.  

    Me apresuro a pegarme lo más que puedo contra la pared sin dar tregua a lo que mis ojos ven. El piso empieza a descender de a bloques, en forma escalonada. El mismísimo parquet se acomoda formando una espiral de escalones que descienden dando forma a una escalera de un ancho suficiente para que pase una persona.  

    Estoy paralizada.  

    Un fuerte vaho a humedad emerge de la penumbra. Aún no puedo moverme, por más que mis sentidos intentan convencer a mi razón de lo que están percibiendo en el medio del living de mi casa.  

    ¿Qué diablos es esto, la entrada a la madriguera? Es decir, ya sé que es una entrada a una especie de sótano o subsuelo. Pero pellizcarme y golpearme la cara unas cuantas veces no alcanza para comprobar que ya no me encuentro en mi delirante premonición. Si es que acaso eso es lo que fue... ¿Una premonición?  

    No puede ser...  

    Yo no puedo ser...  

    A mí me vacunaron cuando era pequeña. ¿Pero entonces, cómo lo supe?  

    Busco tranquilizarme diciéndome a mí misma que el sueño que tuve fue una especie de recuerdo reprimido en lo profundo de mi mente. El entorno familiar, lo hizo aflorar de alguna manera psicológicamente comprobable. Es obvio, claro que sí.  

    En algún momento debí de haber escuchado a mi madre contarme aquel cuento y abrir esta especie de subsuelo secreto. Y en algún lugar de mi cabeza, ese recuerdo quedo grabado a fuego.  

    El sonido se detiene, la escalera se encuentra totalmente desplegada a mis pies.  

    Por unos instantes, me debato entre descender o salir corriendo despavorida, y no regresar nunca más a esta maldita cabaña.  

    Pero necesito saber qué hay allí abajo.  

    Al parecer mi lógica ha decidido no escuchar el sonido de mi corazón bombeando en mis oídos, el pulso me tiembla y las manos no me dejan de sudar frío. Refregármelas en el trasero es inútil, a los pocos segundos están húmedas de nuevo.  

    Me asomo a ver que me espera en el fondo del hueco, allí donde la escalera termina de desenroscarse. Apenas diviso un atisbo del piso de piedra que se extiende a poco más de tres metros de profundidad.  

    Escucho unas pisadas ligeras que provienen de la entrada de la cabaña, sino fuera por lo familiares que me resultan, hubiera pegado un grito digno de película de terror. Las uñas de Mía golpean la madera del parquet y cuando llega a mi lado, se detiene. Me mira un instante y desvía sus ojos hacia el agujero del piso con cierta curiosidad.  

    —Ni si quiera se te ocurra... —sin dejar de apuntarle con el dedo índice para reforzar la advertencia, me dirijo a la cocina. Abro la alacena y busco en alguna de las cajas que almacena los utensilios.  

    Encuentro un enorme cuchillo de carnicero que, quizá sea un poco exagerado, pero es preferible al de untar mantequilla.  

    Luego, voy hasta la camioneta y vuelvo con una linterna.  

    Una vez lista y preparada aspiro profundo como si fuera a sumergirme al fondo del océano -que idiotez-, y bajo lentamente por la escalera. Mía solloza y con un gesto le indico que me siga, cosa que hace gustosa.  

    Los escalones rechinan bajo mis pies, a medida que desciendo, el aire se vuelve húmedo y gélido, dándome la sensación de estar entrando a una especie de cripta.  

    Llego al pie de la escalera y la poca luz que se cuela desde la planta superior, me deja ver un pasillo de poco menos de dos metros. En el fondo, se alza una puerta de hierro de apariencia sólida y maciza, como si perteneciera a una bóveda. A medida que me acerco sigilosamente, con la linterna que apunta hacia la puerta en una mano y el cuchillo asido en la otra, me doy cuenta de que no hay manijas, o cerraduras, ni mencionar un teclado electrónico.  

    Extraño...  

    Pero lo que más me asusta, son las cien posibilidades que se me ocurren de lo que puedo llegar a encontrar del otro lado, que van desde una horda de zombis a la cueva de Drácula. Mi cerebro parece haber recobrado sus facultades imaginativas… 

    Me planto a poco menos de un metro de la puerta, Mía se detiene a mi lado.  

    De pronto algo se activa, me recuerda al sonido de un ordenador encendiéndose. Miro hacia todos lados cuando un escáner laser desciende de la nada sobre mí, la luz verde se desplaza desde mis pies hasta mi cabeza y se detiene por un instante en mis ojos. El fulgor encandila mi visión por un instante y salgo disparada hacia la escalera. Me late el corazón a mil por hora, sea lo que fuere lo que se activó, no puede ser nada bueno. Estoy casi en el último peldaño cuando el sonido de un mecanismo de rieles y despresurización vuelve a acaparar mi atención. Una luz blanca se enciende.  

    Me giro y observo. 

    Hay un pequeño cuarto de cristal del otro lado de la puerta, ahora abierta. Detrás del cristal, solo hay piedra, por lo que deduzco que la única posibilidad que queda es descender. Sin dudas es un ascensor.  

    Vuelvo a bajar por las escaleras sosteniendo con firmeza el cuchillo y la linterna. Mía me sigue. Ingresamos al cuarto de cristal e inmediatamente, la puerta de hierro se cierra.  

    Que suerte que no sufro de claustrofobia...  

    Tanto del techo como del piso, empieza a salir humo. Más que humo, un vapor o, mejor dicho, algún tipo de insecticida. Por el olor me doy cuenta de que es una especie de desinfectante. Mientras yo toso, Mía estornuda.  

    El cuarto de cristal comienza a descender una vez que el vapor es reabsorbido por los mismos orificios por donde salió.  

    El descenso es rápido y corto. Debemos estar a unos seis metros debajo de la casa cuando el ascensor se detiene y la puerta se abre.  

    Unas luces blancas azuladas se van encendiendo, deduzco que el lugar posee un sistema de energía independiente.  

    No me sorprende la pulcritud, ni que en casi 15 años no haya ni una pizca de polvo, ya que el lugar se encuentra cerrado herméticamente.  

    Unas cuantas mesas de acero se extienden por varios metros en una sala rectangular más grande que la casa misma. Allí, distingo varias máquinas e instrumentos que me resultan familiares por haberlos visto en el laboratorio de la base militar donde trabajaba mi padre. Y en verdad, este lugar no tiene nada que envidarle al laboratorio de la base... Porque estoy en una especie de laboratorio. Inmenso.  

    Recorro los pasillos, observando con detenimiento todo a mi alrededor. No hay ventanas, ni otras puertas, más que un cuarto al otro lado de un amplio cristal, con una camilla y algunos aparatos alrededor. También me resulta algo parecido a uno que vi en el laboratorio de la base.  

    Frente al cristal, hay una computadora. Me acerco y la enciendo.  

    En el cristal aparece una palabra y un cursor titilando.  

    "PASSWORD: |"  

    Era esperable...  

    Tipeo "siguealconejoblanco" y le doy enter.  

    "ACCESS DENIED”  

    “PASSWORD: |"  

    Mierda.  

    Antes de arriesgarme a tipear cualquier otra cosa -y a que el laboratorio se autodestruya en cinco segundos-, recorro el lugar una vez más.  

    Todo es tan blanco, tan pulcro, tan... impersonal.  

    No hay nada, ni siquiera una galleta a medio comer que indique que alguna vez un ser humano estuvo aquí. Nada, excepto aquel cuadro colgado en la pared. Rodeado de decenas de marcos que contienen certificados y títulos de doctorados y especializaciones con los nombres de mis padres.  

    Me acerco y mi visión comienza a nublarse cuando lo reconozco. Me detengo mientras un nudo trepa por mi garganta.  

    Froto mis ojos con el revés de las manos para disipar las lágrimas. Y luego, descuelgo el marco de la pared.  

    No puedo dejar de contemplarlo. Mis yemas se deslizan por los rostros como si pudiera realmente acariciarlos.  

    Un hombre alto, esbelto, un cabello negro azabache repleto de rulos enmarca un rostro anguloso, de ojos azules que irradian una ternura absoluta. A su lado una joven mujer sostiene un bebé en sus brazos. La mujer es casi tan alta como él, delgada, de cabello rojo como el fuego recogido en una larga trenza que descansa sobre su hombro. Su rostro me deja perpleja. Es casi como mirarme en un espejo. Sus rasgos son más delicados que los míos, heredé algo de la angulosidad de mi padre. Pero sus ojos, su mirada color indefinido, parece traspasar la fotografía y colarse en lo más hondo de mi alma.  

    Mi padre, tan joven y tan feliz... Son contadas las veces que lo vi sonreír, pero jamás así. Jamás con esa plenitud. Siempre un dejo de tristeza opacó su mirada. Pero mi madre estaba allí con él. No tenía por qué estar triste, se encontraba allí, con mi madre y conmigo. Detrás de ellos, veo mi camioneta. ¡Hasta ese pedazo de chatarra luce más joven! Una sonrisa invade mis labios, y un torrente de lágrimas se derrama por mis mejillas. Abrazo el retrato, como si pudiera estrujarlos a ellos contra mi pecho. Como si pudiera guardar esa imagen en lo más profundo de mi corazón. Y así lo hago.  

    No hace falta aclarar que el retrato se va conmigo. Pero antes de subir, tengo una corazonada...  

    Me acerco al ordenador y tipeo seis dígitos.  

    Presiono Enter.  

    "ACCESS ACCEPTED"  

     

    





   




CAPÍTULO 7 — ESPEJOS (MAX) 

     

    El cristal que separa el laboratorio de la sala donde se encuentra la camilla, se vuelve blanco. Absolutamente blanco.  

    En el centro, aparece un rostro femenino. De delicadas facciones, ojos color avellana y cabello rojo, sujeto en una trenza que cae sobre su hombro. El rostro de mi madre.  

    —Bienvenida Máxima. —sonríe, desde la pantalla. Su voz es grave pero dulce. Y penetra en mis oídos haciéndome vibrar hasta los cimientos. Me quedo sin aliento observándola, esperando a que continúe hablando. 

    Pero no lo hace. Solo se queda contemplándome como si realmente pudiera verme.  

    Alza sus cejas y me sigue con la mirada mientras camino de un lado al otro frente a la pantalla. Como si adivinara mis pensamientos, vuelve a dedicarme una amplia sonrisa.  

    —Máxima no soy una grabación. Soy yo, tu madre. —una expresión seria domina su rostro que, por un segundo, parece estar buscando las palabras adecuadas para explicar lo que a continuación, hace— Bueno, en realidad no soy tu madre. Soy su conciencia, sus pensamientos, su memoria, su razonamiento y todas aquellas cosas que conforman la mente de tu madre.  

    No puedo salir de mi asombro, no puedo asimilar lo que estoy viendo y oyendo y mucho menos entender qué es lo que intenta decirme. Ella me observa con atención, como si pudiera leer el torbellino de pensamientos que está arrasando mi mente. Luego suspira. 

    —Entiendo que es difícil de comprender lo que estás viendo y escuchando. Pero creo que, si te lo muestro, todo será más fácil.  

    La pantalla se apaga y vuelvo a ver a través del cristal la sala con la camilla que hay del otro lado.  

    —¡Hola Máxima! 

    Salto por los aires y grito una maldición al tiempo que giro y la veo parada detrás de mí. O lo que pareciera ser el fantasma de mi madre.  

    Sabía que no tendría que haber tomado esa segunda cerveza...  

    —Qué... qué... —es lo único que, después de varios intentos por emitir un sonido, logro apenas balbucear.  

    —No te asustes, no soy un fantasma... Soy un holograma. —dice, mientras sonriente.  

    Me atraviesa.  

    Un hormigueo me recorre el cuerpo cuando lo hace.  

    —Máxima...  

    —Max —la interrumpo— Solo Max  

    Me observa curvando su boca en una media sonrisa.  

    —Solo Max... —se corrige— Como te estaba diciendo, soy Creta. Un programa capaz de generar un espejo de la mente de tu madre y proyectar un holograma de su imagen, dando origen a lo que ves. —agrega, señalándose a sí misma con ambas manos Tu madre me creó. 

    La observo asombrada, sé que debo tener los ojos como platos y la mandíbula debe de llegarme hasta las rodillas. Y si no fuera porque entiendo que lo que tengo en frente no es más que un programa de computadora, podría afirmar que mi madre está haciendo todo el esfuerzo humanamente posible por aguantarse una carcajada.  

    —Entonces... —consigo al fin articular— eres mi madre, en realidad su holograma, o un programa que recrea su mente. Pero no entiendo cómo... por qué....  

    Con el ceño fruncido de preocupación, baja la mirada.  

    —Lucrecia temía.... —tras una pequeña pausa, alza la cabeza y me devuelve una mirada esperanzada— ¿Dónde está ella?  

    No lo sabe…  

    —Ella murió, hace quince años....  

    —Oh... —no hace falta que la mire para saber que ha vuelto a ponerse seria—¿Y Fausto?  

    —Mi padre murió hace 24 días... —su pecho se hunde, como si hubiera recibido una puñalada.  

    —Lucrecia tenía razón en tener miedo... —susurra.  

    Vuelvo a levantar la vista... entre escéptica y curiosa la observo. Evaluó cada una de sus facciones, siendo su sutil transparencia y llamativa luminosidad lo único que me impide creer que ésta es realmente, mi madre. Apenas puedo refrenar el deseo de arrojarme a abrazarla.  

    —¿Por qué tenía miedo mi madre?  

    Me clava la mirada, mientras un dejo de terror y certeza transforman su dulce rostro.  

    —Lucrecia y Fausto hicieron un descubrimiento muy importante.  

    —Lo sé. Descubrieron la cura del gen T3.  

    —Ellos no descubrieron ninguna cura. —se sorprende mi madre, es decir Creta, o el holograma de Lucrecia, es decir, mi madre. O sea, ella.  

    —Pero eso fue lo que hicieron... —afirmo— Y si no fue eso entonces ¿Qué descubrieron?  

    Creta medita y se muerde el labio inferior. Reconozco ese gesto a la perfección, me cuesta aceptar que no es mi reflejo lo que tengo en frente.  

    —Ellos descubrieron el gen T3. Lo aislaron, lo estudiaron y lo descifraron. Entendieron cómo funcionaba y el amplio abanico de posibilidades que eso implicaba.  

    —Okey… tienes razón. Pero luego desarrollaron la cura. —afirmo con determinación.  

    —Pues eso parece... —asume pensativa— No estoy tan al tanto como tú. Hace 15 años dejé de recibir mantenimiento por parte de Lucrecia y recién hoy me entero de todo esto...  

    Luce tan desconcertada, resignada y triste, que dudo antes de hacerle la próxima pregunta...  

    —Creta... ¿a quién le temía mi madre? —inmediatamente se endereza. Y suena tal cual, me imagino, sonaría una madre.  

    —No puedo contestarte esa pregunta Max.  

    —Pues ya que estuviste jugando a la bella durmiente durante los últimos 15 años. Tengo el deber de informarte que a mi padre lo mataron y estoy casi segura de que a mi madre también. —soy dura, lo sé. Pero esta cosa frente a mí no es mi madre, es un holograma. Es una sombra que ni siquiera puedo tocar.  

    —Max, no me estoy negando a responder tu pregunta. Es que no sé cuál es la respuesta. —sus facciones se suavizan, pero su determinación sigue intacta— No puedo decirte a quién le temía tu madre, pero puedo decirte a qué.  

    —Pues dímelo. —la incito.  

    —Tu madre temía a su descubrimiento. Ese descubrimiento la llevó a la muerte, deduzco por lo que me dices, y seguramente, también a Fausto. —sus ojos color avellana vuelven a sumergirse en los míos— Mucha gente estaba interesada en ellos, mucha gente los observaba mientras se desvelaban investigando. Imagínate las puertas que su hallazgo abrió. Imagina lo que implica descubrir el funcionamiento de un poder incalculable, no solo la posibilidad de suprimirlo...  

    —¿Qué quieres decir con todo eso? —hago la pregunta, por más que sepa demasiado bien la repuesta.  

    Ponerles un freno a mis pensamientos es una tarea difícil, mi mente se dispara hacia la infinidad de consecuencias que el descubrimiento de mis padres implica. No es tan descabellado imaginar un mundo dividido en dos, una parte intentando desactivar una bomba. La otra mitad, intentando detonarla. Esta es nuestra realidad. No la que se esconde detrás de los muros. Y lo más aterrador, es que la bomba reside dentro de nosotros mismos.  

    —Max, lo único que puedo deducir es que si tus padres decidieron crear una cura fue porque creyeron que era la mejor de las opciones. Aunque dudo mucho que lo haya sido...  

    —¿Acaso quieres decir que es mejor activar una bomba que desactivarla?  

    —Solo quiero decir que los peores errores, se cometen con las mejores intenciones...  

    Podría seguir discutiendo con ella sobre los valores de mi padre y las razones por las que optó por llevar su investigación hasta la invención de una cura. Podría hablarle sobre los estragos que los desleales provocaron en el mundo, sobre sus intenciones de eliminar a todo aquel que no tuviera el gen activo. Podría contarle cuanto cambió el mundo en solo 15 años, gracias al hallazgo de mis padres. Pero no lo haré, no ahora. Ahora, tengo que averiguar quién los mató y por qué lo hizo.  

    —Creta... —busco sus ojos con tanto amor y determinación como ella mira los míos— Necesito saber quién está detrás de todo esto.  

    Suspira, aunque un holograma no necesita hacerlo. Agradezco que conserve esas pequeñas reacciones humanas que la vuelven casi tan real como un sueño.  

    —Debes buscar al doctor Octavio Fraus si es que aún está en la ciudad... Él puede ayudarte.  

    —¿Fraus? —me sorprendo— Acaso él es...  

    —Primo de Fausto. Y tu padrino.  

    Una chispa en mi alma se enciende. Después de tanto tiempo de estar vacía puedo volver a sentirla, ahí esperando esa cuota de esperanza que la vuelva a la vida. No sé quién es Octavio, ni cómo es o dónde estuvo todo este tiempo. No entiendo por qué mi padre nunca me hablo sobre él, pero saber que no estoy sola, que aún tengo familia, es la mejor noticia que recibí desde hace demasiado tiempo.  

    —¿Por qué mi padre nunca me habló sobre él?  

    —Octavio era mayor que tu padre... Él siempre quiso que Fausto fuera su mano derecha, su sucesor. Y así lo iba a ser hasta que conoció a tu madre. Octavio nunca quiso a Lucrecia... Nunca aprobó la relación. Detestó las puertas se abrieron en la cabeza de Fausto. Él decía que Lucrecia, lo llevaría a la ruina...  

    —Pero si odiaba a mi madre, es decir, a tu “tú” original, ¿por qué me envías a buscarlo?  

    —Porque él tenía razón. Yo... Lucrecia, le dio alas a Fausto, lo alenté a avanzar con este proyecto. En cambio, Octavio quería que nos alejáramos de aquella peligrosa idea que queríamos llevar adelante. Nos ofreció trabajar con él en el Centro Científico, pero nos negamos. Yo sabía que lo que Fausto pretendía hacer era muy peligroso, y, aun así, lo alenté.  

    —Tus intenciones fueron buenas...  

    —Lo sé, y no me arrepiento de haberlo hecho. —niega vigorosamente con su cabeza mientras me clava la mirada— El costo fue alto. Pero ambos sabíamos en lo que nos estábamos metiendo. —hace una pausa y dirige su mirada al cielo raso, como si pudiera ver a través de las capas de piedra, de madera, del tejado el infinito azul del cielo y aún más allá— Pero entendí a Octavio, lo comprendí cuando te tuve entre mis brazos. Cuando naciste tú entendí su miedo. Y me contagié de él... Ese fue el motivo por el cual creé esto. —dice, señalándose a sí misma — Y él fue quien me ayudo a hacerlo. Porque siempre supe que daría mi vida antes que a ti o a tu padre les pasara algo.  

    —Mamá... —mis ojos se cierran en un inútil intento por contener de lágrimas.  

    Meto las manos en los bolsillos traseros del pantalón para refrenar las ansias de abrazarla. Ella me observa con tanto amor, que duele. Extiende su mano e intenta secar una lágrima de mi mejilla. Pero su mano me traspasa.  

    —Max... estoy tan orgullosa de la mujer en que te has convertido. Fausto ha hecho un trabajo excepcional. Siempre supe que lo haría bien....  

    —Lo extraño mucho... A ambos. —suspiro profundo y enjugo mis lágrimas. No es el momento de llorar, ni de bajar la guardia, es momento de ser más fuerte de lo que fui jamás, esto recién está empezando...  

    —Octavio y yo quisimos detener a tu Fausto... La situación se nos estaba yendo de las manos. Los intereses se volvieron presiones y los métodos de persuasión comenzaron a volverse hostiles. Pero Fausto quiso seguir adelante. Él pensaba que la única forma de mantenernos a salvo era avanzando, si podíamos descifrar el gen T3, nadie se atrevería a dañarnos. eso es todo lo que sé. Lo que sucedió después, lo desconozco... Tampoco lo que ocurrió con tu madre. La última vez que ella me actualizó supe que Fausto y Octavio discutieron y Octavio desapareció. Ella no volvió después de aquel día. 

    La herida estaba ahí, aún latente. Y cuanto más averiguara sobre su origen, más profunda se haría. ¿Por qué mi padre discutió con mi padrino? ¿Por qué desapareció Octavio? ¿Qué tenía que ver aquella discusión con la muerte de mi madre? ¿Por qué mi padre nunca me habló de Octavio? No sé qué pensar, no puedo parar de hacerme más y más preguntas... Y mi única certeza es que la herida está abierta, y de ella solo brotan preguntas sin respuesta.  

    Pero entre tanta confusión, entre tantos secretos y dolor, hay una pequeña luz al final del camino. Y me aferraré a ella con todas mis fuerzas.  

    —¿Dónde encuentro a Octavio Fraus?  

    ● ● ● 

    Salgo de la cabaña cuando el sol ya se ha ocultado tras el mar. Es inútil emprender la búsqueda de Octavio Fraus un domingo por la noche. El Centro Científico donde mi madre virtual me indicó que lo encontraría, estará cerrado hasta el día siguiente y no tengo idea dónde vive o en qué otro lugar podría encontrarlo. Si es que aún, se encuentra en la ciudad.  

    Sin mucho más preámbulo, vuelvo al Loft.  

    Si la travesía de ayer con todos sus condimentos había resultado extenuante, el descubrimiento de hoy resulta demoledor. Y sumado a todo el cansancio provocado por las tareas de limpieza, me dejaron tan devastada como si hubiera recibido una paliza.  

    Entro al departamento y me voy sacando la ropa, a medida que avanzo hacia la cocina. Me quito las zapatillas por los talones cerca de la puerta, la playera llena de tierra cae unos pasos más adelante, avanzo y me deshago de los pantalones frente a la mesada. Ya tuve bastante de limpiar y ordenar por un día...  

    Abro la puerta del refrigerador y me regocijo con el golpe aire frío que relame mi piel semidesnuda, tomo una jarra con agua helada, un vaso de la alacena y me lo bebo de casi un sorbo.  

    Mi estómago exige atención en su propio idioma, pero antes de satisfacer mi voraz apetito, necesito darme una ducha, mi cuerpo no tolera ni un minuto más en esta carcaza de polvo y sudor pegajoso que reseca mi piel. Así que me interno en el amplio baño y abro el grifo.  

    Mientras el humeante vapor va empañando los vidrios, me voy quitando la ropa interior y, por último, me entrego al poderoso chorro de agua caliente. Las gruesas gotas golpeando con fuerza sobre mi espalda, me incitan a liberar un suspiro de satisfacción. Por Dios cuánto necesitaba esta ducha...  

    El agua corre turbia, casi espesa, mientras friego cada centímetro de mi piel enérgicamente. Echo la cabeza hacia atrás y siento el potente chorro en la cara, barriendo la tierra seca, suavizando los movimientos de mis facciones. Mi pelo cae pesado hacia atrás, casi rozándome la cintura. Podría estar horas debajo del agua, purificando todo mi ser.  

    Los nudos en mi espalda se aflojan y aunque hubiera sido mucho más relajante darme un baño de espuma, estaba demasiado sucia como para disfrutarlo.  

    Mi mente divaga. Los pensamientos, que se habían arremolinado y lanzado feroces hacia todas direcciones en el viaje de regreso, van encontrando su cauce, hasta toparse con la calma y quedar en blanco, una paz que dura tan solo unos segundos, ya que caigo de pronto en la realidad ...  

    No estoy sola.  

    No lo estoy.  

    Allá afuera, en alguna parte de la ciudad, en alguna parte del mundo, está Octavio. Mi padrino.  

    ¡Tengo un padrino!  

    Quisiera saber cómo es... Quiero saber si se parece a mi padre, si tiene sus ojos o su cabello. Una oleada de felicidad me invade. Y así de repentina se va. ¿Por qué mi padre nunca me hablo de él?  

    La ilusión se esfuma, como siempre. Cada vez que la ilusión me alza, y despega mis pies del piso, de una u otra forma algo en mi interior hace que se evapore... Y que vuelva a caer pesada, ante las dudas y el escepticismo. No me resulta extraño que así sea, cuando mi vida ha sido una cadena de sucesos signada por la pérdida y la soledad. Y aunque reniegue del destino, siento que me persigue allá a donde vaya.  

    Mi felicidad jamás puede ser completa. Nunca más. No sé si alguna vez lo fue, pero, lo que dudo, es si me daré la oportunidad de dejarme llevar, sin miedo a caer.  

    Que paradójico resulta que sea piloto de los aviones más veloces y ágiles del mundo, pero no me permito a mí misma volar.  

    Perdí la noción del tiempo, el agua de la ducha ha perdido unos cuantos grados de temperatura y mi estómago aclama a gritos un rebosante plato de pastas. Así que cierro el grifo y me envuelvo en una toalla. Escurro mi cabello y comienzo a secarlo con el secador de pelo. Cuando las ondas naturales de mi abundante cabellera empiezan a formarse, las peino con mis dedos.  

    Qué maravilla que no haya humedad... Caso contrario, no pasaría por la puerta con mi leonina melena.  

    Una vez terminado con mi cabello, tomo del pote de crema y voy untando mis piernas y mis brazos con masajes suaves, tratando de devolverles la suavidad que las horas pasadas entre el polvo y la tierra le quitaron a mi piel. Aprovechando el relajante momento de paz, repaso mentalmente la lista de tareas que me esperan al día siguiente. Mi cerebro está inflamado de tanto pensar en los acontecimientos del día, así que cambiar el foco de atención me resulta una buena forma de distracción.  

    La mañana estará exclusivamente dedicada a recibir a las personas que repararan la cabaña, mostrarles el lugar, tomar medidas, presupuestos y si es posible comenzar con lo que se pueda arreglar. Le prometí a Viko ayudarla con la moto, pero con los últimos sucesos deberé cambiar de planes, mañana sin falta quiero ir al Centro Científico y averiguar lo que pueda sobre Octavio Fraus. A la noche puedo compensar a Viko con una rica cena. Se me da muy bien con la cocina. El martes podré ayudarla con la moto, si todo sale bien. Eso es.  

    Una vez resuelto mi futuro inmediato, voy directo hacia la cocina aún envuelta en la toalla. Pero a un paso de cruzar el umbral de la puerta que separa el baño del resto del departamento, me paralizo.  

    Mis pulsaciones se disparan y un sudor frío recorre mi cuerpo entremezclándose con la crema que absorbió mi piel hace minutos.  

    No estoy sola...  

    Mi instinto de supervivencia me insta a buscar a mi alrededor algo que pueda utilizar para defenderme, pero lo único disponible es la sopapa del baño. La aferro entre mis manos.  

    Pego mi espalda a la pared contigua a la puerta entreabierta. Me asomo lo suficiente como para detectar movimiento.  

    Hay alguien allí. Puedo percibir los movimientos al otro lado del calado panel de madera oscura que separa el dormitorio y el baño, del comedor y la cocina.  

    Es un hombre, alto, su contextura es grande, de ancha espalda, que se estrecha hacia la cadera, sin dudas un hombre, joven. Pero no puedo ver su rostro debido a la escasa luz del ambiente contiguo.  

    Aprovecho el instante en que se voltea hacia el living y rápida, pero sigilosamente, me deslizo hacia el comedor. Mi corazón late tan fuerte que temo que delate mis movimientos.  

    Aún de espaldas, se agacha. Recoge algo del piso... ¿mis pantalones?  

    Sin siquiera pensarlo me abalanzo sobre él, con la furia de un león lanzándose sobre su presa. Atrapo su cuello con la sopapa y tiro de él hacia atrás. Su fuerza me supera, pero aun así no me doblega. Mis piernas se enroscan en su cintura y las aprieto con fuerza contra su torso, haciéndole imposible desasirse de mí.  

    Ahogado, intenta zafarse, se sacude desesperado de un lado a otro gruñendo cosas inentendibles, y no podría ser de otra manera, su garganta se encuentra aplastada contra el palo de la sopapa.  

    Lo estoy logrando, no queda mucho más tiempo hasta que caiga inconsciente. Estoy a punto de conseguirlo cuando se le ocurre la brillante idea -debo admitir- de girarse conmigo aún aferrada a su espalda y golpearme fuertemente la cadera, contra el borde de la mesa. El dolor en mi cintura me quita el aire, siento que cadera se me parte en dos y sin intención, aflojo el agarre. Movimiento que aprovecha y se zafa.  

    No puedo evitar doblarme hacia atrás del dolor. Rápido, aunque aún sin recuperarme del golpe, vuelvo a la carga antes que logre abalanzarse sobre mí. Lo golpeo con todas mis fuerzas con el puño, él se dobla y cae hacia la izquierda. Salto desde la mesa y vuelvo a agarrar la sopapa mientras tose y respira profusamente intentando recuperar el aire. Estamos frente a frente, solo a un metro de distancia, levanta sus manos con las palmas hacia mí. Intenta decir algo, pero el entumecimiento en su garganta no le permite articular palabra.  

    —Espera... —logro entender es su voz ahogada.  

    —¿Quién eres y qué haces en mi departamento? ¡Degenerado!  

    Al diablo con lo que tenga que decir, vuelvo a la carga lanzándome sobre él y ambos, caemos forcejeando. Con la sopapa aún en mis manos intento asfixiarlo, pero interpone sus manos haciéndome la tarea bastante difícil. Realmente es fuerte. Pero yo también lo soy.  

    Sus ojos se clavan en los míos, desesperados, cargados de terror, de ira y desconcierto. Esos ojos negros y profundos como una noche sin luna. ¿Pero qué me importa de qué color son sus ojos?  

    Sin darme cuenta, aflojo la presión lo suficiente para que una de sus manos se deslice hacia mi pecho y me empuje.  

    Rueda hacia la izquierda y queda agazapado como un gato.  

    Me pongo de pie, aun siendo la sopapa en mi mano como un basculo de poder. No puedo apartar la mirada de sus ojos, pero sus ojos ya no están fijos en los míos...  

    Sus ojos… recorren mi cuerpo.  

    Desnudo.  

    ¡Desnudo!  

    Desesperada busco la toalla que yace en el piso, su extremo continúa aferrado por su mano. Mierda.  

    —¡Devuélveme la toalla, depravado! —logro gritar.  

    No puedo sostenerle la mirada, solo atino a manotear la toalla que se separa de sus dedos y vuelve a cubrir mi cuerpo.  

    Mientras tanto, se pone de pie. Y aprovecha mi percance para hablar.  

    —Lo lamento, no quise asustarte...  

    —¡Fisgón!  

    —De nuevo, lo siento. Soy Theo, soy el dueño del loft. Lamento haberte asustado. —repite una y otra vez, intentando recuperar el aliento.  

    Le cuesta varios intentos hasta que logro tomar conciencia de lo que me está diciendo. Cuando lo hago, reacciono.  

    —Pero ¿cómo se te ocurre entrar así, sin golpear, sin avisar? ¿Acaso estas buscando una muerte lenta y dolorosa? —le espeto, furiosa, indignada y sumamente avergonzada. La piel de todo mi cuerpo arde como si hubiera emergido de una caldera.  

    Ni siquiera puedo alzar la mirada hacia su rostro.  

    Me concentro en sus zapatos, sus pantalones negros, un cinturón rodeando su estrecha cadera, su playera negra lo suficiente ajustada para notar sus pectorales trabajados, sus brazos marcados, extendidos hacia mí, con sus palmas levantadas en señal de rendición.  

    Le doy la espalda y me dirijo al dormitorio, mi cabeza da vueltas. ¿Dónde está Mía cuando necesito que me defienda?  

    —Mía... ¿Mía?... ¡Mía! —entro llamándola en la habitación.  

    No la veo, me fijo en el baño y luego vuelvo al comedor. 

    El depravado aún se encuentra ahí. Dice algo, pero no le presto atención.  

    —¿Mía? —sigue sin aparecer— Mía dónde estás...  

    —¿Quién es Mía? —le escucho decir.  

    —Créeme que si supieras quién es, en este preciso momento estarías lamentándote. —gruño, mientras recorro el loft de punta a punta tratando de encontrar a mi perra.  

    —Oye, lo lamento en serio, no fue mi intención asustarte, es que la puerta se encontraba abierta. Llame varias veces, pero solo escuchaba el ruido del secador de pelo.  

    —¡¿Y se te ocurrió entrar como si nada!? —un momento…— ¿La puerta estaba abierta? Oh Dios, no… 

    Entro a la habitación por enésima vez, como un bólido, tomo de sobre la cama mi camisón, que consiste en una amplia playera que alguna vez perteneció a Beni y me visto.  

    Theo sigue balbuceando vaya a saber uno qué, ignorándolo por completo corro, descalza, fuera del departamento.  

    Mía se escapó. No puede ser... Ella no. No puedo perderla a ella también.  

    Estoy tan furiosa y asustada a la vez, las lágrimas se me agolpan en la garganta formando una bola que sube y baja sin ir a parar a ningún lado.  

    No tengo tiempo para llorar. Tengo que encontrarla.  

    A viva voz grito una y otra vez su nombre. Recorro los pasillos, me asomo al balcón interno que da al jardín y sigo sin hallarla.  

    Corro por el pasillo hasta llegar al ascensor. Por suerte, se encuentra abierto, es posible desde que el fisgón llegó, haya quedado allí. Entro y desciendo, gritando una y otra vez el nombre de mi bebé en cada piso por el que paso.  

    —¡Mía, ven aquí! —vuelvo a gritar cuando las puertas se abren en la planta baja.  

    Nada.  

    Salgo de prisa, recorro el hall y me interno en el jardín.  

    Nada.  

      

    Mi pulso va a mil por hora, siento el corazón estrujarse, sacudirse y desesperarse dentro de mi pecho. Me encuentro empapada en un sudor frío y mis manos tiemblan mientras se deslizan por mi cabeza una y otra vez.  

    Giro y vuelvo a mirar hacia todas direcciones buscando un indicio. La desesperación me enceguece.  

    “No, no, no puede ser...” Me repito una y otra vez dentro de mi cabeza y susurrándome a mí misma.  

    “No puedo perderte, no puedes abandonarme tú también...” 

    Una luz al otro lado del jardín llama mi atención, hacia allá me dirijo, cruzando los macetones y la fuente de agua que adorna el patio. Bajo esa luz, una puerta se encuentra abierta, la entrada que lleva al estacionamiento.  

    Desciendo las escaleras a trompicones hasta internarme en el amplio, húmedo y lúgubre estacionamiento. Apenas unos cuantos reflectores iluminan el enorme predio de cemento y las anchas columnas de concreto. No hay muchos vehículos aparcados, pero me acerco a todos y cada uno, y examino debajo de los mismos. Los pasos de mis pies desnudos golpean el suelo húmedo y frio con un eco que no me devuelve más que mi propia desesperación.  

    Sigo avanzando y tomo una bifurcación a la derecha. El estacionamiento se extiende por medio centenar de metros más. este sector se encuentra más vacío y oscuro que el anterior. Allá, en el fondo, donde un reflector suspendido desde lo alto de la columna titila a punto de quemarse, diviso movimiento. Me freno en seco, oigo voces, graves, desagradables, risas macabras.  

    Mi estómago vacío se revuelve, y la bilis me trepa hasta la garganta.  

    Me obligo a avanzar, precavida, a paso lento pero firme. El movimiento pertenece a un tumulto de gente, un grupo de hombres de recio aspecto, sucio y desalineado, que me dan la espalda y forman un semicírculo de cara a la pared.  

    Algunas cabezas se vuelven en mi dirección. Rostros hoscos, de miradas lascivas que murmuran cosas que no llego a oír, pero que, sin duda, entiendo que significan.  

    Cuando me acerco lo suficiente, logro entender algunas de sus repulsivas palabras.  

    Los que aún no se voltearon a verme, siguen mirando hacia la pared forcejeando con algo, con algo con lo que no tendrían que haberse metido.  

    Sacando las fuerzas desde lo más profundo de mis entrañas, me paro frente a ellos, firme, con las manos apretadas en puño a los costados de mi cuerpo.  

    —¡Oigan! —grito con furia.  

    Una fracción de segundo más tarde escucho los ladridos de Mía. Es a ella a la que retienen en medio del semicírculo.  

    Todos los hombres voltean a verme, sin contarlos sé que son al menos una docena. De entre ellos, uno, el más alto, el más grande, se acerca.  

    No cedo un paso, aunque la mezcla de ira y miedo me hace temblar como una hoja.  

    —Pero mira lo que ha traído el perro... —articula relamiendo sus palabras.  

    La poca luz que llega de los reflectores que han quedado a mi espalda, se reflejan en su cabeza afeitada. Su mirada recorre mi cuerpo, con tal avidez y lujuria que debo apretar los labios y aguantar la respiración por un instante para no vomitar.  

    —¡Suéltenla! —consigo exclamar, con el hilo rasposo de voz que deja escapar mi garganta apretada.  

    El sujeto ríe mostrando una hilera de dientes podridos, entre ellos brilla un colmillo dorado. 

    Como en un canon, el resto de sus camaradas se une a su desagradable carcajada.  

    Atisbo a ver a Mía, sujeta por dos hombres corpulentos. Ella se retuerce y muestra sus dientes gruñendo con los ojos desorbitados de furia.  

    Creyendo que mi desesperación me ha arrastrado al fondo del pozo, me hundo todavía un poco más en la impotencia. Pero, aunque deje la vida en ello, aunque sea yo sola contra una decena de bestias salidas de las entrañas del mismísimo infierno, me juro a mí misma y a Mía, que daré hasta la última gota de mi sangre por defenderla.  

    —Vamos gatita, No vas a rasguñarme, ¿verdad? —aclama, acercándose lentamente hacia mí, confiado...  

    El resto, festeja su estúpida ocurrencia.  

    —Idiota... no sabes con lo que te has metido. —canturreo entre dientes.  

    Mi mandíbula se aprieta, mi visión se vuelve clara y cada uno de los músculos de mi cuerpo, se tensa bajo mi piel. Mi cuerpo me pone en aviso, está listo para atacar. El miedo se ha convertido en furia y la furia alimenta cada uno de mis sentidos. Se vuelve una bola de poder en mi estómago, esperando el instante adecuado para explotar.  

    Si en algo debo darle la razón al sujeto, es en la comparación que ha hecho de mí con un felino. No tendré garras, ni dientes filosos, pero tampoco los necesito para ser ágil y letal.  

    Su rostro se transforma, sus facciones se endurecen y su libidinosa mirada se vuelve oscura. Puedo sentir la energía de su cuerpo cambiar, si hasta hace apenas un instante, solo intuía su depravación y desparpajo. Ahora, la sed de sangre ha embriagado sus ansias. Se crispa y a pocos pasos de mí, se detiene.  

    Todo sucede tan rápido que por un instante pierdo la capacidad de reacción.  

    Como una ráfaga de viento frío, veo una sombra surgir por mi lado derecho, atravesando la línea que me separa del grupo que tengo enfrente.  

    El choque de cuerpos hace estallar una oleada de gritos furiosos y los demás, se abalanzan sobre ellos golpeando a aquella sombra negra que ha acudido mi rescate. No tardo en reaccionar y sumergirme en la masa de cuerpos fornidos cuando reconozco aquella sombra. 

    Es Theo, el fisgón.  

    Golpea una y otra vez con sus puños la cara del pelón, dos sujetos le lanzan patadas mientras, los demás, observan la escena. Me lanzo sobre uno de los sujetos aferrándome a su espalda como una garrapata.  

    Logro trepar hasta su cuello y, aprovechando la fuerza, utilizo el impulso para hacerlo perder el equilibrio. Caemos al piso, pero logro ponerme en pie más rápido que él. Lo tomo del poco cabello que tiene y golpeo su cabeza una, dos, tres veces contra el cemento hasta que siento un crujido.  

    Ya no se levantará.  

    Sin perder tiempo me lanzo contra el otro sujeto. No es mucho más alto que yo. Pero una navaja brilla en su mano. Tomo envión y girando sobre mí misma, le propino una patada de lleno en la cara. Se tambalea y cae.  

    El resto no tarda en sumarse a la pelea. De refilón, veo que Theo ha noqueado al pelado y ahora se bate con un grandote que lo dobla en tamaño.  

    Es ágil y sus movimientos precisos. Pero no puedo detenerme mucho a observar su técnica. Alguien se lanza sobre mí sujetándome de los brazos, mientras otros dos se me acercan con sigilo por el frente y todo se ralentiza a mi alrededor. Busco a Mía con la mirada, no la encuentro, solo veo la espalda de dos sujetos luchando contra algo que supongo, será ella. Theo ahora, pelea con el grandote más otros dos. 

    Estoy sola. 

    Los sujetos están cada vez más cerca y mi corazón late tan a prisa que solo siento presión en el pecho. Intento soltarme, pero quien me agarra hace muy bien su trabajo. La sangre hierve en mis venas y la furia eriza mi piel. No puedo explicar la repugnante manera en que me observan los dos hombres que ya están a poco más de un metro de distancia. Mi estómago se revuelve y siento que voy a vomitar de un segundo a otro de solo escuchar las obscenidades que me dicen. 

    La bilis golpea en mi paladar cuando una explosión sacude el lugar y un potente chorro, que parece chocolate líquido –pero que huele a mil demonios-, sale propulsado desde el techo contra la cara de los dos malhechores. 

    Por los cuernos de Satanás, ¡un caño de la cloaca se ha roto! 

    Una carcajada se me entrecorta con una arcada provocada por el olor. Era la fuerza que necesitaba para liberar mi energía en todo su potencial.  

    Un grito animal nace de lo profundo de mis entrañas, arqueo mi espalda hacia atrás y uso todas mis fuerzas al pisar con los talones los pies del hombre que me sujeta. Aprovecho el rebote y la ligera merma en la presión de sus brazos contra mi cuerpo, para saltar y golpear su nariz con la parte trasera de mi cabeza. Logrando así zafarme del todo.  

    El hombre cae al piso sujetándose el rostro, la sangre que emana de su nariz resbala manchándole las ropas.  

    La cadena con la que pretendían sujetar a Mía se encuentra a unos pasos de mí. Una sonrisa malévola se dibuja en mis labios, cuando me hago con ella y comienzo a girarla sobre mi cabeza.  

    Mía, abate a un sujeto y Theo hace lo suyo con otros dos, lanzando patadas voladoras, codazos y agarres como un auténtico luchador profesional.  

    Tres sujetos se me acercan dubitativos, puedo oler su miedo, ya no quedan rastros de aquellas lascivas miradas y pensamientos degenerados. Ahora, lo único que les provoco es temor. Aun así, quieren enfrentarme, creen que al ser tres podrán conmigo. Ilusos...  

    Sin dejar de revolear la cadena sobre mi cabeza los espero, aguardo a que estén lo suficientemente cerca para aumentar la velocidad, cambiar la dirección y lanzar el extremo de la cadena hacia el cuello del que tengo más próximo. La cadena se enrosca alrededor de su garganta y al tirar de ella, lo hago caer.  

    Pero el regocijo me dura poco, un cuarto hombre que no vi venir me asesta una patada en las costillas, logrando doblegarme. Los otros dos toman ventaja, uno sujeta la cadena que aún sostengo entre mis manos y tira de ella haciéndome trastabillar. El tercero, se une en su ataque y me golpea con el puño en la mandíbula. El dolor invade mi rostro y por un instante mi visión se vuelve negra. Sin piedad me patean, hasta hacerme caer al piso y, aun así, continúan pegándome.  

    Ya no sé cuántos son los que me atacan, pero siento sus golpes en todo mi cuerpo, las costillas, la cabeza, la espalda. Estoy a punto de desvanecerme cuando escucho un grito desesperado, y un gruñido feroz.  

    Mía ha venido en mi rescate. Los golpes paran, ahora es ella quien los recibe. Con lo poco que logro recuperarme, me pongo de pie, mi vista está nublada y mis parpados pesan, siento como el rostro se me va deformando por la inflamación, pero hago caso omiso al dolor y voy a por ellos nuevamente.  

    Mía gime, alcanzo a ver a uno de los sujetos golpeándola con la cadena. La ira me invade y me abalanzo sobre él. Tomo la cadena en el aire mientras éste la lanza hacia ella, intentando acertarle otro golpe. 

    Falla, y en un rápido movimiento envuelvo el cuello del maldito desgraciado. Salto, y apoyando los pies en su espalda, tiro hacia atrás con fuerza hasta escuchar el crujido de su cuello.  

    Cae desplomado.  

    Ya no queda nadie más en pie. Doy la vuelta tratando de ver a Theo entre los cuerpos caído y me enfrento a pocos centímetros de mi rostro con la desfigurada cara del grandote calvo que me enfrentó en primer lugar.  

    Apenas logro ver la navaja a milímetros de mi pecho, no entiendo bien el por qué, pero, el tipo cae de pronto inerte a mi lado. Sigo atónita su caída hasta que su cuerpo golpea duramente contra el piso.  

    Con un cuchillo clavado en su espalda.  

    Vuelvo a mirar al frente. Allí, a unos tantos metros de mí, mis ojos se clavan en Theo, que me observa con el brazo izquierdo extendido, el brazo con el que acaba de lanzar la daga que me salvó la vida.  

    El mundo se detiene, el dolor se ahoga, solo puedo ver su pecho, subiendo y bajando por la agitación, su piel brilla remarcando sus musculosos brazos, su boca entreabierta inhalando y exhalando bocanadas de aire, el corte que sangra en su labio inferior, sus pómulos altos y su mandíbula tensa. 

    Subo mi mirada hacia sus ojos rasgados y de mirada profunda, enmarcados por tupidas cejas negras, rectas, la derecha ostenta un profundo corte. Su cabello negro, de suaves ondulaciones cae sobre su frente en mechones empapados de sudor. Me doy cuenta de que he dejado de respirar cuando los pulmones empiezan a quemarme y debo tragar una gran bocanada de aire.  

    —¿Te encuentras bien? —pregunta entre jadeos, mientras se acerca rápidamente a mí.  

    —Sí, estoy bien.  

    Descubro que sus ojos son como dos obsidianas, negros con intermitentes destellos dorados, cuando lo tengo a pocos centímetros de distancia. Su mirada es... cautivante. Mi cuerpo reacciona al tacto de su mano en mi brazo, arrancándome del encandilamiento. 

    Instintivamente me aparto y llamo a Mía, que se acerca rengueando a mi lado. Me agacho junto a ella y la abrazo fuerte, hasta sentir el ritmo de su corazón acelerado contra mi pecho.  

     

    





   




CAPÍTULO 8 — HIPÓTESIS, TEORÍA Y LEY (MAX) 

     

    —Va a ser mejor que suban, yo me encargo de este desastre. —el semblante de Theo se torna serio. Casi por inercia, asiento con la cabeza y me pongo de pie.  

    Mi cabeza da vueltas y no porque este mareada, creo escuchar el sonido de teclas marcándose, seguido por el tono de llamada de un teléfono móvil, pero es solo un ruido lejano, como quien deja el televisor encendido mientras estudia, o hace cualquier otra cosa. Mi atención se centra en los cuerpos inmóviles desparramados por el cemento gris, no resulta nada fácil determinar quién está vivo y quién no. No logro entender que sucedió, no puedo comprender cómo llegamos hasta aquí, cómo hace unos escasos minutos en mi mente solo tenía un objetivo, matar.  

    —¡Hey! —me sobresalta Theo a pesar de que su tono es muy suave— ¿Segura que estás bien? —sus manos me toman por los brazos que, sin darme cuenta, envuelven mi cuerpo. Mis ojos vuelven a los suyos.  

    —Sí —respondo filosa — Me voy arriba.  

    Rompo el contacto visual dándome la vuelta y me dirijo al departamento.  

    Atravieso el jardín por inercia, subo al ascensor, marco el piso sin siquiera ver el número en el tablero. No registro si la puerta del departamento me espera abierta o cerrada, pero logro ingresar. Mi cerebro apenas logra reaccionar cuando sumerjo la cara entre mis manos plenas de agua fría. El espejo colgado delante de la pileta del baño me devuelve una imagen totalmente distorsionada de mi rostro.  

    El lado izquierdo de mi cara comienza a inflamarse a lo largo de la mandíbula. Mi párpado inferior se encuentra hinchado y un derrame se extiende hasta la altura de mi mejilla.  

    Camino con la intención de ir hacia la cocina y llego a ver a Mía asomándose por debajo de la cama. Como si supiera lo que le espera, se vuelve mirando hacia la pared, tal vez buscando dormir para al despertar creer que todo ha sido una pesadilla.  

    Privilegiada ella... La tomo del collar y a rastras la llevo hasta el baño. Una vez allí, a la fuerza, la meto en la bañadera. Un dolor abraza mi cuerpo, punzando entre las costillas y la cadera. Los brazos se me hacen pesados, igual que las piernas. Pero no me importa. Abro la ducha y comienzo a enjabonar a la perra.  

    Veo el agua correr espesa, densa, amarronada. Una mezcla de grasa, sangre y jabón.  

    No tardo mucho en enjuagarla y ella, pega un salto y sale disparada a su escondite preferido debajo de la cama, apenas cierro la canilla. Ni siquiera me da tiempo a tomar una toalla y secarla. Tampoco se lo exigiré.  

    Me dirijo a la cocina casi en trance. Abro la puerta del frízer y saco una bolsa de gel frío. Intento colocarlo sobre mi mandíbula, pero entre la quemazón del hielo y el dolor de la inflamación, se torna una tarea totalmente masoquista.  

    Golpean la puerta.  

    Unos ojos profundos como un abismo me miran desde otro lado del umbral. El corte en el labio y en la ceja, ya no sangran, pero en ambos casos la inflamación ha ganado lugar. Pierdo la noción del tiempo observando su rostro. 

    —¿Puedo entrar?  

    —Parece que aprendes rápido... —rezongo, haciéndome a un lado para dejarlo pasar. 

    Distingo una media sonrisa que se dibuja en su boca cuando pasa caminando a mi lado. Tras él, la estela de un perfume -a violetas, frutos rojos, madera y brisa de mar-, se entremezcla con el sudor de la pelea. El aroma me envuelve, trazando en mi piel como una delicada pluma, un camino desde la base de mi nuca hasta el final de mi cintura. Me muerdo la parte interna del labio inferior hasta sentir el sabor metálico de la sangre amenazando con traspasar la piel, me obligo así, a escapar de Inoportulandia.  

    Lo sigo hacia la cocina unos cuantos pasos por detrás, la distancia suficiente para no caer en el atolondramiento que, según acabo de comprobar, me provoca su aroma.  

    Son solo unos pocos metros los que recorre y, aun así, su andar entre felino y flemático, me resulta incómodamente cautivante.  

    Se detiene junto a la mesada y se vuelve hacia mí.  

    —Deberías colocarte hielo en la mandíbula. —señala, mientras apoya su cadera en el mármol.  

    Inmediatamente tomo la bolsa de gel de la mesa y me la coloco en la mandíbula, pero no logro tolerar el frío por más que unos pocos segundos.  

    Así tampoco el silencio y menos aún, su mirada.  

    —Tu cara también es un poema. —respondo. 

    Vuelve a sonreír y noto que su labio empieza a sangrar, y por como frunce el ceño creo que él también. 

    —Espera. 

    Voy hasta el baño y vuelvo rápidamente con el botiquín. Embebo algo de gasa en agua oxigenada y me acerco a él. Aunque mido casi un metro con setenta centímetros, me sobrepasa por casi cabeza y media.  

    Inspiro unos segundos antes de acercarme con única finalidad de estar la mayor parte del tiempo posible, sin tener que volver a embriagarme de su perfume. Una estupidez atómica considerando que nunca fui buena para contener la respiración.  

    Sin siquiera pensarlo, termino haciendo lo que mejor me sale en las situaciones que me descolocan: ponerme a la defensiva.  

    —¿Por qué me miras así? 

    Se pone rígido mientras mi mano apoya suavemente la gasa sobre su labio. 

    —Es como si nunca hubieras visto la cara de una chica que acaba de recibir una paliza. 

    Vuelvo a intentar apoyar la gasa sobre su labio y vuelve a reaccionar ante mi mano, esta vez, sujetándome la muñeca con la suya. Y yo me pregunto para qué me concentro tanto en no perder la cordura con su aroma, si la pierdo igualmente con su tacto.  

    Me suelto de su agarre como si su piel fuera veneno, el cosquilleo que provocan sus dedos deslizándose por mi brazo mientras aparto la mano, se expande por todo mi cuerpo. Y por más que intente evitarlo, vuelvo a clavar mis ojos en los suyos y el calor, vuelve a inundar mis mejillas.  

    —Lo siento. —dice, girando su rostro hacia un punto invisible.  

    Aprovecho para apartarme y recuperar el aliento. Acabo de participar activamente en una masacre y solo se me ocurre pensar lo perfectos que son sus labios aun con ese corte. Más aun con ese corte… Sí que tengo problemas.... 

    —Es solo que, todo lo que ocurrió esta noche fue muy extraño... —me arranca de mis vacilaciones. 

    —Oye, hablando de eso. ¿Qué demonios fue todo eso? —de un salto me siento sobre el desayunador. Y mi cuerpo maltrecho se queja mientras espero su respuesta.  

    A poco más de un metro, Theo contempla los halos multicolores generados por las luces provenientes del dormitorio, que atraviesan las intrincadas formas del panel divisorio de los ambientes.  

    —¿Quiénes eran esos tipos? ¿Viven aquí en el edificio? ¿Qué es lo que querrían?  

    —No lo sé. No sé qué querían, ni quiénes son. Y no, no son del edificio, ni del barrio y ni siquiera son de la ciudad. —sus ojos vuelven a mí, pero esta vez, su mirada es dura como obsidiana.  

    —¿Qué intentas decir? ¿Que vinieron por mí? —mis manos se cierran con fuerza contra el borde del mármol negro hasta que puedo sentir la sangre abandonar las puntas de mis dedos.  

    —No, no es lo que quiero decir. —se despega de la mesada y avanza en mi dirección, con los brazos cruzados sobre su pecho y el ceño fruncido. Sus ojos se desvían hacia mis manos y automáticamente relajo mis dedos. Su mirada también se relaja y vuelve a mis ojos— Oye, creo que empezamos con el pie izquierdo. Mi nombre es Theo Valens —extiende una mano hacia mí.  

    —Max Fraus —tomo su mano y la estrecho.  

    —Un placer Max. —tira de mí y me bajo de la mesada. Nuestras manos al igual que nuestras miradas aún se encuentran ligadas.  

    —Igualmente. —añado.  

    La delicadeza con que suelta mi mano me hace estremecer. Con un ademán, me indica que lo siga hacia el living. Una vez allí nos sentamos en el sillón.  

    —Debería llamar a un médico para que te vea esas heridas. —dice, con tono preocupado.  

    —No hace falta que te molestes, no es la primera vez que me dan una paliza, y te aseguro que he recibido peores. —aclaro, poniendo los ojos en blanco.  

    Esta vez no sonríe.  

    —Sí, hace falta, es mi responsabilidad. Nada de esto está bien. Lo que pasó esta noche no tendría que haber pasado nunca. —sus manos se cierran en puños, dejando en tensión todos los músculos de sus brazos.  

    —¿Y por qué vas a responsabilizarte de lo que sucedió? Se supone que CIUDAD PACÍFICA es el lugar más seguro del estado, ¿no? Me gustaría tener una linda charla con el payaso que dice encargarse de la seguridad de la ciudad. —añado sonriendo con malicia.  

    —Créeme que lo que tengas que decir, no es lo que me preocupa.  

    “Okey Max, no le interesa tu opinión sobre una ciudad que conoces desde hace un día, así que deja de portarte como una hormona bipolar y.…” 

    —Yo soy el encargado de la seguridad de la ciudad. —eso explica muchas cosas... O, mejor dicho, las complica aún más.  

    Su mirada se congela y su cuerpo se vuelve rígido como un iceberg.  

    —Debo irme. Tengo trabajo que hacer. 

    Se pone de pie, y como un resorte, me pongo de pie en un salto.  

    —Oye, disculpa yo no sabía que tú eras...  

    —¿Y si lo hubieras sabido qué cambiaría? —refuta desafiante.  

    —Seguramente no te hubiera llamado payaso. —esta vez su sonrisa es menos creíble que mi estúpida respuesta.  

    —Muy bien, te exigiría explicaciones... ¡Te exijo explicaciones! —prosigo, apuntándole con el dedo índice— No sé en qué consiste tu trabajo y si lo haces bien o mal no me importa. Pero te exijo que me digas qué fue lo que paso, quiénes, por qué, para qué...  

    —Ya te dije que no tengo las respuestas a esas preguntas. —repone con dureza, me da la espalda y comienza a caminar.  

    —¿Pero entonces no vas a decirme nada? —en un par de grandes zancadas llega a la puerta, lo sigo tan de cerca que casi choco con su pecho cuando se voltea hacia mí, dejando nuestros rostros a tan escasos centímetros de distancia, que casi puedo saborear su aliento húmedo en mi propia boca.  

    —No tengo nada más que decirte. —refuta estoico.  

    —¿Y si realmente supieras algo me lo dirías? —arremeto, mientras abre la puerta y sale.  

    —Adiós Max. —se despide, sin siquiera voltearse.  

    Si no fuera porque la puerta es un macizo trozo de madera y las paredes de concreto, sin duda, la hubiera derribado del portazo.  

    —Payaso...  

    ● ● ● 

    A pesar de haberme acostado bastante entrada la madrugada, tardé horas en dormir. No solo el sueño fue difícil de conciliar, a cada pocos minutos me despertaban extravagantes pesadillas sobre lo sucedido a lo largo del día. Remolinos turbulentos de agua y espuma, voces susurrantes provenientes de los más oscuros rincones, acompañadas por el fantasma de mi madre reprochándome el haber perdido su vida por mí. Luego, los asquerosos rostros de los sujetos del estacionamiento persiguiéndome sin tregua y los sollozos de Mía bajo la cama, tampoco ayudan mucho.  

    Mención especial y cuadro de honor merece Theo.  

    ¿Quién es ese hombre? Mirada penetrante, voz áspera y profunda, ese embriagador perfume, el tacto de sus dedos dejando un surco de fuego en mi piel… y su boca.  

    Su boca... Las febriles ganas de besar sus labios y la tremenda vergüenza al darme cuenta de que estoy desnuda frente a él. Santo Dios… ¿Pero en qué momento me convertí en una bolsa de hormonas cachondas? Por suerte, ahí me despierto cada vez. Empapada de sudor, agitada y perturbada.  

    Muy perturbada...  

    El alba comienza a despuntar y llamo a Mía que se sube sin chistar a la cama. La abrazo, y nos quedamos dormidas. La noche ha sido espantosa para ambas y recién cuando nos quedamos fritas, abrazadas, logramos conciliar un sueño profundo y sin pesadillas. Lamentablemente el descanso dura menos de lo que hubiera necesitado. Debo madrugar más que nunca.  

    La visita de los obreros y técnicos en la cabaña son imposibles de cancelar a esta altura.  

    Entre maldiciones y casi al borde del llanto me levanto. No hay cóctel de cafeína y analgésicos que pueda combatir el cansancio, el mal humor por haber dormido poco y de bonus track, el dolor de partes de mi cuerpo que ni siquiera sabía que existían.  

    Si no estuviera tan agotada y aturdida, me hubiera pegado el susto de mi vida al ver mi rostro en el espejo del baño. Prácticamente, tengo un arcoíris pintado en la cara entre tanto moretón.  

    Con la poca destreza que me caracteriza, me maquillo lo suficiente para dejar mi piel de un tono un poco más homogéneo. Aunque lo ideal hubiera sido pintarme dos círculos en los ojos cual osa panda, lo que logro es algo bastante parecido.  

     

    Esta vez, Mía decide no acompañarme. Tampoco la obligo a hacerlo, yo también me quedaría todo el día metida debajo de la cama si por mí fuera.  

    A veces la envido... Me pregunto: ¿Qué se sentirá ser un perro? No tener obligaciones, ni deberes, ni responsabilidades... Aunque depender de alguien para comer, y para tener un lugar placentero donde descansar no me resulte para nada tentador. En fin. 

     

    La mañana trascurre lenta, muy lenta. El mal sueño y el dolor físico que me azota hasta los huesos me han dejado sumida en un letargo fatal. Sin embargo, el esfuerzo da sus frutos, la productividad es innegable. Los pisos ya están pulidos pasado el mediodía. Los vidrios encargados y la electricidad restablecida. Los paneles solares se encuentran en pleno y perfecto funcionamiento y solo hubo que reforzar algunas conexiones. El agua va a llevar un poco más de tiempo, ya que hay algunos caños por cambiar.  

    A media tarde, ya me encuentro liberada. En realidad, tengo que comprar un montón de materiales para el día siguiente. Por suerte, el centro comercial abre bastante temprano, lo que significa que tampoco podré dormir hasta tarde el día siguiente. De solo pensarlo, un vacío angustioso se hace eco en mi estómago y me dan ganas de hacer un berrinche. Me iría directo a dormir una siesta, pero hoy necesito la tarde para realizar la visita al Centro Científico que estoy deseosa de concretar desde ayer.  

    Una vez que el último de los técnicos se retira de la cabaña, me embarco en el viaje de regreso al centro. En el camino, llamo a Viko y la invito a cenar a casa por la noche, también le pido que le eche un ojo a Mía que quedó todo el día sola en el loft. Le indico donde escondo las llaves y ella, gustosa, se ofrece a llevarla a dar un paseo.  

    Del lado norte del río se alza una espléndida torre de cristal espejado, la más alta y extravagante de toda la ciudad. En casi unos treinta pisos, el imponente rascacielos se proyecta en forma de espiral, girando continuamente sobre su eje, regalando así una vista de 360 grados de la ciudad a todos los departamentos y oficinas que lo conforman.  

    Rodeo la manzana que ocupa entera el predio del edificio e ingreso por la parte trasera al estacionamiento, sumergido en el subsuelo.  

    Dejo la camioneta aparcada a unos pocos metros del amplio ascensor de acero y cristal que me llevará hasta la planta baja, donde se encuentra la recepción. Al ingresar, un amplio salón de pisos pulidos como espejos, mobiliario minimalista y amplios ventanales rodeados de las flores más exóticas, se asemeja más la foto de un hotel de catálogo que la recepción de un Centro de Investigación Científica, por más prestigioso e importante que sea.  

    Me acerco al mostrador donde una rubia que, desentonaría menos como modelo de un desfile de alta costura que en la recepción de un laboratorio -por más lujo y refinamiento que posea el lugar-, alza sus prolijas cejas doradas y me recorre con una suspicaz mirada desde la punta de los pies hasta el rodete desprolijo que corona mi cabeza.  

    —Hola... —sonrió y sé que mi sonrisa me hace parecer más desquiciada de lo que estoy— ¿Se encontraría Octavio Fraus? —si creía que la cara de esta mujer no podía resultar más despreciativa, me había equivocado. Ante su mirada de desconcierto, vuelvo a formular la pregunta. Esta vez, con un poco más de efusividad.  

    —¿Tiene cita? —por más dulce y melodiosa que intente hacer sonar su voz, percibo cierta burla en su tono.  

    —No.  

    —Lo lamento. Pero si no tiene cita, no puedo dejarla pasar...  

    —Es un asunto familiar, señorita. —vuelvo a sonreír y ya no me importa parecer desquiciada, es más, es lo que pretendo.  

    —Lo siento... —repite sin volver a alzar su vista que ahora, clava en la pantalla de su ordenador.  

    —¿Podrías al menos anunciarme y preguntarle al señor Octavio si puede recibirme?  

    Sin levantar la mirada del monitor que tiene frente a ella, suspira como si le estuviera haciendo perder un valioso tiempo que podría estar empleando en, no lo sé, sacarles brillo a sus uñas por enésima vez en el día.  

    —Le voy a tener que pedir que se retire. No puedo anunciarla si no tiene cita previa. Políticas de la empresa. —si con esa cara de perro mojado y ese tono melodramático pretende convencerme, más que equivocada, está desafiando mi ínfima paciencia a un punto que ni se imagina.  

    Tengo que contar hasta diez, morderme las mejillas del lado interno y contener la respiración para no lanzarle una sarta de improperios que, sin dudas, la harían llamar a seguridad.  

    —Solo dile que Máxima Fraus quiere hablar con él.  

    —¿Máxima Fraus? —exclama una voz masculina a mis espaldas.  

    Tanto la recepcionista como yo, damos un respingo al escucharla.  

    —Señor Fraus, buenas tardes. —balbucea la joven recepcionista, poniéndose de pie mientras su rostro se pone de un rojo furioso.  

    Al voltearme esperando por fin conocer el rostro de mi padrino, gran sorpresa me llevo al ver a un atractivo joven de veintipocos, alto, estilizado, rubio y de unos increíbles ojos azules idénticos a los de mi padre. Pero él no puede ser Octavio... Si tiene apenas unos pocos años más que yo.  

    —¿Prima, en serio eres tú? —observa detenidamente mi rostro buscando quizá, los rasgos familiares. Por lo menos es lo que yo hago y quedo impresionada ante la transparencia de su mirada. Me toma por los hombros y luego, me abraza. Apenas puedo reaccionar cuando su exquisito perfume invade el aire que respiro— ¡Vaya pero que sorpresa más agradable! —señala, volviendo a tomar distancia, dedicándome una sonrisa apabullante. Luego mira por sobre mi hombro— Buenas tardes Julia. Que colores más hermosos luces hoy. —repone, más jocoso que cortés. Esta vez el rostro de Julia, la recepcionista, esta tan violeta que pareciera a punto de reventar— Ven —me susurra tomándome con dulzura del antebrazo para guiarme hacia el ascensor— Tenemos mucho que hablar Máxima.  

    —Max. —le corrijo aún, sin poder salir de mi asombro que genera tanto su familiaridad como su magnética presencia.  

    —Max... ¡Me agrada! —ríe de manera musical— Tavo. —tomando un aire de solemnidad extiende su mano hacia mí. Se la estrecho.  

    Con curiosidad escudriña mi rostro nuevamente.  

    —¿Me salió otra nariz o algo así? —pregunto.  

    Su carcajada no solo me sorprende, sino que me resulta encantadora.  

    —Me da curiosidad ese maquillaje estilo mapache, dime. ¿Acaso está de moda al otro lado del muro?  

    —¿Y tú sentido del humor de qué lado de la familia proviene? —repongo alzando una ceja.  

    —De mamá por supuesto.  

    —Me daba la impresión...  

    La puerta del ascensor se cierra y comenzamos a ascender.  

      

    En el piso numero 28 el ascensor se detiene, pero las puertas se abren solo después que un scanner verifica las retinas de Tavo.  

    El inmenso espacio que se extiende ante nosotros me impacta, los pisos de porcelanato blanco, la mínima disposición de mobiliario y, sobre todo, la increíble vista panorámica que rodea el piso dejándome sin aliento.  

    Casi sin pensarlo, me acerco hasta el ventanal atraída por el atardecer que, desde allí, se disfruta en todo su esplendor.  

    Lo oigo acercarse hasta uno pocos pasos detrás de mí.  

    —No te dan miedo las alturas... —afirmo.  

    —Parece que a ti tampoco.  

      

    Volteo quedando frente a él. Su rostro se ilumina con los matices dorados que destila el sol cayendo. Sus ojos parecen dos cuencos de oro fundido. Lentamente, se acerca a mí.  

    —¿Puedo? —pregunta acercando su mano a mi rostro.  

    Sin entender el por qué, asiento, se siente bien estar a su lado y eso resulta de lo más inquietante, pero, aun así, no logro preocuparme.  

    Con un movimiento suave suelta mi cabello, que cae pesado alrededor de mis hombros.  

    Sonríe plenamente y su rostro se ilumina con la luz que desprende su mirada.  

    —Eres tan parecida a tu madre...  

    —Recuerdas a mi madre. —me sorprendo.  

    —Muy poco... Tendría unos nueve años la última vez que la vi. Y también la última vez que te vi a ti.  

    —¿A mí?  

    —¿No me recuerdas? Que suerte... —ironiza.  

    —¿Suerte? Me da la impresión de que no eres de las personas que se alegran cuando alguien no las recuerda...  

    Vuelve a reír.  

    —¿Acaso tengo un cartel en la frente que dice que soy así de egocéntrico? —me encojo de hombros mientras disimulo una sonrisa— Es que era bastante irritante a esa edad, debo reconocer. Una vez te hice comer una lombriz, y es lo único que te diré. No quiero que me odies. —afirma alejándose unos pocos pasos caminando hacia atrás.  

    —¿En serio hiciste eso? Menos mal que no lo recuerdo... —porque si realmente lo hiciera, ya le hubiera incrustado mi puño en su perfecta nariz.  

    —Mejor así. —hace una pausa y se queda contemplando a unos pocos metros de distancia, la hermosa vista— Ven, sentémonos. Tenemos mucho que conversar.  

      

      

    Lo sigo hasta unos hermosos sillones de terciopelo color crema, ubicados en el centro de la inmensa sala. Tavo se sienta en el amplio sillón de cuatro cuerpos y yo, en un sofá individual ubicado a su lado.  

    —Camille, cariño. ¿Puedes traernos café por favor? —entona, a la vez que presiona un botón en el teléfono ubicado sobre la mesa ratona. —Perdón, he asumido que te gusta el café.  

    —Me has leído la mente. —afirmo, un poco nerviosa. Aun así, siento algo en Tavo que me reconforta. Solo puedo compararlo con la sensación que produce volver a casa.  

    —¡Pues cuando pruebes este café con avellanas, enloquecerás! Ningún otro café será lo mismo.  

    —Entonces tendrás que decirme donde lo compras.  

    —Para que veas lo buen primo que soy, en mi próximo viaje a Colombia te traeré una bolsa.  

    Una de sus manos levanta la solapa de su saco y la otra se introduce en un bolsillo interior del que saca una pequeña y rectangular cajita plateada. 

    —¿Te molesta? —pregunta, colocándose un cigarrillo entre los labios. 

    La verdad que sí, me gustaría responder. Pero no quiero ser descortés, además, estamos en su oficina. Así que le doy mi aval hincándome de hombros. 

    No pasan más que un par de minutos, cuando la puerta de la oficina se abre y una hermosa morocha de ojos color zafiro y piernas kilométricas, entra sosteniendo una delicada bandeja de plata. En ella, humean dos tazas de café que impregnan el lugar con un aroma tan exquisito que casi me hace olvidar hasta de mi nombre.  

    —Gracias Camille. —la manera en que pronuncia su nombre, precedida por la forma en que exhala el humo de su primera pitada, debería estar prohibida. Tavo le dedica una sonrisa que, si no fuera porque es mi primo, me hubiera derretido a mí también en ese preciso instante.  

    —No hay de que Señor Fraus. 

    Debo reconocer que soy bastante inexperta en el arte de la seducción, pero ese "Señor Fraus" sonó casi impúdico.  

    —Gracias. —murmuro, cuando Camille coloca una taza humeante delante de mí sobre la mesa ratona. Pero cuando su mirada se cruza con la mía, casi temo que me haya envenenado el café.  

    —¿Desea algo más Señor Fraus? —Camille vuelve a dirigirse a Tavo, casi ronroneando como un gatito.  

    —Gracias cariño, eso es todo… Por ahora. —mis ojos vuelven a Tavo, quien, por la manera en que me sonríe, me da la impresión de que no me quitó los ojos de encima por todo el rato.  

    Una vez que Camille desaparece tras la puerta de la sala, tomo la taza entre mis manos.  

    —¿De dónde sacas a tus secretarias, de un casting de modelos?  

    Tavo suelta una carcajada y una bocanada de humo se escapa entre sus labios. 

    —Eres encantadora ¿Te lo han dicho?  

    —El encanto es una de las virtudes que más me elogian... —ironizo— Y tú, eres encantadoramente evasivo cuando quieres.  

    Una última pitada y apaga el cigarro sobre el cenicero de vidrio que reposa sobre la mesa ratona, luego toma su taza de café. 

    Le da un buen sorbo antes de responder:  

    —Debes admitir que tengo buen gusto... ¿Has probado el café?  

    Tan solo al acercar la tasa a mis labios, el aroma torrado con deliciosas notas de avellana y chocolate se apodera de todos mis sentidos. Y el sabor termina de conquistarme.  

    —Touche.  

      

    Mientras disfrutamos de las humeantes bebidas hacemos una breve pausa en nuestra conversación, lo que no implica que deje observar cada uno de sus movimientos refinados, pero masculinos. Su porte elegante, casi podría decir principesco y su poderosa mirada. Doy por hecho que la seguridad que destila en cada uno de sus gestos es la gran debilidad de toda mujer que se cruza en su camino. Eso sí, yo no soy cualquier mujer y aunque utilice todo el encanto que posee para lograr bajar mis barreras, no lo haré.  

    Siento que puedo confiar en él, pero aun cuando sea la única familia que me queda, la verdad es que no conozco nada sobre este hombre. Y como me dijo Beni alguna vez, no puedo darme el lujo de confiar en nadie. Sé que es inteligente, demasiado inteligente. Y sabe muy bien qué hace, qué quiere y cómo conseguirlo.  

      

    —Max, cuéntame ¿qué te trae por CIUDAD PACÍFICA después de tantos años?  

    —Algo me dice que ya conoces la respuesta a esa pregunta…  

    Sonríe con amargura.  

    —Soy una persona muy bien informada y que tengo una intuición muy afilada, pero aún no me recibo de adivino. —repara desperezándose— ¿Acaso te dio un ataque de nostalgia o tienes un motivo especial?  

    —Un poco de ambos...  

    Me hinco de hombros y doy otro sorbo a mi café. Si él quiere ocultar sus cartas, pues entonces, yo no le mostraré las mías a primera mano. 

    —¿Me cuentas? —pone esa carita que los perritos hacen cuando quieren que les des algo— Creo que está de más que te diga que puedes confiar en mí. Más allá de lo distanciados que estuvimos por tantos años, tú eres familia. Y no hay nada que me importe y que ame más en este mundo que a mi familia. —me da la impresión de que sus palabras son sinceras, y que realmente salen de su corazón.  

    —Pues, por eso mismo volví. Por mi familia. Aunque no sabía que tenía un padrino o un primo... Es una gran sorpresa para mí, mucho que asimilar aún…  

    —¿Tu padre nunca nos mencionó?  

    —No... ¿tú sabes por qué?  

    Apoyando su taza vacía sobre la mesita, Tavo se pone de pie y camina hacia el ventanal. Tengo la sensación de que va a contarme una historia, una cuyos hilos de alguna manera nos tocan en lo profundo a ambos. Pero antes vuelve a prender otro cigarro. 

    Maldito vicio. 

    —Mi padre y el tuyo eran como hermanos. Inseparables. No solo porque compartían la misma sangre, sino, los mismos ideales, los mismos sueños. Tal vez el hecho de compartir tantas cosas y ser tan parecidos tanto física como mentalmente, hacía más evidente cuando algo los diferenciaba. El caso es que algo se quebró entre ellos y sus caminos se bifurcaron.  

    —¿Y qué fue eso tan grave que hizo que dos personas tan unidas se separaran así de pronto?  

    Me contempla apesadumbrado por un instante, antes de proseguir.  

    —Cuando Fabio hizo su descubrimiento, mi padre supo lo que significaba y también, como terminaría todo.  

    —Octavio sabía que mi padre desarrollaría una cura...  

    Su semblante se transforma de repente y esa atmósfera de familiaridad de pronto, se satura de incomodidad. Su mirada desciende junto a un trozo de ceniza que se desprende del cigarro al que apenas le ha dado una pitada. 

    —Max, las curas sirven para tratar enfermedades, no para modificar genes. El gen T3 no es una enfermedad, es evolución. No necesita tratamiento, ni antídoto, necesita aceptación. Desde siempre la humanidad le tuvo terror al cambio, a lo desconocido y no necesito enumerarte los hechos históricos que lo demuestran. Entiendo tu forma de pensar, has escuchado la misma campana toda tu vida. Ahora eres libre de escuchar todas las campanas que desees, pero para poder comprender, debes comenzar por saber que no puede existir un conocimiento válido, sin un proceso que lo avale. No puedes abrazar una teoría si primero, no te has hecho todas las preguntas que debes formular.  

    —No soy científica, Tavo. Mi padre lo era. Pero puedo asegurarte de que preguntas son lo que me sobran.  

    —Pues si quieres llegar la verdad, debes empezar a hacer las preguntas correctas. Sin prejuicios, sin miedos y con objetividad.  

    —Por supuesto que quiero llegar a la verdad.  

    —Si estás segura de que quieres hacerlo, y si estas dispuesta a llegar a las últimas consecuencias, yo te ayudaré. Pero debo advertirte que quizá, no te guste lo que descubras...  

    —Estoy dispuesta a hacerlo.  

    —¿Estas dispuesta a confiar en mí?  

    No puedo más que ser sincera ante esa pregunta. 

    —Me encantaría.  

    —Para tu tranquilidad, yo tampoco sé si debo confiar en ti. Y también me encantaría… —medita unos segundos antes de proseguir— Hagamos una cosa: Empecemos por ser sinceros uno con el otro. Comienza tú, hazme la pregunta que quieras y prometo responderte con franqueza, si hay algo que no quiero responder no lo haré, pero no te mentiré tampoco. ¿Te parece?  

    —Suena justo...  

    —Bien, dispara...  

    No necesito pensar demasiado mi primera pregunta.  

    —¿Por qué tienes tanto interés en ayudarme?  

    —Sí que tienes puntería, prima...—repone con una sonrisa pícara, el cigarro casi consumido le quema los dedos, así que lo apaga sobre en cenicero— Bien, te contaré algo: Tengo una hermana melliza.  

    —¿Tengo una prima?  

    —Sí, y veo que tampoco la recuerdas. —sonríe con amargura— El día que te hice comer una lombriz, ella estaba allí y me obligó a comer dos como castigo, para que sepas...  

    —Pues ya me cae mejor que tú.  

    —Ella te adoraba. Creo que en el fondo yo estaba celoso de la relación que ustedes tenían. Ella te cuidaba todo el tiempo. Eras la hermana pequeña que siempre quiso. 

    —¿Y dónde está? ¿Trabaja aquí contigo? Quiero conocerla. 

    —No lo creo... —un rayo de dolor surca su bello rostro, haciéndolo parecer mucho más maduro de lo que había demostrado ser hasta hace un instante— Ella desapareció, hace dos años. Mi padre partió poco después y prometió no regresaría hasta encontrarla. Todavía no ha vuelto.  

    —¿Qué fue lo que le paso?  

    —Ahí tienes tu respuesta.  

    Intento atar los cabos sueltos en mi mente. 

    —¿Supones que la desaparición de tu hermana tiene algo que ver con mi búsqueda?  

    —Es una pregunta por turno Max... No hagas trampa.  

    Mi fastidio lo hace estallar en una carcajada, cosa que me desconcierta bastante porque tengo la certeza de que estamos hablando de algo importante para ambos. En el fondo, sé cuál es la respuesta a esa pregunta, aunque me hubiera encantado que confirme mi sospecha.  

    —Ok, tu turno... —le lanzo a regañadientes.  

    —Si no sabías que tenías un padrino, ¿cómo supiste donde encontrarlo?  

    No me esperaba que fuera tan directo. Pero tampoco es por no darme tiempo de sopesar mis opciones que, respiro profundo y le cuento todo. Absolutamente todo. Estoy harta de estar por mi cuenta con una misión tan grande y difícil.  

    El pasadizo secreto, el laboratorio debajo de la cabaña, el holograma, no son cosas fáciles de asimilar. Me había hecho la idea que nada lo sorprendería, pero no solo se sorprende, sino que, se entusiasma tanto con la novedad, que me hace prometerle llevarlo a la cabaña para conocer a Creta.  

    ● ● ● 

    Cuando salgo de la torre, la noche ya ha comenzado a caer en la ciudad, por suerte Viko ya se encargó de la compra de los alimentos necesarios para preparar la cena. Hace rato tengo ganas de comer algo casero, artesanal, no la basura envasada, enlatada y deshidratada con que me vengo conformado desde que puse un pie en este lugar.  

    Al llegar al loft, Viko ya se encuentra en mi departamento y con su ayuda, cocino unos tortellini quattro formaggi que, me quedan de lujo. Ambas repetimos unas 3 veces y hasta Mía se sienta a la mesa a comer su porción.  

    No dejo de sorprenderme por la naturalidad con que se da la relación con Viko, apenas días atrás nos habíamos conocido, pero me siento tan a gusto y cómoda con ella que casi me desconozco a mí misma.  

    Luego de la cena, Viko haciendo gala de sus conocimientos de barman prepara unos tragos con Ron y algunas frutas de estación que ha comprado por la tarde.  

    Ambas nos relajamos en los amplios y cómodos sillones del living, hablando sobre nuestro día, anécdotas del liceo, la ciudad, los lugares que debería conocer y que se compromete a mostrarme.  

    Y también hablamos sobe hombres...  

    La atmosfera que se genera entre nosotras, de confianza e intimidad, me da el coraje suficiente, no para contarle directamente sobre mi encuentro del día anterior con Theo, pero sí para hablar sobre él.  

    —Viko ¿Puedo hacerte una pregunta?  

    —Dispara —despatarrada desde el sofá, me apunta entrecerrando un ojo y formado un arma con su mano derecha.  

    —¿Por qué Theo se mudó de este lugar?  

    Viko se endereza en el sillón y su expresión hasta antes de mi pregunta relajada, se endurece un poco.  

    —Bueno, Theo vivía aquí con su novia.  

    —Y se separaron. —asumo.  

    Viko se queda pensativa sin reafirmar ni negar ante mi suposición. Y yo continúo. 

    —Es que me resulta extraño... El loft es precioso y, salvo que la ex de Theo sea una psicópata acosadora, no entiendo por qué se mudó.  

    —Ella murió. —la sangre se me congela en las venas— Theo perdió lo que más amó en su vida y decidió irse del lugar en donde había sido más feliz que en ningún otro. No puedo imaginar lo que debe ser para él. Pero puedo decirte lo que se siente vivir en un sitio donde absolutamente todo te recuerda a una persona que significa tanto, y el saber que no vas a volver a verla nunca más. Ella era mi amiga. Mi mejor amiga, Max. —Viko se pone tan rígida que sus manos se cierran en puños.  

    —Lo siento, no sabía...  

    Nada deseo más en este momento que el piso bajo mis pies se abra en dos y me devore por completo. Nos quedamos en silencio unos minutos. No sé qué decir... se me cruzan mil cosas por la cabeza, pero ninguna me parece apropiada, o suficiente.  

    Viko suspira profundamente y rompe el silencio:  

    —Es tarde. Creo que es mejor que me vaya.  

    —Si claro... —mi garganta se cierra de tal manera que mi voz sale rasposa.  

    Se levanta y se dirige a zancadas hacia la puerta, la acompaño unos cuantos pasos por detrás, dándole espacio.  

    —Max... —me llama sin voltearse.  

    —¿Sí?  

    —Mañana vienes al taller ¿verdad? —me mira por sobre su hombro y me dedica una pequeña sonrisa.  

    —Por supuesto.  

    La puerta se cierra tras ella, pero yo aún no puedo moverme. Me quedo pensando en lo excepcional que soy para estropearlo todo. 

    Nadie puede cagar las cosas de forma tan contundente como yo. Por suerte, no pareció resultar tan grave después de todo. 

    Si creí en algún momento que el día anterior había resultado agitado, pues no sé cómo clasificar a éste que acaba de terminarse. Como frutilla del postre, la revelación de Viko me ha dejado helada, y me hace replantear un montón de cosas en las que no había caído en cuenta hasta este instante.  

    La novia de Theo había muerto. Y yo me había portado como una cretina con él. Por supuesto que no lo sabía, y por supuesto que mi reacción ante una persona que se mete en mi casa sin mi permiso mientras me estoy duchando, tampoco había sido tan exagerada, dada las circunstancias. Lo que sí me convierte en una cretina, es la forma en que lo traté y me comporté después. El hombre está en duelo y yo comportándome como una hormona desbocada ante su presencia, soy repugnante...  

    Una vez en la cama, me quedo dormida preguntándome como sería aquella historia, la historia de un hombre que perdió lo que más amaba y vio cómo su mundo se desmoronaba ante sus ojos. Hasta que un día decide seguir adelante, un día se da cuenta que vivir atado a un recuerdo no vuelve el tiempo atrás.  

    Qué paradoja... Como algunos tenemos la necesidad de invocar a nuestros fantasmas y otros, tienen la imperiosa necesidad de liberarlos.  

     

    





   






CAPÍTULO 9 — EL RUISEÑOR Y LA ROSA (THEO) 

     

    No es extraño que el amanecer me sorprenda, sin haber podido pegar un ojo. Confieso que hace tiempo no experimento tantas emociones juntas en una sola noche y cielos... lo extrañaba. Lo que jamás imaginé, es que fuera a suceder así.  

     

    Apenas el cielo comienza a clarear, me levanto de la cama, eso no es diferente a cualquier otro día. El vaivén del barco no ha logrado ganarle la batalla al insomnio y a estas alturas, ya me doy por vencido.  

    Me dirijo a la cocina donde el café humea dentro de la cafetera automática. Me sirvo una taza y salgo a cubierta. El aire húmedo y salado mece la embarcación con una suave brisa cargada de olor a mar y algunas notas de eucalipto provenientes del bosque sobre los acantilados. Inspiro profundo, llenando mis pulmones hasta que los siento hinchados dentro de mi pecho.  

    Un rato más tarde salgo a correr por la playa, como todas las mañanas. Mi mente es un gran remolino de imágenes que repaso una y otra vez, los acontecimientos pasados la noche anterior, como poco, me inquietan. Pero a medida que tomo velocidad y los músculos de mis piernas comienzan a arder, las imágenes van quedando atrás, hasta que, en un momento, mi mente queda en blanco. El dolor físico gana la carrera siempre. Pero cada vez le cuesta más doblegarme.  

    Luego de ducharme, subo a mi motocicleta y me dirijo a la Alcaldía.  

     

    En el camino, los recuerdos de la noche me vuelven a asaltar. Y junto a ellos, los interrogantes. Hace muchos años que no pasa nada parecido.  

     

    Ayer me fui del loft directamente rumbo al Departamento de Defensa, para realizar el interrogatorio a los malvivientes que sobrevivieron al enfrentamiento. Luego de varios intentos, la única información que conseguí fue que alguien les había avisado de la presencia de un perro de pelea, un pitbull. La perra de Max. Ellos se dedican a eso, a encontrar perros de esta clase para utilizarlos en peleas clandestinas en territorio no regulado.  

    Pero jamás en mis años en el Departamento de Defensa alguien de afuera se tomó la molestia de infiltrarse en la ciudad para capturar perros. Tampoco es que esta clase de perros sean comunes dentro de la ciudad.  

     

    Apenas terminado el interrogatorio, llamé a Claudia. No suelo molestarla y mucho menos a la madrugada por situaciones de este tipo, pero repito, esto no es normal. Quedamos en reunirnos por la mañana para hablar sobre este particular suceso.  

     

    Algo en su tono de voz me dio la certeza que no le sorprendió en nada lo que pasó. Pero con ella, es siempre igual.  

    Tan misteriosa como brillante, desde que Claudia asumió como Alcaldesa de CIUDAD PACÍFICA, todo cambió. Esa particular forma de ver el mundo, su lógica y sus ideas, han modificado las cosas para mejor, de forma insólita, pero sorprendente. Gracias a ella, CIUDAD PACÍFICA se transformó un faro para la civilización.  

    Con tan solo estar ante su magnética presencia y sentir su fuerza, no quedan dudas de que, si cada uno de nosotros está predestinado a algo en esta vida, ella lo está para liderar. Por eso no dudé en aceptar acompañarla en su gestión cuando me lo propuso.  

     

    El sol ya ilumina el horizonte cuando salgo a la ruta. El bosque alrededor brilla refractando las incontables de gotas de rocío que bañan su espesura.  

    No todo me recuerda a Lis y tampoco estoy todo el día pensando en ella. Ya no. Pero pequeñas cosas como éstas, son las que la traen de vuelta. Su risa, su aroma, el brillo de sus ojos. Me entrego a su recuerdo y lo atesoro en lo profundo de mi alma.  

    Ya pasaron dos años desde la última vez que la vi. Y aún no me acostumbro a la idea de no volver a verla. He librado tantas batallas en mi interior que aún no sé cómo, pero mi corazón sigue latiendo.  

    Todavía lo hace. Y mientras siga haciéndolo, una parte de ella vivirá en mí para siempre.  

    He aprendido a convivir con el dolor que produce su ausencia, pero ya no es una herida abierta. Ha calado profundo, eso sí. Tan profundo, que ha dejado una corteza dura tras su paso.  

     

    Atrás queda el bosque, lo que me indica que estoy cerca de mi destino. El camino serpenteante asciende por el acantilado y me lleva a una superficie plana, muy por encima del nivel del mar. Avanzo bordeando la extensa valla que rodea la Alcaldía, es el terreno más alto de CIUDAD PACÍFICA. Desde aquí, no solo puede verse la ciudad y el extenso territorio que la rodea, también se distingue el muro que limita y protege la ciudad.  

    El portón de rejas se abre una vez que el escáner ha hecho su trabajo con mi motocicleta y mis retinas.  

    Avanzo por el camino de piedra flanqueado por diversas clases de rosales que adornan el inmenso parque, llevándome al edificio central. Una hermosa villa barroca colonial, totalmente restaurada y reacondicionada para la actividad gubernamental. Se trata de un edificio completamente simétrico de dos plantas, cuya construcción, podría describirse como un cuadrado dividido por una cruz. En su centro, un círculo perfecto abarca la sala central, coronada por una cúpula de cristal. Las cuatro fachadas son exactamente iguales. Con amplias escalinatas de mármol gris claro que desembocan en extensas galerías delimitadas por cuatro columnas jónicas, decoradas con esculturas de distintos animales.  

    Atravieso el corto pasillo que me lleva a la sala central, donde quedé con Claudia. Pero mi paso raudo se ve interceptado por un obstáculo difícilmente franqueable: Gemma.  

    —Theo, ¿podemos hablar un momento? —arremete bloqueándome el paso.  

    —Buenos días Gemma... —mi falsa cordialidad, la hace cerrar las manos en puños— Claudia me está esperando.  

    —Theo, por favor… —Gemma vuelve a bloquearme el paso. Las pupilas de sus grandes ojos verdes se dilatan oscureciéndolos hasta casi, tornarlos negros— Mierda que te molieron a golpes… 

    Suspiro y me detengo, ante la clara referencia a los moretones y cortes que adornan mi rostro. Cruzo los brazos sobre mi pecho.  

    —Tienes un minuto. —sentencio.  

    —Quiero hablarte sobre lo que pasó anoche... —susurra, y se acerca a mí intentando generar una confianza que no existe. 

    —50 segundos... —miro el reloj en mi muñeca.  

    —¿Porque eres así conmigo? —rezonga, frunciendo el ceño.  

    —45...  

    —Ok, estoy preocupada. —echa un vistazo a nuestro alrededor, y luego vuelve a inspeccionar las magulladuras de mi rostro— Es mi deber como encargada del Departamento de Tecnología realizar los controles de los ingresos y egresos de la ciudad. Ya he solicitado la revisión de las grabaciones de las cámaras de todo el perímetro. No entiendo como no sonaron las alarmas.  

    Sé a dónde quiere llegar.  

    —Ya solicité el reporte de los guardias de turno, el relevo y reemplazo de los oficiales y, además, tengo un equipo investigando las zonas por donde pudieron haberse infiltrado. ¿Algo más?  

    Atónita, me contempla por unos segundos antes de volver a la carga. 

    —Theo, ambos somos responsables del perímetro. —repone, clavando sus finos y largos dedos en mis brazos cruzados, lo que me provoca un gélido cosquilleo que me eriza la piel— No te estoy echando la culpa, ni trato de liberarme de mi responsabilidad. Es necesario que resolvamos esto en equipo.  

    —Ya estamos trabajando en equipo: tú enviaste a tu gente a chequear las cámaras, yo envié a la mía a controlar la muralla.  

    Me deshago de su agarre. 

    —No me refiero a eso. —niega con la cabeza, sacudiendo de un lado al otro la dorada cabellera sujeta en una tirante cola de caballo.  

    —¿Y a que te refieres entonces? Ilumíname. —paso mis dedos por mi cabello, a punto de perder la paciencia— Ya se pasó tu minuto y si no eres clara, vamos a tener que dejar esta conversación aquí. Claudia me espera. —intento seguir avanzando hacia la sala central, pero Gemma, vuelve a interponerse en mi camino.  

    —Sé lo de la chica, Theo.  

    Si tuviera el poder de lanzar fuego con los ojos la hubiera incinerado. Solo me limito a no responderle verbalmente. 

    —No me gusta Theo, no me gusta que esté quedándose en tu casa...  

    Siento la ira implosionar y trato de contener la onda expansiva. 

    —Voy a obviar la parte en que te pregunto cómo te enteraste de eso y qué te importa. Y solo voy a pedirte que no metas tu nariz en asuntos que no te afectan.  

    —¿En serio crees que no me afecta? —se crispa elevando el tono de voz. 

    Gemma me contempla, como si fuera obvia la respuesta a esa pregunta, hasta que al fin se da cuenta que no tengo ni idea de lo que máquina en su complicada cabecita.  

    —¿En serio piensas que no hay relación entre la infiltración al perímetro y esa chica? ¿Realmente crees que fue una víctima al azar? —añade, aunque sé que ese no es el principal motivo de su malestar. 

    —Fue una víctima y punto. —respondo con tono monocorde y seco. 

    —Jamás había pasado algo similar. Jamás hubo una infiltración en el perímetro. No puede ser casual que llegue esta borrega, y se produzca esta situación. Eso, sin mencionar que su ficha de ingreso fue archivada como categoría 10 y no me digas que eso no es extraño...  

    Por supuesto que no me resulta extraño. Pero ella no puede saberlo.  

    —¿Categoría 10? —intento sonar sorprendido, alzando las cejas.  

    Gemma me mira como si al fin habláramos el mismo idioma.  

    —¡Exacto! ¿Ahora entiendes?  

    —Sigo sin entender en qué te afecta...Y ahora si me disculpas, tengo que ir a ver a Claudia.  

    —Podemos hablar más tarde, almorzar, tomar un café...  

    —Adiós Gemma. —cuando sigue balbuceando sin obtener más respuesta de mi parte, desiste de su cometido y al fin, sin obstáculos, me dirijo a reunirme con Claudia.  

    ● ● ● 

    El salón central, más que un ámbito típico de reunión, se asemeja un enorme jardín de invierno. Una mesa central de hierro y vidrio recibe los rayos de sol que atraviesan la cúpula de cristal, resaltando las tonalidades anaranjadas y rojizas de la brillosa pinotea caoba.  

    Sobre la mesa, en una pantalla tridimensional un mapa del perímetro de la ciudad se visualiza en perfecto detalle.  

    Claudia se encuentra más allá, recortando algunas hojas secas de los rosales que crecen en el vivero.  

    —No dormiste... —es lo primero que menciona con tono que entremezcla el reproche y el cariño, para volver a posar sus ojos en su tarea.  

    —Lo suficiente. —es inútil mentirle y, aun así, lo hago.  

    Tuerce la boca en una mueca a modo de reprobación y con un sutil movimiento de su cabeza, me invita a que me acerque.  

    —¿Has averiguado algo en el interrogatorio? —deja sus tijeras sobre la mesita de café y se quita los guantes de jardinería. Luego, acerca sus manos a mi rostro y las posa sobre mis mejillas en un gesto maternal muy común en ella. Examina con cautela y preocupación, cada uno de los cortes que cicatrizan en mi rostro.  

    —No mucho... Caza fortunas infiltrados. —respondo, tomando sus delgadas muñecas entre mis manos. Me sonríe y su rostro se ilumina. La llama de la sabiduría, la inteligencia y la paciencia, brilla en sus ojos color miel, enmarcados por unas tupidas cejas rectas color caramelo, al igual que su cabello rizado. Su rostro con forma de corazón, de pómulos altos y nariz respingada, está surcado por algunas líneas de expresión y pequeñas arrugas, producto del sacrificio y sufrimiento que conlleva la responsabilidad de su cargo y las decisiones con las que ha tenido que lidiar a lo largo de su vida. Estoy seguro de que no cambiaría ni una de ellas si tuviera oportunidad, aun sabiendo que el precio pagado por algunas ha sido demasiado alto. Muy alto.  

    Claudia es una bella mujer por fuera y por dentro. De apariencia frágil, pequeña y menuda, pero de gran fuerza y entereza, se identifica más a una leona protegiendo a su manada que al ángel que aparenta.  

    —Cuéntame Theo ¿Qué piensas? —una pregunta directa, mientras toma una jarra de café de la mesita de roble y llena con su contenido dos tazas.  

    —No lo sé...  

    —Sin azúcar, ¿verdad?  

    —Claro. —le sonrío apesadumbrado. 

    Hace una pausa mientras me alcanza la taza y espera a que le dé un sorbo. 

    —Vamos hijo, eres inteligente… Dime que intuyes...  

    Suspiro.  

    —No me gusta...  

    —¿El café? Huele delicioso. —su mirada divertida se posa en mis manos.  

    —La chica.  

    —Oh, vamos… Es solo una niña. —sus ojos brillan y vuelven a posarse en un pimpollo que brota en el rosal.  

    —Hubieras visto como se mueve... —y otras imágenes que se me cruzan por la mente, pero que no mencionaré bajo ningún punto de vista— Luchó a la par mía Claudia.  

    —Bueno, la han entrenado en el mejor lugar... Es una guerrera.  

    Frunzo el ceño en gesto de desaprobación.  

    —Por favor.... Es impulsiva, irracional y totalmente inconsciente.  

    —¿Y quién no lo es a esa edad? —repone poniendo los ojos en blanco— Theo, recuerda cuando tenías 18 años, no ha pasado tanto tiempo... ¿cuatro años?  

    —Cinco. Pero a esa edad, ya era parte de las fuerzas de seguridad.  

    —Es buena... Lo acabas de admitir. Y no es ilógico que sea un poco rebelde. Pobrecilla, a dónde va, la persigue la desgracia.  

    —Y eso es lo que más me irrita de ella. —pienso en voz alta.  

    Haciendo caso omiso a mis palabras, Claudia prosigue. 

    —Querido, sé que no te agradará lo que voy a pedirte, pero sabes que nuestra prioridad es mantenerla a salvo. Necesito que la protejas. Las cosas están peor de lo que había imaginado.  

    —No te preocupes. Tengo a mis mejores hombres cuidándola. Redoblé la guardia.  

    —Lo sé Theo. Pero quiero que tú personalmente seas su protector.  

    Me quedo helado. Y las palabras de reproche se acumulan en mi garganta sin encontrar la salida. Solo puedo negar efusivamente con la cabeza cruzando los brazos sobre mi pecho. 

    —Theo, sé que te recuerda a Lis. Pero es una niña que ha perdido todo y está sola en el mundo. Ella no tiene la culpa de todas las desgracias que ha vivido.  

    —Sabes muy bien el motivo por el que me recuerda a Lisbeth y no es nada agradable…— he apretado tanto la mandíbula que me rechinan los dientes. No puedo contener la ira y la herida que pensaba que había cerrado para siempre, vuelve a supurar.  

    —Sabes que no es así... —Claudia ha dejado su taza de café sobre la mesita y posa sus manos sobre mis brazos tensos— Sabes que, si le pasa algo, todos los esfuerzos y sacrificios que hemos hecho habrán sido en vano. —su mirada penetra hasta lo más profundo de mi alma.  

    Y sé que no aceptará un no como respuesta.  

    —No me pidas que lo haga Claudia...—imploro inútilmente, cerrando los ojos y agachando la cabeza.  

    Sus ojos vuelven a posarse en el pimpollo, sonríe pensativa y luego vuelve a tomar las tijeras.  

    —¿Has escuchado alguna vez la historia del ruiseñor y la rosa, Theo? —pregunta suavemente.  

    Niego con la cabeza aún gacha. Claudia toma entre sus dedos mi mentón y empuja mi cabeza hacia arriba, clavando su dulce mirada en mis ojos, suspira.  

    Una sonrisa triste se plasma en sus labios, antes de girarse y reanudar su labor en el rosal. 

    —Es una historia preciosa pero muy triste. —imposta ese tono de voz que llena de magia cada una de sus palabras, logrando que cobren vida en la imaginación de quien las escucha— Cuenta la historia, que un joven lloraba desconsoladamente en su jardín porque su amada le había pedido una rosa roja para aceptar bailar con él, pero en el jardín ninguna rosa roja brotaba. Un ruiseñor lo escuchó y quedó conmovido ante su lamento, ya que, creyó ver en él revelados los misterios del amor más puro.  

    Fue entonces que el ruiseñor, decidido a ayudarlo, preguntó a todos los rosales del jardín si le darían una rosa roja a cambio de una de sus canciones. Ningún rosal pudo responder a su súplica porque sus rosas eran de distintos colores al rojo carmesí que él necesitaba, hasta que, al fin, un rosal le prometió lo que quería. Pero este rosal frágil y golpeado por las tormentas y las frías temperaturas del invierno, estaba muy debilitado, y la única forma que tenía para poder darle aquello que el ruiseñor necesitaba, era a cambio de la sangre del corazón del pequeño pajarillo. Verás, el ruiseñor debería cantar toda la noche las más dulces de sus canciones apoyando su pecho sobre una espina, apretándose cada vez más contra ella hasta que la sangre de su corazón volviera a la vida las venas del moribundo rosal y éste así, podría cumplir su promesa y entregarle la rosa roja que tanto anhelaba. Fue entonces que el pequeño pajarito cantó y cantó, hasta que su sangre bañó la espina y su corazón dejo de latir. A la mañana siguiente, el joven encontró la más bella rosa carmesí cuando despertó, y colmado de felicidad se la llevó a su amada. Pero la caprichosa niña, se burló de él, rechazó la rosa aludiendo que otro pretendiente le había regalado joyas de verdad, por lo que no bailaría con él. Lleno de cólera, el joven arrojo la rosa al arroyo y desterró el amor de su corazón.  

     

    —Pues es una historia horrible. —repongo alzando las cejas.  

    —Te dije que era una historia triste... Pero no es horrible. Era la favorita de mi hermana cuando éramos pequeñas y yo la odiaba, debo admitir. Pero luego, comprendí la enseñanza profunda y el mensaje de amor puro. Theo, ¿de qué sirve el sacrificio del ruiseñor, si no se valora la rosa por la que ha dado su vida? 

    —Claudia, no puedes pedirme esto. Sabes que me enfrentaría a un ejército por ti, pero esto...  

    —No te lo estoy pidiendo Theo, es una orden. —su voz no pierde la dulzura, pero gana firmeza— Lo haría yo misma si me fuera posible, aunque de alguna forma lo hago. Pero necesito que seas tú el que la cuide y vele por su seguridad. Sabes que yo comprendo como nadie tu dolor. No permitas que el sacrificio de mi hija sea en vano. —sus ojos al igual que los míos se cristalizan y su voz se quiebra.  

    —Por supuesto que no Claudia... Lo haré, por Lis.  

    Una pequeña sonrisa ilumina su rostro.  

    —Sé que no vas a fallarle a Lis. Además, algo me dice que esta pequeña rosa, tiene sus espinas.  

    —Eso sí que no lo dudo...





   




CAPÍTULO 10 — LOS HIJOS DE DIANA (MAX) 

     

    Si hay algo que me sobran son manías. No poder dormir si las sabanas no están bien estiradas, no comer el reborde de la pizza -esa parte a la que nunca toca el queso-, la incapacidad de desprenderme de ningún libro y confieso: comerme las uñas...  

    Este mal hábito me acompaña desde algún momento de la niñez, que no logro recordar con precisión y se incrementa ante situaciones de estrés o ansiedad. Siempre tengo una excusa para estar estresada o ansiosa, y no es que me invente motivos para hacerlo... A decir verdad, cualquiera que hubiese vivido una situación como la que pase un par de noches atrás, también se preocuparía y hasta quizá tomaría el mismo mal hábito de comerse las uñas. 

    También me aqueja un pequeño problema de paranoia, o al menos eso quiero creer. Porque si en verdad aquella camioneta es la misma que me crucé por la mañana cuando salí del loft rumbo a la cabaña, y otra vez en la ruta camino al taller donde trabaja Viko, me quedaré sin uñas muy pronto. 

    Por suerte, el taller no queda lejos. Saliendo de la cabaña, avanzo por la ruta hasta llegar a la intersección con la avenida principal que me devuelve a la ciudad, pero en vez de girar hacia la izquierda, sigo derecho. Unos cuantos kilómetros más adelante, cuando el bosque es reemplazado por un acantilado que asciende serpenteando hacia una planicie elevada desde la que se puede ver toda la ciudad y el extenso muro que la rodea, paso la Alcaldía y avanzo unos pocos kilómetros más, hasta casi llegar al muro. Allí, una serie de galpones y hangares dan cuenta de las instalaciones militares de la ciudad. 

    Luego de atravesar las vallas de seguridad y contestar preguntas del estilo "¿de qué color es tu ropa interior?" ingreso a las instalaciones. Esta vez me armo de paciencia, no tengo ninguna intención de volver a pasar ningún tipo de situación ni remotamente parecida a la extracorpórea experiencia que resultó mi llegada a la ciudad. 

    Viko trabaja en el taller mecánico, pero debido a que los automóviles en la actualidad necesitan muy poco mantenimiento -que en lo único que consiste es en meterlos en una especie de cabinas computarizadas que hacen todo el trabajo por si solas-, resulta bastante rutinario y aburrido. El tiempo libre, lo utiliza a reparar cacharros antiguos. 

    Ya no quedan rastros de la mirada punzante que me dedicara la noche anterior, cuando tuvimos esa charla respecto a Theo y la pérdida de su novia, cosa que alivia muchísimo la tensión que creí que se había generado entre nosotras. 

    Además, las dos docenas de medialunas que traje a modo de presentación me han hecho ganar la aprobación de Viko y de todos sus compañeros en el taller.  

    Una pequeña pizca de nostalgia aflora en el fondo de mi estómago, estar de nuevo en un taller, me hace recordar a la base donde me crie. Chad, Beni, los años que pasamos buscando autopartes y ensamblando la camioneta… Diablos, hasta podría decir que extraño a Chad. A pesar de su humor de perros, su mala predisposición y su incapacidad para hacer amigos, se hacía querer.  

    Bueno, no.  

    Pero yo lo quise de alguna manera y todo lo que sé de automóviles, lo aprendí de él. 

     

    El variopinto grupo de trabajo que acompaña a Viko, parece ser muy amigable.  

    Desde Leo el jefe de taller, un morocho de cejas tupidas y quijada cuadrada, con más músculos trabajados que la mayoría de los mortales. Su amplia sonrisa cuando Viko nos presenta, me hace acordar a Beni, y se me forma un nudo en la garganta cuando le devuelvo el saludo que me obliga a carraspear. Hasta Dan, el joven cadete lleno de acné que se pone rojo como un tomate cuando le ofrezco una medialuna. 

    Párrafo aparte merece Pepe, que a primera vista da la impresión de ser un tótem viviente. Nariz y boca anchas, ojos grandes y de un negro profundo como la noche, lleva la abundante y larga cabellera sujeta en una trenza que cae pesada sobre su espalda, su piel curtida color bronce y su sonrisa, vuelven un pergamino su amplio rostro cuando es el primero en atacar la ración de medialunas y el que se ofrece también, a darme una visita guiada al resto de las instalaciones, como si se tratara de un parque de diversiones. 

    Aprovechando que Viko tiene que preparar un informe técnico con Leo, sobre la flota de autos de la alcaldía que ingresaron para mantenimiento, acepto la propuesta de Pepe. 

    Montados en un carrito de los que transportan mercadería de un lado a otro del extenso predio, recorremos los distintos hangares y galpones. No me queda muy claro cuál es su función en las instalaciones, pero sin lugar a dudas, todo el mundo lo conoce y lo saluda con cariño y respeto. 

    —¿Hace mucho que trabaja aquí, Pepe? 

    Pacientemente, rellena su pipa y presiona el tabaco con un pisón. 

    —¿Mucho? Eso es poco decir. Digamos que lo suficiente como para quedarme ciego y saber dónde queda cada cosa en este bendito lugar. —me guiña un ojo y sonríe, para dar un par de bocanadas a su pipa. 

    —Suena a bastante... —repongo alzando las cejas. 

    Mi paladar se impregna del aroma al tabaco. Puedo decir que es rico y dulce, pero más allá de eso, indescriptible. Y me dan ganas de averiguar a qué sabe. 

    —¿Sabes qué es lo más lindo de trabajar aquí? —abre los brazos abarcando todo el lugar. 

    —¿Qué? 

    —Eso por lo que no planeo quedarme ciego... —echándose sobre el volante, acelera, haciendo girar 180 grados el vehículo e inclinarse otros casi 45, que me obligan a agarrarme del asiento para evitar salir despedida. 

    Después de avanzar unos cientos de metros sobre la negra pista de aterrizaje, dejamos atrás los hangares y unos pocos aviones supersónicos estacionados, para detenemos frente al precipicio que marca el fin del camino y donde puedo entender a qué se refería Pepe. 

    —La vista es asombrosa. —es lo único que atino decir, el aire se escapa de mis pulmones y tardo unos cuantos segundos en poder recuperarlo. 

    Desde aquí, no solo se ve la ciudad y el muro, sino que también la increíble cascada y el río que resplandece como una alfombra plateada entre los edificios, hasta desembocar en la quebrada que atraviesa el espeso bosque guiándolo hasta el mar. 

    Se distingue cada curva del relieve, cada color, cada sombra proyectada de las escasas nubes que surcan el cielo y me sorprendo al darme cuenta de que CIUDAD PACÍFICA se asemeja a una cerradura, donde la cascada se centra en la parte redondeada y la ciudad se proyecta a lo largo del trapecio que completa la forma. 

    —¿Lo has notado? 

    —¿El qué? 

    —La forma de cerradura. 

    Ni que me hubiera leído la mente. 

    —Oh, sí. Estaba fijándome en eso precisamente. 

    Con un ademan me invita a que descendamos del vehículo. Nos asomamos al precipicio y es poderosa la sensación que provoca estar allí parada, sintiendo el viento erizarme la piel y el cosquilleo en la boca del estómago producto de vértigo. Me siento más cerca del cielo que de la tierra y me doy cuenta de que la sangre bulle por mis venas con energía renovada. Nos quedamos contemplando la inmensidad ante nosotros, uno al lado del otro. 

    Sabes, los conquistadores que descubrieron CIUDAD PACÍFICA, al advertir su forma creyeron que tal cosa se debía a que este lugar era la entrada a algún palacio escondido detrás de la cascada. En realidad, lo que les interesaba era el tesoro que supuestamente se escondía dentro de ese palacio. Bautizaron el lugar como Palladium Catadupa, Palacio Cascada, o el Palacio de la Cascada, algo por el estilo. —hace una pausa para dar un par de bocanadas a su pipa, y su rostro se llena de tal disfrute, que ya muero de ganas de pedirle una pitada— Pero el único tesoro que tenían los ocupantes de este valle era su propia gente. Los hijos de Diana así fueron llamados en honor a la diosa griega, debido a su gran amor por la naturaleza. Tal era así que se decía que estaban dotados de "poderes mágicos" por lo que podían controlar y manipular el ambiente a su antojo, comunicarse mentalmente con los animales, controlar las fluentes del agua y hasta el propio clima. 

    —De hace cuántos años estamos hablando, ¿quinientos? ¿Y ya existían los T3? —me sorprendo. 

    —Mira niña, yo no sé nada acerca de eso de los T3, lo que sí sé es que la magia existe desde mucho antes que Colón dejara los pañales. 

    La imagen mental que se me forma de Colón con su característico corte de cabello correteando en pañales por todos lados dibuja una sonrisa en mi rostro. 

    —Así que Los hijos de Diana... Nunca había escuchado hablar de ellos. 

    —Y no me sorprende, verás… Es una leyenda autóctona que solo conocemos los originarios. 

    —¿Y por qué me la cuentas a mí? 

    —Déjame contarte toda la historia y tú saca tus propias conclusiones: 

    "Los hijos de Diana, comunidad cuyo nombre autóctono era Irpaxiel, era un pueblo pacífico que no entendía de guerras, de avaricia, ni ambición. Por eso, cuando llegaron los conquistadores fueron víctimas del engaño, y revelaron secretos prohibidos sin entender el peligro al que se estaban sometiendo. Por su indiscreción e ingenuidad, pagaron un alto pecio. 

    Los conquistadores entendieron que había escondido un tesoro detrás de la cascada y los Irpaxiel intentaron explicarles de todas las formas posibles que, detrás de la cascada solo se encontraba su lugar sagrado, la entrada al inframundo donde descansaban sus antiguos héroes, los Xieles, no un palacio. Nadie podía atravesar la cascada, ya que enfurecerían a la madre naturaleza. Haciendo caso omiso a la advertencia, los conquistadores intentaron entrar por la fuerza. Entonces fue que los aldeanos convocaron las fuerzas de la madre tierra y aquellos que quisieron traspasar la cascada, fueron devorados por las aguas embravecidas que les cerraron el paso. Los invasores sobrevivientes, fueron expulsados de estas tierras, no sin antes jurar una cruel y despiadada venganza. 

    Tal así que los aldeanos se reunieron frente a la gran cascada y rezaron, convocando a los espíritus de los antiguos protectores que moraban detrás de la cascada. 

    Cuando los conquistadores regresaron, por miles. Con centenares de barcos, catapultas y cañones. Los espíritus de los Xieles emergieron de la cascada tomando las formas del viento, el trueno, la lluvia, la tierra, el río y hasta de los propios animales del bosque. Y embistieron a las naves, las balas y los guerreros que pudieron llegar a pisar las orillas. 

    Pero fue tal el desastre y la destrucción del lugar, que la madre naturaleza castigó a sus hijos por no haber sido precavidos y por no haber protegido su reino como debían. Les quitó sus poderes mágicos y así fue que, con el correr de los años, éstos fueron olvidados, al igual que las leyendas sobre sus héroes, los Xieles." 

    —¿Y qué paso con los Irpaxiel? ¿Desaparecieron? 

    —Bueno, muchos años después nuevas expediciones colonizadoras llegaron al valle, y los Irpaxiel sin poderes a los que acudir, fueron colonizados. Con el correr de los años, se produjo el mestizaje y la pureza de los Irpaxiel se perdió para siempre. 

    —¿Y qué fue de los Xieles, por qué no acudieron en su ayuda?  

    —Porque los Irpaxiel que sobrevivieron a la primera colonización, al ver perdidos sus poderes, hicieron un pacto entre ellos: Olvidaron sus leyendas y sus ritos, así sus descendientes no sentirían la vergüenza de haber perdido lo más preciado que tenían. Por eso las siguientes generaciones de Irpaxiel, no sabían cómo invocar a los Xieles. Para ellos, su existencia solo era un mito. 

    Pepe desvía su mirada desde el horizonte hacia mí, y me sonríe con un peculiar brillo en los ojos. 

    —¿Qué te ha parecido la historia niña? 

    Balanceándome sobre los pies cruzo mis brazos en la espalda y le devuelvo la sonrisa. 

    —Pues es sorprendente, si escribieras un libro sería un best seller... 

    —¿Sabes qué es sorprendente? 

    Inclino ligeramente la cabeza a un lado esperando la respuesta a su propia pregunta. 

    —Ayer los Xiel, hoy los T3, la naturaleza siempre le da un don a la humanidad para que esta el cague de alguna u otra forma. 

    —Touche. 

     

    De vuelta en el taller, con Viko ya liberada del tedioso trabajo administrativo, nos ponemos manos a la obra en la motocicleta. 

    Y me doy cuenta de cuanto extrañaba mis tareas habituales en un taller. No es que ahora el pase mal yendo y viniendo de la cabaña, ocupándome de las refacciones y reparaciones, pero cuando haces algo que te apasiona, puedes pasar horas inmersa en el trabajo sin siquiera percatarte del transcurso del tiempo. 

    Recuerdo cuando mi padre me dijo que cuando no diferencias entre placer y obligación, es porque has encontrado tu vocación y yo no lo entendía. Cuanto me gustaría que se sintiera orgulloso de mí. Quizá algún día, después que descubra quien lo asesinó y consiga justicia por ello, pueda dedicarme a reparar vehículos. Quizá también a restaurarlos, incluso podría poner un taller. Eso sí estaría bien. Muy bien. 

    —¿En qué planeta andas, Max? —Viko me mira con la curiosidad impresa en el rostro, no sé cuánto tiempo hace que me está observando o si ha tenido que nombrarme más de una vez antes que yo la escuche. 

    —Pensaba en mi padre...  

    Asiente con la cabeza y me dedica una sonrisa austera, antes que sus ojos se dirijan a un punto detrás de mi espalda y una amplia sonrisa ilumine su rostro. 

    —Pero mira lo que trajo el gato...  

    Presa de la intriga, giro la cabeza y por sobre mi hombro veo a que se refiere.  

    “Oh, no no no… 

    Que no me vea, que no me vea...  

    Pero, un momento... ¡Ni siquiera sé por qué me importa si me ve o no!  

    Igual, espero que no lo haga...  

    Oh mierda, me vio...”  

    Viko parlotea, pero soy incapaz de prestarle atención a lo que dice.  

    “Oh está viniendo hacia aquí.  

    Okey, actúa natural...”  

    Es totalmente normal que, el tipo que accidentalmente te vio desnuda hace unas noches, se aparezca en el trabajo de tu amiga justo cuando estas allí....  

    Un calor trepa por mi vientre, y comienza a esparcirse hacia mis extremidades y mi cabeza. Bueno, si me pongo colorada puede deberse tranquilamente al calor que hace en el galpón, no tengo nada de qué preocuparme...  

    —Hola. —estoy de espaldas, pero sé que es él. Y me enfurece reconocer su voz con tanta facilidad.  

    “Mierda, mierda, mierda.”  

    —Hola Theo, ¿cómo estás? —saluda Viko efusiva. Claro, había olvidado que son amigos. ¿Cómo pude olvidarlo? Si ella me alquiló el departamento justamente, porque es su amiga... A veces, soy tan estúpidamente distraída que me espanto de mí misma— Max, él es Theo, el dueño del loft. ¡Qué buena oportunidad para que se conozcan! —sonríe expectante.  

    —Sí, genial... —mastico las palabras, apenas pronunciándolas. 

    Giro rápidamente y le planto mi mejor cara de perro.  

    Logro articular un "hola" que suena más a gruñido que a saludo.  

    —Ah, pero si ya nos conocemos...—canturrea él.  

    Su rostro es una máscara de piedra, pero sus ojos no me engañan. Una lluvia de chispas doradas baila alrededor de sus pupilas, lo está disfrutando...  

    Mi mirada se convierte en rayo láser mientras noto mi cuerpo ponerse en total tensión.  

    —¡Sí, así es! —continua— La otra noche, pasé a buscar unas cosas por el loft y nos conocimos. 

    Viko mira hacia uno y hacia el otro, tratando de descifrar a qué se debe este duelo de miradas. 

    —Viko, ¿están listo el automóvil de Claudia? —de pronto pregunta Theo, sin quitarme los ojos de encima. 

    —Sí, está en el depósito. 

    —Entonces ve a buscarlo, me lo llevo. 

    —Bueno. Ya vuelvo. —repone ella mirándole con el entrecejo fruncido. Antes de voltearse y dirigirse a la puerta, me dedica una fulminante mirada en la que leo una urgente exigencia de explicaciones, apenas estemos solas.  

    Mordiéndome el labio inferior, pongo los ojos en blanco.  

    Y vuelvo a trabajar en la moto.  

    Theo carraspea. ¿Aún se encuentra aquí? Por un vagón cargado de demonios...  

    —¿Todavía aquí? —le doy una fugaz mirada por encima del hombro, mientras pretendo seguir enroscando una tuerca que ya se encuentra ajustada.  

    —Si sigues forzando eso lo vas a hacer girar en falso. Y no creo que tu amiga se ponga muy feliz. —repone burlón.  

    Siento el calor subir por mi rostro nuevamente. Suelto la llave de manera brusca sobre el banco de trabajo y me giro para verlo frente a frente.  

    Se me entrecorta la respiración. Y me cuesta un par de intentos contestarle.  

    —Oye, ¿dedicarte a fisgonear y acosar a tus inquilinas es usual en ti, o una habilidad que descubriste conmigo? —ladro, cruzándome de brazos.  

    Un pequeño atisbo de sonrisa curva la comisura de sus labios.  

    —¿Acaso no eres tú la que vive en mi casa y ahora se aparece en mi trabajo? ¿No serás tú la que me acosa a mí? Además, eres la primera y única inquilina que tengo. —se inclina en mi dirección, obligándome a echar la cabeza hacia atrás para evitar que su rostro choque con el mío. 

    Vuelvo a tomar la llave, mientras él observa con curiosidad cada uno de mis movimientos.  

    —Solo estoy ayudando a Viko con su moto. No creo que haya muchos expertos en mecánica de hace medio siglo por aquí... —canturreo, sacudiendo la llave delante de su rostro.  

    Con la agilidad que le he visto implementar muy bien a la hora de pelear, encierra mi mano en su puño –vaya, sus manos son enormes-, el contacto me eriza la piel. No puedo determinar si ese cosquilleo es agradable o, todo lo contrario, pero no me cabe duda de que no me es para nada indiferente.  

    —Escucha, no sacudas esa cosa delante de mi rostro que me das miedo. —por un instante me pierdo en sus ojos y los centelleantes destellos que me recuerdan a las obsidianas.  

    —Haces bien en tenerlo... —amenazo. 

    Zafo mi mano de la suya y me la friego en la parte trasera de mis shorts. 

    —Bueno, ¿Y qué te trae por aquí si no es la necesidad de fisgonear?  

    Me fulmina con la mirada y cruza los brazos alrededor de su pecho.  

    Tengo el presentimiento que quiere decir algo más, pero sacude la cabeza y sonríe.  

    —Vengo a buscar el automóvil de la alcaldesa.  

    —¿Hace un día eras el Jefe de Seguridad o algo así y ahora eres el chofer de la alcaldesa? Tu carrera va en picada... —es demasiado fuerte la tentación, no puedo evitar responder sarcásticamente a todo lo que salga de su boca. 

    Suspira, y vuelve a clavar sus increíbles ojos en los míos. Sostenerle la mirada por mucho tiempo sin sentir arder mis mejillas, se vuelve una tarea imposible.  

    —Bueno, suponiendo que eres quien dices ser... ¿sabes ya quiénes eran esos tipos que secuestraron a mi perra? —su mirada se vuelve oscura y dura y noto la tensión en los músculos de su cuello cuando alza la cabeza y fija su mirada en algún punto perdido a mis espaldas. 

    —Contrabandistas, caza fortunas. Roban perros y los venden a las casas de pelea. Sabes que eso se utiliza mucho en tierra no regulada... 

    No sé por qué tengo la impresión de que no me cuenta toda la verdad. O que al menos, la impresión de que aquello fue más grave de lo que aparenta ser, no es tan errada. Pero me muerdo los labios para evitar preguntar qué es lo que me oculta y cuál es la real razón de lo ocurrido, porque sé que este hombre, es un muro que no se va a derrumbar a golpe limpio como así también que cada golpe, si no es dado en el lugar preciso, lo hará más impenetrable. 

    —Bueno, fue un placer volver a verte Theo. —me relamo los labios tras mencionar su nombre, con la sensación de saborear algo cálido y dulce impregnada, a pesar de que él no me resulte nada parecido a eso. —Si quieres volver a visitarme, no te olvides de golpear la puerta y esperar que te abra antes de entrar. —agrego con tono empalagoso.  

    Da un paso hacia mí y acerca su rostro al mío dejando sus labios a poquísimos centímetros de mi boca.  

    Mi corazón deja de latir...  

    Su boca sigue el camino meticulosamente calculado hacia mi oído y susurra:  

    —Y tú, cuando quieras salir a correr semidesnuda por la noche, piénsalo dos veces. Cualquiera podría pensar que te gusta que te fisgoneen.  

    Antes de poder reaccionar. me dedica una sutil media sonrisa, luego gira y se aleja hacia la salida dejándome atónita. 

    ● ● ● 

    —Oye, ¿qué fue todo eso esta tarde en el taller? —pregunta Viko, mientras agita la coctelera. Y por el destello que hace tintinear las motas doradas de sus ojos, puedo adivinar hacia donde se dirige con esa pregunta.  

    Enroscada en una forma imposiblemente cómoda, me pongo recta en la silla del comedor ante su pregunta. 

    —No tengo idea a qué te refieres... 

    Me lanza una mirada incrédula y de repente, encontrar puntas florecidas en un mechón de mi cabello me resulta una tarea atrapante.  

    —Vamos... —repone, trayendo dos copas de espumoso contenido anaranjado a la mesa— No te hagas la tonta que entendiste muy bien a lo que me refiero.  

    Mi interés por las puntas de mi cabello se vuelve compulsivo, cosa que a Viko parece importarle poco, ya que se me queda mirando fijamente a la espera de una respuesta.  

    —¿Acaso hablas de Theo? —trato de sonar lo más desinteresada posible, pero con solo pronunciar su nombre, un molesto cosquilleo sacude mi cuerpo. ¿Qué diablos me pasa?  

    Sin pensarlo mucho, tomo una de las copas y le doy un generoso sorbo. 

    —¿Y de qué más te voy a estar hablando? ¿Del clima? —pone sus ojos en blanco— ¿Y qué problema tienes con tu cabello? Cada vez que nombro a Theo, o estas cerca de él empiezas a sacudirlo como publicidad de shampoo —agrega, imitando exageradamente los movimientos de cabeza que supuestamente me adjudica. No puedo evitar reír a carcajadas, por lo gracioso y por los nervios.  

    —Yo no hago eso... Además, ¿Cuántas veces lo he nombrado o me has visto con él? Eres una exagerada y algo peor: Eres insufrible ¿lo sabías?  

    —Solo cuando tengo razón. —suelta comenzando un duelo de miradas.  

    —No la tienes... —redoblo acercando mi rostro al suyo.  

    —Admite que te gusta… —su mirada intenta intimidarme… 

    —¡No me gusta! —me veo obligada a pasar de la táctica ofensiva a la defensiva.  

    —No te pondrías así si no te gustara... —parece que no piensa darse por vencida...  

    —Pues no me gusta él, ni me gusta hablar sobre ello. —cruzo los brazos sobre mi pecho y desvío la mirada. 

    —Entonces, si no te gusta... ¿Por qué te pones nerviosa? 

    Viko sonríe ampliamente, aun sin mirarla, por el tono de su voz resulta obvio. 

    No sé qué responder... Pero porque realmente NO SE que responder.  

    —Es que... Él me pone nerviosa.  

    —¿Theo te pone nerviosa? —arremete extrañada— Pero ni que te hubiese visto desnuda....  

    —Solo una vez...—me doy cuenta de que aquel pensamiento se escapa de mis labios demasiado tarde, y es lo suficientemente audible como para que Viko se quede sin palabras.  

    Mi rostro se vuelve tornasol, empezando por un ligero rosado en las mejillas para terminar en un furioso bordó.  

    —Fue un accidente... —cubrir mi rostro con mis manos es inútil, pero la única forma en que puedo animarme a articular palabra. 

    Viko mueve la boca como un pez, sin emitir ningún sonido entendible. 

    Suspiro y le doy otro sorbo a mi copa, cuando al fin me resigno a que mi cara parezca una cereza. 

    —Entró a mi departamento sin permiso cuando justo salía de la ducha y lo confundí con un pervertido. Sigo pensando que es un fisgón, al menos se hubiera explicado o….  

    —Para… Detente ahí.... —me corta abrumada por la cantidad de información— Tienes que contarme todo desde el principio, porque no entiendo absolutamente nada.  

    Y así lo hago. Por supuesto que omito la parte de la pelea con los sujetos del estacionamiento, ya que no quiero asustarla, preferiría que quedara al margen de toda esa historia. Un nudo se forma en mi estómago al darme cuenta de la cantidad de cosas que le estoy ocultando. Se siente mal eso, y no solo por esa parte egoísta en mí que quiere desahogarse con ella y liberar la carga de tantos secretos que me hacen tan difícil una tarea tan habitual como respirar. Si no, porque quiero confiar en ella, pero sé que no puedo hacerlo. "No confíes en nadie" era lo que me había dicho Beni y es lo primero en que pienso todas las mañanas apenas abro mis ojos. 

    A medida que van pasando las horas y la jarra con el coctel de naranja y cereza se va vaciando al igual que mi mente, logro disfrutar de la velada con Viko.  

    Algo hay en mí, sin embargo, en lo más profundo de mi estómago.  

    Casi pegado a mi columna yace acurrucado e inmóvil, y aun así sé que está allí. Y recuerdo a los Irpaxiel, aquella comunidad cuyo poder yacía olvidado detrás de la cascada. 

     

    





   




CAPÍTULO 11 — SIMBIOSIS (MAX) 

     

    Hoy es sábado y la realidad me recibe con un golpe de puño en medio de la nariz, que no llego a bloquear. 

    Los últimos días han transcurrido sin más, uno igual que el otro, entre idas y vueltas a la cabaña, comprando materiales y ayudando a Viko en el taller. No tuve mucho tiempo para pensar o, mejor dicho, busqué todas las excusas habidas y por haber para no hacerlo. Hasta limpié el loft, y eso sí que es preocupante... 

    Pero hoy es sábado y ya no tengo ninguna excusa. 

    En estos días tampoco bajé al laboratorio, se me forma una piedra en el estómago cada vez que enfrento la idea de ir y encontrarme con el holograma de mi madre. Con los técnicos y albañiles dando vueltas por la cabaña habría sido difícil abrir un hueco en medio del living sin que nadie se diera cuenta. Es decir, no es muy normal tener un laboratorio debajo de una cabaña en medio de la nada. 

    Pero hoy es sábado, y no hay albañiles, ni técnicos dando vueltas por la cabaña. 

    Y por más que intente no pensar, es decir: “no pensar, al menos que sea estrictamente necesario" es mi lema de vida, pero hoy es sábado y debo hacerlo. Porque mañana, es domingo, y se cumple un mes de la muerte de mi padre, y ya no tendré que pensar, estaré demasiado rota para hacerlo. 

     

    El día amanece húmedo y gris. Como si el mismísimo clima entendiera el estado de mis emociones. Podría haber aprovechado para dormir el par de horas de sueño que me ha robado la semana, pero a las 7 AM mis ojos están más abiertos que los de un búho, y mi mirada se pierde en algún punto del techo. 

    Aparto las mantas de una patada y me siento al borde de la cama. Froto mis ojos con el dorso de las manos e inspiro y expiro profundo un par de veces antes de ponerme de pie. 

    Arrastrando los pies llego al baño, ni siquiera me miro al espejo cuando me lavo la cara. Recojo mi cabello sin siquiera cepillarlo en un moño que corona la cúspide de mi cabeza. Voy a la cocina, donde el café me espera ya caliente, me sirvo una taza de las gigantes y unto un par de tostadas con dulce de damasco a las que solo les doy un par de mordiscos. Mía se relame, feliz. 

    Recojo un jean de la montaña de ropa que tengo para doblar y guardar y dudo antes de tomar una musculosa blanca que ya he usado en la semana. Finalmente, me la pongo. 

    Me calzo los borcegos y tomo una chaqueta de cuero negra y partimos a la cabaña.  

    Mía es la única compañía que quiero tener en todo el fin de semana. Me cuesta admitirlo, pero hoy soy un manojo de vulnerabilidad y lo detesto. Odio no tener el control de mis emociones, odio saber que estoy a punto de explotar, y no tener más opción que hacerlo. Por eso, lo mejor es estar lejos de todo. Quiero estallar lejos, donde nadie pueda salir herido, donde nadie tenga que huir, y donde nadie, quiera intentar desactivar la bomba que irremediablemente detonará dentro de mi pecho. 

    Ni un solo rayo de sol atraviesa la espesa capa de nubes. Tengo la sensación de que, si quisiera, podría estirar el brazo hacia arriba y mis dedos rozarían la densa niebla que desciende del cielo.  

    No creo que el día mejore...  

    Al contrario. 

     

    Al llegar al claro, respiro hondo, y me lleno de olor a lluvia, a tierra mojada y hierba fresca. 

    Bajo de la camioneta y Mía corre desaforada, luego de pasarme prácticamente por encima, como siempre. Un atisbo de sonrisa se dibuja en mis labios. 

    Hace exactamente una semana llegue a CIUDAD PACÍFICA y me parece que estoy aquí desde hace una eternidad, o al menos es la sensación que tengo al notar cómo ha cambiado mi estado de ánimo en apenas siete días. Vivo con la sensación constante de estar subida a una montaña rusa que está a punto de descarrilar. 

    Del torbellino que llegó para arrasar con todo, hoy no queda más que una densa y oscura nube estancada, algo que no sabe si avanzar, retroceder o descargar toda su angustia y dolor en forma de lluvia, o mejor todavía, de diluvio. 

    Pero basta, no voy a ganar nada compadeciéndome de mi misma. Además, no es mi forma de enfrentar las cosas. 

    Avanzo hacia la cabaña fingiendo la determinación que no consigo encontrar. Recorro con la vista el comedor y la cocina hasta que finalmente queda clavada en el living. Precisamente, en aquel lugar donde se encuentra la escalera que desciende al laboratorio. 

    Vuelvo a respirar hondo, y siento la puntada provocada por la piedra que se aloja en la boca del estómago, esa bola amorfa de emociones empecinada en encontrar la forma de salir y que yo aún no estoy preparada para soltar. Me acerco a la biblioteca, retiro el libro de Alicia y presiono el botón hasta que el clic me avisa que el mecanismo de apertura del pasadizo se ha puesto en marcha. 

    Me quedo parada al borde del primer zócalo que se despega y se hunde, mientras el piso se abre y se acomoda formando una escalera espiralada. 

    El vaho a moho invade el aire, pero ya no me sorprende. Lo que sí hago es caer en la cuenta de lo extraño que resulta todo esto. ¿Por qué mis padres tenían un laboratorio debajo de la cabaña? ¿Qué era realmente lo que estaban investigando que requería tanto secretismo? 

    Desciendo, mientras la madera cruje bajo mis pies. Luego, avanzo por el pasillo hasta la puerta de hierro. El escáner desciende y hace su trabajo. Esta vez me quedo inmóvil hasta que la puerta se abre dejándome el paso libre para entrar al ascensor. Lo que no recordaba, era el proceso de descontaminación que vuelve a hacerme toser, creo nunca me acostumbraré. 

    Y aquí me encuentro nuevamente, todo tan pulcro y blanco como la última vez. A los pies del ascensor, Creta, me recibe con una sonrisa. 

    —Hola Max. 

    Siento que la roca sube por mi pecho amenazando con hacerme explotar la tráquea. 

    —Hola Creta. 

    —Qué bueno que hayas vuelto. Tenemos muchas cosas de qué hablar. —parece entusiasmada.  

    Avanza por el laboratorio con sus manos tomadas sobre su regazo. La sigo. 

    —Sí, es verdad. Hay muchas cosas de las que tenemos que hablar. —sin intención sueno sarcástica. 

    Se gira sobre su eje y su ceño se frunce levemente. 

    —¿Ha pasado algo? —la sonrisa no ha abandonado su rostro, pero la preocupación se filtra en el tono de su voz. 

    No esperaba que su percepción de mis emociones fuera tan aguda, pero, es una computadora, ¿qué más debía esperar entonces? 

    —Demasiadas cosas... Pero no es sobre eso de lo que quiero hablar.  

    Con su mano me invita a tomar asiento, cosa que hago. Ella lo hace a mi lado. Mi cabeza es un torbellino de ideas, pensamientos e imágenes y, aun así, no puedo evitar observarla sin reparar en lo bonita que es. Con su túnica blanca, su cabello rojo recogido en una trenza, su rostro delicado de mirada dulce. Parece un ángel. 

    —Quiero entender... Necesito entender que es lo que pasó. 

    Ella se me queda mirando fijamente por unos instantes. Mil respuestas revolotean alrededor de sus pupilas, como si sus ojos fueran alguna especie de jaula de cristal conteniendo una bandada de pájaros que quieren migrar. 

    Luego baja la cabeza y asiente. 

    —Mamá —no me importa que a fines técnicos no se a mi madre, es lo más cercano que tuve, tengo o tendré a una— tú me dijiste que junto a mi padre hicieron un descubrimiento muy importante: El gen T3. Entiendo papá desarrolló un inhibidor del gen a pedido del gobierno para contener a los portadores. —hago una pausa y trago saliva— Pero eso no es realmente a lo que le temías. Eso no fue lo que terminó con tu vida, ni con la de mi padre. —siento mi garganta cerrarse cuando pronuncio estas palabras— ¿Qué estaban investigando entonces? —ella niega con la cabeza y me aparta la mirada— Creta, sé que hay algo más. Sé que hay algo que me estas ocultando... Pero si de verdad quieres que llegue al fondo de esto, tienes que ser franca conmigo. ¿Por qué matarían a mi padre por una cura que lleva existiendo 15 años? 

    El silencio se cierne sobre nosotras, y aunque solo dura un par de segundos parece eterno. 

    —¿Encontraste a Octavio?  

    Mi reacción a sus palabras es ponerme rígida, la manera sistemática en que evita constantemente responder a las preguntas que en verdad pueden ayudarme, comienza a irritarme. Otro misterio para agregar a la lista, porque sé que no lograré nada instigándola a que me responda. 

    —Octavio no está. Encontré a su hijo. —la preocupación ahora si se nota en su rostro — Tavo vendrá en estos días a conocerte. Siente mucha curiosidad por ti, y creo que podría sernos de gran ayuda. 

    Me mira con recelo. 

    —¿Confías en él? 

    —No es que tenga muchas opciones... —reparo, encogiéndome de hombros. 

     

    Mía espera en el living recostada como una esfinge egipcia, con sus orejitas alertas y moviendo la cola. 

    Cuando asomo la cabeza por el hueco, se pone de pie de un brinco y esta vez sí me acompaña al entrepiso, donde se encuentra el dormitorio principal. 

    Me abalanzo sobre la cama y dejo caer todo el peso de mi cuerpo sobre el mullido colchón. Mi cara queda hundida entre los almohadones, hasta que ya no soporto el aire viciado que ingresa y egresa una y otra vez por mi nariz, y me volteo hacia un lado. 

    Con la mirada perdida recorro la habitación hasta que el mueble situado justo en la esquina llama mi atención. Es bastante modesto, a decir verdad y, de alguna manera, desentona con el resto del mobiliario, compuesto en su mayoría por muebles de madera rústicos y macizos. 

    La cómoda parece una antigüedad sacada de alguna feria o de una película en blanco y negro, de esas de estilo francés con tapa de mármol. No sé por qué nunca me había percatado de su existencia, y menos aun entiendo, por qué llama tanto mi atención. 

    Me cuesta varios tirones abrir los cajones hinchados y deformados por la humedad absorbida en todos los años de exposición al ventanal roto. 

    Los pequeños cajones superiores están vacíos. Aparte de algunos papeles amarillentos y telarañas, en su interior no hay nada interesante.  

    El cajón que está por debajo de estos dos no presenta nada diferente. Pero el tercero, el que se ubica en lo más bajo de la cómoda, se encuentra cerrado con llave.  

    Claro que me doy cuenta de esto después de casi media hora en la que creo que mis brazos han ganado un par de centímetros de largo de tanto tironear.  

    Por suerte, mi habilidad supera a mi inteligencia, y logro abrir la cerradura con una horquilla de cabello. 

    Dentro del cajón, hay una caja no muy grande, pero me sorprende lo pesada que resulta cuando la levanto y la llevo hasta la cama. 

    Mía se acuesta junto a mí, y huele la caja mientras retiro la tapa para encontrar un inmenso álbum de fotos en su interior. 

    Paso mis dedos sobre la elaborada tapa de madera, tallada con un detalle exquisito. Y me detengo a contemplar la hermosa y a su vez, inquietante figura que se dibuja en el centro del libro. 

    El complejo diseño, demasiado recargado de imágenes y símbolos como para comprender su significado a simple vista. Resalta la silueta de un árbol de ramas serpenteantes, que se enroscan y expanden hasta abarcar un círculo perfecto en todo su contorno. Un sol y una luna entrelazados por dibujos de líneas claras y simples logran conformar un todo con armonía y sutileza. Dentro del árbol, las siluetas de muchos animales se fusionan entre sí, entremezclándose con los trazos que constituyen sus ramas, es difícil establecer el límite donde uno termina y otro empieza, sin embargo, se reconocen sus formas a simple vista. Todos ellos también realizados a partir de la suma de diseños tan simples como exquisitos. Una cinta cierra el diseño con seis palabras en un idioma que desconozco "Tot nen Tos. Non et Nos".  

    El vacío en mi estómago se hace patente, y un agujero negro parece abrirse en mi interior, arrastrándome hacia un deja vu que no coincide con razonamiento alguno. ¿A qué corresponde la extraña familiaridad y a su vez, intriga que me genera este dibujo, estas palabras sin sentido aparente, ni relación alguna con mis conocimientos? 

    Extraño diseño para la portada de un álbum de fotos familiar, debo agregar... 

    Lo saco y lo apoyo sobre mi regazo, mientras Mía se enrosca y se dispone a echarse una buena siesta. 

    Con mi espalda apoyada en el mullido respaldo de la cama de terciopelo borgoña -una de mis nuevas adquisiciones-, abro la pesada tapa del álbum. El crujido del plastificado al despegar las primeras páginas me produce un leve cosquilleo en el estómago, una mezcla de nervios y emociones encontradas ante un momento memorable. Lo que significa para mí ver por primera vez fotos de un pasado que desconozco, del que nunca he sabido absolutamente nada. 

    Suspiro profundo y después de muchos días, siento el aire llegar a lo más profundo de mis pulmones y descubro la primer fotográfica olvidando casi por completo, exhalar. 

    Allí esta ella, mi madre. Y allí estoy yo, en su vientre redondo como un globo terráqueo. 

    No sé en qué momento mis ojos se han llenado de lágrimas, solo me doy cuenta de ello cuando mi visión se nubla casi por completo. 

    Una sonrisa nace en mis labios, y la primera lágrima rueda por mi mejilla. Pero no es momento de llorar, quiero disfrutar cada foto con el cien por cien de mis sentidos, así que, con el dorso de mi mano, limpio mis ojos y continúo. Hay varias fotos de esta secuencia. Una de mi madre en el bosque, otra frente a la cabaña, sentada en los primeros escalones de la entrada. Luego ella junto a mi padre, a borde del acantilado, con el hermoso mar de un color verde turquesa casi irreal a sus espaldas. 

    Sonríen, felices. Sé que habrá montones de fotografías, unas más hermosas que las demás, pero esta me colma, me lleva sin escala a ese momento. Puedo sentir su dicha, puedo imaginar sus sueños, sus esperanzas. Y quiero atesorar ese momento para siempre junto a mí. Así que levanto el plástico que sostiene las fotografías pegadas al álbum y tomo esa. Para llevármela conmigo.  

    Sigo avanzando página por página, sonriendo, llenándome de ese amor que se trasmite a pesar del tiempo. Hasta que comienzan las fotos en las que el vientre de mi madre ya no se encuentra hinchado. Y una pequeña personita, roja como un tomate, ocupa sus brazos. Obviamente soy yo. Mi madre esta radiante, pero me doy cuenta del cansancio en su rostro, por la falta de sueño. Seguramente por mi culpa. 

    Hay una mujer también, a la que no reconozco. Pero aparece en varias fotografías junto a mi madre y sosteniéndome en brazos. Una mujer de cabello castaño dorado y enigmáticos ojos color miel. Hay algo extraño en ella. Y por extraño no quiero decir que sea malo, solo que su mirada... Es como si su mirada traspasara la fotografía, como si realmente me estuviera viendo en ese preciso instante. 

    Un escalofrió recorre mi espalda y cierro el álbum. 

    Mía ronca sobre la cama y sacude una de sus patas traseras. Procuro bajarme sin despertarla y vuelvo a llevar la caja al cajón abierto. Necesito tomar aire fresco, pero antes de cerrar el cajón, noto algo casi en el fondo. Un pequeño bolso negro de neopreno, con cantidad de cierres y bolsillos. Lo saco del cajón y por el peso y contextura, me doy cuenta de que se trata de un bolso fotográfico. Me siento nuevamente en la cama y abro el cierre del compartimiento más grande. Efectivamente, adentro hay una cámara fotográfica. Intento encenderla, pero, vaya a saber uno la cantidad de años que hace que la batería está muerta. 

    Reviso los demás compartimentos hasta que encuentro el cargador y lo enchufo a la corriente eléctrica. Vuelvo a presionar el botón de encendido y esta vez la pantalla, vuelve a la vida.  

    Vaya sorpresa, ¿quién iba a imaginarse que una reliquia como está todavía funcionase? Presiono la tecla que representa el “PLAY” para ver si en la memoria encuentro alguna fotografía, pero me vuelvo a sorprender al encontrar un video. Un único video. 

    Vuelvo a presionar PLAY para verlo, y arranca. 

    Reconozco parte del living en la imagen. La cámara parece estar apoyada sobre el desayunador que divide el living del comedor. Y desde ahí puedo ver el sillón y el inmenso ventanal. Me doy cuenta de que las luces están encendidas y que afuera anochece. Y luego, mi madre aparece en el centro de la pantalla. 

    "Fausto, nunca podré agradecerte todo lo que hiciste por mí, por Max. Nunca lograré poner en palabras lo importante que has sido para nosotras, lo que valoro tu protección, tu comprensión y más que nada, tu infinito amor"  

    Mi madre habla frente a la cámara, con ojos húmedos y la voz casi quebrada. Sus palabras evidentemente son para mi padre, palabras hermosas, pero aun así hay un dejo de nostalgia y dolor en el tono de su voz. Esta triste.  

    "Así como tú me has apoyado y ayudado, yo también quise hacerlo. Te apoyé, te ayudé y puse en tus manos no solo mi corazón, sino también mi conocimiento y mi confianza. Te he dado todo."  

    Hace una pausa y baja la mirada, como si estuviera pensando las palabras exactas de lo que dirá a continuación.  

    "Pero no puedo seguir..."  

    La sangre en mis venas se vuelve hielo seco y mi columna vertebral se congela. Esto no es bueno. Para nada. 

    "Hay peligro Fausto, hemos llamado mucho la atención. Hay ojos sobre nosotros que no tendrían que saber siquiera que existimos."  

    Su mirada se vuelve dura y su tono firme y gélido como la sangre que intenta circular por mis venas, contrayendo hasta el último de mis músculos.  

    "Tengo miedo, mucho miedo. Pero debo hacerlo... No puedo permitir que ellos lo sepan. Debo encontrarlo... Tengo que llevarme a Máxima lejos. Él es el único que podrá protegernos."  

    No sé qué pensar, no sé... No entiendo qué es esto. Mi cabeza, mis pensamientos adquieren una velocidad frenética y las ideas más descabelladas se acumulan una tras otra, formando una montaña que se bambolea para uno y otro lado dentro de mi cerebro.  

    "A veces, la peor opción, es la única oportunidad."  

    Mi madre dirige la mirada hacia la puerta y el terror vuelve a inundar su rostro.  

    "Están cerca, Fausto. Debo irme. Lo siento tanto... "  

    ¿Quién se acerca? Se sienten ruidos de motores, y el llanto de una criatura. Mi madre mira por última vez a la cámara con tanto pánico, desesperación, resignación y dolor, que mis ojos vuelven a inundarse de lágrimas. Luego desaparece. Puedo sentir el sonido de sus pasos sobre el parquet de madera y un instante después, golpes en la puerta. Golpes violentos. 

    Un hombre grita.  

    "¡Lucrecia Fraus abre la puerta!"  

    No escucho los pasos de mi madre cuando vuelve a aparecer frente a la pantalla, esta vez, lleva a una pequeña niña de cabello rojizo en sus brazos. Vaya, somos tan parecidas... Pero ¡¿qué es lo que hace?! Se para junto al ventanal. ¿Por qué no abre la puerta? 

    De pronto, un impetuoso golpe seguido del crujido de madera rompiéndose, me sobresalta y casi se me cae la cámara de las manos.  

    "Aléjense"  

    Grita mi madre, con voz firme. Mi mano cubre mi boca, no puedo siquiera respirar. Tengo que apoyar la cámara sobre mi regazo porque la mano que la sostiene me tiembla como una hoja de papel.  

    "Lucrecia no lo hagas. Lo sabemos todo. Quédate tranquila, por favor. Estarás segura con nosotros" 

    Mi madre niega con la cabeza mientras se aprieta contra el ventanal sosteniéndome fuertemente entre sus brazos. Un hombre vestido de uniforme militar aparece en el lado izquierdo de la pantalla. Con su mano extendida y la otra apoyada en la espalda... Sosteniendo un arma. Mi cuerpo comienza a temblar casi convulsionándose, la garganta se me cierra y un gemido se escapa de mis labios. No puede ser...  

    Lo que está pasando. Lo que ha pasado. No puede ser… Ya no puedo contener las lágrimas. Mi madre continua firme, mirándolo fríamente, sin siquiera parpadear.  

    "No lo hagas Lucrecia, podemos arreglarlo. Esto no tienen por qué terminar en una desgracia"  

    Dios mío, no puede ser... 

    "¡Púdrete!"  

    Lo que pasa a continuación, es indescriptible, es una locura... Mi madre se ilumina, un halo de luz nos envuelve a ambas, pero, en una fracción de segundo, se siente una explosión.  

    Y ella cae.  

    Y yo caigo sobre ella.  

    Y grito.  

    Grito muy fuerte.  

    "¡No!"  

    El hombre que estaba al costado de la imagen da un paso hacia delante, pero es lo único que logra acercarse. Las luces de la casa titilan y los crujidos retumban en el ambiente. 

    "¡Mamá!"  

    Es la última palabra que se escucha, brotando de la garganta de una pequeña niña. Las luces no vuelven a encenderse y lo que se oye a continuación, ya no parece provenir de un ser humano.  

    Una serie de crujidos, golpes y gritos desgarradores, saturan los pequeños parlantes de la cámara y luego, otro estallido. El sonido tintineante de cristales esparciéndose por todo el parquet, es seguido por un breve gemido...  

    Distingo una suave voz, como un suspiro. Mi voz llamando a mi madre, pidiéndole que despierte. 

    No logro entender como sigo aquí, si siento que mi corazón se ha detenido y no respiro hace minutos. El mundo se volvió pequeño y oscuro. Mi vida desapareció, se redujo a esa pequeña imagen en el monitor de la cámara que inmortalizó el momento más desgarrador y triste de toda mi vida. No sé cuánto tiempo ha pasado, pero la filmación sigue a oscuras, con el único sonido del sollozo de una pequeña niña de no más de cinco o seis años.  

    De pronto, otra voz rompe la desgarradora escena. Las luces se encienden y un grito vuelve a atravesar la garganta de la niña que fui, y de la mujer que soy hoy.  

    Mi mamá está allí, desvanecida. Muerta.  

    Y yo estoy a su lado, abrazándola, llorando desconsolada. Llamándola una y otra vez mientras mi padre se acerca y me toma por la cintura. Pero yo sigo aferrada a ella. La voz de mi padre me llama quebrada, como jamás lo escuché en la vida. Y no puedo seguir mirando.  

    No puedo... 

     

    Envuelta en una densa nube negra que me asfixia, mis pulmones inhalan y exhalan, pero es como si el aire se hubiera extinguido en el mundo. Apenas puedo ver el pequeño sector donde mis pies se apoyan a medida que avanzo, abriéndome paso, entre los muebles, las puertas, las escaleras. No oigo, no siento, no veo la periferia. Solo corro hacia ninguna parte. Mis pulmones queman por la falta de aire y la roca que se asentaba en el fondo de mi estómago desde el principio del día, estalla en mil pedazos. 

    Puedo sentir cada una de las pequeñas astillas clavarse en mi interior, hundiéndose en la carne. Solo quiero vaciar mi cuerpo de tanto dolor. 

    Me doy cuenta de que estoy gritando, cuando la garganta me arde como si estuviera tragando hojas de afeitar una tras otra. 

    Sin darme cuenta, he llegado hasta la playa. Un dolor sordo agarrota mis músculos y la ropa húmeda se me pega al cuerpo. Mi visión esta nublada, y ya no sé si es debido a las lágrimas, o porque está lloviendo torrencialmente. 

    El viento azota mi cabello y cala hasta mis huesos, pero no me importa. No puedo sentir más nada, no quiero hacerlo. 

    La lluvia, se arremolina por el viento y no me deja ver prácticamente nada, ni siquiera el mar o la arena. La niebla gris me ha tragado. Me agacho y rodeo mis piernas con los brazos, y presiono los ojos contra mis rodillas. Un trueno corta el aire, tiemblo como una hoja. Siempre odié las tormentas. No hay nada que me aterre más en el mundo que las tormentas eléctricas, salvo el mar profundo. Pero a quién le importa... Si es la única manera de no oír los gritos en mi cabeza, el llanto desgarrador, el disparo. Si es la única manera de no ver una y otra vez, como en un bucle, la imagen de mi madre aferrándome, protegiéndome, dando su vida por mí. Si de esta forma dejo de preguntarme, a pesar de lo doloroso que resulta este choque frontal con la realidad, en el porqué de los gritos aterradores, en cómo estallaron los cristales y qué es lo que querían y que sabían esos hombres.... 

    Solo voy dejar que la lluvia me moje, que el viento me azote y que mi mente se nuble como el pesado cielo gris que se cierne sobre mi cabeza. 

    





   




CAPÍTULO 12 — ARCOIRIS (THEO) 

     

    Hace tiempo que no veo una tormenta de tamañas proporciones. Y el hecho de vivir en un pequeño barco sobre el mar es una buena vara para medir la intensidad de las tormentas, debo decir. 

    La lluvia cae sin clemencia contra la cubierta del barco. Las olas golpean la proa con violencia feroz. Los rayos y truenos no tardan en entrar en escena y el espectáculo se vuelve apocalíptico. 

    Si bien no soy amante ni detractor de este tipo de eventos meteorológicos, las falta opciones -por no decir la anulación de ellas en lo que refiere a ocupaciones o tareas que pueda llegar a realizar con estas condiciones climáticas- me exaspera. 

    El hecho de quedarme encerrado, sin posibilidad de hacer nada más que mirar como llueve, me vuelve loco. Y esto se debe a que la falta de actividad física supone un aumento de la actividad mental. Pensar, imaginar, recordar. No me llevo bien con ninguna de ellas, por supuesto, si no se deben a una necesidad puntual. O, mejor dicho, si no tengo un objetivo claro, mi mente suele dirigirse a lugares a los que no me gusta que se dirija. 

    Estas batallas mentales libradas contra mí mismo me dejan más exhausto que tres horas corriendo por la arena seca.  

    Y cuando creo que voy a darme por vencido y permitir a mi mente divagar por donde le plazca, algo me saca de mi ensimismamiento. 

    Un ladrido. O eso creo. El viento sopla llevando y trayendo sonidos extraños, pero ¿un ladrido? 

    Más por encontrar una excusa para no dejarme vencer por mi truculenta mente que por otra cosa, me pongo de pie, tomo la campera impermeable y salgo por la escotilla. 

    —Pero qué demonios... —reconozco a ese perro jaspeado. ¿Pero qué hace aquí? 

    Cubriéndome la cabeza con la capucha. Me lanzo a la intemperie. El viento huracanado me empuja hacia adentro, pero avanzo con la cabeza hacia adelante haciéndole frente. 

    Me acerco hasta el muelle y ya no me caben dudas. Es Mía, la perra de Máxima. 

    Los ladridos son apenas audibles entre los tempestuosos sonidos de la tormenta, pero ella salta, gira y podría decir que, a su manera, me hace señas para que la siga. 

    Okey… ¿quería un escape? Pues aquí tengo una enorme puerta de salida.  

    De un salto bajo al muelle y Mía se echa a correr. Voy tras ella. 

    El animal corre como un rayo y debo admitir que casi me cuesta mantenerle el paso, pero lo hago. 

    Minutos más tarde llegamos hasta la playa, con el viento y la lluvia intensificándose a cada paso. Debo utilizar toda la fuerza de mi cuerpo para seguir avanzando, una cortina de agua y niebla no me deja ver que hay más allá de unos pocos metros de distancia. 

    Tengo que alzar los brazos y cubrirme el rostro para que el agua no me nuble la visión y me ahogue. 

    Mía se detiene y yo hago lo mismo junto a ella. 

    Unos pocos metros más adelante, entre la gris bruma, logro divisar una silueta. Al principio, me parece que es una especie de roca. Pero conozco esta playa demasiado bien como para saber que no hay rocas en la arena. 

    Me acerco lentamente, hasta que la borrosa sombra toma forma. Agachada, con la cabeza entre las rodillas y abrazándose las piernas, con el largo cabello rojizo empapado, chorreando por su espalda, no me queda duda que se trata de Max. 

    Aspiro profundamente mientras me paro frente a ella. No se percata de mi presencia a simple vista. Sin entender qué está haciendo allí, o cuán perturbada debe de estar para quedarse en posición fetal en medio de la tormenta más feroz en años, en la playa y tan lejos de su casa. No entiendo, y me preocupa. Pero aún más, me preocupa el hecho que se trate de una situación tan peligrosa. 

    Me agacho y el tomo de los brazos, corroboro que no se había dado cuanta de mi presencia por la sacudida que da su cuerpo al tomar contacto conmigo. Su cabeza se levanta y por solo un segundo me mira a la cara, y es suficiente para ver que sus profundos y enormes ojos de un castaño más oscuro del que recuerdo están vidriosos, y una delgada línea roja perfila sus tupidas pestañas. Medio segundo después, aparta la mirada y tironea para zafarse de mí. No aflojo el agarre y ella, ya no se resiste.  

    —Vamos. ¡Estas empapada! —prácticamente le grito, no como un reto, sino porque el ruido de la tormenta es más potente que mi voz.  

    El peso de su cuerpo recae en mis brazos cuando me levanto arrastrándola hacia arriba conmigo. Podría alzarla, pero no creo que le guste. Ni tampoco siento que haga falta. Me limito a caminar junto a ella.  

    A los pocos pasos trastabilla, pero me he quedado lo suficientemente cerca como para no dejarla caer. El aprieto fuerte contra mí, sosteniendo mejor su peso mientras avanzamos. 

    Sin dudas, pasa algo grave porque no opone ninguna resistencia. Avanzamos en silencio unos cuantos metros y cuando giramos hacia la dirección donde se encuentra el muelle, ella se detiene. 

    —Mi cabaña esta hacia el otro lado. —dice con voz quebrada. 

    —Vayamos hasta mi barco, no se encuentra muy lejos. Cuando pare la tormenta te llevaré hasta la cabaña. —le propongo. 

    Alza su cabeza y me mira desconfiada por un momento. Con su rostro contraído, el ceño fruncido y sus ojos hinchados, no tiene el mejor aspecto y aun así es bonita.  

    Al darme cuenta del matiz que están tomando mis pensamientos, aparto la mirada en dirección al muelle y señalo hacia allí, donde apenas se percibe la sombra de los barcos anclados detrás de la cortina de lluvia. 

    Ella gira su cabeza observando casi sin prestar atención y simplemente asiente, para luego, volver a mirar hacia el piso. Aún la sujeto con fuerza contra mi costado, y empiezo a sentir el calor de su cuerpo pegado al mío. Una suave electricidad recorre mi columna y baja hacia mis brazos.  

    —¿Crees que ya puedes caminar sin ayuda? —le digo, aflojando el agarre.  

    Tarda unos pocos segundos en reaccionar, pero cuando lo hace, se separa de mí con un brusco movimiento, como si hasta ahora no hubiera notado la cercanía de nuestros cuerpos.  

    Frotando sus manos contra los costados de sus jeans empapados, comienza a avanzar. Esta vez con paso seguro. Mía camina unos cuantos metros más adelante, cada tanto vuelve hacia Max y luego sigue, asegurándose que todo vaya bien. 

    Unos cuantos minutos más tarde, llegamos hasta el muelle y no mucho tiempo después, al barco. 

    De un salto, Mía sube a cubierta y tras ella, hago lo mismo. Inmediatamente se mete por el portón entreabierto del garaje, donde se recuesta y se queda observándonos. 

    —Tu perra es rara... —le digo a Max, ofreciéndole mi mano para ayudarla a subir. Por supuesto que no la acepta y sube sin ayuda. 

    —No es rara, es inteligente. —refuta, y aunque su tono es monótono y apagado no puedo evitar esbozar una sonrisa al darme cuenta de que no ha perdido su sarcasmo. 

    Buena señal. 

    Subimos por la escalera que nos lleva al deck principal, donde nos topamos con la entrada a la parte del barco donde vivo. 

    Abro la puerta de madera y la invito a pasar al interior. Antes de hacerlo, suspira profundo y fugazmente nuestras miradas se cruzan.  

    Atravesamos el lobby y entramos a la sala principal. No puedo evitar percatarme de cómo se para en seco ante la arcada que da acceso al living y mira todo alrededor, con una mezcla de desconcierto y sorpresa.  

    —Bienvenida a mi hogar. —le digo, desde unos pasos más atrás. 

    —Y yo que pensaba que tu loft era demasiado ostentoso... 

    Paso a su lado sin poder evitar que una media sonrisa se estampe en mis labios. 

    —Se supone que es un yate. —reparo, abriendo los brazos. 

    Cuando sus ojos dejan de pasear, se posan en los míos. Su mirada, a pesar de seguir cargada de cansancio y tristeza, es vivaz, magnética y da la impresión, que pudiera quemarte si así lo quisiera.  

    Su cabello rojizo esta empapado, luciendo una tonalidad más oscura de la habitual, su rostro pálido resalta como la arena blanca de la playa ante un caluroso atardecer. Mi mirada se aparta de la suya, recorre su nariz respingada y su boca entreabierta, de labios rosados y carnosos, el cabello se adhiere a la línea de su mandíbula, enroscándose en su delgado cuello. 

    La chaqueta empapada, al igual que sus jeans, se ciñen a su cuerpo, acentuando sus formas femeninas, pero delicadas. Sus piernas son atléticas, ligeramente musculosas, eternas.  

    —¿Algo interesante? —irrumpe Max, poniendo fin a mi lapsus. Me pegaría una serie de puñetazos en este mismo instante si no me hiciera quedar como un cavernícola en pleno ritual de apareamiento. 

    —Sí, no esperaba tener una piscina cubierta en medio del living, pero si sigues ahí chorreando, muy pronto no tendré opción. —a continuación, señalo el charco que comienza a formarse sobre la alfombra color arena que recubre el piso, alrededor de Max— Sígueme, te daré ropa seca. 

    Con una seña de mi cabeza le indico el camino. 

    Avanzamos cruzando el living hacia el comedor. Y una vez pasado el comedor y la cocina, nos detenemos en el lobby, donde señalo la puerta del baño. 

    —Te daré algo de ropa seca.  

    Entro al guardarropa y saco los pantalones de chándal más pequeños que tengo, de esos que se atan con un cordón a la cintura. Una playera ajustada y un par de medias limpias. También tomo una toalla limpia y me dirijo al baño. 

    Allí está Max, sentada sobre la tapa del retrete, abrazando sus piernas contra su pecho, pero a diferencia de cuando la encontré en la playa, su mentón se descansa sobre sus rodillas y me mira con atención. 

    —Aquí tienes. Espero que te quede. —un atisbo de sonrisa se asoma en sus labios mientras extiende los brazos tomando el manojo de ropa. 

    —Gracias. 

    Le devuelvo la sonrisa. 

    Mientras Max se cambia en el baño, yo hago lo propio en mi habitación. Voy a la cocina antes que la puerta del baño se abra y aprovecho a preparar café. 

    Cuando ella aparece en el living, dos tazas de humeante café negro descansan sobre la mesa ratona. 

    Los pantalones le quedan más anchos de lo que imaginaba y la playera, le llega hasta la mitad de los muslos. 

    —A mí no me causa nada de gracia... —refunfuña. 

    Tratando de disimular la sonrisa, me pongo de pie de inmediato y tomo la bola de ropa mojada de entre sus brazos. 

    —Siéntate y bebe algo de café caliente. Te hará bien. Yo me ocuparé de la ropa húmeda. 

    Sus labios se separan, pero antes que pronuncie palabra, me giro y dejo de aguantar la risa. 

    Me dirijo hacia la salamandra que se sitúa en el centro de la amplia sala, separando el área del living, del comedor, y coloco la campera y los borcegos cerca del calor. 

    El resto de la ropa la llevo al lavadero, y la meto en la secadora. En aproximadamente una hora estará limpia y seca. 

    Al volver a la sala, encuentro a Max en la misma posición en que la dejé, pero ahora, sosteniendo la humeante taza de café entre las manos. 

    Noto su cuerpo ponerse tenso cuando percibe que me acerco, a pesar de que lo hago con cautela. Tomo mi taza de café y me siento en el amplio sillón color crema, dejando un espacio vacío entre ambos. 

    —¿Mejor? —su espalda se pone recta como una vara al escuchar mi voz. Pestañea lento, sin dejar de mirar fijamente el café que se bambolea dentro de la taza, mientras lo remueve en perezosos círculos con la cuchara. 

    —Mejor. —sé que un torbellino de emociones, sentimientos y pensamientos han batallado cruentamente para que pudiera decir esa única palabra. Lo entiendo. Se me da muy bien entender el lenguaje corporal de las personas. 

    Se apura a tomar un pequeño sorbo y luego, me dedica una fugaz y pequeña sonrisa. 

    —Me alegro... —se también, que tratar de mantener una conversación apenas fluida con una persona en este estado de shock, es casi imposible, pero aun así debo intentar romper esa burbuja en que se ha encerrado. Porque si bien la protege, -o al menos eso ella cree- es como una ampolla hinchada que duele, molesta y dilata sin ningún sentido el proceso de sanación. No soy experto en pinchar ampollas, no me agrada y no hay manera de hacerlo sin lastimar, pero lo que sí sé, es cómo lograr que no se infecten— ¿Me quieres contar qué hacías allí afuera en medio de la tormenta? 

    Su mirada me fulmina, como si me estuviera apuntando con un arma cargada al rostro. Pero no desvío la mía. No la desafío tampoco, solo espero que se dé cuenta que, sinceramente, estoy preocupado. 

    Sus ojos se esconden al fin, tras sus tupidas pestañas y yo vuelvo a respirar. Tomo un sorbo y casi me atraganto cuando me suelta una pregunta que no me esperaba. 

    —¿Qué le sucedió a tu novia? 

    Cada glóbulo de sangre corriendo por mis venas, se ha trasformado en astilla de vidrio. Los nudillos de mis dedos se ponen blancos debido a la fuerza con que aprieto la taza entre mis manos. Sé que mi rostro ha trasmutado a una máscara de acero, porque siento la presión de mi mandíbula al apretar los dientes. Max me mira nuevamente, y ahora entiendo. Entiendo el fuego que arde en sus pupilas. No es desafío, no es amenaza, ni siquiera es odio o furia. Tampoco es dolor o desesperación.  

    Es más que eso, mucho más. 

    Es todo eso y es nada.  

    Y lo entiendo tan bien, porque es el mismo fuego que me quema por dentro. 

    Es impotencia. 

    Y podría meterme en mi propia burbuja y dejar que esta ampolla se vuelva callo, tal como he hecho hasta hoy. Pero eso sería muy hipócrita de mi parte. 

    —Lisbeth, se llamaba Lisbeth... —hace mucho que no pronuncio su nombre en voz alta. Lo tenía tan enterrado en lo profundo de mi ser, que siento como se desmorona todo lo que construí sobre su nombre desde el día de su desaparición. Todo se cae a pedazos, y otra vez, la herida queda expuesta. 

    —A mi madre la mataron. —me sorprendo al escucharla, no esperaba eso. Vuelvo a mirar a Max. Esta vez un brillo acuoso inunda sus ojos. Y, aun así, el fuego arde con más intensidad.  

    Hay momentos en que no hacen falta las explicaciones, ni los detalles, ni siquiera hace falta conocer la historia del otro. Cuando noto su pecho hundirse entre sus hombros y veo su cabeza caer hacia delante, junto con la mata de cabello rojizo que cubre su rostro, no tengo que siquiera pensarlo. 

    Me pongo de pie, tomo la taza llena de café que se desliza entre sus dedos sin siquiera oponer resistencia, y la dejo sobre la mesa ratona antes de arrodillarme frente a ella. 

    Mis manos podrían abrirse camino entre su cabello y envolver su rostro húmedo. Sé que la tibieza y suavidad de su piel provocaría un leve cosquilleo que nacería en las yemas de mis dedos, para expandirse al resto de mi cuerpo. Y cuando sus ojos se levantarán y se clavasen en los míos, me daría cuenta de que, aunque tenga espinas, no deja de ser una frágil rosa. Una tierna rosa, que ha sobrevivido a la más cruel de las tormentas.  

    Pero cuando mis manos están a centímetros de su cabeza, me detengo. Es como si un muro invisible me separara de ella. Un muro que he levantado sin más motivo que el de evitar sentir. Así que las aparto, apenas rozando un mechón de su cabello. 

    Su cabeza se levanta, y con ella la mirada cristalizada por las lágrimas acumuladas, que atraviesa un pequeño, ese pequeño mechón, que aún cubre su rostro.  

    Aparto el mechón y suavemente lo coloco detrás de su oreja. 

    Y en un impulso repentino Max se abalanza sobre mí. Me rodea el cuello con sus brazos y recuesta su cabeza en el hueco que se forma entre mi pecho y mi hombro, quedamos ensamblados como dos piezas de un rompecabezas. 

    —Lo siento… —solo soy capaz de susurrar en su oído. 

    Un cortocircuito se produce entre mis impulsos físico y los pensamientos que se disparan en mi mente. Pero el sentimiento, es más fuerte que ambos. 

    Los dedos de una de mis manos comienzan a deslizarse suavemente sobre su cabello húmedo, mientras los de la otra, recorren la línea de su espalda, apenas rozándola. Su perfume inunda mis sentidos, ese aroma dulce a rosas y jazmines salvajes, compite con el olor a mar y lluvia terrosa, mientras llora en silencio. Su cuerpo se agita en espasmos que retumban en cada uno de mis huesos.  

    No dejo de acariciarla, no puedo hacerlo. Y aunque no soy de las personas que les guste ir consolando gente por la vida, no me siento incómodo haciéndolo con ella. En cierto modo, creo que ambos necesitábamos un abrazo. Me doy cuenta de ello, cuando sus brazos caen pesados sobre mis hombros, y una de sus manos se desliza por mi cuello hasta llegar a mi pecho, justo encima de mi corazón y se aferra a mi playera arrugándola en su puño. Resignado, cierro los ojos y me lleno de su perfume, me lleno de ella. No sé por cuanto tiempo nos quedamos así. Creo que cuando su cuerpo se relajó lo suficiente y los espasmos cesaron, tomé la fuerza necesaria para tomar distancia. El peso de su cuerpo recae sobre el mío al intentar separarnos, como a dos imanes que se encuentran unidos por los hilos invisibles del magnetismo. 

    —Perdón. No quise usarte de pañuelo... —repone, apartando la mirada mientras seca sus lágrimas con el reverso de la manga de la camiseta.  

    Le doy unas palmaditas en las rodillas mientras me pongo de pie. Y al hacerlo, me noto más liviano, como si hubiera perdido un ancla que no sabía que llevaba arrastrando desde hace tanto tiempo. 

    —¿Quieres café caliente? 

    —Por favor… 

    Una tibieza recorre mi pecho, allí donde hace unos instantes descansaba su mano. Sé que está mal, no debería haberla dejado abrazarme. Esto solo traerá problemas y yo ya cuento con los suficientes.  

    Puedo manejarlo, debo hacerlo si quiero cumplir con mi promesa a Claudia y que resulte lo mejor posible para todos. 

    Una vez que regreso al sillón cargando el café, parece que la intimidad de la situación ha logrado traspasar una barrera de la que no estoy muy seguro de haber querido cruzar. 

    —Siento haberte preguntado sobre tu novia... Es que, fue lo primero que me vino a la cabeza. —Max toma su taza y esta vez, le da un buen sorbo.  

    Cuando me sonríe, me doy cuenta de que ha dejado de llover. 

    —Hagamos un trato... —vuelvo a sentarme en la posición original que había elegido en el sillón. Con mis codos apoyados sobre mis rodillas y la taza de café entre mis manos. Inclino la cabeza hacia un lado mientras la miro beber— Yo te contaré sobre Lisbeth, si tú me cuentas por qué estabas sola en medio de la tormenta. ¿Te parece? 

    Sus ojos divagan sin rumbo por un instante, pareciera que la decisión a tomar, fuera tan tentadora como difícil. Y realmente lo es. 

    —Me parece bien. Pero empiezas tú. 

    —Está bien. —acepto el desafío.  

    Max deja su taza sobre la mesita y sube sus piernas al sillón, encerrándolas entre sus brazos. Su espalda se reclina sobre él apoya brazos y su cabeza cae de lado sobre sus rodillas. Inspiro hondo y dejo mi taza sobre la mesa. Me paso la mano por la nuca, mientras procuro encontrar las palabras para comenzar la historia. 

    —Perdí a mis padres cuando era pequeño y la única familia que me quedaba era mi tío, que vivía en esta ciudad, así que vine a parar aquí. Él tenía un cargo en la base militar, por lo que me crie y me convertí en quien soy en gran parte, gracias a eso.  

    Fueron tiempos difíciles, yo había perdido todo y el fuego de la ira y el dolor me carcomían por dentro. Si mi tío no hubiera estado ahí... ni siquiera puedo pensar lo que podría haber pasado conmigo… 

    —No dudé en entrar a las fuerzas armadas y cuando estaba en mi último año de carrera, conocí a Lisbeth, que entraba a primero. —ni siquiera necesito cerrar los ojos para verla ahí, tan hermosa, delicada y cautivante — Lo que más me llamo la atención de ella fue que parecía más una bailarina clásica que un cadete del ejército. Me dio mucha curiosidad saber por qué una chica como ella, había terminado entrando a un colegio militar. 

    —¿Ella trabajaba en el Ministerio de Defensa también?  

    —No, ella era agente, una de las mejores. Inteligente, ágil, y por, sobre todo, con una templanza que es muy difícil de ver en alguien tan joven. Era admirable. —por la forma en que Max me mira en este momento sé que mi rostro debe haberse iluminado con el recuerdo de Lis. Y es que su recuerdo, aunque duela, es lo más preciado que tengo, lo único que me queda de ella. 

    —En serio debería ser buena para llegar a agente. 

    —Era más que eso... Ella era especial. Su fuerza de voluntad y su vocación de servicio eran inspiradoras.  

    —Y entonces, ¿por qué creías que desentonaba dentro del Liceo? —inquiere Max arrugando el ceño— ¿Porque era una chica? 

    —Eso no tiene nada que ver. —reparo negando con la cabeza— Es que era de contextura pequeña, delgada y de un porte muy delicado. No creí que fuera a durar mucho, pero nos dejó mudos a varios. 

    —Hay algo que no entiendo... 

    —¿Qué cosa? 

    —Si era tan habilidosa e inteligente... ¿Cómo terminó con semejante soquete? 

    En mi vida conocí a una persona que sin importar cuan triste, odiosa, desesperada o deprimente sea una situación, encuentre la ocasión para ser tan desafiante, desubicada y provocadora. Simplemente, me quedo sin palabras, mirándola perplejo. 

    Luego de unos segundos, el silencio es roto por una carcajada. Con la cabeza echada hacia atrás, Max suelta una risa profunda a todo pulmón. Y luego se tapa la boca con las manos. Abriendo los ojos como platos y poniéndose roja como un tomate. 

    —Perdón... Es que la cara que pusiste fue... —carraspea, e intenta ponerse seria— Lo siento, soy una desubicada. Estas contándome tu historia y yo... lo siento. Es que tengo la horrible costumbre de desdramatizar todo. Lo lamento... —finalmente vuelve a colocar su mentón sobre sus rodillas y me mira con una sonrisa nerviosa. 

    Suspiro... 

    —Pues este soquete puede ser muy encantador cuando se lo propone. —afirmo, devolviéndole una media sonrisa. 

    Max susurra algo que no llego a entender. 

    —¿Que dijiste? —pregunto. 

    —¿Yo? ¡Nada! —se sorprende— Solo pensaba en voz alta. En fin, continúa con tu historia por favor... —haciendo un ademán con la mano me incita a continuar. 

    —Bien. Yo no era el único que la miraba como un bicho raro, pero sí fui el único que tuvo la sospecha que esta chica nos iba a sorprender a todos. Y así fue. No solo nos sorprendió, sino que fue la mejor de su camada. En mi último año en el liceo. comencé a ayudar con los entrenamientos mientras avanzaba con mi carrera militar. Y fui testigo y mentor de su crecimiento. 

    —Y más adelante te convertiste en algo más... —guiñando un ojo acompañado de una socarrona sonrisa, Max intenta generar un momento de complicidad del cual reniego— ¡Picarón! 

    Y ya no puedo contenerme y suelto una carcajada. Hacía mucho tiempo que no me reía así. Max sonríe y me mira relajada, con cierto orgullo de que sus palabras, pudieran vulnerar -aunque no sé si es consciente de a qué nivel- mis defensas. 

    Luego de un momento de silencio, un silencio en lo referente a palabras, porque nuestras miradas no dejaron de hablar ni por un instante, la nostalgia inunda mis sentidos. 

    —A veces pienso que, ni una eternidad hubiese sido suficiente a su lado. —las palabras brotan por mi boca sin ningún filtro, sorprendiéndome a mí mismo. Es como si salieran directo de mi pecho, sin pasar por mi cerebro. 

    —Ojalá algún día... —Max se interrumpe, con la vista perdida. Como si no fuera consciente que está pronunciando esas palabras en voz alta— No importa. —vuelve a mirarme y la sonrisa que se forma en sus labios no llega a sus ojos. 

    —Bueno, creo que es tu turno. 

    —Un momento.... No me has contado todo. —rezonga frunciendo el ceño. 

    —Nunca dije que iba a hacerlo. —su boca se abre, intentando articular palabras que no llegan a transformarse en voz. 

    Finalmente aprieta los labios formando una especie de línea, haciéndome pensar que, en cualquier momento, hará un berrinche. 

    Pongo los ojos en blanco y bufo. ¿Es posible que me haya abierto de esta manera con ella sin que siquiera se diera cuenta? Sí, es más que posible. Apenas me conoce... Y, por ende, no sabe que está recorriendo terreno indómito. Hago el intento de levantarme del sillón, cuando me interrumpe. 

    —¿Algún día me contarás? —sus ojos me buscan y casi me desarman por completo. Y no porque lo pretendan y eso es lo que más me inquieta. Si no, porque algún día sé que lo haré.  

    Y por su sonrisa creo que ella también, conoce la respuesta. 

    Vuelvo a dejarme caer en el sillón. Esta vez, me recuesto sobre el respaldo con los brazos extendidos sobre los almohadones. 

    Mi cabeza cae hacia atrás para luego, girar en dirección a ella. Noto su espalda ponerse rígida y su mandíbula apretarse. 

    —Soy todo oídos. —exclamo, alzando las cejas, mientras ella, parece hundirse y apretarse lo humanamente posible en el pequeño rincón que ocupa en el sillón. 

    Luego de unos pocos segundos en silencio, Max suelta un suspiro y sus hombros caen hacia atrás aflojando lentamente el agarre de sus piernas hasta estirarlas por completo en mi dirección. Los dedos de sus pies casi rozan mi cadera izquierda. Cuando mis ojos vuelven a los de ella, noto que me mira fijo, esperando que toda mi atención sea suya. Como si no lo fuera... 

    —Mañana se cumple un mes de la muerte de mi padre. —larga en un tono excesivamente hosco para la connotación que tienen esas palabras. Todos mis sentidos se crispan ante la revelación, como si al fin hubiera detectado el sonido que delata cual pieza de un mecanismo está fallando. 

    —Lo lamento... —y realmente lo hago. Mucho. Aunque no puedo evitar sentir un dejo de culpa. 

    —Gracias. —su mirada baja al pronunciar esta palabra, aunque debería ser la mía la que lo haga. —Necesitaba estar sola este fin de semana. No es que haya mucha gente de la que alejarme. Pero... necesitaba estar en la cabaña, recordar, descubrir... 

    —Y lo lograste, ¿no es verdad? 

    —Si...—su voz se apaga y junto con ella su mirada. 

    —¿Quieres contarme? 

    Otra vez suspira y de nuevo sus piernas se encojen bajo sus brazos. 

    —Revisando cajones encontré fotos. —un pequeño atisbo de sonrisa ilumina su rostro—Nunca había visto fotos de mi madre. Mi padre era muy... No le gustaba mirar hacia atrás. 

    Me doy cuenta de que la tensión ha tomado control de mi cuerpo cuando Max dirige su mirada a mi mano izquierda, que, en este momento, reposa cerrada en un puño sobre el almohadón en que ha recostado su cabeza. 

    Me despego del respaldo del sillón, alisado con mis dedos el cabello que comienza a ondularse en la parte posterior de mi cabeza. 

    —Pero además de fotos, encontré otra cosa. —nuestras miradas vuelven a chocar. La suya, cargada de dolor y miedo. La mía, de desconcierto— Encontré un video. —su voz, es apenas un susurro. 

    Tiene toda mi atención y no solo la de Theo, sino la del Secretario de Defensa de CIUDAD PACÍFICA. 

    —¿De qué se trata el video? —me sorprendo al escuchar que mi voz se ha transformado en un susurro también. 

    Su pecho sube y baja bruscamente, y noto sus pupilas dilatarse producto del miedo. Me acerco a ella y deposito una mano sobre las suyas, que han comenzado a retorcer la tela de la playera que cae larga sobre su regazo. 

    —Max, puedes confiar en mí.... —tras unos segundos de silencio en los que su mirada pareciera taladrar mi cerebro a través de mis ojos, y revolver mis pensamientos en busca de aquello que he logrado encerrar en lo profundo de mi mente, su respiración se acompasa y sus pupilas vuelven a la normalidad. 

    —Era de mi madre. —rompe contacto visual— Es solo que... removió cosas en mí. Es solo eso. 

    Sé que no lo es... Sé que la verdad estuvo a punto de emerger de sus labios y algo la hizo empujarla hacia adentro, guardándola con recelo, apartándola de mí. No confía en mí. 

    Me cuesta más esfuerzo que enfrentarme a un batallón entero guardar la compostura, poner mi mejor cara de comprensión y simular que no ha pasado nada. 

    —Entiendo... —consigo articular, obligándome a sonreír— Ha parado de llover, ¿lo has notado? 

    Su cabeza gira en dirección a la fila de ventanas que contornean el living. Me demoro unos segundos en acompañar su mirada. Los segundos en que me pregunto qué es lo que descubrió, y por qué me lo oculta cuando estaba a punto de confiármelo. 

    —Es verdad. —sus ojos vuelven a mí—Creo que es hora de irme. 

    Y así, la puerta que se hallaba entornada se cierra por completo ante mis narices. 

    —Iré a ver si tu ropa ya se encuentra seca. —de un movimiento rápido, me pongo de pie y me dirijo hacia el londri. Antes de poder pensar en nada más, estoy de vuelta en el living con la ropa seca de Max. 

    Ella está de pie junto a la ventana. Su cabello rojizo cae ya seco, en suaves ondas que llegan casi hasta su cintura. Aunque la playera y el pantalón le quedan enormes, no puedo evitar quedar prendado de su ser. Tan hermosa como una rosa, tan peligrosa como sus espinas. Tan parecida y tan diferente a Lisbeth. 

    —¿Te diste cuenta? —pregunta arrancándome de mis pensamientos. 

    Ante mi silencio, voltea a verme y con una radiante sonrisa agrega:  

    —Hay un arco iris sobre el mar. 

    En ese preciso instante, el sol se abre espacio entre la densa capa de nubes negras que aún no han desaparecido del horizonte. Es como si el tiempo se hubiera detenido, ya ni siquiera sé dónde estoy parado, o sí... Estoy en mi loft y la que está parada junto a la ventana, rodeada por el halo dorado del atardecer no es Máxima, es Lis. Y sus palabras retumban en mi cabeza "No existe poder, no existe lógica, ni existe razón más pura y real que la verdad del corazón" 

    Y así, después de años de creerlo muerto, mi corazón comienza a martillar contra mis costillas con más fuerza que nunca. 

    —¿Es mi ropa? Iré a cambiarme... —sin que siquiera pueda reaccionar, pasa por mi lado y tomando sus pertenencias de ente mis manos, se dirige al baño a cambiarse. 

    Tomo consciencia que hace rato deje de respirar, cuando mis pulmones comienzan a arder. No puede pasarme esto... Mi cabeza ha estado dominando por demasiado tiempo mi vida hasta que ha llegado el día en que mi corazón decide presentarle batalla. ¿Acaso Lisbeth hablaba de este momento?  

    —¡Ey, Theo! ¿Vamos? 

    —¿Lista? 

    —Siento que tengo dos charcos de fango dentro de los borcegos, pero estoy bien.  

    Salimos del yate y Mía se nos une en el muelle. Caminando tranquilamente por la costa, disfrutando de la calma del mar que no revela ni rastro de la tormenta. 

    Avanzamos contemplando el atardecer, hablando sobre el paisaje, riendo. Parece que la tormenta no solo ha pasado en cuanto a clima se refiere, sino también cuanto a las emociones de Máxima. 

    Finalmente, decide quitarse los borcegos pesados por el agua que aún mantienen en el interior de las suelas. Y mientras yo los sostengo, ella corretea descalza junto a Mía por la playa, jugando y riendo.  

    En contraparte en mi interior, la leve brisa que avisa que una tempestad se acerca, va tomando forma. 

    Llegamos hasta la cabaña. Si bien procuré hasta este momento no mirar a Max más de lo estrictamente necesario, ahora me enfrento a la prueba final y no quiero fallar. 

    —Bueno aquí es. —señala la cabaña en la punta del acantilado, que por tantos años estuvo abandonada. Ya se notan las mejorías, la limpieza y la calidez de la mano humana. 

    —Es muy bonita. —respondo, metiendo las manos en los bolsillos delanteros de mis jeans. Mi pecho se infla al aspirar el fresco aire perfumado de eucalipto y hierbabuena. 

    Max pasa el peso de su cuerpo de un pie al otro, en un gesto algo nervioso que resulta demasiado gracioso de ver. No puedo contener la risa. 

    —¿Puedo saber de qué te ríes? —inquiere, frunciendo el ceño y cruzando los brazos sobre su pecho. 

    —Es que te veo bailar, pero no escucho la música. 

    —Ay Theo... No siempre es necesario oír la música para bailar. No te olvides que aquí —apoya su dedo índice sobre mi pecho, justo encima de mi corazón, provocando una descarga de energía que sale disparada dentro de mi cuerpo hacia todas direcciones. — se encuentra el mejor percusionista del universo. 

    No puedo decidir si perderme en sus ojos o encontrarme en su boca. Muerdo mi labio inferior tan fuerte que creo haberme arrancado un pedazo de carne. 

    —Debo irme. —repongo dando un respingo— Descansa Max.  

    Me doy la vuelta y desafiando el feroz impulso que me insta a acercarme aún más a ella, doy el primer paso para alejarme. 

    No puedo avanzar mucho más. Max me toma del brazo con sus largos dedos. 

    —¿Sabes? Ya no pienso que seas un soquete. 

    Volteo hacia ella, con una media sonrisa dibujada en los labios. 

    —¿Ah no? ¿Y qué es lo que piensas de mí ahora? —noto sus mejillas ruborizarse. 

    —Creo que te va mejor el mote de calcetín. 

    Inclino la cabeza hacia atrás para dejar salir la carcajada. 

    —No sé si sentirme halagado o mandarte al demonio. 

    —Por supuesto que es un halago, los calcetines son muy simpáticos. —ambos reímos— Si te hubiera dicho zapato, ahí sí que tendrías que enojarte. 

    —¿Ser zapato es muy malo? 

    —Terriblemente malo. 

    El silencio, apenas roto por el sonido de los pájaros que ya se disponen a dormir dentro de sus nidos, nos envuelve. Y mis ojos reparan en los suyos una vez más. 

    —Adiós Theo y.… gracias. 

    —Adiós Max. 

    Es ella ahora la que primero voltea y comienza a subir por los escalones de la cabaña. Yo ya no creo tener fuerzas para alejarme de nuevo. 

    El camino de vuelta al barco se hace fatídicamente corto, quisiera pasarme unas cuantas horas más caminando, intentando poner orden a mis pensamientos, aunque, eso parece bastante difícil. 

    Pero será Theo el que tenga que esperar, porque el Secretario de Defensa debe cumplir con su deber. 

    Una vez de regreso en el yate, tomo el teléfono y marco el número que titila en la pantalla. 

    —Hola, tenemos que hablar, es urgente. 

    —Te espero en la alcaldía. —responde Claudia, del otro lado de la línea. 

     

    





   




CAPÍTULO 13 —DESPERTAR (MAX) 

     

    ¿Acaso sentirse sumergido en el abismo del océano, donde no hay más que frío y oscuridad y a la vez, sentirse tan cerca de las nubes bañadas de sol que casi puedes saborearlas, es una capacidad que compartimos todos los seres humanos? ¿O es que hay algo mal conmigo?  

    Considerando los hechos de las últimas 24 horas, debería saberme afortunada de poder distinguir cada una las emociones por las que estoy transitando. Ahora, tener la capacidad de analizarlas quizá, sea demasiado pretensioso de mi parte. 

    Tengo ganas de llorar y tengo ganas de reír, de echarme a correr y de bailar, todo a la vez. Hasta Mía me mira extraño. 

    Pero la realidad llama a la puerta. O, mejor dicho, a mi estómago. Llevo tomando café todo el día y lo único solido que he ingerido fueron 3 bocados de una tostada, hace más de doce horas. 

    Y entre todo mi alboroto mental y emocional, ni siquiera he pasado por el mercado a comprar lo necesario para prepararme la cena. 

    Mierda. 

    Luego de maldecir hasta sonrojarme de solo imaginar lo que pensaría Theo si me oyera, tomo las llaves de la camioneta y vuelvo a salir. 

    Mía intenta seguirme, pero con un gesto le indico que no lo haga. 

    Será un viaje relámpago hasta el mercado más cercano, no veo la hora de tener el estómago satisfecho para poder irme a dormir. 

    —Enseguida vuelvo nena. —la tranquilizo, mientras llorisquea a los pies de la escalera. 

    Pongo el vehículo en marcha y salgo a la ruta. 

    Quedan apenas algunos minutos de luz, y quiero volver a casa antes que la noche caiga por completo.  

    La ruta esta desierta y ya no quedan ni rastros de la tormenta. Este día sí que fue extraño… Pero más allá de mis altibajos emocionales y del horrible descubrimiento, no puedo imaginarme como hubiera terminado si Theo no hubiera aparecido. Y eso es lo que más me inquieta. 

    Que me encontrara allí, en medio de la playa, en plena crisis de nervios, que me llevara a su casa, o, mejor dicho, a su barco y -Oh por Dios- lo increíble que es su barco... Pero lo trascendental: cuando pensé que ya no podía salir a flote, que me ahogaría en mi dolor, en mi angustia e impotencia... Él volvió a salvarme. 

    Y lo llamé soquete. 

    Maldita sea yo y mi costumbre de arruinarlo todo. Siempre. 

    Mi mente relame el agridulce sabor de los recuerdos cuando algo llama mi atención, algo tan fuera de lo común, como familiar. Una extrañeza, la sensación de deja vu hace que se me erice la piel y un sutil sudor frío recorra mi espina dorsal. 

    No es paranoia, no son ideas locas, ese maldito auto me está siguiendo desde hace días. Exactamente desde que ocurrió lo del estacionamiento. Oh mierda… 

    Inspiro hondo, tengo que pensar en algo y rápido. Pero antes que mi mente reaccione, mis ojos vuelan desde el espejo retrovisor al camino frente a mí. 

    Y me sobresalto al ver que un hombre, íntegramente vestido de negro, se encuentra parado en medio de la autopista. Parado, quieto de frente a mí. Mi mente se activa en un subidón de adrenalina. No tengo tiempo a frenar, y si lo hago, lo más probable es que caiga en una trampa. Así que giro el volante, en un intento suicida por esquivarlo. La dirección no responde.  

    Y no tengo más tiempo.  

    Aprieto los frenos a fondo, pero no experimento la propulsión o el tirón del cinturón de seguridad, ni escucho el sonido de los neumáticos derritiéndose contra el asfalto. La velocidad no cede y estoy a segundos de arrollar al tipo.  

    Estoy jodida. 

    Hago lo único que me queda por hacer, cierro los ojos a la espera de lo peor. Pero el golpe tampoco llega. 

    Un vacío se abre en mi estómago. Mi cuerpo parece pesar tan poco como el aire y mi cabello flota a mi alrededor al tiempo que la cabeza me da vueltas. Abro los ojos, y lo único que percibo es que todo está mal. El hombre sigue allí, a pocos centímetros de la camioneta, pero ya no estoy avanzando hacia él. Extiende su mano hacia mí y el tiempo se detiene.  

    Todo da vueltas a su alrededor, donde debería encontrarse el asfalto, veo el cielo y el asfalto se encuentra donde debería estar el cielo. Los pinos están dados vueltas y giran acompañados por el resto del paisaje.  

    Me cuesta asimilar la extraña situación en que me encuentro, pero cuando comprendo, ya es tarde. 

    El impacto me vuelve a la realidad. La camioneta está dando trompos en el aire y rebotando sobre el asfalto. Un duro golpe en mi costado izquierdo me hace vibrar los huesos, y los ruidos de metal retorciéndose, rechinan dentro de mis oídos, hasta que todo se vuelve negro. 

    ● ● ● 

    La ligera sensación de calidez, comodidad y liviandad va tomando consistencia. El tacto de una suave nube de algodón sobre la cual mi cuerpo flota liviano, libre e inerte. 

    Quiero estirar los dedos y volver tangible la humedad y tibieza que roza cada centímetro de mi piel.  

    Suaves destellos dorados y cobrizos danzan detrás de mis párpados sellados, mientras lucho por recuperar mis sentidos. Pero estoy tan cansada...  

    Solo quiero dejarme mecer en la suave brisa cálida que recorre mi cabello y mi rostro con una suave caricia. 

    Sé que en mi boca se ha formado una sonrisa, aunque no soy consciente de hacerlo. Digo, de sonreír. Se trata d un acto impulsivo y nada más. 

    Escucho mi voz, pero no sé lo que digo. Seguir disfrutando de esta sensación de paz que me envuelve es mi única meta. Saber que no es real no ayuda, no puedo abrir los ojos ni mover los dedos.  

    Y todo se apaga. Como si un pesado telón negro cayera sobre mis sentidos. O, mejor dicho, ante aquello que nublaba mis sentidos. 

    Un lejano sonido empieza a hacerse audible, tintineos de metales y porcelana, graznidos de pájaros, sonidos de mar. Mi cuerpo se vuelve más pesado, toma forma, mis dedos se mueven y aunque la calidez y comodidad siguen presentes, la conciencia gana cuerpo. Pero es el dulce aroma a café y avellanas, lo que me devuelve al reino de los vivos. 

    —Buenos días, dormilona. 

    Aún me cuesta abrir los ojos. Pero no hace falta esperar a que mi visión se vuelva nítida, para reconocer a quien se encuentra parado a los pies de la cama. 

    —¿Tavo, que pasó? 

    Intento incorporarme y de inmediato lo tengo a mi lado. Colocando almohadones en mi espalda y ayudándome a incorporarme. 

    Mi cabeza es un trompo y una intensa puntada recorre el lado izquierdo de mi cuerpo. Y lo recuerdo todo. 

    —¿Cómo llegue aquí? —me cuesta un momento darme cuenta de que estoy en la cabaña, metida en la cama del dormitorio del primer piso. Poner en orden mis pensamientos es una tarea imposible en este momento. La última imagen que tengo presente es estar girando dentro de la cabina de mi camioneta mientras un tipo, en medio de la ruta observa la escena con total indiferencia. 

    —¿Cómo te sientes? —buena pregunta. 

    —Mareada, confundida, y con medio cuerpo hecho puré. 

    Tavo se sienta a mi lado sobre el colchón, y me ofrece una taza de humeante café. 

    —No recuerdo haber comprado café... —si sigo bebiendo cafeína se me va a hacer una úlcera. Aun así, no puedo resistirme a ese aroma que parece gritar mi nombre. 

    —Prometí que te traería de Colombia así que, como ves, cumplí mi promesa. 

    —¿Cuándo viajaste a Colombia? 

    —¿Recuerdas lo que te dije el día que viniste a mi oficina? 

    Apuro un sorbo que me quema el paladar. 

    —Dijiste muchas cosas. —consigo articular. 

    —Si es verdad... Pero lo que me gustaría que entiendas y que tengas bien presente, es que, para mí, la familia es lo más importante. Eso quise remarcarte el día que te conocí. Que, más allá de la distancia que nos separó por años, tú eres parte de mi familia y sin importar las circunstancias, ni las razones por las cuales la vida ha sido de la manera que ha sido con ambos, quiero que confíes en mí. Quiero que sientas y sepas que yo estoy aquí para ti. Siempre lo estaré. 

    —Okey... —me incomoda un poco su entusiasta necesidad de fraternizar conmigo— Entiendo y te agradezco con todo mi corazón que así sea. No tengo mucha experiencia en esto de las relaciones familiares. Toda la vida fuimos mi padre, yo y nadie más. Y él no era una persona muy cariñosa, ni comunicativa, ni demostrativa. Pero, aun así, nos queríamos e implícitamente sabíamos que estábamos el uno para el otro. Quizá tu forma de ser y la mía no tengan mucho que ver, y la manera que tenemos de demostrar lo que sentimos, no sea la misma. Igual, te agradezco esto. 

    —Es que no tienes que agradecerme, no quiero eso, tampoco quiero que cambies tu forma de ser, ni siquiera pretendo que confíes en mí de un día para el otro. Pero sí quiero demostrarte que puedes hacerlo. Y es por eso por lo que tengo que contarte algo. Algo que tiene que ver conmigo, con mi familia y contigo. 

    —No hace falta que me cuentes nada que no quieras, Tavo. 

    —Pero quiero hacerlo. —se apresura a afirmar— Lo que no quiero es basar nuestra relación en mentiras o secretos. Además, teniendo en cuenta lo que paso ayer, ya más que una decisión, es una necesidad hacerlo. Sé que están sucediéndote cosas extrañas. Y que no es la primera vez que pasas por algo similar, entonces, es mi deber y mi necesidad cuidarte, protegerte y no dejarte sola en este momento, más que en ningún otro. Es muy valiente lo que quieres hacer. Pero tienes que saber que tu pasado, el pasado de tu familia que al fin de cuentas es mi familia, no es tan simple, ni tan ordinario. Y hay personas peligrosas que harán lo que sea necesario para que ese pasado, no salga a la luz. Y creo que comienzas a entender de lo que estoy hablando... 

    —No, la verdad es que no entiendo. Pero tengo sospechas y presentimientos nada agradables. Aun así, no voy a detenerme. Por más que intenten persuadirme o lastimarme, no voy a parar. 

    —Me haces acordar tanto a mi hermana... —su mirada se ensombrece y baja hacia sus manos que enseguida se juntan con las mías— Max, ayer te salvé la vida. 

    —¡Lo sé Tavo! No entiendo cómo, pero lo hiciste. 

    —Y eso es lo que quiero contarte, cómo lo hice.... 

    Nuestras miradas se unen, la mía cargada de incertidumbre, la de él llena de miedo. 

    Mi corazón da un vuelco. 

    —Ayer te sentí... sentí el escalofrío en mi espalda, la adrenalina fluyendo por mis venas, el vacío en mi estómago cuando la camioneta se levantó en el aire, y el mareo cuando comenzó a dar vueltas sobre el pavimento. —mi pulso se acelera, un sudor frío recorre mi espada desde la cadera hasta la base de mi nuca. ¿Cómo es posible? No tengo palabras, solo desconcierto. 

    —Fue entonces que mi pulso se aceleró de tal manera, que no fue necesario siquiera saber dónde estabas para encontrarte. —continúa, y antes de culminar con la frase que cambiará mi vida para siempre, hace una dramática pausa— Max, tengo la habilidad de teleportación. 

    Me siento caer, como si el piso bajo la cama hubiera desaparecido y la cama misma se desintegrara en miles de partículas bajo el peso de mi cuerpo. Esto no puede ser real, es eso, estoy soñando... El accidente, el video de mi madre, es todo parte de una pesadilla que se niega a dejarme despertar. Pero si así lo fuera, el haberme dado cuenta que estoy soñando debería ser el detonador para despertar, pero, aun así, aquí estoy, en mi cama de la cabaña, con una taza de café con avellanas entre las manos, frente a mi primo quien, acaba de confesarme, que puede teletrasportarse. 

    —¿Max, estás bien? 

    —No... 

    —¿Podrías ser un poco más... específica? 

    —No sé qué decirte... No sé... No sé qué pensar…  

    En tan solo una semana he atravesado más altibajos y situaciones extrañas que en toda mi vida junta. Desde que pise la entrada de esta ciudad, el extraño interrogatorio, los caza fortunas en el estacionamiento de mi vivienda, el laboratorio, el holograma, el auto que me siguió por los últimos días, el video, el accidente ¿Y ahora esto?  

    —En serio, no sé qué pretender ni que suponer. No sé siquiera si estoy delirando o viviendo en una realidad paralela… —intento inútilmente encontrar una lógica a lo que ocurre. 

    —Es mucho que asimilar, lo entiendo. Por eso quiero que confíes en mí, es demasiado peso para que cargues tú sola. Sé de qué te estoy hablando. Y sé muy bien que juntos, podemos lograr muchísimo más de lo que lograríamos por separado. Nadie entiende tu situación mejor que yo. Que tu primo sea... —su voz se ahoga antes de pronunciar la palabra T3— Quizá no esperabas algo ni remotamente parecido, pero siempre te hablé y te hablaré con la verdad. Dame una oportunidad, no porque te haya salvado la vida, ni siquiera porque sea familia. Dame la oportunidad de demostrarte que no somos monstruos, ni estamos locos. Somos personas como cualquiera, personas que sienten, que sufren, que ríen, lloran, aman, odian. Seres humanos... No somos mejores ni peores, siquiera diferentes. Yo tuve la suerte de haber nacido en una familia que me crio y me educó bajo el cobijo del amor, en una ciudad con una historia particular, con una conciencia social y humana trasmitida por tantas generaciones que ya está arraigado en nuestro ser la aceptación de nuestras peculiaridades. Una sociedad que ve esta cualidad como un regalo y no como una aberración. Y esto es una bendición. La mayoría de los “nuestros” no tuvieron esta contención, la mayoría fue criada a la sombra de la una sociedad que los aborrece, con miedo, dolor e injustica. Crecieron despojados de derechos, sintiéndose excluidos antes de poder siquiera entender el por qué. Y cuando lo entendieron, sus almas ya estaban demasiado corrompidas por el odio y la sed venganza. Imagínate creciendo así. No serías muy diferente a ellos... 

    —Tampoco me parece una forma de justificarlos. Está bien, ellos no se pusieron a sí mismos en esa situación. Pero podrían recibir la cura si no quisieran permanecer excluidos. 

    —No necesitamos ser curados Max. 

    —Sí, lo recuerdo. Lo siento, es la costumbre. 

    —La costumbre es el peor engaño inventado por la raza humana. Con costumbre disfrazamos miedos, pereza, conformismo, estupidez...  

    —¿Me estas llamando estúpida? —le aviento alzando una ceja. 

    —No Max... No creo que seas estúpida, ni perezosa, ni que tengas miedo. Absolutamente lo contrario. No hubieras llegado tan lejos si así lo fuera. Estarías aún en la base, siguiendo con tu carrera militar sin dudas brillante, pero no hubieras decidido abandonar aquella vida para aventurarte en una campaña completamente desconocida. ¿No lo crees? 

    —Por supuesto que lo creo. No hubiera podido continuar con mi vida, por más acostumbrada que estuviera a ella. A decir verdad, creo que nunca sentí que esa vida me perteneciera... 

    —Lo llevas en la sangre Max. No eres conformista, ni costumbrista. La sangre de los Fraus corre por tus venas. Mira a tu alrededor, mira todo lo que logramos. Tu padre, mi padre, yo. Nunca nos dejamos llevar por la corriente, seguimos nuestros instintos, nuestra intuición y logramos cosas maravillosas. 

    —Está todo muy bien Tavo, pero ¿qué tiene que ver esto con mi accidente y tú siendo un T3? 

    —Pues todo. ¿Acaso no viniste a CIUDAD PACÍFICA a averiguar quién eres? Qué piensas, qué sientes, qué quieres, ¿no viniste aquí a averiguar eso? El primer paso para lograrlo es sincerarte contigo misma, estar dispuesta a aceptar la verdad por más que no sea aquello que esperabas. Ésta es mi verdad Max, tengo la habilidad de la teleportación, y tengo la habilidad de percibir e influir en las emociones ajenas, fue por eso por lo que te sentí. Percibí lo que estaba sucediendo. 

    —¿También eres telépata? 

    —Es una especie de telepatía leve, no puedo leer tus pensamientos, ni hablarte con la mente. Pero sí puedo percibir lo que sientes e influir en tus emociones. Ayer cuando te traje, te induje a un estado de inconsciencia para que descansaras, por ejemplo. 

    Golpes en la puerta de entrada interrumpen nuestra conversación, ambos nos ponemos en alerta y Mía comienza a ladrar. Tavo sigue en tenso, pero yo, conociendo a Mía y cada uno de sus ladridos como si fuera mi segundo idioma, me quedo tranquila, aunque no por ello disminuye mi curiosidad.  

    —Por la manera que ladra tiene que ser alguien conocido. —intento explicar, mientras apoyo la taza sobre la mesita de luz.  

    —Quédate acostada. Yo iré. —posando suavemente sus manos sobre mis hombros me insta a permanecer recostada contra el respaldo de la cama. Sus labios forman una sutil sonrisa, pero su mirada aguamarina, centellea como un remolino de hielo y llamas azules.  

    Desciende las escaleras velozmente y se aleja hacia la puerta.  

    Tratando de agudizar el oído para escuchar lo que sucede abajo, despego la espalda y pateo el acolchado al otro lado de la cama.  

    Solo una masa amorfa de murmullos llega hasta la planta superior.  

    La curiosidad se torna insoportable y, ya sin poder mantenerme en la cama, me levanto y me acerco a las escaleras. El duro contacto de mis pies sobre el piso hace doler la mitad izquierda de mi cuerpo. Sobre todo, la cadera, allí donde recibí el golpe más duro. Abajo, los murmullos se intensifican y puedo distinguir una voz femenina.  

    —Viko. —susurran mis labios. Mientras comienzo a descender los escalones, las palabras se vuelven más duras y el tono más enérgico.  

    —Ella está descansando. Se encuentra bien, no tienen que preocuparse. Yo la cuido.  

    —No es que desconfiemos de ti, Tavo. Oh espera, sí lo hacemos. Queremos verla. —sin dudas, se trata de Viko.  

    —Dulzura, no tengo nada en tu contra, pero este sujeto aquí no entra.  

    —¿Y quién eres tú para decidir eso?  

    —Sabes muy bien quien soy, Theo. ¿Necesitas que te lo recuerde?  

    —No me intimidas, Tavo. Déjanos pasar y termina con tus berrinches. No queremos robarte tu juguete preferido. 

    Si darme cuenta, ya he descendido más de la mitad de los escalones para observar la escena de cerca.  

    Mi primo se encuentra parado en la entrada, con una mano aferra la puerta y con la otra, se apoya en el marco. Su espalda se abre en el espacio entre ambos y su cabeza, se inclina hacia adelante apenas asomando al exterior. Me hace recordar a la posición que toman las águilas cuando se acercan a su presa, en pleno vuelo.  

    Por sobre el hombro de Tavo, mi mirada finalmente se cruza con la de Viko.  

    —¡Max! —exclama y aprovechando la sorpresa de Tavo que, afloja el agarre del marco para voltearse en mi dirección, le da un empujón y avanza hacia mí con sus ojos verdes abiertos como platos.  

    —Hola Viko. Auch.  

    Se abalanza sobre mí con un abrazo demasiado efusivo para mi condición.  

    —Lo siento. ¿Cómo te encuentras? 

    —Muy bien hasta que llegaste. ¿No te das cuenta de que tuvo un accidente? —Tavo se abalanza sobre Viko y, tomándola por el antebrazo la aleja de mí para luego, interponer su cuerpo entre el mío y mis visitas.  

    —Hola. —saludo por encima del hombro de mi primo, quien ahora, me rodea con su espalda y brazos— Estoy bien Tavo... No te preocupes tanto. —susurro en su oído y noto la tensión de su cuerpo mermar un poco, pero solo un poco.  

    Del otro lado, Viko me mira con una sonrisa entre preocupada y aliviada. Y a su lado Theo, fulmina con la suya a mi primo.  

    —En serio, estoy bien. —envuelvo sus brazos con mis dedos y le doy unos ligeros apretones hasta que los músculos se le relajan. Finalmente se aparta.  

    —Sin abrazos —refunfuña.  

    Pero Viko ya se encuentra sobre mí de nuevo. Esta vez, con muchísima delicadeza rodea mi cuerpo con sus brazos y yo hago lo mismo.  

    —Estoy bien no te preocupes. Él, me salvo. —mi mirada y la de mi primo se cruzan por un momento. Luego, la suya se desvía hacia Theo, quien sigue parado a metros de mí.  

    —Saldré un momento. — dice, sin apartar sus ojos de Theo— Y cuando vuelva espero no encontrarlos aquí. 

    Tomando su chaqueta del perchero junto a la puerta, sale por ésta dando un portazo sin siquiera darme tiempo a preguntarle a dónde se dirige.  

    Theo amaga con separar los labios y entonces, la puerta se vuelve a abrir. Una mano se desliza al interior de la casa y manotea de sobre la repisa la cajita plateada de los cigarros. Luego, vuelve a dar otro portazo. 

    Mi atención vuelve a Theo. 

    —¿Estás bien? —una sonrisa capaz de hacerme olvidar todos los dolores se forma en sus labios.  

    —He tenido días mejores... —pongo los ojos en blanco y avanzo lentamente hacia él.  

    Mi cabeza se ve forzada a echarse hacia atrás, para no perder de vista sus maravillosos ojos oscuros como la noche estrellada. 

    —Ejém… —Viko nos observa por turnos con picardía.  

    Theo da un paso hacia atrás y baja la cabeza con una media sonrisa dibujada en los labios.  

    — Vamos a sentarnos. Tenemos que hablar.  

     

    Una vez en el living, sentados en el amplio sillón, es hora de ponernos al tanto de los hechos ocurridos en las últimas horas.  

    —Lo último que recuerdo es estar conduciendo mi camioneta por la ruta, cuando noté que un vehículo me seguía. Hace varios días que ese mismo vehículo me estaba siguiendo.  

    Por la forma en que me mira mi amiga y Theo cuando escuchan decir esto, sé que me espera una buena reprimenda.  

    —¡Por qué no me dijiste! Podríamos haber evitado esta situación. ¿En qué estabas pensando? Ustedes dos sí que son de no creer...  

    Mi mirada va de mi amiga a Theo y no hacen falta palabras para que entienda mi desconcierto.  

    —Le conté lo de la otra noche. —me suelta él. 

    —Casi lo mato... —repone Viko.  

    Intento no pensar en lo que esto supone. 

    —Es que creí que eran ideas mías. No imaginé que algo así podría pasar… 

    —Max, deberías dejar que nosotros saquemos nuestras propias conclusiones. Más después de que esos matones aparecieron en el edificio. Nada de esto es azar...  

    —Victoria, déjala seguir contándonos que pasó. —con un gesto de su cabeza, Theo me insta a que continúe.  

    —Bueno. Estaba muy atenta al vehículo que me seguía. Quizá demasiado atenta. Y no vi al sujeto que apareció en medio de la ruta, a unos cien metros por delante de mi camino.  

    Viko lleva sus manos hacia su boca, ahogando un grito.  

    —¿Lo atropellaste?  

    —Hice una maniobra para esquivarlo, pero, la camioneta no respondía. Simplemente seguía avanzando como atraída por un imán. Ni la dirección, ni los frenos funcionaban. Y cuando estaba apenas a menos de diez metros del sujeto, mi camioneta salió despedida hacia arriba, dando giros y giros en el aire. No sentí el impacto. Creo que me desvanecí antes de que sucediera. —trago saliva— Lo próximo que recuerdo es despertarme sobre mi cama, aquí, con Tavo cuidando de mí.  

    Hago una pausa ante el gesto preocupado con que me observaban mis visitas.  

    —Tavo... Él... Él es un T3.  

    No sé qué estaba esperando... Una exclamación de asombro, de sorpresa o incredulidad. Nada de eso pasa. Solo que me siguen mirando como si esperasen algo más, cuando para mí, eso es lo más importante de la historia. Tardo unos segundos en caer en la cuenta… 

    —Ustedes ya lo sabían...  

    Ellos se miran un momento. Y es Theo quien toma la palabra.  

    —Tavo es uno de los pocos T3 con la habilidad de Teletransportación. Pero no es el primer ni único T3 en la ciudad. Como sabes, aquí no aplicamos el suero supresor.  

    —¿Habías conocido antes a algún T3? —esta vez, es el turno de Viko.  

    —No.  

    —La única posibilidad fuera de CIUDAD PACÍFICA de toparte con uno, es en territorio no regulado. —no necesito verme en un espejo para darme cuenta de que mi rostro esta pálido como una hoja de papel.  

    La mirada de Viko va de Theo, a mí. 

    —Max, tampoco es que vayamos volando o moviendo cosas con la mente por la calle.  

    “Un momento...”  

    —¿Vayamos? —mis ojos van de Viko a Theo en un ping-pong incesante.  

    Viko carraspea, y no quiero mentir, pero me da la impresión de que Theo trata de contener la risa.  

    —Yo soy... telequinética.  

    Ay madre mía... No es que me espante que Viko sea un T3. Es que conocer a dos, el mismo día y que sean tu primo y tu única amiga, resulta un poco estresante...  

    Me quedo helada. Literalmente.  

    —Max, sigo siendo yo... Solo que puedo mover cosas con la mente.  

    “Si, solo eso.”  

    Cuando puedo reaccionar, caigo en cuenta que Theo observa la escena con un gesto de diversión.  

    —¿Y tú tienes vista de rayos x o qué? —arremeto.  

    —A mí me inocularon cuando era pequeño. Así que creo, nunca lo sabremos…  

    —A mí también... —bueno, al menos somos dos— ¿Y tú no pensabas decírmelo? —ahora es mi turno de sermonear.  

    —Claro que sí. Es que no pensé que fuera algo de vida o muerte.  

    —Si, por supuesto… O sea que yo tengo que decirte hasta de qué color son mis medias, pero tú no me cuentas nada.  

    —No seas así... Tú eres la que casi muere en ese "accidente". No creo que esto sea ni comparable con la gravedad de tu omisión.  

    —No es excusa. Es que, si realmente quieres mi confianza, sería conveniente que tú la tengas conmigo.  

    —Por supuesto que confío en ti, Max. Es que no se dio la oportunidad de contártelo antes. ¿Que querías que hiciera? Que te dijera: Hola soy Victoria, pero me llaman Viko. Ah, por cierto… en mis ratos libres soy un X-Men, no huyas espantada.  

    Theo no me da tiempo a refutar dejándome con la boca abierta y el dedo índice levantado.  

    —Focalícense por favor, no es momento para discutir esto.  

    Ambas lo fulminamos con la mirada.  

    —Tenemos un grave problema que resolver, y otro no tan grave, pero molesto como un grano en el culo. —su mirada se desliza hacia la puerta de la cabaña y no me hace falta adivinar a qué se refiere.  

    —¿Cuál es el problema con Tavo?  

    —Hubiera preferido no involucrarlo.  

    —Si nos hubieras contado, “hermosura” no estaría metido en esto...  

    —¡Suficiente, ya basta! —increpa Theo a mi amiga— No podemos cambiar las cosas. Habrá que lidiar con la situación tal cual se dio.  

    —¿Quién es “hermosura”?  

    Viko pone los ojos en blanco y suspira.  

    —Es una larga historia....  

    Inmediatamente, la puerta de la cabaña se abre y Tavo aparece ante nuestras atentas miradas.  

    —Bueno chicos, se acabó el recreo. Max tiene que descansar.  

    —Dormí toda la noche, no me hace falta... —me quejo. 

    —Sí, te hace falta. —si creía que su mirada había sido dura cuando se detuvo en la mía, descarté la idea inmediatamente, al ver la que le dedicó a Theo.  

    —Cualquier cosa, me llamas. —me susurra Viko, al tiempo que me abraza y se despide.  

    Theo solo tienen ojos para Tavo en este momento, y no de los que me dedica a mí a veces. 

    Ambos se ponen de pie y es Theo quien, sin más preámbulo, sale por la puerta de entrada.  

    Viko lo sigue, con ese andar entre felino y despreocupado. Pero antes de salir se detiene junto a Tavo. Y acercando su rostro peligrosamente al suyo le susurra:  

    —Cuídala, no me des motivo de arruinar tu bello rostro... Octavio.  

    —Tus deseos son órdenes, Victoria.  

    —Eso quisiera… —sisea entre dientes, antes de girar lentamente, sin apartar su feroz mirada de mi primo hasta el último segundo. A continuación, desaparece por la puerta tras Theo.  

    —¿Qué demonios pasa entre ustedes dos? —cruzando los brazos sobre mi pecho, intento poner la misma mirada feroz que mi amiga, pero es evidente que no lo logro.  

    —¿Estás celosa?  

    Pongo los ojos en blanco.  

    —No seas idiota…  

    Tavo planta una enorme sonrisa sobre su rostro, antes y después de teletrasportarse a mi lado, logrando alborotar mis cabellos con una suave brisa fresca. 

    Su mano se desliza sobre mi mejilla y como acto reflejo, la siento arder. Parece divertirle en demasía la forma en que mi cara se enciende como una antorcha.  

    —Mierda, no voy a acostumbrarme nunca a que hagas eso...  

    —¿Acostumbrarte a que me teletrasporte, a que te acaricie, o a sentir celos?  

    Le aserto un codazo en el estómago tomándolo desprevenido. Y, aun así, la dureza de sus abdominales me hace doler el codo.  

    Avanzo hacia las escaleras con la intención de irme de nuevo a la cama, pero él, vuelve a aparecerse frente a mí.  

    —Es evidente que tienes problemas de compresión...  

    Intento esquivarlo.  

    —Ey, solo estoy tratando de animarte.  

    Atina a tomarme por la barbilla, pero esquivo su mano.  

    —¿También tienes doble personalidad? ¿Es parte de tu “don”?  

    Intento avanzar nuevamente.  

    —Auch... —se hace a un lado dejándome pasar. Voy subiendo por las escaleras mientras me sigue— Vamos Max…  

    —¡Octavio!  

    —Eso sí fue un golpe bajo...  

    —En serio, ¿no puedes comportarte como una persona adulta? Hasta hace un momento parecía que se te iba a salir el diablo del cuerpo, ¿y ahora resulta que estás de bromista? ¿Qué es esto? ¿Qué pasa? Y no sigas evadiendo la pregunta...  

    —CIUDAD PACÍFICA no deja de ser un pueblo Max, todos nos conocemos.  

    —Puede que sí, pero no me niegues que hay algo más. Tavo, mi vida está demasiado sobrecargada de secretos, mentiras y omisiones. Por favor, no sigas alimentando ese agujero negro. Si realmente quieres ayudarme no me ocultes más cosas. ¿Qué paso con todo ese discurso que me recitaste hace un rato? 

    —Tienes razón... Pero que te quede bien claro que jamás, pero jamás en la vida haría algo para herirte. Jamás.  

    —Entonces cuéntame.  

    Luego de lanzar un sonoro suspiro, me lanza la granada: 

    —A Victoria la conozco porque era amiga de mi hermana. Y Theo...  

    —Era su novio...  

    ¿Cómo no me di cuenta antes? era solo cuestión de atar cabos…  

    Pero hay algo aún más retorcido. Todo esto quiere decir que Lisbeth es mi prima.  

    Madre de Dios... Sí, que es pequeño este pueblo...  

    En silencio, avanzo hacia la cama, mientras mi mente ordena las nuevas piezas del rompecabezas. Me siento en el borde y Tavo, lo hace a mi lado.  

    —Debí habértelo dicho, pero no tuve tiempo de hacerlo. Sé que estás viviendo en su casa y se Viko es tu vecina. Supuse que se conocían, pero no pensé que ya tuvieran una relación tan estrecha. Debes creerme.  

    —Te creo. Y te agradezco la sinceridad.  

    En un movimiento inesperado, rodea mi cuerpo con sus brazos. Me dejo caer sobre su pecho con cierto desconcierto. 

    —Siento que estés pasando por tantas cosas Max. Solo quiero acompañarte, hacértelo más fácil. Pídeme lo que quieras, lo que necesites. 

    Una sonrisa toma forma en mis labios. 

    —Bueno, en principio podría aprovechar tus habilidades e ir a buscar algo para comer. Eso, si no quieres que te coma un brazo. 

    —Sus deseos son ordenes señorita. ¿Alguna preferencia? 

    —Hace 28 horas que no como nada sólido, así que lo que sea, y en porción abundante. 

    Apartándose de mí con una radiante sonrisa iluminando su rostro, Tavo comienza a iluminarse. 

    —Tengo una idea que te encantará. 

    Y sin más, sus bordes comienzan a disolverse a través de la sutil luz que emite su propio cuerpo, haciéndolo ver cada vez más transparente, hasta que se desmaterializa por completo, llenando la habitación de una suave brisa fresca, dejándome sin aliento. 

    Unos instantes más tarde cuando he recuperado la compostura, tomo el teléfono de mi cartera y llamo a Viko. 

    —¿Estás bien? ¿Pasó algo? 

    —Todo está bien...  

    —No te prometo quedarme tranquila, pero lo intentaré. 

    —¿Estás con Theo? 

    —No, se marchó a la Alcaldía, tenía una reunión con Claudia. 

    —Parece que su trabajo no le da respiro. 

    —Ni te imaginas... ¿Tavo está contigo? 

    —No, fue por comida, así que estoy sola por un rato y no sé cuánto pueda llevarle con esto de su habilidad. 

    —Oye, en serio lamento no haberte contado antes... No sabía cómo podrías tomarlo y tenía miedo de que te asustaras y huyeras despavorida. 

    —No tienes que disculparte, Viko. Estoy un poco exaltada con todo lo que está pasando. Estuve mal en reprochártelo, yo soy la que tiene que pedirte perdón. 

    —Solo olvidémoslo y ya. Prometo de ahora en más ser sincera contigo, y dejar que tú saques tus propias conclusiones y tomes tus propias decisiones, pero tú tienes que prometerme lo mismo, ¿trato? 

    —Claro que sí, te lo prometo. —sintiéndome liberada de un gran peso, me acomodo sobre el sofá— Oye Viko, hablando de sinceridad.... ¿Muy mal ha quedado mi camioneta? 

    —Pues... como una lata de gaseosa aplastada. 

    —Mierda... 

    —No te desanimes, la arreglaremos. Tienes suerte de tener como amiga a la mejor restauradora de vehículos de toda la ciudad.  

    —¿Qué haría sin ti? 

    —Te aburrirías mucho... 

    —Eso seguro... Viko, te dejo. No sé cuánto tardará Tavo. Y hablando de él... vete preparando para contarme qué se traen ustedes dos, y no aceptaré evasivas. Estás avisada. 

    —Siempre y cuando tú me cuentes que te traes con Theo... —puedo ver su sonrisa de oreja a oreja aun sin tenerla frente a mí— Porque si yo caigo amiguita, tú caes conmigo. Que te quede claro. 

    —Para qué son las amigas sino... 

    —Cuídate Max, y me llamas cualquier por cosa. 

     

    Minutos más tarde Tavo regresa con toda la espectacularidad que lo caracteriza. 

    —¿Me extrañaste? 

    —No te imaginas cuanto... ¿Qué traes ahí? 

    Para mi sorpresa, en una de sus manos lleva una enorme canasta de mimbre trenzado. 

    Suelto una carcajada. 

    —¡Te dije que te encantaría! Pero no pensé que tanto...  

    —Te falta la capa roja y pareces Caperucita. 

    Su sonrisa desaparece de su rostro y enseguida, una mueca perversa aparece en su lugar. 

    —Oye, no te olvides que antes que llegue Caperucita, el lobo se comió a la abuelita... 

    —Yo no veo ninguna abuelita por aquí, lobezno. 

    —Pues rengueas como una... Ven aquí, tengo otra sorpresa para ti. 

    —Como sea un bastón, te juro que… 

    —Tienes suerte de ser mi prima porque si te dijera lo que se me cruza por la mente, tú te pondrías roja, como caperucita. 

    Y aunque no lo diga, me pongo roja de todas maneras. 

    —¿Lista? —susurra en mi oído. 

    —¿A dónde vamos? —sin siquiera darme tiempo a respirar, su mano libre se desliza por mi cintura, atrayéndome hacia él. El cosquilleo de una leve descarga eléctrica comienza a recorrer mi cuerpo, desde la punta de mis dedos hacia el centro de mi pecho. 

    La misma luz que bañaba el cuerpo de Tavo las pocas veces que lo vi teleportarse, ahora nos envuelve a ambos. Levanto mi mano y la acerco a mi rostro para quedar maravillada ante lo que mis ojos y demás sentidos perciben. Pero esta vez, no es mi cuerpo, ni el suyo lo que se vuelve transparente, sino nuestro entorno. 

    La cabaña comienza a fusionarse con un paisaje boscoso, de tupidos pinos y tulipanes blancos, el cálido ambiente de la cabaña de a poco, se pierde en una suave brisa húmeda y el calor sobre la piel, ahora proviene de un brillante sol que se alza en lo más alto del cielo por encima de nuestras cabezas. 

    El sonido de pájaros nos envuelve y los tonos y cantos son tan distintos entre sí que es casi imposible identificar a cuantas especies distintas pertenece. La brisa amable, mece las ramas de los árboles, trayendo el aroma fresco de los eucaliptus.  

    —Llegamos. ¿Qué tal conduzco? — bromea. 

    —Wow, es impresionante.... ¿Dónde estamos? 

    —Adivina... 

    Si le dijera lo primero que se me viene a la mente diría "en el Paraíso", pero sé que es imposible. Ya que, si así fuera, no tendría este tremendo entumecimiento en la mitad izquierda de mi cuerpo. 

    A medida que mis sentidos se van acostumbrando al nuevo entorno, el murmullo de algo semejante a agua corriendo empieza a percibirse. 

    —¿Cerca de un río? —pregunto, intentando agudizar un poco más mi oído. 

    —Tibio... —repone Tavo divertido. 

    Sin siquiera ser consciente, mis pies comienzan a recorrer un camino del que no tengo noción, y, aun así, es como si lo hubiese recorrido una y mil veces. Un camino olvidado, pero del que recuerdo cada curva, cada obstáculo, cada raíz y arbusto. Me resulta tan familiar, como las líneas de la palma de mi mano. Quizá en algún sueño, o en alguna vida pasada, he caminado esta senda, o quizá, es solo producto de mi imaginación. Lo cierto es que, al llegar al final del camino, ya no me quedan más palabras, ni pensamientos, solo asombro. 

    El murmullo no era un río como pensaba, es la imponente cascada que cae copiosa, con bravura salvaje, en medio del bosque. La cascada que me arrebató el aliento el primer día que llegué a CIUDAD PACÍFICA y que hoy, me doy cuenta, nunca me lo devolvió. 

    —Sorpresa. —susurra Tavo, que llega a mi lado casi sin que me dé cuenta. 

    —Es... es... —no encuentro las palabras para explicar lo maravilloso que se siente y el subidón de energía que genera estar ante semejante creación de la naturaleza.  

    —No hace falta que me expliques lo que sientes. —cruzamos miradas.  

    No, no hace falta. 

     

    Buscamos un lugar donde acomodarnos, y lo encontramos, ni tan lejos como para perder la bella visual de la cascada, ni tan cerca como para empaparnos con la bruma. Al costado de un enorme alerce, que, por la anchura de su tronco, parece milenario. 

    Sacamos una linda manta de la canasta y la estiramos sobre el sector de tierra desnuda que se extiende a la sombra del árbol. 

    Luego, distribuimos las provisiones con las que fácilmente se alimentaría a un pelotón. Sándwiches de pollo, parmesano y rúcula, de tomates confitados, queso bree y panceta, muffins de chocolate y arándanos, de banana y nuez, medialunas rellenas, crumbble de manzanas, budines, scons, un termo con cappuccino y otro con jugo de maracuyá y melón, entre otras delicias. 

    Almorzamos sin apuro, disfrutando del entorno, sintiendo como la paz del lugar se nos contagia. Hablamos trivialidades, como dos personas normales. Somos dos personas normales, no está de más aclararlo, solo que tenemos la peculiar suerte de vivir una vida plena de particularidades. Tavo es tan encantador como mordaz, magnético e ingenioso, con una seguridad que te invita a seguirlo con los ojos cerrados. Su personalidad, es algo que no tiene nada que ver con su habilidad. 

    Después de almorzar, terminamos recostados sobre en ancho tronco, hombro a hombro, mientras nos golpeamos por turnos con las rodillas en un tonto juego típico de hermanos, o amigos de la infancia. 

    —¿Conoces la leyenda de los Irpaxiel? —pregunta Tavo. 

    —Sí. 

    Voltea su rostro hacia mí, brindándome una mirada de sorpresa. 

    —El otro día, alguien en el taller me la contó.  

    —Interesante…  

    Su mano se introduce en el interior de su chaqueta. 

    —No prendas un cigarro… 

    Nuestras miradas se cruzan un instante cargando de tensión el aire, entonces esa misma mano vacía se pone arebuscar sobre la tierra, hasta que da con una pequeña rama seca que comienza a partir, primero a la mitad, luego en cuartos y así, hasta hacer un puñado de pequeñas astillas 

    —¿Sabías que ambos somos descendientes de los Xiel? 

    Ahora soy yo la que voltea sorprendida, mi rostro hacia él. 

    —Bromeas... 

    —Es cierto. Nuestras madres. 

    —Interesante... 

    Una tenue sonrisa se dibuja en sus labios. 

    —¿Te burlas de mí? 

    —Para nada. Me resulta llamativo que, siendo científico, creas en leyendas y mitos. 

    —¿No te parece que sería muy hipócrita de mi parte ser escéptico, teniendo en cuenta mis habilidades? 

    El sol se esconde tras un nubarrón, al igual que la paz que logré conseguir en este particular día de campo, cuando un negro recuerdo asoma en mi mente. 

    —Ayer paso algo... —mi instinto, me empuja a dejar caer mis defensas y confiar en él— Encontré un video en la cabaña, en una filmadora guardada en uno de los cajones de la cómoda del dormitorio. 

    Tavo no dice nada, solo me observa con el ceño fruncido y los sentidos alerta. Sé que nota mi cambio de ánimo y que siente la opresión que toma lugar en mi pecho, la angustia y la tristeza que reemplazaron la felicidad que él, con tanta dedicación, había logrado contagiarme. 

    Prosigo: 

    —Mi madre hablaba a cámara, era un mensaje de despedida para mi padre. Le decía que debía irse, que estaba en peligro... Y que tenía ir a encontrarse con alguien, pero no dijo de quién se trataba. Unos hombres entraron a la cabaña, vestidos con ropas militares. Le dijeron a mi madre que sabían lo que era y le pidieron que se entregue. Mi madre se rehusó, y conmigo en brazos, comenzó a iluminarse, como lo haces tú cuando te teleportas. Se escuchó una explosión y mi madre cayó al suelo, sin vida. 

    —Max, lamento que hayas tenido que ver eso... 

    —Pero eso no es todo Tavo. Luego que mi madre desfalleciera, las luces se apagaron. Solo se escuchaban ruidos, golpes, gritos... No sé qué pasó, ni cómo. Pero cuando las luces volvieron, ya no se escuchaba nada más que el llanto de una niña de 5 años. Mi llanto. —se me hiela la sangre de tan solo recordar las imágenes, y aún más, de pensar qué es lo que pudo haber pasado. 

    Tavo me observa sin pestañar, sin siquiera moverse y por lo que imagino ha dejado de respirar. 

    —¿Qué piensas? 

    Su mirada baja y su cabeza cae, apoyando su frente en mi hombro. 

    —Muchas cosas... 

    —Dime algo, por favor... Creo que estoy empezando a volverme loca. 

    Tavo alza su cabeza y me observa con detenimiento. 

    —No tenía dudas que tu madre fuera un T3. Sí tenía sospechas sobre ti. Ya no las tengo. 

    —¿Qué dices? 

    —La verdad que tú ya sabes, y solo necesitabas que yo te confirme. —el miedo me nubla el juicio y a su vez, me paraliza.  

    Quiero gritarle que es mentira, y salir corriendo hacia ninguna parte. Pero sé que no me miente y que, por más que corra, la verdad no cambiará.  

    —Aunque fuera posible, me aplicaron el supresor así que, no importa ya... 

    —Entonces lo has pensado... 

    Suspiro, y solo eso. No hace falta darle una respuesta. 

    —Así que mi madre era una teleportadora. 

     

    ¿Mi padre también era un T3? No, eso sí que no lo creo... 

    Pero mi madre sí lo era, entonces, ¿por qué desarrolló un supresor del gen? 

    Esto no tiene pies ni cabeza, lógica y por, sobre todo, es frustrante. Y lo frustrante es que cada vez que descubro algo, cada vez que creo encontrar la respuesta a alguna de mis preguntas, empiezan a surgir nuevas preguntas, y el camino no solo se bifurca, sino que se ramifica en múltiples direcciones. 

    Estoy empezando a creer que nunca podré dar con todas las respuestas. ¿Por qué mi madre trabajo en un supresor del gen T3? ¿Por qué planeaba huir conmigo? ¿Quién era esa persona a la que mi madre iba a acudir? 

    Ahora más que nunca estoy convencida que Creta tenía razón, debo encontrar a Octavio Fraus, porque si hay respuestas a todas mis preguntas, sin dudas él las tiene. 

    ● ● ● 

    A pesar del entusiasmo e insistencia de Tavo por conocer a Creta, logro convencerlo de dejar la visita al laboratorio para otro día. Y no solo por una cuestión de cansancio, no quiero enfrentarme a ella y en este momento siento la necesidad de priorizar mis sentimientos sin profundizar demasiado en ellos. Bastante mal me siento conmigo misma por no permitirme borrar de mi mente la última imagen que tengo de mi madre, de mi real madre. Aun sabiendo que, esa última imagen que ronda en mi cabeza, acechándome como un fantasma, es la de los últimos minutos de su vida. 

    Por eso, tomé la decisión de no volver a ver ese video, no volveré a hacerlo jamás. No soy ilusa, sé que en esas imágenes hay información muy importante acerca de su muerte, así que decido entregarle el material a Tavo. 

    —¿Estás segura de que quieres dármelo? 

    —No puedo volver a verlo Tavo. Si fuera por mí lo destruiría, pero sé que es importante... 

    Subimos hasta el dormitorio. La cámara se encuentra sobre la repisa, dentro del estuche aún abierto. Sin más, se la doy a mi primo. 

    —¿Te molesta si lo veo ahora? 

    Solo recordarlo me da escalofríos... 

    —Preferiría que no... 

    Tavo me observa serio por un instante. 

    —Max, ¿realmente quieres hacer esto? Lo pregunto, no por ser cruel. La realidad es cruel y con eso basta. 

    —No es la crueldad lo que me preocupa, es el masoquismo. 

    —Lo que tú digas, pero no me llevaré la cámara. Solo la memoria. —afirma, mientras abre el compartimento de la cámara donde se encuentran la memoria y la batería. Su rostro se transforma en un espectro pálido— Max, el slot de la memoria está vacío... 

    La habitación comienza a achicarse a mi alrededor, una atmosfera densa me aplasta, y el aire se vuelve una espesa espuma viscosa imposible de respirar. 

    —Eso no puede ser... —alcanzo a decir con un hilo de voz. Me acerco a Tavo y le arrebato la cámara.  

    Efectivamente, el slot está vacío. La enciendo con la esperanza que el video se encuentre almacenado en la memoria interna. Pero no hay nada. Solo la pantalla en negro. 

    —No puede ser... —repito una y otra vez.  

    Yo sé lo que vi. El recuerdo fatídico de esas imágenes quedó grabado en mis retinas.  

    Alcanzo de un manotazo el bolso donde la cámara estaba guardada. Lo reviso, rebusco y sacudo sobre la cama, ansiando encontrar la memoria. Un intento tan desesperado como inútil. 

    Recorro la habitación con la vista, remuevo el acolchado, las sabanas. Me agacho y tanteo el piso bajo la cama con las palmas de las manos, para solo llenarlas de polvo y telarañas. 

    Tavo me observa absorto, tan paralizado que me resulta irritante. 

    —Te juro que vi ese video ayer mismo. 

    —No necesitas jurarme nada. Te creo. —nos quedamos mirándonos fijamente hasta que me dejo caer sobre la cama, cubriéndome el rostro con las palmas de las manos— Aparte de mí, ¿alguien más sabe de la existencia de este material? 

    La atmósfera se vuelve aún más densa. La sola idea que acaba de nublarme la vista me resulta tan repulsiva como absurda.  

    Él no podría... ¿Qué sentido tiene? 

    ¿Que ganaría? Si bien es el encargado de la seguridad, no haría eso. Él me lo hubiera pedido.  

    —¡Max! 

    Me sobresalto.  

    —Le conté a Theo. —al pronunciar ese nombre, la mirada de mi primo se vuelve de piedra. 

    Murmura algo irreproducible. 

    —No tiene sentido... —me niego a creer lo que él supone moviendo la cabeza enérgicamente de un lado al otro. 

    —Nada tiene sentido hasta finalmente, lo encuentra. —sus dedos se entrelazan con las doradas hebras de su cabello en un gesto casi maniático. 

    —No eres objetivo cuando se trata de él… 

    —No necesito de objetividad en lo que a él se refiere. Créeme. 

    —Por eso mismo. Por qué te creo. Y aunque no entienda tus razones, no dudo que lo odias por algo. Solo te pido que no mezcles las cosas. Si vas a ayudarme, vas a tener que dejar tus fantasmas de lado. 

    —No quiero discutir contigo Max. 

    —No lo hagas entonces... Lo más probable es que esos tipos que me seguían hayan estado en la cabaña. 

    —¿Y quién te dice que no sea todo parte de lo mismo? 

    Parpadeo unas quince veces en el lapso de dos segundos antes de responderle. 

    —Si quieres seguir alimentando tu odio con cualquier excusa, allá tú. Pero yo no voy a seguirte la corriente.  

    Podría jurar que escucho el rechinar de sus dientes por la manera en que aprieta su mandíbula. Sus ojos celestes se encienden con un fuego glacial. Trago aparatosamente. 

    —No puedo creer que lo defiendas Max… ¿Hace cuánto o conoces, cuántas veces lo has visto en tu vida? Y ya confías ciegamente en él. 

    —Lo he visto tantas veces como te he visto a ti. 

    —¡Pero yo te salve la vida! 

    —¡Y él también! 

    —Pero yo, soy tu primo. 

    —Tavo, si esto se trata de demostrar quien tiene el ego más grande... —argumento alzando las manos. 

    —No sé si el ego, pero.... 

    —¡Tavo!  

    Y ahí desbarrancó la conversación más seria que he llegado a tener con mi primo. Aunque hubiéramos seguido discutiendo y por el matiz que estaba tomando la disputa, en cierta forma, la desdramatización es un tanto aceptable, no así el tono de su comentario. 

    Paso como un vendaval por su lado en dirección a la escalera. 

    —¡Espera! Lo siento... Me dejé llevar. —sus dedos rodean con suavidad mi brazo y me detengo. Giro mi cabeza y por sobre mi hombro lo observo. 

    —Vas a tener que aprender a controlar tus impulsos si quieres seguir con esto. 

    —Lo sé... ¿Olvídalo sí? 

    —Intentaré... —aunque me cuesta horrores apartar la imagen que quiere tomar forma en mi cabeza. 

    —Tienes razón respecto a los hombres que te siguen. Es posible que hayan sido ellos. No es seguro que sigas viniendo aquí tú sola, Max. 

    —Pero estoy refaccionando la cabaña. Hay gente trabajando en la semana y debo venir. 

    —Yo me encargaré de las refacciones y haré instalar un sistema de seguridad perimetral.  

    —No lo sé... 

    —No te preocupes. Dedícate a reparar tu camioneta con Viko. ¿Dónde estarás más segura que en la base? Mientras tanto, averiguaremos qué es lo que está pasando.  

    —Bien. Haremos eso. 

    —Deberíamos irnos. Te llevaré al loft. 

    





   




CAPÍTULO 14 — LOS OJOS DE UN FANTASMA (MAX) 

     

    La resignación no tiene nada que ver con la renuncia, no guarda relación con perder la fe o las esperanzas, no es pérdida, ni cobardía. Hace falta confianza, entereza, resolución y fe -más que nada-, para aceptar la resignación. Porque la resignación, es aceptación, es entrega y paciencia. Es confianza y es amor. 

    Estoy aprendiendo algo nuevo, estoy aprendiendo que en una lucha no siempre hace falta lanzar puñetazos a diestra y siniestra. En la lucha, no todo se resume a quién golpea primero ni ello supone pegar más fuerte, tampoco el que lanza más golpes, gana. Sobre todo, cuando no conoces a tu enemigo, y más que nada, cuando no te conoces a ti mismo. 

    Aceptar la verdad, la realidad, aceptar que las cosas no siempre son como uno quisiera. Luchar contra la verdad es una batalla perdida. Porque no existe una cura para la verdad. 

    La resignación es un comienzo, no el fin. 

     

    Mi camioneta fue siempre un pedazo de chatarra, y siempre lo tuve claro. Pero ahora es un pedazo de chatarra inservible. Tavo gentilmente me ofreció uno de sus modernos automóviles, cosa que rechace sin vacilar. Amo mi autonomía, pero es de público conocimiento mi falta de aprehensión por la modernidad y considerando que, además, se ofreció a supervisar personalmente las obras de la cabaña, contratar un arquitecto y redoblar la cantidad de obreros y técnicos para terminar las refacciones lo más pronto posible, ya prácticamente, no tengo más ocupación que reparar mi maltrecho y bien amado pedazo de chatarra. Para ello, no necesito más que ir y volver con Viko al taller. 

    La paciencia y positividad de Viko se me contagia. Es inútil, además de imposible, estar triste cuando pasas la mayor parte de tu día al lado de una persona tan alegre. Y bienvenido sea. Me ha ayudado muchísimo, y no me ha dejado caer en ese pozo oscuro que se ha abierto bajo mis pies ese día gris, cuando descubrí lo que le pasó con mi madre, y que se fue agrandando con el accidente y con la desaparición de ese video. 

    En cuanto al tema T3, Viko y Tavo han estado intentando que me familiarice con la naturalidad con que lo llevan. Las apariciones y desapariciones de Tavo me mataban del susto hasta que, gracias al ojo negro que le dejé de un puñetazo, comprendió que no puede aparecerse en mi habitación como si nada y menos aún, cuando me estoy cambiando, tiene un timing tan especial para ello... 

    Y ahora, ni siquiera se aparece dentro de mi departamento, sino que, como cualquier buen vecino, llama al timbre. 

    Con Viko es un poco diferente, en principio, tenía miedo de espantarme, pero ahora nos divertimos a lo grande con su don, que además de ser espectacular es muy útil como, por ejemplo, cuando el control remoto del televisor queda sobre la mesa del comedor y nos encontramos en el sillón del living. 

    Es honesto admitir que le tengo un poquito de envidia, no puedo dejar de imaginar las cosas que haría si tuviera una habilidad como la de ella. 

    La semana ha transcurrido sin sobresaltos, entre ir y venir del taller al loft y viceversa. No pisé la cabaña hasta el viernes, día que Tavo dio libre a los trabajadores y juntos, descendimos al laboratorio. Una promesa es una promesa y por suerte, estaba tan entusiasmado preguntándole cosas demasiado técnicas a Creta como para que yo pudiera intervenir, siquiera tuve que preocuparme de que se mencionara algo que reavivara en mí recuerdos que aún sentía demasiado en carne viva como para enfrentar. 

    Por la noche, quedé con Viko en ir a un bar del que no ha dejado de hablar en toda la semana, ante su insistencia, no tuve más opción. Se trata de un lugar al que suele ir asiduamente, es el centro de reunión con sus ex compañeros del liceo, donde se relaja, se divierte y de vez en cuando, se pega alguna borrachera. Por lo demás, nada especial.  

    El lugar es muy parecido a uno al que yo solía ir cuando aún estaba en la base. Y no porque fuera de mi agrado, ni siquiera porque me encontrara allí con amigos, ya que no los tenía. Pero iba cada tanto, las veces que necesitaba un escape, las noches en que necesitaba canalizar mis energías en algo que no fuera correr veinte kilómetros, o moler a golpes una bolsa de arena. Había momentos en que, el fuego que ardía en mis venas y el sabor con el que se conformaban mis labios, no se aplacaba con una ducha caliente y una taza de chocolate caliente. 

    Allí acudía, porque sabía que encontraría lo que necesitaba. No era mi cura, pero sí un paliativo, y tenía nombre y apellido: Lucio Olivier. Un metro ochenta de perfección por donde se mire, siempre y cuando, no mires muy profundo. Porque lo que tenían de encantadores sus facciones felinas, su cuerpo esculpido por el mismísimo Asmodeo y sus ojos color aguamarina, le sobraba de arrogante, engreído, egocéntrico y más que nada, de idiota.  

    Quizá por eso me gustaba, tal vez por eso era el único al que le permitía traspasar la línea. Había muchos chicos lindos en el liceo, pero a ninguno odiaba tanto como a él. No estoy loca, ni soy tan rara, todo tiene una lógica al menos para mí: todas esas características lo volvían seguro.  

    Era imposible que me enamorara de ese idiota. Basta con decir que oficialmente salía con la hija del Coronel Chang, lo que no me deja a mi bien parada. Me daba pena la cría, pero podría haber sido peor. Lo nuestro era pasar el rato, algunos besos y no mucho más, nunca lo dejé avanzar. No iba a entregarle nada más a ese tarúpido por mucho que me costara controlarme cuando estaba pegada a su boca. Allá ella si lo hacía, pero no lo creo, el chico estaba encendido hasta la punta de los pelos cada vez que estábamos juntos. Ni siquiera sé si realmente le gustaba la chica o solo estaba con ella por ser hija de su jefe. Tampoco entiendo por qué estaba conmigo, no es me eche a menos, ni hago gala de falsa modestia y reconozco que teníamos mucha química, pero no bastaba mucho para que me saturara y lo sacara echando humo, ni hablar de que con bastante poco lo conformaba y casi siempre lo trataba mal, pero él nunca parecía aburrirse de mí.  

    No soy una rompe corazones... ¿Lucio Olivier con el corazón roto? Eso sí que sería algo sobrenatural... Me inclino más por el lado oscuro, perverso, hasta masoquista que él tenía. Bastaba con ver casi el noventa por ciento de su cuerpo tatuado con imágenes de bestias salvajes salidas del mismísimo averno para caer en cuenta de ello. 

    No me vanaglorio, ni presumo sobre lo que fuera que hubiera entre nosotros, pero asumo que, a fin de cuentas, él se había vuelto una debilidad, una necesidad, una prueba de que yo no era más que una adolescente como cualquier otra, con las necesidades de cualquier chica de mi edad. 

    Mierda, extrañaba a Lucio... 

    En fin... estas nochecitas primaverales despiertan en mí muchas cosas, la mayoría, incómodas. Pero en lo que respecta a Viko, está completamente enloquecida vaya a saber uno si por el polen, el subidón de feromonas o la falta de... novio. 

     

    —No pienso ir contigo, así como vas vestida… —sus ojos me recorren de cabeza a pies con una expresión de horror salida de la más patética película de terror. 

    —No me voy a vestir de gala para ir a un bar de mala muerte. Viko, lo lamento. 

    —Ni hablar. Pero tampoco iras así. ¡Vamos Max! Tienes un cuerpo bonito, con curvas, atlético. No seas mojigata. 

    —No entiendo qué tiene de mojigato un jean y una camisa negra, si es hasta transparente.... 

    —Ponte eso. —y no es un pedido, es una orden bajo amenaza de muerte. 

    —Ok, ¿y la parte de abajo? —señalo, mientras examino el diminuto trozo de tela negra que Viko me ha lanzado. 

    —Muy graciosa Max... Es un vestido precioso, pruébatelo, anda, ya verás... 

    Bufando, me quito la camisa y el jean. El vestido negro es extremadamente corto, sin dudas no podría tener mucha libertad de movimiento con él, si no pretendo dar un espectáculo de alto voltaje erótico adentro del bar. 

    El vestido es sencillo, de satén y encaje, bastante suelto por suerte, pero más corto de lo que me gusta. 

    —Parece que estoy usando lencería erótica. —refunfuño.  

    —Ay por favor... ¿Qué sabes tú de lencería erótica? 

    Alzo una ceja. 

    —¿Y tú? 

    A pesar del tono dorado de su piel, soy testigo de cómo sus mejillas evidencian el rubor. 

    —¡No rezongues, te queda precioso! 

    Demasiada piel expuesta para mi gusto. Pero por más que patalee, cuando Viko se propone algo es imposible hacerla cambiar de parecer. Eso sí, sobre el vestido me pongo una túnica de encaje floreado negro larga hasta el piso, y de calzado elijo unas bucaneras por encima de la rodilla.  

    Viko opta por un top gris topo de tirantes cruzados sobre una espalda descubierta, y una minifalda de cuero negra, con unas botas altas. 

    Maquilladas con mucho rímel, delineador negro y algo de brillo en los labios, ambas decidimos llevar nuestro cabello echado hacia atrás, Viko peino su melena en un jopo con algo de spray, y yo me hice una tirante cola de caballo, luego de haber alisado mi cabello. 

    Y partimos hacia el bar. Atlántida, se ubica a unas cuadras y lo único que tiene que ver con la ciudad perdida, es que se encuentra frente al río. Desde afuera, pasaría completamente desapercibido si no fuera por el pequeño tumulto que se formara ante la puerta. Un edificio de ladrillos a la vista, si ventanas y con solo una maciza puerta negra con un pequeño cartel de acrílico iluminado apenas por unas cuantas luces de neón. Por suerte entramos enseguida, Viko saluda al encargado de la puerta, un mastodonte albino vestido de negro que, sin siquiera darnos las buenas noches, nos hace pasar. 

    Luego de atravesar un corto y estrecho pasillo de paredes de ladrillo y alfombra negra, iluminado por tiras de leds turquesa que acompañan el recorrido, nos topamos con un pesado telón negro.  

    Viko pasa primero, corriendo el telón, deja que me deslumbre con el amplio salón que se encuentra del otro lado. Ambientado con luces azules, celestes, turquesas, cortinas vaporosas y lentejuelas plateadas, la reminiscencia del mar es innegable. A nuestra derecha se explaya una larga barra atestada de gente, con banquetas de cuerina blanca y caño cromado. A nuestra izquierda en un desnivel varios boxes, mesas altas y algunos sillones con mesas ratonas se desparraman ante una pequeña pista donde algunas personas bailan al ritmo de la música. Al costado hay otro desnivel, esta vez hacia arriba, como si fuera una especie de continuación del escenario con algunas mesas de pool y sillones en un sector un poco más oscuro. Siguiendo el recorrido de la barra hasta el final, nos topamos con una escalera de hierro y detrás de ésta, un enorme ventanal de piso a techo con vista al río. 

    Subimos por las escaleras que nos llevan a un entrepiso, allí hay otras tantas mesas de pool, una barra más pequeña y algunos sillones más. Aquí pareciera estar un poco menos concurrido que en la planta inferior. 

    Nos acercamos a la barra, donde encontramos a Leo y un par de chicos del taller bebiendo unas cervezas, y nos reímos entre dientes al darnos cuenta cómo se les salen los ojos de las orbitas al reconocernos. 

    —Si tuviera más confianza contigo te diría una barbaridad. —me dice Bruno, un chico rubio, de cejas y pestañas tan claras que parecen inexistentes— A ti si te conozco, Vik... 

    —Más vale que cierres el pico, Bruno, si no quieres terminar con un taco aguja clavado en un testículo. 

    Todos nos echamos a reír, salvo Bruno que se pone tan rojo como su piel blanca le permite. 

    —Están muy bonitas, ambas. —repara Leo con una amplia sonrisa, es evidente que la destinataria es Viko. Y sí... la primavera está en el aire. 

    Luego de pedir unas cervezas, de hablar y reírnos un rato, nos enzarzamos en una partida de pool. Primero Viko y yo hacemos equipo contra Leo y Bruno, y a pesar de estar oxidada en este deporte, les terminamos ganando descaradamente, por lo que, a la segunda partida, dado el evidente asco que son jugando, decidimos mezclar los equipos, esta vez a mí me toca con Bruno y Leo se une Viko. 

    Al final no ha sido tan mala idea salir un poco, lo que sí lo fue es haber resignado ponerme el diminuto vestido. Si no fuera porque la túnica cubre más de lo que abriga, ya me hubiera muerto sofocada. 

    Después de las partidas, Viko y Leo están tan absortos en sí mismos que da pena interrumpirlos, y Bruno es algo pesado. Así que me excuso, decidida a ir a dar una vuelta para conocer mejor el lugar. 

    Si cuando llegamos me dio la impresión de que la planta baja estaba repleta, ahora, es casi imposible dar dos pasos sin chocar o pisar a alguien. Por suerte, a pesar del tumulto, el aire se encuentra menos viciado que en la planta superior ya que, el calor, el humo y demás vapores, tienden a subir. Haciéndome espacio como puedo, recorro la barra, hasta llegar a un sector menos concurrido, detrás de las mesas y sillones que se dispersan frente a una pequeña pista de baile. Allí, la gente que baila al ritmo de la música se ha multiplicado. 

    Mis ojos recorren un mar de rostros desconocidos, grupos de amigos, parejas acarameladas, un mar que se mece entre olas de sonrisas, carcajadas, diversión y felicidad, pero que no me arrastra y no me ahoga. Solo me balancea de un lado y a otro como una boya que flota sin dejar de permanecer anclada en el mismo lugar. Y no me pregunto hace cuánto que mi vida se reduce a esto, porque ya sé la respuesta. Me sorprende que sea la primera vez que me lo planteo, la primera vez que me doy cuenta de que mi ancla estuvo clavada demasiado tiempo y se ha enterrado harto profundo, como también soy consciente que aún estoy a tiempo de cortar la cadena que me une a ella. 

    No sé cuánto tiempo hace que estoy navegando en mis pensamientos, pero son esos ojos color aguamarina los que me traen a la realidad de nuevo. Esos ojos que no podría olvidar, aunque pasaran mil años.  

    Me quedo paralizada cuando el impacto de su mirada me golpea, como una oleada de agua helada. Y quizá por eso y por el mar de gente que nos separa, es que esos ojos que jamás pensé volver a ver se esfuman de la misma forma en que aparecieron, sin que pueda darme cuenta si tengo un talento oculto para invocar fantasmas, si se trata de un delirio provocado por la cerveza o si el que estaba allí, parado entre la multitud, con sus ojos clavados en mí, en verdad era Lucio. 

    Abriéndome paso entre la gente llego hasta el lugar exacto donde se supone él estaba parado, el pulso se me dispara cuando creo percibir un vestigio de su particular perfume, esa mezcla de tabaco, especias y caramelo. 

    —Te encontré... — su voz susurra en mi oído, erizándome la piel. Volteo a su encuentro, pero no hay nadie allí, aunque mi cuerpo me indica todo lo contrario. 

    —No eres como ellos Max, nunca lo serás. No insistas… —sintiendo el cosquilleo de su aliento en mi cuello giro a un lado y otro, sin lograr encontrarme con aquellos ojos aguamarina. Como si fuera un fantasma, su risa hace eco en mi mente. 

    Me estoy volviendo loca... Intento no respirar para evitar llenar mis fosas nasales de su perfume. Dando vueltas como un trompo, mi cabeza pierde el eje, un torbellino ha tomado control de mis pensamientos y mis sentidos, mientras lo único que soy capaz de hacer, es repetirme una y otra vez que es imposible que Lucio este aquí, no es viable. 

    Además, su aspecto difiere demasiado al que tenía la última vez que lo tuve frente a mí. Su rostro tiene las facciones mucho más marcadas de lo que recuerdo, y, además, una barba de semanas cubre la mitad de su rostro. Es muy probable que mi truculenta imaginación esté con ganas de hacerme pasar un mal momento. Pero esos ojos... 

    Necesito tomar aire fresco. No puedo seguir pensando en fantasmas, ni tampoco tengo ganas de volver con Viko y sus amigos, porque por más que intente ser normal, hacer cosas normales y pretender que lo soy, es solo una farsa. Mis fantasmas saben quién soy y vuelven a mí cada vez que pueden, para recordármelo. 

    Me abro paso entre la gente, los sillones, las mesas y me voy acercando al telón negro mientras busco en mi cartera el móvil para enviarle un mensaje a Viko, avisándole que voy de vuelta a casa. Pero no es con el telón con lo que choco de bruces, cuando atino a levantar la mirada de la pantalla. 

    —¿Max? 

    Mi sorpresa y desconcierto pronto son reemplazados por entusiasmo y orgullo al darme cuenta de la manera en que Theo me recorre con su mirada. Aún estoy aturdida, pero he logrado desbalancear su autocontrol y eso debo reconocer, no me deja indiferente.  

    —¿Qué haces aquí? ¿Estás sola? 

    —Si... No, en realidad vine con Viko. Esta arriba. ¿Y tú? 

    No me refiero a si está solo porque eso lo doy por sentado. Sino al motivo al que se encuentra aquí, pero de pronto, una garra femenina aparece en mi campo visual, y no lo digo porque se trate de una mujer, sino por las largas, afiladas y rojas uñas esculpidas que se enroscan alrededor de su musculoso bíceps. 

    — ¿Thei, vamos a brindar? Ya trajeron la champaña... —precedida por una voz aguda y melosa hace su aparición una mujer alta, estilizada, enzarzada en un vestido de escote halter y falda tubo ajustado al cuerpo, en color negro con franjas laterales en color piel, acentuando así sus curvas. Su llovida cabellera rubia cae hasta sus codos, con grandes y oscuros ojos enmarcados en tupidas pestañas negras que, por la poca iluminación del lugar, no logro distinguir qué color tienen. 

    El manojo de nervios que hace un instante se había formado en mi estómago, se ha compactado en una roca que amenaza con trepar hasta mi garganta. 

    Al contrario de la mujer, que parece ignorar mi presencia por completo, Theo no suelta su mirada de la mía. Noto como se pone rígido y con su mano izquierda, aparta la delicada mano de la chica de su brazo. 

    —Gemma, ella es Máxima. 

    Luego de unos pocos segundos en los que pareciera que estuviera intentando tragarse una cucharada de purgante, Gemma me dirige la palabra. 

    —¿Se adelantaron los festejos de Halloween este año? —una sonrisa petulante se dibuja en sus labios perfectamente rellenos de Rush color rubí. Me observa con tal fastidio, como se mira una mosca en el plato de tu postre preferido. 

    En un acto reflejo, encuadro los hombros.  

    —¡Claro! A propósito, ¿siempre te vistes así, o solo cuando intentas disimular el estreñimiento? 

    Observar la manera en que se descompone su rostro, es un poema. Pero intento contener la sonrisa que se comienza a dibujar en mis labios. 

    —Como sea... Un placer verte Theo. Que se diviertan. 

    Sin mucho más para decir, intento esquivar a Theo, quien vuelve a ponerse frente a mí, empujando a Gemma hacia atrás. 

    —¿A dónde vas? 

    —A casa. —contesto en tono monocorde, intentando esquivarlo, pero nuevamente, vuelve a bloquearme el paso. 

    Gemma aparece interponiéndose entre ambos. 

    —Vamos Thei, deja a la niña irse. Se nos va a calentar la champaña... —ver su mano deslizándose sobre el duro pecho de Theo, me pone los nervios de punta. Apenas puedo levantar la mirada hasta toparme con sus ojos, que me contemplan con una expresión que no logro comprender del todo. O quizá, sea que no alcanzo a entender absolutamente nada de lo que ocurre. 

    —Adiós. —susurro y me abro paso entre ambos. 

    Cruzo el telón negro y atravieso a zancadas el breve pasillo que me separa de la calle. 

    Afuera está fresco, y el golpe de aire me espabila lo suficiente como para darme cuenta de que Theo me sigue. 

    —Espera, Max. —me llega su voz, desde unos pasos por detrás. 

    Rodeo la manzana avanzando hacia el puente que atraviesa la dársena, estoy decidida a perderme en la noche. Camino cada vez más rápido, hasta casi ponerme a correr. Pero Theo parece no darse por vencido. 

    Siento su mano intentando tomarme de un brazo, pero con un movimiento algo brusco, me zafo antes que haya logrado agarrarme. 

    —Max, detente. —ni siquiera sé por qué corro, estoy huyendo, pero no sé de qué...— ¡Max! 

    Sus brazos me envuelven, rodeando mi cintura y mis brazos entre los suyos. 

    —Déjame en paz. —intento zafarme, como resultado solo logro que me apriete aún más fuerte contra su pecho.  

    —Te dejaré en paz si me dices qué te pasa. 

    —Nada... ¡Suéltame o empezare a gritar! 

    —¡No seas caprichosa! Tranquilízate.... Háblame. 

    —No quiero hablar contigo. ¡Quiero irme a casa! —mi voz suena áspera, en el intento de no gritar, mientras sigo forcejeando inútilmente. 

    —Entonces deja que te acompañe. No quiero que andes sola por la calle. 

    —¿Y desde cuándo debe importarme lo que tú quieres? —le lanzo una mirada desafiante por sobre mi hombro. 

    —Desde que lo único que quiero, es que estés a salvo. —sus brazos aflojan el agarre y logro zafarme. Aunque ahora son sus palabras las que me atrapan. Y ya no me embarga esa necesidad imperiosa de huir.  

    —Vas a hacer que tu novia se ponga celosa, Thei… —siseo entre dientes, mientras me acomodo el vestido que se me ha subido casi hasta la cintura.  

    —¡Gemma no es mi novia, por todos los santos! Solo somos compañeros de trabajo. 

    —Pues estaría genial que se lo comuniques...  

    Su sonrisa me desarma por completo. Mis hombros se relajan y mi cabeza cae hacia un lado, mientras me pierdo en su mirada... 

    —¿En serio ibas a gritar si no te soltaba? 

    Doy un paso hacia él y hecho mi cabeza hacia atrás. Gracias a las plataformas de mis bucaneras, he ganado un par de centímetros por lo que nuestros rostros están más cerca de lo que hubieran estado en otro momento. 

    —Créeme que, si hubiera querido que me sueltes, lo habría logrado sin gritar. —una ola de calor enciende mis mejillas, aun así, le sostengo la mirada.  

    No sé qué es lo que pasa conmigo, pero en este torbellino de emociones y pensamientos, entre todas las cosas que me han tocado vivir en los últimos tiempos, sé que hay algo especial aquí. A pesar de que mi mundo está hecho trizas, cuando lo tengo cerca el miedo parece absurdo, y el dolor se vuelve un latido sordo, al igual que las preocupaciones. Y no como si me anestesiara, sino como si expandiera mis límites hacia todas direcciones.  

    Theo da un paso hacia mí, obligándome a dar otro hacia atrás hasta quedar apoyada sobre la barandilla del puente. Acerca su rostro tanto al mío, que su aliento cálido llega a humedecer mis labios. Sus manos se deslizan suavemente desde mis hombros hasta llegar a las yemas de mis dedos que se sueltan automáticamente del frío caño de metal. 

    —Vamos, te llevaré al loft. —soltando mis manos y con una pequeña sonrisa en los labios, empieza a caminar.  

    Avanzo tras él, mientras un pequeño revuelo de mariposas se desata en mi estómago. 

    Andamos en silencio, despacio, mientras nuestros brazos se rozan esporádicamente haciendo que chispazos de energía ericen mi piel con el tacto de la suya. 

    —¿Qué estaban festejando? —pregunto, para que mi mente no siga disparándose hacia lugares que solo lograrían hacerme perder la cordura. 

    —¿Qué? 

    —Gemma, tú, en champagne calentándose... 

    Theo suspira. 

    —Ella siempre tiene motivos para brindar... 

    —Entonces estaban festejando algo y tu amiga tiene un problema con las burbujas... 

    —Yo no lo consideraría algo para festejar... —ignorando mi gracia, el entrecejo de Theo se frunce y queda pensativo unos segundos— Negociaciones, cosas buenas para la ciudad, por su puesto, pero aburridas para ti. —la sonrisa vuelve a aparecer en sus labios, no tan distendida como las que yo le provoco, pero algo es algo— ¿Y tú festejabas algo? 

    Alzando una ceja observándolo con cautela, adivinando su intención de desviar el tema. 

    —No. Solo conociendo lugares nuevos. Tengo dieciocho años, se supone que tengo que salir, ir a bares, emborracharme. 

    Un gruñido, adivino que, reprobatorio, resuena en su pecho. Me detengo en seco. 

    —Perdón. ¿Y eso? 

    —¿Emborracharte? No creo que eso sea bueno ni a los dieciocho, ni a ninguna edad. 

    —No seas pitufo gruñón... 

    Y ahí aparece de nuevo, esa bella sonrisa capaz de desarmarme por completo. 

    —Ya te lo dije Max, solo intento protegerte. 

    Me vuelvo hacia él, acercándome tanto a su cuerpo hasta casi hacerlo colisionar conmigo. 

    —Vas a tener que encerrarme en una caja de cristal blindado si quieres protegerme y mantenerme a salvo, y no creo que te resulte nada fácil. 

    Su mirada me aniquila, creo ver llamas en sus pupilas, tan reales como el reflejo de mis ojos en los suyos. Mi corazón se detiene, mientras su rostro se acerca al mío lentamente, me es imposible decidir entre perderme en sus magnéticos ojos azabache, o en sus tentadores labios. 

    Sus manos rodean mi rostro con una dulzura letal y luego, toma un mechón de cabello que se ha zafado de la coleta y lo coloca detrás de mí oreja. Muerdo mi labio inferior para intentar convencerme de que no estoy soñando. El suelo bajo mis pies parece haberse esfumado, y solo me mantengo en pie gracias a esos ojos negros que brillan como obsidianas bajo la tenue luz de la luna llena. Ojos que descienden a mis labios, y me siento agua que comienza a brotar de un manantial frente a un animal sediento, después de días de sequía. 

    Mi pulso se acelera, y mi respiración se entrecorta cuando creo entender lo que está a punto de pasar. Nunca había sentido nada parecido, ni aun con Lucio. La diferencia de intentar apagar un incendio con un balde de agua y hacerlo con el agua de todo un río. 

    Mis parpados caen cuando su rostro se acerca más, entreabro los labios esperando el beso que dulcemente, termina por depositar en mi frente. 

    Mi corazón se detiene, y una sutil electricidad recorre mi cuerpo. No es lo que esperaba, pero, aun así, ha sido el mejor beso que he recibido en mucho tiempo. 

    Mis párpados se separan lentamente, y el alma se me cae a los pies. ¿Acaso fue un sueño? La contradicción entre su gesto y lo que acaba de pasar me confunde. 

    —Vamos... —me toma de la mano, y yo, entrelazo mis dedos con los suyos. 

    Atravesamos el pasaje hasta llegar a la calle, y nos montamos a la motocicleta. 

    Theo me pasa el casco mientras pone en marcha el motor. 

    Mi mirada vuelve al callejón por donde vinimos, allí donde mi cuerpo, mi mente y mi corazón, se pusieron de acuerdo por primera vez en mi vida. Una silueta se asoma entre en la penumbra. Una sombra, que solo me muestra unos ojos color aguamarina. Los ojos de un fantasma que se ha empecinado en acecharme. 

    Y creo no ser la única perseguida por un fantasma. 

    





   




CAPÍTULO 15 — ANGELES GUARDIANES (MAX) 

     

    El viento golpeando contra mis brazos y rodillas, es el único indicio de que avanzamos entre las calles de la ciudad. No sé si hace frío o calor, tampoco a qué velocidad vamos, mi mente va de seguro, mucho más rápido. Me pregunto si Theo sentirá el frenético repiqueteo de mi corazón contra su espalda porque creo que, si no estuviera tan pegada a él, se me escaparía del pecho. 

    —Llegamos... —el sonido de su voz parece un susurro amortiguado por el casco.  

    Ni siquiera noto cuando nos detenemos, por lo que sigo aferrada a él. 

    —Ya puedes bajarte Max. 

    Desciendo de la moto y me saco el casco. Mis mejillas están al rojo vivo por demasiadas razones. 

    Theo me observa y no puedo adivinar si es picardía o ternura lo que se refleja en sus ojos, estoy demasiado nerviosa como para mirarlo fijamente por más de unos pocos segundos. 

    Intentando encontrar la valentía para traducir en palabras aquellas ansias que apretujan mi pecho y cierran mi garganta, trago saliva varias veces e inspiro profundo otras tantas, mientras mis dedos se enlazan y desenlazan entre sí, hasta que el casco se resbala de mis sudorosas manos y cae al suelo. 

    Ambos nos agachamos a la vez, y casi chocamos nuestras cabezas al hacerlo. 

    —¿Quieres subir? —le largo al enderezarme bruscamente, permitiéndole a él tomar el casco. 

    Theo se levanta con el casco ya en las manos, y su mirada me quema como braza ardiente. 

    —Mía seguro se alegrará al verte... —eso, por no mencionar lo feliz que me pondría a mí. 

    Theo sonríe, pero no responde. Cosa que me pone aún más nerviosa. 

    —Entonces... 

    —No creo que sea una buena idea... —me aniquila con su respuesta. 

    Y así como un instante antes fue el casco, ahora es el alma lo que se me cae a los pies. Y ninguno de los dos atina a levantarla. 

    —Oh... —es posible que tenga razón y, aun así, me importa poco. ¿Por qué no se me contagiará algo de su prudencia o a él, algo de mi impulsividad? — Bueno, es tarde... Gracias por acompañarme. 

    Me doy media vuelta y subo a la vereda, rebuscando en mi bolso las llaves del edificio. 

    —Max... 

    —Sí… —lo observo por sobre mi hombro, apretujando el manojo de llaves en mi palma. 

    —No vuelvas a salir así vestida... 

    Una sonrisa asoma a mis labios, aunque su ceño fruncido me hace saber que habla en serio. 

    —¿No te gusta mi vestido? —pregunto alzando una ceja, mientras doy una vuelta sobre mi eje con los brazos abiertos. 

    —No es por eso… —sus facciones se aflojan y su mirada se desvía a sus pies. 

    —¿Y por qué lo dices entonces?  

    —Porque soy hombre...  

    —Eso es obvio, ¿no?  

    “Tan obvio como que me gustas..." Pienso para mí misma, sin poder evitar que una sonrisa de satisfacción se dibuje en mis labios. 

    —Lo que quiero decir es que, no soy el único hombre que tiene ojos. —las palabras se le entrecortan, y sus mejillas comienzan a sonrojarse— Y en el bar, no dejaban de mirarte. 

    —No entiendo si eso es algo bueno o algo malo... —inclinando la cabeza hacia un lado, me cruzo de brazos mientras me deleito con la imagen de Theo pasándose los dedos por el pelo, de manera nerviosa. 

    —No me gustó como te miraban. 

    Me veo obligada a apretar los puños bajo mis brazos, para forzarme a no correr hacia él y lanzarme a su cuello como una bestia salvaje, literalmente.  

    No sé qué estará ocurriendo en su cabeza, pero en la mía hay un cortocircuito. Y ni que hablar del alboroto que se produce dentro de mi pecho.  

    Ambos nos quedamos quietos. Mirándonos. Con la respiración entrecortada. 

    —Tú mejor que nadie sabes que sé cuidarme, y que no necesito guardaespaldas... 

    Sin agregar palabras, Theo hace una pequeña reverencia. Le sonrío, y volteo para abrir la puerta.  

    Pero antes de entrar al edificio, viendo en el reflejo del vidrio que aún se encuentra parado en la misma posición mirándome fijamente, añado: 

    —Aún no respondes mi pregunta… —giro para encontrarme con su mirada de desconcierto. Y poniendo mis ojos en blanco pregunto— ¿No te gustó cómo me vestí? 

    Echando su cabeza hacia atrás estalla en una carcajada. Luego me mira, aún con la sonrisa iluminándole el rostro. 

    —Estás preciosa Max. 

    Y ahora soy yo quien se ruboriza, pero llena de alegría. 

    —Adiós Theo. 

    —Adiós Max. 

    Y así, desaparezco por el hall en dirección al ascensor, sin volver la vista atrás. 

    ● ● ● 

    Mía, despatarrada sobre la alfombra apenas abre un ojo al verme entrar y luego, sigue durmiendo. 

    —No te alegres tanto de verme, a ver si te estresas... —le digo alegremente, mientras me echo sobre ella atacándola a besos y mimos, a los que no opone la mínima resistencia.  

    Avanzo hacia el comedor, y no me sorprendo al ver una pequeña caja sobre la mesa. Tavo estuvo dejándome regalos toda la semana. 

    Dentro de la pequeña caja negra de tapa satinada, decorada con un enorme moño de organza dorado, hay una tarjeta cuadrada de grueso papel negro, cerrada con un broche dorado en forma de mandala.  

    El diseño de la mandala es algo para destacar: compuesta por un círculo, la silueta de un árbol en la cual se entrelazan distintas siluetas de animales, recortados con un diseño tribal tan extraño, como cautivante. Un sudor frío recorre mi espalda cuando recuerdo aquel diseño, el mismo que decoraba la tapa del álbum de fotos de mi familia. Al abrirla, un texto impreso con delicadas letras color bronce que resaltan sobre el negro papel, dice: 

    La Fundación Fraus tiene el agrado de invitar a usted, Señorita Máxima Fraus, a la Gala de Caridad Anual a realizarse en el Salón Lisbeth, ubicado en el Centro de Investigación de Nueva Tecnología e Ingeniería Avanzada, el día 14 de Octubre a las 20 horas. 

    Esperando vernos honrados con su presencia, saludamos a usted con toda consideración. 

    Firmada: Octavio Fraus Hijo, Presidente Interino 

     

    Inmediatamente saco el teléfono y llamo a Tavo. No suena ni dos veces cuando percibo la descarga eléctrica a mis espaldas. 

    —Leíste la tarje... ¿A dónde crees que vas así vestida? —el rostro de Tavo pasa de su usual desparpajo a pánico absoluto. 

    —A ningún lado... Ya volví. —respondo, desentendiéndome del asunto. 

    —¿Saliste así tú sola? ¿Estuviste con alguien? 

    —Salí con Viko y no voy a responder más preguntas, Tavo... — plantando la tarjeta frente a su rostro prosigo— ¿Me explicas qué significa esto? 

    —Es el baile que todos los años organiza la Fundación. 

    —Ya sé lo que es, y no me refiero al baile, me refiero a esto. —y señalando el broche agrego— Ya lo he visto. En la cabaña. Precisamente en la tapa del álbum de fotografías familiar. ¿Qué se supone que significa? ¿Acaso es el escudo de una secta satánica? 

    Tavo estalla en una sonora carcajada. Le cuesta un buen rato retomar la compostura y a mí, contenerme para no perderla, hasta que me hace una seña para que me siente a la mesa, junto a él. 

    Una vez sentados, él a la cabecera y yo en el primer lugar a su lado, me ofrece una explicación: 

    —Es el Círculo Xiel. —dice, tomando la tarjeta entre sus manos— Y no es un escudo, ni representa a ninguna secta. A menos que yo lo sepa. Es el símbolo de nuestros orígenes. —sus ojos se encuentran con los míos, y no me hace falta tener sus poderes para adivinar la diversión que, en ellos, es evidente— El simbolismo es la manera que ha encontrado la humanidad de representar ideas, creencias, conocimientos. Desde elementos químicos, hasta signos del zodíaco. Desde jeroglíficos y escrituras cuneiformes, hasta el alfabeto de las civilizaciones actuales. Pero todos los símbolos son susceptibles de interpretaciones y explicaciones diversas, basadas a su vez en los propios conocimientos, creencias e ideas. 

    —Tavo, de verdad hablas muy bonito, pero ve al grano. ¿Qué tiene que ver esto contigo y con mi familia? 

    Tavo frunce el ceño ante mi cortante interrupción. 

    —Es un enigma o una respuesta, depende quién lo vea. —recita, arrancando el broche de la tarjeta y colocándolo sobre la mesa frente a mí. 

    Lo tomo entre mis manos y lo acerco para leer las pequeñas letras talladas que recorren el círculo exterior. 

    —No comprendo... "Tot nen Tos. Non et Nos" 

    — "Todo en todos, nada en ninguno", en idioma Irpaxiel. Es una fórmula. Y su significado, como intento explicarte, difiere dependiendo quién lo interprete. Pero reduzcamos las variables a dos: la mística y la lógica. La fórmula, habla de una búsqueda, un cambio, una trasmutación y un resultado. Esto, es igual para ambas interpretaciones. Lo que varía es el qué. 

    —Creo que cada vez comprendo menos. —refunfuño, masajeando mis sienes, ya comienza a dolerme la cabeza. 

    —Para los prácticos, los científicos, los hombres de ciencia: se refiere a una mutación física, evolutiva. Para los espirituales: la purificación del alma, la elevación del espíritu. ¿Lo entiendes, Max? Tu familia, mi familia, ha fusionado ambas miradas. La ciencia se ha fusionado con el misticismo. T3, Xieles, ¿No te parece que hay demasiados puntos de encuentro entre ambos conceptos? ¿Qué pasa si la verdad se encuentra no en una interpretación, sino en la fusión de ambas? 

    Me quedo sin palabras... Mi mente parece haberse atascado no por la cantidad de información, ni por su complejidad. Sino por haberse encontrado ante una puerta que se abre, una puerta hacia el infinito. De alguna manera siento que se me ha volado la tapa de los sesos y mi cerebro respira aire fresco por primera vez. Pero como un pájaro que ha pasado toda su vida en cautiverio, la posibilidad de volar fuera de su jaula resulta aterradora. 

     

    —Creo que necesito tomar un poco de aire fresco... —susurro, poniéndome de pie lentamente. Cuando al fin lo logro, Tavo ya se encuentra junto a mí, rodeando con una de sus manos mi cintura y sosteniendo mi barbilla con la otra. 

    —Suelo ir demasiado rápido. En todo. —susurra con su mirada recorriendo cada ángulo de mi rostro— Mucha información, demasiadas las cosas que te han sucedido en tan poco tiempo. No quiero abrumarte, pero ya te dije que jamás voy a mentirte y si tú me preguntas, yo responderé hasta que me pidas que pare. Y no está mal que lo pidas. 

    Asiento con la cabeza, sin estar muy segura del verdadero sentido de sus palabras. 

    —¿Quieres ir a dar una vuelta? En auto... Está abajo. Nada de aparecer y desaparecer, lo prometo. —Tavo parece entender mi necesidad de normalidad. 

    —No lo sé, es algo tarde... —respondo, frotándome los ojos con las yemas de los dedos hasta percatarme que llevo rímel y delineador, y ruego, que sea a prueba de agua. 

    —Vamos, te ayudará a relajarte. —insiste mi primo— El paseo te inducirá a conciliar el sueño. Te lo digo porque mi padre hacia eso conmigo de pequeño... 

    Mi padre también hacia eso conmigo. Y era lo equivalente a beber una taza de chocolate bien caliente y envolverme en la manta de piel para acurrucarme en el amplio sillón del living, que me resulta tan reconfortante hoy día. 

    —Okey. Iré a cambiarme... 

    —Ni lo sueñes... Tú ya saliste así vestida sin mí, ahora lo harás conmigo. 

    Me giro para enseñarle mi bonito dedo medio y le saco la lengua, luego, me voy hacia mi habitación. 

    Pero me quedo clavada sobre mis pies al ver el desparramo de cajas, bolsas y paquetes que se dispersan sobre la cama, antes de poder ingresar al dormitorio. 

    —¡¿Pero qué... 

    —Ya me parecía raro que no hubieras dicho nada... —se regodea Tavo a mis espaldas— ¡Sorpresa! 

    —Voy a matarte... 

    —Antes fíjate si te gusta... 

    Le lanzo una mirada furibunda. 

    —Ey, ¡es para la fiesta! Supuse que no tendrías un vestido de gala, así que me tomé el atrevimiento... 

    —Últimamente estás demasiado atrevido... 

    —Espera… —indica, poniendo las palmas de sus manos levantadas hacia mí— Échale un vistazo y luego me dices. 

    Separo los labios para contestarle... pero las palabras no llegan a atravesar mi garganta, es inútil. Pongo los ojos en blanco y entro a la habitación. Con brusquedad, hago volar la tapa de una de las cajas. La más grande y bonita. 

    Envuelto en papel de seda color marfil, me quedo sin aliento ante la creación más delicada y hermosa que haya visto en toda mi existencia mortal. Si tuviera que describir el vestido, no podría hacerlo con las palabras que usualmente utilizaría. Es como encontrarme con un pedazo de cielo azul, tan oscuro e intenso como la medianoche, surcado por infinita cantidad de estrellas fugaces, sobre las ondeantes dunas de arena virgen del desierto inhóspito. Lo mismo que decir, poesía pura. 

    —No puedo aceptar esto Tavo, ¡es demasiado! Ni siquiera me atrevería a usarlo por miedo de arruinarlo... —reparo. sacudiendo la cabeza hacia los lados. 

    —No digas estupideces. —me arrebata el vestido que yo me animo a tocar, por miedo a que se deshaga entre mis dedos. Lo saca de la caja de un tirón, haciendo que la tela flote en el aire como un sueño— Es bonito sin dudas, por eso te lo compré. Pero es un pedazo de tela, si se arruina, te compraré otro. 

    —Pero... 

    —No se discute más. Mañana quiero verte con el vestido, los zapatos, la cartera y las joyas que te traje. 

    —¿¡Compraste joyas!? 

    —Sí, y muy caras. 

    Se me aflojan las piernas de solo escucharlo y creo que la mandíbula se me descoloca del horror. 

    —Vamos, cámbiate. Te espero en 10 abajo, en el auto. —acto seguido, desaparece. 

    No puedo más que observar impávida a mi alrededor, el vestido desparramado sobre la cama, con sus brillantes cristales bordados refractando en las tonalidades del arco iris, la luz que llega desde la lámpara de techo. Y las demás bolsas y paquetes que bajo ningún punto de vista pienso abrir hasta mañana a la noche, por miedo a morir infartada. 

    Siete minutos -para ser exacta- más tarde, vestida con unas leggins negras, zapatillas cómodas y una enorme sudadera gris de tipo canguro que pertenecía a Beni, salgo por la puerta del edificio y troto hasta el deportivo negro de Tavo, quien me recibe sonriente y arroja el cigarro que sostenía entre sus dedos, para abrirme la puerta del acompañante. 

    Antes de subir, me planto frente a él. Es muy alto, diría que un par de centímetros más que Theo, pero menos musculoso. 

    —¿Sabes que estás loco? —inclino la cabeza hasta casi rozar mi hombro para apreciar su cara de satisfacción, cuando escucha el concepto que tan bien me he formado sobre él. 

    Se inclina hacia delante, encorvándose ligeramente hasta que su rostro queda a unos pocos centímetros del mío. El aroma a tabaco humedece mis labios. 

    —Lo sé... —susurra, mientras sus ojos recorren mi rostro con suma atención— Como también sé, que te fascina eso de mí. 

    —Fanfarrón… 

    La tendenciosa sonrisa que se dibuja, impúdica, en su rostro empuja hacia afuera emociones que no estoy segura de querer dejar salir. Algo instintivo y primitivo, que además de pudor, me genera pavor. 

    Sin lograr mitigar la sensación de vértigo que me provoca, subo al auto. 

    Tavo cierra la puerta y rápidamente, se sube por el lado del conductor. Me sorprende que no se haya aparecido directamente a mi lado, como tanto sé que le gusta hacer. 

    En el trayecto no hablamos mucho, y él parece complacido tan solo con verme disfrutando del paseo.  

    Pero no se trata de un simple paseo que se reduce a contemplar el paisaje nocturno que de por sí, es muy bonito. Sino también, a un viaje interno, atravesando los altiplanos, mesetas, valles y pendientes de mi pensamiento. Topándome con algunas quebradas, lagunas o desiertos en el camino. Sin detenerme en ningún sitio, paso con vuelo rasante sobre las tierras que conforman mente, tan vastas como variopintas. Y está bien que así sea. Mi mente es un reflejo de mi vida: caótica, accidentada y con una predisposición natural a la aventura. 

    Reclinada sobre el asiento, viro la cabeza hacia mi acompañante. Tavo me contempla un instante y me regala una sonrisa, ni truculenta, ni perniciosa. Una sonrisa simple, clara y llena de paz. 

    Una paz que se me contagia. La paz que se obtiene al aceptar que las cosas son como son y punto.  

    Y así la resignación se vuelve, un oasis en medio del desierto. Aprender que la vida no quita ni da nada y que las cosas pueden pasar por un motivo o sin razón, no es nada fácil. Pero cuando al fin entiendes que, adaptarse a vivir según las circunstancias, tomar lo bueno, lo malo, moldearlo y hacer de ello algo que valga la pena es darle valor a la vida, alquimia, transmutación.  

    He perdido mucho, sí. Pero he ganado mucho también. He conocido personas como Tavo, como Viko, como Theo, que iluminan mis días y mis noches. Mis ángeles guardianes.  

    ¡Qué agradecida y orgullosa me siento, de tenerlos en mi vida! 

    





   






CAPÍTULO 16 — HORA DE CONFESIONES (MAX) 

     

    Toco el timbre varias veces, llamo a la puerta y hasta Mía se pone a ladrar. Aun así, no hay señales de vida... 

    Es raro que aún esté durmiendo, ya pasa del mediodía. Okey, es sábado, pero ella no es de la clase de persona a la que le gusta remolonear hasta tarde. 

    Está ahí, y es muy probable también que esté hecha una furia porque la noche pasada la dejé plantada, ni siquiera respondió a mis mensajes.  

    No me remuerde la conciencia, quedó muy bien acompañada... Por suerte, se me da demasiado bien conocer a la gente. 

    —¡Traje alitas de pollo rebozadas! —canturreo, mientras sacudo el balde gigante repleto del crujiente manjar que Viko adora. 

    3...2...1. 

    La puerta se abre y una mano me arrebata el balde de las mías. Antes que pueda dar un paso, la puerta se cierra en mis narices, dejándome del lado de afuera. 

    Mía llorisquea y la miro encogiéndome de hombros. Estoy sorprendida por haber fracasado en mi infalible plan. 

    Estamos a medio camino hacia mi departamento, cuando la puerta del de Viko vuelve a abrirse. 

    Vestida con una amplia camiseta gris que cubre hasta la mitad de sus torneados muslos y aún, con restos del maquillaje de la noche anterior, Viko rodea el balde de alitas con un brazo, mientras sostiene en su mano libre, un hueso pelado con el que apunta en mi dirección. 

    —No creas que estás perdonada. ¡Esto es soborno! Y no soy esa clase de persona. 

    —Pues eso queda claro.... —refuto, cruzándome de brazos mientras Mía se acerca a Viko implorando una alita. 

    Frunciendo el ceño, se da media vuelta mientras Mía salta a su alrededor. 

    —Entra. 

    La sigo, sonriendo en silencio. 

    Se deja caer sobre uno de los pufs mientras Mía aprovecha a rescatar una de las alitas que sale despedida en su estrepitosa caída. A Viko no parece importarle. Está demasiado concentrada mirándome con desdén. 

    —Los siento... No era mi intención abandonarte, es que no me sentía bien y tú parecía que estabas pasándolo genial... 

    —Lo estaba. Sí.  

    —¿Y entonces cuál es el problema? 

    —El problema es que tres son multitud, cosa que Bruno no pareció entender. 

    Estallo en una carcajada. 

    —Pero si tú eres muy clara... 

    —Y Bruno demasiado idiota. 

    —Lo siento... 

    —No lo sientas... Dime qué demonios te pasó. Sabes que estas en peligro, no puedes irte sola por ahí, y de noche... 

    —No me fui sola. —yo y mi bendita costumbre de pensar en voz alta. 

    Abriendo los ojos como huevos fritos, Viko suelta el balde. Mala señal. 

    —Habla. —inquiere. 

    —Theo... —un grito emocionado interrumpe mi relato. Viko salta sobre el puf, haciendo que las alitas de pollo vuelen por los aires nuevamente. 

    —¡Viko! —rezongo cruzándome de brazos mientras mi amiga salta y baila a mi alrededor—No te emociones porque no pasó nada de eso que te imaginas. 

    —¿Cómo no? —la desilusión transforma su rostro en una mueca de desasosiego — ¡¿Por qué?! 

    Como si yo no me hiciera la misma pregunta. Solo atino a encogerme de hombros. 

    —Ay Theo... Voy a tener que hablar con él muy seriamente. 

    —Tú no vas a hablar seriamente de nada. Escucha... —la desafiante mirada de mi amiga se tiñe de desconcierto ante mi determinante negativa— De verdad me gusta Theo, y no creo que yo le disguste. Pero no voy a rogarle... Si no quiere cruzar la barrera que él mismo ha alzado entre nosotros, tendrá sus motivos. Y si alguien tiene que hablar con él, seré yo. Pero no es el momento. 

    Alzo mi dedo índice frente a su rostro haciéndole cerrar la boca antes que pueda emitir una sola palabra más. 

    —No será hoy, tampoco mañana, pero lo haré. Además, no me gusta nada esa rubia que le anda prendida como garrapata... 

    —¿Gemma? 

    —¿La conoces? 

    —¿La insulsa, estúpida, engreída, creída, cara de galleta? 

    —Sí que la conoces... —sentencio, abriendo los ojos como platos ante semejante descripción. 

    —No te preocupes por ella. Es decir, ellos se conoces hace mucho tiempo, mucho antes que Theo conociese a Lis. Y ella siempre estuvo ronroneándole como gata en celo. No tuvo el decoro de esperar ni un solo día después de.... —ante la brusca pausa, asiento con la cabeza. Se refiere a la desaparición de Lisbeth, lo entiendo. Gemma no esperó ni un solo día desde aquello, para mostrarle los dientes a Theo.  

    —¿Y esperas que me quede tranquila? 

    Viko pone los ojos en blanco. 

    —Si Theo quisiera algo con ella, ya lo hubiese hecho. 

    —¿Estás segura de que no hay nada entre ellos? 

    Por primera vez desde que la conozco, Viko no tiene respuesta a una pregunta. Pero tampoco es necesario que la tenga. Comprendo que el hecho que a Theo no le importe Gemma como ella pretende, no significa que no tengan algún tipo de relación. 

    —Max... —con un pequeño esfuerzo miro a mi amiga, ella me observa con seriedad— Theo no tiene sentimientos hacia Gemma, al menos no sentimientos cariñosos, te doy mi palabra de que es así. 

    —No hace falta... 

    —Escúchame tú a mí ahora: Gemma es un bloque de hielo con piernas. ¿Tú crees que anda tras él porque esta perdidamente enamorada? —su incredulidad comienza a tener sentido—En serio Max, esa mujer tiene todo tan calculado que da escalofríos. No soy quién para juzgar a Theo, pero si hay algo entre ellos, me defraudaría mucho. 

    —Es que no sé por qué me rechaza. ¿Es porque soy la prima de Lis? Cuando me mira es tan confuso... como si se librara una batalla en su interior... ¿Cuál es el problema? 

    —Tú lo has dicho. No es el momento. Es solo eso... —mi amiga se sienta a mi lado y pasa su brazo por sobre mis hombros— Yo también he visto cómo te mira. —ambas sonreímos— Y esos ojos no piden solo sexo desenfrenado y salvaje. 

    —¡Viko! —con los ojos salidos de las orbitas, la golpeo en el muslo. 

    —Auch. 

    Me pongo de pie frotándome las palmas de las manos en los costados de mi short de jean. 

    —Bueno Vik, debo irme... Esta noche tengo la Gala de la Fundación. —le explico, con algo de resignación. No me siento muy emocionada con asistir al evento, nunca he asistido a una fiesta de semejantes características y, me da la impresión de que estará repleta de gente muy parecida a Gemma: estirados, superficiales y con el único objetivo de presumir de su abultada billetera. 

    —¡Y me lo dices así! —Viko se pone de pie de un brinco. Tomándome repentinamente por los hombros me hace girar hacia ella— ¿Tienes vestido, zapatos? —sigue gritando mientras me zarandea— Hay que peinarte. Maquillarte... —sus manos sueltan mis hombros y toman las mías, acercándolas a su rostro que exhibe un gesto de reprobación— Por todos los santos... tus manos dan asco. 

    —Oye, no hace falta nada de eso. —logrando soltar mis manos de las suyas, me las meto en los bolsillos traseros del short, apartándolas del campo visual de su crítica mirada— Tavo ya tiene todo organizado. Me dejó un precioso vestido, unos zapatos increíbles y ya contrató a un estilista para que me venga a preparar. 

    Los ojos de mi amiga se entornan dejando entrever solo una línea de motitas doradas brillantes repletos de... 

    —Lo detesto... —de eso— No le basta con acaparar la cabaña... ¿Ahora se mete con tu ropa y tu estilo? —cruzándose de brazos en total tensión, emite un sonido parecido a un gruñido — Ten mucho cuidado con él Max, puede parecer adorable, pero te aseguro, que es un lobo con piel de cordero. 

    —Estas exagerando Vik. Es... apabullante, sí... Pero no es para nada como tú crees. 

    —Yo no creo nada, lo sé. —murmura. 

    Ahora soy yo la que entrecierra los ojos escrutándola a ella. No me olvido de aquel día en la cabaña, no fue ningún delirio la reacción de ambos al encontrarse. Una mezcla entre familiaridad y repelencia. Y mi instinto, no se equivoca al suponer que no solo Lis es el punto de unión entre ellos. 

    —¿Me vas a contar que te traes con Tavo? ¿O vas a seguir esquivando el tema por mucho tiempo más?  

    Viko aparta su mirada, dejando que sus ojos recorran la habitación sin detenerse en ningún punto en particular mientras, se muerde la comisura de los labios. 

    —Llegó la hora de las confesiones Viko. No puedes seguir así… —susurro, sin apartar mis ojos de ella, aunque suavizo la mirada. 

    Pasados unos pocos segundos, deja caer sus hombros, y se vuelve hacia mí. Con un ademán, me indica que me siente. 

    Volvemos a dejarnos caer en los almohadones, no tan relajadas como antes, pero en confianza. 

    Inspira una profunda bocanada de aire antes de comenzar a hablar. 

    —Cuando conocí a Lis, en el liceo, nos hicimos amigas enseguida. Fuimos como dos imanes que se atrajeron al instante y jamás nos separamos.  

    Tavo estudiaba en CIUDAD MAGNA, solo volvía a CIUDAD PACÍFICA los fines de semana y en vacaciones. Era un prodigio, ya estaba en la universidad a los 15 años.  

    El heredero del imperio Fraus, inteligente, divertido, encantador y apuesto... —suspira, dándome la impresión de que el aire que entra a sus pulmones no es más que una masa viscosa y densa— Cada fin de semana que regresaba, las chicas del liceo enloquecían, era todo un suceso. Se organizaban fiestas tan solo para que existiera la posibilidad que él fuera. Lis se volvía loca, no entendía ni toleraba semejante aluvión de hormonas desbocadas. Por lo que, cuando su hermano venía, nosotras solíamos quedarnos en los dormitorios del campus, totalmente aisladas de todo el bullicio.  

    Pero uno de esos fines de semana, fue el cumpleaños de su madre. Y entonces, conocí al mellizo de Lis, Octavio Fraus Jr. 

    Su respiración entrecortada y sus manos inquietas que, no dejan de fregare una y otra vez entre sí, me impulsan a posar las mías sobre ellas. Están frías y húmedas. Le doy unos apretoncitos y ella, me devuelve una sonrisa. 

    —Imagínate que en ese entonces tenía apenas quince años. Y aunque no lo creas, era bastante inocente para mi edad. Cuando vi por primera vez a Tavo, su presencia me abrumó. Nunca creí que una persona fuera capaz de tener tal magnetismo, tal poder sobre otra, pues él lo tiene. Supongo que conoces su habilidad de influir en las emociones de las personas… —asiento afirmativamente— En ese momento, él estaba en pleno proceso de descubrimiento de sus capacidades, y un tanto por curiosidad, otro tanto de irresponsabilidad y más que nada, por vanidad, no los controlaba, o lo hacía a su conveniencia. —las mejillas de mi amiga se sonrojan al llenarse sus ojos de recuerdos— Me encandiló. Caí rendida a sus pies. Parecía un príncipe salido de algún cuento de hadas. —su mirada se pierde en algún punto de la habitación, y queda ausente. Sumida en sus recuerdos por algunos instantes, hasta me temo que ha perdido algo de su centelleante chispa— Pero me equivoqué, los príncipes no son más que sapos con lenguas dulces y venenosas... 

    —¿Te hizo daño? 

    —Poco le importó que fuera la mejor amiga de su hermana, pero bien que le valió. Tendrías que haber visto como Lis le dejó la cara cuando se enteró lo que había hecho... Si te fijas bien, aún tiene una leve desviación en el tabique. —a pesar de la tristeza que demuda su rostro, sonríe, una sonrisa dolida y amarga, más creo por el recuerdo de Lis, que por lo sucedido con Tavo. 

    —¿Entonces tuvieron algo? 

    —Para él no fui más que una de sus tantas conquistas. Me sedujo, se divirtió un rato conmigo y luego me dejó tirada como un pañuelo descartable. Lis me lo advirtió, pero creí que conmigo sería diferente. Que yo al fin domesticaría al lobo. Ya ves como resultó. 

    —Ay Vik... ¿Aún sientes algo por él? 

    Poniéndose de pie en un brinco, niega frenéticamente con la cabeza. 

    —Lo único que puedo sentir por ese sujeto es pena. ¿Qué más puedes sentir por alguien que nunca en su vida experimentó amor por alguien más que no sea él mismo? Todas sus conquistas son producto de la manipulación que ejerce con las personas. ¿Qué otro sentimiento además de lástima podría despertar en mí? 

    —Pues no lo sé... Hace poco conozco a Tavo y dejando de lado que sea mi primo, ya no se comporta de esa manera. Quizá, al fin comprendió que nunca tuvo algo real en su vida y lo triste que resulta eso, siendo como tú lo has dicho: inteligente, divertido y atractivo. —en un punto, ese sentimiento también me toca. ¿Alguna vez estuve enamorada? No lo sé... ¿Será que no me di cuenta? No lo creo. Y no sé qué es más preocupante... Pero en el fondo tengo la certeza que, si algún día llego a enamorarme, lo sabré, y no tendré dudas al respecto. 

    —Supongo que la insensibilidad es un parasito común a las personas tan agraciadas. 

    —No creo que sea más que una coraza que recubre un corazón frágil.... —intento amortiguar el impacto de sus palabras. 

    —¡Todos los corazones son frágiles! El corazón que no se anima, será frágil por siempre. No así el que ha sufrido. El corazón débil nunca ha sido herido, porque el corazón se hace fuerte sintiendo, no encerrándose tras una coraza. Porque si hay algo peor que tener el corazón herido, es tener el corazón intacto. 

    Entiendo que, por más que intente traer un poco de paz entre Viko y Tavo, me he propuesto una tarea imposible. Al menos, en lo que a mí respecta. El tiempo dirá si deciden darse la oportunidad -no solo Tavo, sino también Viko- de desprenderse de esa coraza que, por miedo o dolor, han decidido adoptar. Solo puedo abrazar a mi amiga, abrazarla fuerte hasta que la tensión deja de contraer sus músculos y logra relajarse lo suficiente.  

    —Disfruta de la fiesta, Max. Casi seguro que Theo estará allí. —un brillo endiablado ilumina su rostro— Más vale que ese estilista le ponga empeño...  

    ● ● ● 

    Minutos más tarde, salgo de su apartamento y regreso al mío. Aprovecho para darme un baño y hacerme la idea de la tortura que me espera. 

    Mis expectativas no fueron para nada exageradas. "Riri", la estilista, y su séquito de colaboradores, invadieron mi departamento como un enjambre de abejas famélicas apropiándose cada uno de una parte de mi cuerpo con hambre voraz. 

    Riri, es toda una abeja reina, con una personalidad y una presencia para nada indiferentes y por, sobre todo, cautivantes. Parece una frágil niña alienígena gracias a su contextura, su estatura y al extraño corte estilo mullett que acompaña, con un milimétrico flequillo que recorre el nacimiento de su frente, contraponiéndose a una extensa y lacia cabellera platinada que cae sobre su espalda. Sus cejas blancas y sus ojos negros azabache, dan cierta dureza a sus rasgos aniñados. El crop top y el short de un tono rosa chillón, son tan cortos, que apenas cubren su delgada silueta y el amplio tapado de peluche blanco que le llega hasta las suelas de las plataformas más altas que he visto en mi vida, la hacen parecer aún más pequeña. 

    —Máxima, un placer soy Riri. —se presenta con una dulce y aguda voz infantil— Tenemos mucho trabajo y muy poco tiempo.  

    Con un chasquido de dedos sus abejas obreras se ponen a corretear en todas direcciones, entrando valijas de distintos tamaños y artefactos que no he visto jamás en mi vida. Es como si montaran un salón de belleza en medio del living de mi casa 

    —Necesito ver el vestido, los zapatos y los accesorios que usarás esta noche. Debo orientarme en la dirección correcta. —explica, acompañando sus palabras con graciosos movimientos de sus manos. 

    —Si claro... —asiento, mientras apunto con mi mano hacia la habitación.  

    Una vez en el dormitorio, extiendo sobre la cama el vestido y pongo a su disposición los zapatos, la cartera, el chal y las joyas que aún no había tenido el coraje suficiente ni de curiosear. 

    —Sí que tiene buen gusto el niño bonito... Si no lo conociera tan bien, diría que es gay. —murmura, y no puedo evitar que una risita se escape de mi boca al escuchar en esa dulce vocecita tremendo sincericidio. Riri se voltea a verme con sorpresa. 

    —Lo siento... ¿Conoces a Tavo? 

    Alzando una de sus ínfimas cejas me observa con suspicacia. 

    —Como la palma de mi mano... 

    —Ustedes... —no se me ocurre cómo preguntar sin parecer entrometida, pero ante la tan intensa como ilegible mirada de Riri, no puedo articular más palabras. 

    Luego de un par de segundos, en que suplico que me trague la tierra, responde, devolviéndome una divertida sonrisa. 

    —No, no... Él no es mi tipo. —como si hubiera supuesto el disparate más absurdo que se le pudiera ocurrir a alguien jamás— Creo que ya sé lo que haremos contigo... Y te encantará. —concluye, extendiendo la palma de su mano abierta hacia mí. 

    Suspiro hondo y tomo su mano, entregándome por completo al designio de su magnificencia. 

     

    Tras un par de horas de tortura, estoy paralizada frente al espejo. La comitiva me rodea expectante, y Riri, envuelve su rostro entre sus pequeñas manos mientras sus ojos brillan inundados de lágrimas. 

    —Eres un ángel… —suspira— ¡Bien hecho equipo, estoy tan orgullosa de ustedes! 

    Reconozco mi reflejo y, aun así, la sensación que me produce la imagen que me devuelve el espejo, es de estar alucinando. 

    Bajo la textura luminosa de tonos purpuras y dorados sutiles, un delicado delineado negro intensifica mi mirada, y mis pestañas largas y tupidas, se curvan hacia arriba de una manera que jamás hubiera logrado yo misma. 

    Un tenue brillo dorado realza mis pómulos, haciéndolos parecer más altos que de costumbre y mi boca, igualmente, reluce con un brillo natural rosado. 

    Semirecogido en una holgada trenza que nace en un costado de mi cabeza, mi tupida melena cae hacia el lado contrario, en forma de amplias ondas prolijamente separadas en gruesos mechones. En la parte superior, brillan varias decenas de pequeños cristales distribuidos aleatoriamente sobre mi cabeza. 

    Hasta mis manos que, creí no tenían ningún tipo de esperanza, lucen uñas esculpidas, pintadas de un color crema brillante, con incrustaciones de pequeños cristales tornasolados, haciendo que mis dedos luzcan más largos de lo que son. 

    Pero al dejar caer mi mirada sobre el vestido que me envuelve, me quedo sin aliento. Nunca imaginé que fuera tan cómodo vestir de esta manera, y a la vez, que pudiera lucir tan espectacular. Si cuando Tavo sacó el vestido de la caja me pareció la cosa más delicada y bella que hubiera visto en mi vida, verlo sobre mi cuerpo me deja sin palabras para describirlo. 

    Las capas de tela caen con una gracia exquisita, envolviéndome con cintas de distintos tamaños y formas, decoradas con relucientes cristales iridiscentes. El azul oscuro del encaje resalta sobre la seda color durazno claro tan similar al tono de mi piel que parece parte de ella. 

    Las sandalias refinadas, elegantes y a su vez provocativas alzan mis pies sobre unos finísimos tacones agujas y dibujan sobre ellos hermosas mariposas con infinitos cristales en degradé que va desde el azul profundo, al púrpura. Completan el vestuario un sobre a juego con los zapatos y un chal color durazno claro de cachemir con adornos de encaje. 

    En cuanto a las joyas... ay madre mía. Un brazalete con engarces de diamantes concentra la atención en un ojo de zafiro que toma vida en su centro. Según Riri, es un amuleto de protección contra todo mal. Los pendientes conforman rosetas, en cuyos pétalos brillan pequeños diamantes con la forma de gotas de rocío. El collar, consiste en una cadena de eslabones redondos y torzados, con un dije ovalado de topacio azul pálido enmarcado por un nido de delicado engarce. Todo de oro rosado. 

    —Parezco una princesa... —alcanzo a susurrar, y las lágrimas de Riri ruedan por sus mejillas, se coloca frente a mí y refrena su impulso de abrazarme. 

    —Lo eres. No quiero echar a perder tanto trabajo. Pero estas tan preciosa que te mataría. —entre sollozos, se le escapa una risita nerviosa que hasta parece macabra.  

    —Demonios, que extraña eres Riri... —repongo, dando un respingo. 

    —Gracias... —enjugando las lágrimas con el revés de su mano, da la orden a sus asistentes para recoger las valijas y materiales, y dirigirse hacia la puerta— Espero que disfrutes tu noche.  

    —Nos vemos pronto. 

    —Me haría muy feliz.  

    Y así, desaparecen tras la puerta. 

    No mucho tiempo después, el chofer que enviara Tavo a recogerme, llama al portero. Son las ocho en punto de la noche y el cielo se tiñe de un turquesa oscuro que hace juego con mi vestido. 

     

    





   




CAPÍTULO 17 — HUNDIRME UN POCO MÁS (MAX) 

     

    Si sigo frotando tanto mis manos, creo que voy a prenderlas fuego. Intento cerrarlas en puños y apoyarlas sobre el suave tapizado del asiento, pero no dejan de sudar. El lujoso vehículo que me transporta hasta el Centro Científico, tampoco me hace sentir muy cómoda. 

    No entiendo por qué estoy tan nerviosa, es solo una pomposa fiesta, con gente que desconozco. Gente importante, claro que sí. Multimillonaria y poderosa, no tengo dudas. Pero que no ha tenido nada que ver con mi vida hasta el día de hoy, ni lo hará en el futuro. Y entonces, vuelvo a preguntarme, ¿por qué estoy tan nerviosa? 

    Tavo estará allí, pero tendrá que repartirse entre los cientos de invitados, y según Viko, existen toneladas de posibilidades de encontrar a Theo también. Pero no puedo olvidar que su función allí será la de Secretario de Defensa, no me da la impresión de que sea la clase de personas que disfrute de eventos similares y, más bien, asiste a ellos por una obligación profesional. 

    Intento calmarme pensando que nada me obliga a quedarme toda la noche, y si me aburro, o me aprietan los zapatos, nada me impedirá marcharme. Y disfrutar de la noche también es una posibilidad, pero mi cabeza se rehúsa a tomarla en consideración. 

    —Ya llegamos señorita Fraus. —el auto se detiene frente a la enroscada torre de cristal que luce aún más maravillosa contra el crepúsculo. Miles de destellos refractan sobre los espejados balcones, que ascienden como enredaderas, hasta llegar a la cúspide. 

    Alguien abre la puerta del vehículo, y una enguantada mano se ofrece a ayudarme a descender. En condiciones normales, sin duda, la rechazaría. Pero considerando la extrema altura de mis tacones y mi falta de costumbre de andar sobre ellos, no puedo darme el lujo de no aceptarla. 

    “Que suerte que no haya que subir escaleras”, me siento aliviada al atravesar el corto camino que me lleva hacia el extraño edificio contiguo a la torre. 

    La primera impresión que me da el edificio es la de estar frente a un inmenso caracol marino construido en acero y cristal, con una mezcla extraña y a su vez, armónica de formas geométricas y naturales. Al atravesar la arcada principal, me encuentro en una amplia sala de recepción que me recuerda a un panal de abejas, una estructura formada por celdillas de acero que decanta en túneles y orificios que dejan entrever el majestuoso cielo estrellado. Avanzo por el impecable piso de porcelanato color arena, bordeando un estanque artificial en el que resaltan varios grupos de camalotes. Las verdes hojas en roseta forman islas flotantes, coronadas con bellas flores de loto de pétalos azules y violáceos y largos pistilos amarillos. 

    Finalizo el recorrido luego de avanzar por un túnel del que emana una indescriptible luz tornasolada, me encuentro anonadada frente a un amplio balcón, desde donde me sorprendo contemplando el extraño y enorme árbol invertido, que llena el abovedado techo. Por un instante, dudo que el mundo se haya puesto de cabeza, pero no se trata de un árbol real. Los anchos troncos de acero cromado desprenden infinidad de ramas, cuyas hojas, formadas por cristales de roca multicolores, son iluminadas replicando hasta el infinito su iridiscencia, con diminutas lámparas incandescentes. 

    Del balcón en forma de medialuna, se desprenden dos amplias escaleras que descienden a un amplio salón de formas ondulantes y espiraladas. Allí, un centenar de personas conversan vestidas con sus mejores galas, agrupadas en pequeños núcleos debajo del árbol de metal. 

    Antes de descender por la escalera, se me acercan dos hombres que, por cuya vestimenta y porte, asumo que son parte del personal a cargo de la organización del evento. 

    —Bienvenida señorita, ¿me permite su abrigo? —me dice el más alto, de porte solemne y formal, mientras el otro, se me acerca con un rectángulo de acrílico que resulta ser una tableta electrónica. 

    —Buenas noches, sería tan gentil de facilitarme su invitación. 

    —Sí, como no… —respondo, extendiéndole la tarjeta negra.  

    El hombre la toma y la desliza por la tableta y no pasa un segundo hasta que veo mi nombre y fotografía proyectados en el cristal. 

    —Bienvenida señorita Fraus, mi compañero la acompañará hasta el salón. 

    El otro hombre, ya estaba junto a mí extendiéndome el brazo. Mi chal y el sobre ya se encuentran dentro de una pequeña ranura en la pared, que seguramente, lleva al guardarropas. 

    Asida del brazo del amable caballero, comenzamos el descenso por la imponente escalera. La barandilla que no había llegado a contemplar con detenimiento hasta ese momento desciende acompañando los escalones formando una especie de parra en metal plateado, de un detalle minucioso. 

    Al cabo de bajar un par de escalones, la merma del bullicio se hace evidente, dejando al desnudo una suave melodía de marcada personalidad y ritmo explosivo, cargada de frescura y espontaneidad, en la que predominan los vientos y la ondulante percusión. Al alzar la vista, me doy cuenta de que un centenar de rostros desconocidos me observa.  

    Los músculos de mi abdomen se contraen en una bola de nervios. Pero mi mirada frenética no se detiene hasta toparse con unos ojos oscuros como la noche de un cielo sin estrellas, que me observan de una manera que me hacen olvidar del mundo y sus satélites. Theo da un paso hacia adelante, se encuentra a tan solo unos metros del pie de la escalera, pero entonces, alguien más pasa raudo por delante de él. Mis ojos se deslizan hacia la figura ahora plantada a los pies de la escalera, al rostro que se ilumina con una exultante sonrisa cuando mi mirada se detiene en sus brillantes ojos color zafiro, y extiende su mano hacia mí. 

    Mi mano se hace de la suya un par de escalones más abajo, y con un suave pero firme envión me atrae a su firme pecho. Gracias a los altos tacos nuestras, alturas no parecen tan distantes y su boca queda a la altura de mi oído cuando me abraza. 

    —Hueles delicioso. —susurra. 

    —El perfume es lo único que llevo puesto hoy, que tú no me has obsequiado... —reparo, mientras vuelvo a colocar mi rostro frente al suyo. 

    —Ya sabía que el resto que te quedaría espectacularmente bien. 

    Me muerdo el labio inferior queriendo contener la risa. 

    Una genuina felicidad estalla en mi pecho y con ella, siento exorcizar todos los temores que amenazaban con acecharme el resto de la noche. 

    —Vamos. Nos espera una noche extenuante, pero divertida. Tienes que conocer a muchas personas.  

    Tavo no deja de sonreír mientras recorremos el salón, y ni por un instante, me deja de lado o me excluye de alguna conversación. No puedo dejar de sorprenderme por su carisma y seductor magnetismo, su inteligencia es en gran parte responsable de ello. Conoce todos y cada uno de los detalles más importantes de las personas con las que conversa. Sabe qué preguntar, cuándo bromear o afilar la puntería y, sutilmente, establecer el centro de la conversación en aquello que le interesa. 

    En las pocas oportunidades que tengo de evadirme de alguna conversación, hago un paneo del inmenso salón, buscando a Theo entre la multitud. Es solo en un momento determinado en que tengo la certeza de haberlo encontrado, se encuentra de espaldas a mí y, es con los gélidos ojos de Gemma, con los que chocan mis ilusiones. Sin desviar su mirada, como si su propósito en la noche no fuera otro que hacerme explotar el cerebro con el poder de su pensamiento, se acerca a Theo y susurra algo en su oído. Inmediatamente, él se gira y no le toma más que escasos segundos toparse con mi mirada. 

    Y es entonces, cuando Gemma se acerca a él e introduce sus filosas pesuñas entre el cabello que se le enrula en la nuca. No sé qué me duele más, que él no la detenga o que su mirada siga fija en mí. Contengo el aire un total de 5 segundos hasta que Theo aparta la mirada. 

    —...qué piensas de eso, Max? ¡Max! 

    —¿Qué? Lo siento, me distraje un momento. El salón es magnífico... —consigo balbucear, aún aturdida por la situación que acabo de presenciar. Trago con esfuerzo el nudo que se me ha formado en la garganta.  

    Tanto Tavo como el grupo que nos rodea, estallan en un espontáneo coro de carcajadas. 

    —Pues hasta cuando no lo pretendes, eres lista... El señor Vicente Mirabilis, arquitecto responsable de esta maravilla. —mi mirada va desde Tavo, hacia el hombre parado a su lado, enfundado en un impecable traje color plomo, que ofrece su mano bronceada y de manicura impecable para que la estreche. Extiendo mi mano en su dirección y me sorprendo al ver que la toma con delicadeza y se la lleva a los labios. 

    —Un placer señorita Fraus. —su mirada es intensa y su voz profunda, al igual que sus insondables ojos felinos de color del oro, que están enmarcados con un extraño anillo negro. Su sonrisa amplia y perfecta, reluce brillante en contraste de su tez color tostado. Es un hombre maduro, pero jovial, de la edad que tendría mi padre. Su cabello negro brilla peinado hacia atrás y su contextura, es parecida a la de Theo, de espalda ancha y estrecha cadera.  

    —Vicente es un prestigioso arquitecto ambientalista, ha logrado integrar la construcción y la ecología, utilizando los recursos naturales al servicio del hombre y al hombre, al servicio de la naturaleza. Un visionario. 

    —Claro que mis utopías no serían palpables sin tu ayuda, Tavo. La tecnología al servicio de la sustentabilidad es la clave del éxito de mis proyectos. 

    Con un esfuerzo tortuoso, intento concentrarme en la conversación para así, al menos, intentar apartar el torbellino de pensamientos que amenazan con colapsar mi cerebro. 

    —Además… —Tavo y Vicente se observan mutuamente, como si se entendieran con solo una mirada— Vicente es quien se está encargando de la remodelación de la cabaña. 

    —Oh… —me sorprendo con la noticia— Ahora no sé si quedarme tranquila o temer encontrar un caracol en el lugar de mi cabaña cuando vaya a ver cómo va quedando... 

    La estrepitosa carcajada que Tavo no puede contener, casi lo hace atorarse con el sorbo de champaña que acaba de beber. 

    —No se preocupe señorita, esa cabaña es un bien de familia tanto para usted como para mí. Ha sido diseñada y construida por mi padre... 

    —Pero vaya pequeño que es el mundo... 

    —Y redondo. —añade, mientras con un dedo índice dibuja un circulo en el aire, la impecable sonrisa que esboza su boca resulta inquietante. 

    —Decíamos, Max… —Tavo interrumpe mis pensamientos, ya recuperado de su atragantamiento— que estamos trabajando en el proyecto de recuperación del distrito contiguo a CIUDAD PACÍFICA. Diseñaremos toda la ciudad, con torres de alta eficiencia que se ubicarán en puntos estratégicos. Cada una, con una función medioambiental, con el doble objetivo de integrar la naturaleza a la ciudad y resolver los problemas ocupacionales y de abastecimiento, incorporando elementos de bioclimatismo y energías renovables.  

    —Que el diseño esté inspirado en la naturaleza y que sea funcional a ella, me parece genial— logro argüir, y ambos sonríen complacidos. 

    —La naturaleza no solo es mi fuente de inspiración para desarrollar los diseños, sino también, los sistemas de calentamiento y enfriamiento, las estrategias para el reciclado de agua y de aire, soy un burdo imitador de su magnífica perfección. 

    —Pues para mí, la imita perfectamente. 

    —No aún... Pero no me daré por vencido... 

    El hombre sabe lo que quiere y cuando lo quiere. La seguridad de su mirada, su confianza en sí mismo y la firmeza de sus palabras, me generan tanta admiración como escalofríos. Tanta ambición no es buena, por más que tengas una mente brillante y un bolsillo abultado. 

    —Si me disculpan, debo pasar por el toilette. —me excuso, Tavo me toma por la cintura y susurra en mi oído, cosa que ya no me resulta ni cómoda, ni divertida. 

    —No te pierdas en la colmena... abejita. 

    Mi mirada se cruza con la suya antes de apartarme de él, y en mi estómago, se disparan unas cosquillas que no resultan nada placenteras. No sé si su comportamiento es el resultado de la cantidad de champaña que ha bebido a lo largo de la noche, o se debe a algo más. Y prefiero quedarme con la intriga…  

    Me alejo del grupo en busca de aire y soledad, conocer tantas personas, esta última charla y la desagradable escena entre Gemma y Theo, me hacen sentir como si me hubieran succionado toda la energía. 

    Será porque tengo una leve inclinación por el masoquismo, o algo peor, mi mirada insiste en recorrer el salón y mis ojos vuelven a encontrarse con los de Theo. Gemma sigue a su lado, hablándole, sonriéndole, apoyando sus odiosas garras en su brazo. Sin darme cuenta, estoy tomando con tal fuerza la baranda de la escalera que mis nudillos se tornan blancos. 

    —La bella Gemma Stamos. —me sobresalto. 

    El aliento de Tavo en la parte posterior de mi oído, hace que los vellos de la nuca se me crispen. 

    Le doy un codazo en las costillas, mientras observo como sus ojos, parecen tener visión de rayos X por la veneración con que la mira.  

    —Subsecretaria de Tecnología.  

    Tavo se vuelve hacia mí y ahoga una sonrisa que sus ojos no pueden disimular. 

    — ¿Qué? —ladro. 

    —Tú eres más bella, Max...  

    —Tavo, cállate.  

    Desvía la mirada mientras ríe entre dientes. Intento volver a incrustar mi codo en sus costillas, pero, lo esquiva con gracia y pericia. Y se acerca, obligándome a inclinar mi cabeza hacia atrás para poder ver su rostro.  

    —Ven. Vamos a alardear un poco. —tomándome de la mano, me arrastra hacia ellos.  

    —Tavo, no... ¿Qué te propones? No me gustan tus jueguitos…  

    —Te prometo que te encantará este juego. —se vuelve hacia mí con una sonrisa maliciosa, que lo hace ver como un niño malcriado a punto de realizar una travesura.  

    Nos dirigimos hacia ellos y en el camino, Tavo rescata dos copas de champaña de una bandeja, tendiéndome una de ellas. 

    —¿No has bebido ya suficiente? 

    —¡Theo, Gemma! —exclama, ignorando por completo mi advertencia— Que placer verlos aquí. ¿Probaron la champaña? Es deliciosa.  

    Las copas, van a parar a las manos de nuestros interlocutores. 

    —Octavio... Tan impecable como siempre. Y no esperábamos menos... —los ojos de Gemma pasan de iluminarse como dos diamantes cuando se encuentran con Tavo, para perder todo su brillo cuando se posan en mí.  

    Su mirada me recorre con desidia, y en su boca, se forma una mueca para nada agradable. Mis ojos se desvían a los de Theo, que me contempla abstraído de la tensa situación. 

    —Yo también lo huelo... Creo que ha pisado popó. —le susurro a Tavo, que lucha inútilmente para no estallar con una carcajada, ante la estupefacta mirada de Theo y Gemma, totalmente ajenos al motivo de exuberante reacción. 

    —Theo, me alegro de que decidieras tomarte un descanso de tus obligaciones y disfrutes la velada. —recita mi acompañante, logrando recuperar la compostura. 

    —No estoy descansando Tavo, Claudia me pidió que viniera. 

    —Claudia y su afición por los casos perdidos... —suena más a un pensamiento en voz alta, que con la intención de hacerlo audible— ¿Saben? Max y yo lo estamos pasando tan bien... Esta chica sí que sabe cómo divertirse. —casi me desnuco para fulminar a Tavo con la mirada, cosa de la que no se percata o decide ignorar, ya que me sonríe totalmente relajado— Es tan bella como lista.... 

    Puedo sentir el cosquilleo de la sangre cociéndose en mis venas. Sin pensarlo una segunda vez, levanto el pie y estampo el taco de mi sandalia en el pie de Tavo.  

    Ligeramente se inclina hacia delante y ahoga un grito, sin perder la sonrisa. 

    —Lo siento... debo ir al toilette, si me disculpan... 

    —Vamos Max, no seas tímida.... —volviéndose hacia todos, continua— Ayer salimos a dar una vuelta por la ciudad, por la noche. —mis ojos buscan los de Theo, hambrientos de su reacción, pero parece una esfinge egipcia— Y creí verte querida Gemma, saliendo de ese edificio que se encuentra en la esquina del boulevard. Ya sabes, el del arquitecto que realizó en Centro Científico. 

    Me freno en seco al escuchar aquello, al fin la conversación se torna interesante.  

    —Te debes haber confundido Tavo. Ayer estuve en Atlántida con Theo, y luego, me fui a casa.... —su mirada se clava en mí destilando un odio visceral...  

    Y con motivo, La noche anterior Theo salió del pub para ir tras de mí y luego me llevo hasta mi departamento, dejando plantada a Gemma en el bar. Una pequeña sonrisa de satisfacción se asoma en mis labios mientras mis ojos, alternan su enfoque entre Tavo y Gemma. Hacia el primero, intentando dilucidar qué se trae, y hacia la otra, aspirando entrever qué oculta. 

    Las facciones de Gemma se vuelven de piedra. Pero más que indiferencia, adivino una estrategia ensayada y aprendida a la perfección. 

    —Bueno... —continua Tavo hincándose de hombros, haciendo caso omiso de la tensión palpable— la cuestión es que, un gran amigo y socio llegó a la ciudad para concretar algunos proyectos que tenemos juntos, y está hospedándose en ese mismo edificio. ¿Qué casualidad verdad? Quizá lo conoces: Vicente Mirabilis. 

    El rostro de Gemma continúa pétreo, hasta que una forzada sonrisa, lo vuelve de carne. 

    —No tengo idea de a qué te refieres... 

    —Claro... 

    Luego de unos segundos de incómodo silencio, Gemma se hace del brazo de Theo. 

    —Si nos disculpan, debemos continuar nuestro recorrido. Aún nos quedan un par de invitados con los que necesitamos conversar. 

    Theo encuadra la mandíbula y me fulmina con la mirada antes de continuar su camino, junto a ella. El aroma de su perfume invade mis sentidos cuando pasa casi rozándome, para perderse entre la multitud. 

    —¿Qué demonios fue eso? —inquiero aún confusa, por la situación que acaba de arrollarme como un tren a toda marcha. 

    —Vamos, no me digas que no fue... excitante. —Tavo acaricia con el dorso de su mano mi brazo desnudo, haciendo que mi piel se erice ante su tacto. 

    —Debo ir al toilette. 

    Sin siquiera esperar su respuesta, me volteo y comienzo a subir los peldaños de la escalera hasta llegar al balcón. 

    ● ● ● 

    Recostada sobre la inmaculada baranda de madera rojiza, paseo mi mirada por el amplio salón. Tan fastuoso, moderno y elegante como distante, frío y ajeno. Sin ser una fiesta de disfraces, lo parece. Plagada de máscaras de porcelana, de apariencias engañosas y parloteo carente de sinceridad, en que se enfrascan estos elegantes y sofisticados hipócritas.  

    Nunca en la vida me he sentido tan fuera de lugar como aquí, ni tan incómoda en un vestido de alta costura. En realidad, nunca había usado alta costura, y no es algo que muera por repetir.  

    —Qué escena tan contradictoria, ¿verdad? —mis músculos se tensan y mi columna se envara al oír una poderosa, aunque relajada voz femenina a mis espaldas. No llego a voltearme, cuando una mujer se para a mi lado para asirse de la baranda y, al igual que yo, contemplar el espectáculo que se desarrolla unos metros bajo nosotras. —puedes elegir tomarlo de una forma pragmática, a decir verdad, estas personas están financiando educación y alimento de niños que, de otra forma, no tendrían acceso a estos derechos. Y no es nada malo divertirse un poco mientras se ayuda al que lo necesita. Pero ¿es ayudar al prójimo el motivo por el que toda esta gente se encuentra aquí? Si te pones a escarbar un poco esta costra de vanidades, ¿con qué te encuentras? Con la ambición de pertenecer al grupo elite de turno, la vanagloria del reconocimiento y admiración del poder. Frivolidad disfrazada de caridad. Te aseguro que, si cualquiera de estas personas se cruzara en un día corriente con un mendigo, giraría la cabeza y miraría hacia otro lado. Entonces, ¿dónde está la nobleza del acto que no sale del corazón? La hipocresía de la filantropía, ¿no es paradójicamente, parte de lo que perpetúa la desigualdad?  

     

    No puedo dejar de observarla, sin salir de mi estado de perplejidad. Más allá de su oratoria, su presencia, me resulta cuanto menos, cautivante. A pesar de sus facciones dulces y suaves, de su contextura menuda y frágil, esta mujer exuda fuerza, inteligencia y magnetismo por los poros. Como si un imán invisible me atrajera hacia ella y a su vez, me aplastara. Finalmente, su rostro gira hacia mí, dedicándome una austera sonrisa. En ese momento me doy cuenta de que tengo la boca abierta como un pescado fuera del agua.  

    —Mi nombre es Claudia. —dice, extendiendo su pequeña y delicada mano hacia mí. Se la estrecho y me sorprendo con la fuerza de su apretón. Mirando a sus penetrantes ojos color miel, le devuelvo el saludo.  

    —Máxima Fraus. —algo me dice que sabe muy bien quien soy, ni siquiera pestañea al escuchar mi nombre. Ese mismo instinto, me advierte la extraña familiaridad de su rostro.  

    —Un placer conocerte Máxima. Disculpa mi monólogo, es que te vi tan concentrada en la multitud y a la vez… distante. Me dio la sensación de que mirabas a través de un cristal a un mundo paralelo completamente ajeno a la realidad.  

    —Algo de eso... —respondo, no sin antes carraspear para abrir mi garganta— Es decir, sé que Tavo… —me corto bruscamente al percatarme no es momento para la informalidad— Octavio, no es esa clase de persona.  

    —¿Frívolo?  

    Dudo antes de responder, tampoco lo conozco tanto. Y tampoco hace falta hacerlo para reparar en sus extravagancias: los lujosos regalos que me ha dado, hasta el vestido que llevo puesto es un ejemplo de superficialidad. Aun así, no puedo considerarlo de ese modo.  

    —Octavio creció en este mundo, rodeado de materialismo y frivolidad. No puedo calificarlo como tal solo por eso. Creo que es la manera que conoce de demostrar su afecto, o de proteger a los que quiere. No hay ánimo de ostentación, ni un interés oculto detrás de eso.  

    —¿Pero es suficiente? 

    —¿Suficiente para qué? 

    Mi mirada se dirige nuevamente hacia el salón. Recorro la imagen como se observa una obra de arte abstracto. ¿No es acaso eso? Una imagen que no representa mi realidad, sino otra totalmente distinta y ajena. 

    Un concepto carente de naturalidad. Algo, que no puedo considerar falso porque no imita a nada, un mundo al que simplemente, no pertenezco. 

    Y entre tanta vacuidad, mi inteligencia selectiva no falla. De pie, en el epicentro mismo del árbol de acero que oficia de iluminador, enfundado en un traje negro que le queda tan bien que hace que mis rodillas se aflojen y deba asirme con todas mis fuerzas a la baranda, Theo me observa, con esos ojos que me han visto desnuda de cuerpo y de alma, a los único que no temo sostenerles la mirada.  

    —No es suficiente... —respondo, sin siquiera considerar que, ante mi abstracción, la mujer que estaba parada a mi lado se ha marchado, probablemente hace rato. 

    Descendiendo las escaleras, esta vez, con la seguridad que en la primera me hizo en falta. Una oleada de calor inunda mi rostro y mi pecho, y un suave cosquilleo recorrer el resto de mi cuerpo. Abriéndose paso entre la multitud, Theo se acerca. 

    Al pie de la escalera no encontramos, mirándonos fijamente en mi caso, quizá, intentando trasmitir con los ojos aquellas palabras que se atoran en mi garganta. 

    —¿Disfrutando de la fiesta? 

    —Claro... —respondo, tragándome el corazón que se me ha subido hasta la garganta— ¿Y tú?  

    —Intento pasar el rato. No tengo la suerte de estar tan bien acompañado... 

    No puedo disimular el gruñido de fastidio. 

    —¿Qué pasó con la señorita manos mágicas, se cansó de acariciarte como a una mascota? ¿O se fue a pegar una ducha de agua fría y aprovechaste para saludarme sin ponerla celosa? 

    Theo aprieta la mandíbula y dispara su mirada por encima de mi cabeza. Mientras yo, lucho por evitar sonreír. 

    —Me importa demasiado poco lo que Gemma opine, haga o deje de hacer. Además, no veo a Tavo por ninguna parte y es la primera vez en la noche que te acercas a hablarme, sin él rondando. ¿Casualidad? 

    —Lo que insinúas es repulsivo, ¿sabes? Tavo es mi primo... 

    —No creo que a él le importe mucho... 

    Aprovechando el estado de shock en que me dejan sus palabras, Theo me toma de la mano y comienza a andar tirando de mí. 

    —¿Qué haces? 

    —Vamos a un lugar tranquilo. 

    —Vaya, que romántico... —y aunque mi tono parezca irónico, lo cierto es que no veía la hora que lo pidiera. 

    Avanzamos tan raudos entre la gente cuanto mis tacones me lo permiten. Disculpándome y sonriendo a aquellos que se atraviesan en el camino. 

    Luego de atravesar el salón, ingresamos por uno de los túneles que se abren a los lados de la escalera y viramos hacia la derecha, siguiendo la línea de las curvas que nos lleva hacia una especie de jardín interno. 

    Una escultura que representa una escena donde varios animales de especies, tan disímiles como extrañas, parecen danzar en armonía ritual, se alza sobre una monumental fuente de piedra robusta. El sonido del agua cayendo y golpeando contra la que se encuentra en el estanque, muy similar al de la recepción, resulta lo suficientemente alto como para tapar el bullicio de la fiesta. 

    Nos acercamos al estanque, en el medio del salón circular y no puedo evitar que mis ojos recorran el manantial artificial, hasta llegar al techo donde, en ausencia de cielorraso, se abre una inmensa cúpula de cristal, que deja ver un cielo estrellado capaz de cortarte el aliento. Cuando mi vista vuelve al frente, Theo me contempla impávido. 

    —Estás preciosa esta noche. —susurra, con la intensidad de sus profundos ojos negros clavados en los míos, obligándome a aferrar al respaldo del banco que tengo a mi espalda para compensar la flojera de mis rodillas. 

    —Y tú no deberías vestir traje muy seguido... Al menos, no en mi presencia. 

    Sonríe. 

    —Hablo en serio, te queda ridículo. Y te hace ver mayor... —miento, y lo hago descaradamente, resignada a ser traicionada por el rubor en mis mejillas. 

    Lentamente la mano de Theo se acerca a mi rostro y yo contengo la respiración, pero a centímetros de tocar mi piel, da un paso hacia atrás. Como si tocarme fuera un pecado mortal. 

    Dejo escapar el aire que he mantenido dentro de mis pulmones hasta ese instante. Me doy media vuelta, apoyando ambas manos sobre el respaldo y con la vista perdida en el estanque. Hace frío aquí, quizá a falta del calor que emana la multitud en el salón contiguo, quizá porque la vegetación frondosa y el agua corriendo genera una suave brisa fresca. O quizá sea la sensación que deja el fuego, cuando se consume a sí mismo. Cubro mis brazos cruzando mis manos sobre ellos mientras intento recobrar el control de mi pulso. 

    —No sé porque tengo la extraña sensación de ser una manzana prohibida para ti... Un pecado mortal que podría llevarte a la ruina si le sueltas la rienda a la tentación. 

    —Max... —su voz suena tan cerca que puedo sentir el calor de su aliento en mi cuello. 

    —Theo por favor... — lo interrumpo volteándome en su dirección, y es cierto, lo tengo a tan pocos centímetros de mí que mi cuerpo reacciona por instinto, en la forma que solo lo hace cuando él está cerca. —No me digas que estoy equivocada... 

    No sé de dónde saco el coraje para decir esto, pero es un alivio extirparlo de mi pecho. Soy consciente que lo más probable es que se dé media vuelta y huya de mí, y también es posible que no vuelva a hablarme. Pero al menos ya no me quemará por dentro. 

    Pero a pesar de mis pronósticos avanza, mis manos en un acto reflejo sueltan mis brazos y se aferran al respaldo del asiento de madera a mis espaldas. Sus manos, por otra parte, cubren las mías, haciendo que su rostro y el mío queden más cerca de lo que han estado jamás. 

    —No te equivocas. —susurra, sin apartar la mirada de mis ojos. 

    Debido a lo difícil que se me hace respirar en este momento, apenas percibo el perfume a violetas, frutos rojos, madera y brisa de mar entremezclándose con el dulce aroma del champaña que humedece sus labios. Creo que mi pulso se detuvo hace rato, que el agua de la vertiente ha dejado de caer y hasta el mundo de girar. 

    —¿En serio crees que soy tu perdición? —pregunto, con el poco aliento que me queda. 

    —Max es mucho más complicado que eso... Y aquí lo importante es tu seguridad, y yo no te haré ningún bien de la forma que pretendes. 

    ¿Qué yo pretendo? No puede apartar su mirada de mi boca y soy yo la que tiene pretensiones... 

    —No te atrevas a decir que es bueno o malo para mí. No soy una niña... 

    —Ya sé que no lo eres... —la forma en que me mira hace que sienta un fuego quemarme desde el interior de mis entrañas. Y debo hacer un esfuerzo sobrehumano para no echármele encima. Quiero que me desee tanto como yo a él, le he dejado en claro mi situación y solo me resta esperar a que dé el paso. Si es que realmente desea hacerlo. 

    —Has bebido... De lo contrario no me dirías esto. —más que una aseveración es un intento por autoconvencerme que estoy delirando. 

    —Sí lo he hecho, pero no lo suficiente. —su mirada busca mi boca y mi boca sus labios... Quiero beber de ellos, y ahogarme hasta perder la razón, si es que no lo he hecho aún. 

    —Estás tan hermosa esta noche... —susurra mientras sus labios casi rozan los míos y mi piel se vuelve una braza ardiente. 

    Hazlo, por lo que más quieras hazlo y termina con esta tortura.... bésame o mátame, pero has algo... 

    Pero pasan los segundos, que se hacen eternos... y el beso no llega. 

    —No puedo hacerlo... —y así sin más se aleja mientras algunos rizos de su cabellera caen sobre su frente ocultando su rostro entre las sombras, y el espacio que se genera entre ambos es cubierto por una gélida atmosfera que me eriza la piel y me aplasta el pecho. 

    —¿Por qué? 

    Doy un paso hacia él y en respuesta, él retrocede otro. 

    Negando compulsivamente con la cabeza, se pasa una y otra vez los dedos por entre sus alborotados rulos negros. 

    —Es demasiado complicado... 

    —Intenta explicármelo al menos... — no tengo aire, no tengo fuerzas, pero la impotencia y la desesperación me dan un impulso inusitado— ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué juegas conmigo? 

    —Max no... —sus ojos vuelven a los míos compasivos y culposos. Lo detesto, hubiera preferido que simplemente se diera media vuelta y desapareciera por el túnel— no era mi intención, lo siento... 

    —¿Qué clase de juego perverso es éste? ¿Es eso? ¿Crees que puedes manipularme y usarme como lo haces con Gemma? 

    Theo se pone recto como si mis palabras lo hubieran golpeado como un látigo. 

    —No tienes derecho a tratarme así... —repone y ya no hay compasión ni súplica en su tono de voz. 

    —¿Que yo no tengo derecho? ¿Y tú sí? —la ira me invade, y es lo único que puede mitigar el dolor que se ha abierto paso en medio de mi pecho— Tú sí tienes derecho a jugar conmigo... ¿Sabes qué? ¡Púdrete! 

    —Max no seas inmadura. 

    —¡Hazme el favor de cerrar la boca y desaparecer de mi vista! —lo digo en serio y no sé por cuánto tiempo podré mantener la compostura. Siento el nudo de angustia subir y bajar raspándome la garganta, amenazando con desbordar en llanto— Vete y no vuelvas a acercarte a mí nunca más.... 

    —Por favor... Tú no entiendes. 

    —Deja de hablar por mí, no intentes corregirme, entenderme, ni interpretar qué es lo que pienso, siento o quiero decir. —mi pecho se agita, el corazón acaba de explotarme en mil pedazos— ¿Sabes qué? Yo me voy... Quédate aquí, a ver si logras convencerte a ti mismo que la culpable de tu perdición soy yo... 

    Comienzo a andar lo más rápido que mis zapatos me permiten, ocultando mi rostro detrás de los pocos mechones de pelo que se han soltado de mi elaborado peinado.  

    Theo no me sigue, y las lágrimas comienzan a rodar por mis mejillas. 

     

    —¡Max! ¿Dónde te habías metido? —Tavo es un manchón gris en la periferia de mi visión— Max que ocurre... 

    Lo percibe, claro que lo hace. Y no llego a detenerme cuando él ya tiene sus dedos enredados en mi brazo, impidiéndome seguir avanzando. 

    Trato de ocultar mi rostro y evitar así su mirada, mientras enjuago con el dorso de mi mano libre las lágrimas que no dejan de caer. 

    —Déjalo, no quiero hacerte pasar un mal momento. Sera mejor que me vaya. 

    —De ninguna manera... Tú no te vas a ninguna parte. —envolviéndome la cintura y acurrucándome contra su pecho, no me queda más remedio que dejarme caer sobre él.  

    Cierro los ojos y dejo que el llanto y las emociones sean absorbidas por la ternura de su abrazo, su mano acaricia mi cabello mientras mi mente entra en una especie de trance parecido al momento previo a quedarte dormido, ese preciso instante en que nada tiene sentido y no importa, solo la sensación de paz que te envuelve. 

    —Sé lo que estás haciendo Tavo. —consigo articular a pesar del gran esfuerzo que me lleva. 

    Tavo pretende tranquilizarme con sus trucos mentales, pero no es eso lo que necesito. 

    —Quiero irme. 

    Intento liberarme de sus brazos que no prevén soltarme. Es inútil. 

    —Suéltala.  

    Oh madre mía.... 

    Noto el cuerpo de Tavo tensarse contra el mío y no por culpa de mis intentos de liberarme. Sus brazos al fin aflojan el agarre y sus ojos se cruzan fugazmente con los míos. 

    El azul penetrante de su mirada me produce escalofríos, y por un instante me parece ver el reflejo de mi padre en ellos. Aquellas pocas veces en que se enfurecía. 

    —¿Qué le has hecho? ¿No te cansas de destruir todo lo que tocas? —Tavo ya no me sujeta, pero su espalda me cubre mientras enfrenta a Theo que ha aparecido en el medio del salón. 

    —No te metas... 

    —¿Que no me meta? Primero mi hermana y ahora ella. ¿Qué se supone que tengo que esperar, a que desaparezca de la faz de la tierra como Lis? 

    Por encima del hombro de Tavo observo a Theo, su cuerpo crispado, sus músculos en tensión, la mandíbula y los puños apretados con fuerza y la mirada clavada en el suelo. Esto no va a terminar bien... 

    Noto la merma del bullicio y la gente comienza que, a apartarse, formando un círculo cada vez más concurrido a nuestro alrededor. 

    —Tavo por favor cálmate... — le susurro intentando que se relaje, cosa que es inútil ya que solo consigo ponerlo más tenso aún. 

    —No puedo calmarme Max... Este sujeto solo ha destruido a mi familia. —refuta, volviendo su rostro hacia mí solo un instante, para bruscamente girar de nuevo en dirección a Theo— ¿Crees que no lo sé? ¿Crees que soy tan ingenuo para creerme toda la historieta que te enamoraste de mi hermana? —Theo no reacciona, pero sus nudillos están blancos y su pecho sube y baja cada vez con mayor brusquedad— Solo fue un recurso para saciar tu venganza.... Eres un miserable.... 

    Todo ocurre demasiado rápido, Tavo sale disparado como un bólido en dirección a Theo, y yo lo hago tras él invadida por la sensación de estar viviendo una realidad paralela. Tavo estampa su puño en la mandíbula de Theo que apenas reacciona para cubrirse. Debo reconocer que tiene un muy buen gancho de derecha... 

    Un momento... ¿Por qué Theo no se defiende? ¿Por qué no le dice a Tavo que está equivocado, que el dolor solo lo hace buscar culpables donde no los hay? 

    —¡Tavo basta! —escucho mi voz rota, y apenas la reconozco. Mi garganta arde entre el escozor de las lágrimas ahogadas y el nudo de angustia que no me deja tragármelas. 

    Tavo se vuelve hacia mí, con su rostro desfigurado por la ira y los ojos rojos e hinchados, Theo trastabilla intentando mantenerse en pie mientras se sujeta la mandíbula con una mano. 

    —No te ha dicho nada más que mentiras Max... —las lágrimas que inundan sus ojos me dan la certeza que no está mintiendo, pero tampoco estoy segura si lo que dice es algo más que la verdad que ha querido creerse— ¿Por qué no le cuentas que paso con Lisbeth? ¿Por qué no le dices la verdad? ¡Dile por qué no puedes estar con ella! —su voz se desgarra gritos mientras intenta atinarle otro golpe, pero mis brazos lo rodean y solo golpea el aire. Mi cuerpo tiembla, mi mente esta tan turbia como la tormenta que hace exactamente una semana se desató en el momento más doloroso que he vivido desde la muerte de mi padre. La misma sensación de impotencia, dolor y bronca me invade. Siento el mundo temblar bajo mis pies, el aire se vuelve una masa densa y viscosa que me asfixia. 

    La gente a nuestro alrededor comienza a gritar y entonces, ocurre lo inesperado. El enorme y en apariencia inmutable árbol de acero que se irgue en el centro del salón, comienza a crujir. No logro comprender qué es lo que sucede, pero no hace falta. 

    Un estallido, el metal hinchándose y explotando hace que los presentes comiencen a correr en busca de refugio. 

    —¡Max cuidado! —consigo escuchar la voz de Theo advirtiéndome lo que mis ojos no pueden asimilar. 

    Empuja a Tavo con fuerza haciéndolo caer a unos cuantos metros de distancia, una rama del árbol cede y parece caer en cámara lenta sobre mi cabeza. El cuerpo duro de Theo me golpea y ambos caemos a una mínima distancia del peligro. Un estruendo seco hace sacudir el aire y la tierra. 

    Las luces se van apagando lentamente hasta quedar casi en penumbras. 

    —¿Qué ha ocurrido? —consigo titubear. 

    Theo se ha puesto de pie a mi lado y me extiende su mano. 

    Desde el suelo lo contemplo. Siempre, en los momentos más críticos, él está cerca. Siempre, en el lugar indicado... Y entonces, una pregunta se hace lugar en mi cabeza sin dejar lugar para ningún otro pensamiento: ¿Y si Tavo tiene razón? ¿Por qué cada vez que ocurre una catástrofe, Theo está cerca de mí? 

    —Vete... 

    Theo me mira entre confuso y suplicante, pero ante la firmeza de mi postura, aparta su mirada hacia un punto indefinido.  

    —Será mejor que le hagas caso... —exclama una voz femenina.  

    Es Claudia. La mujer que conocí en el balcón. 

    Cuando mi vista vuelve a la dirección donde Theo se encontraba parado, él ya no está. En su lugar, Tavo aparece entre confundido y aturdido. 

    —¿Mamá? ¿Qué ha pasado? 

    Un momento... ¿Mamá? 

    —Hijo, será mejor que lleves a Máxima a un lugar seguro. Yo me haré cargo de la situación. 

    Tavo asiente, con la vista fija en esa mujer a la que acaba de llamar mamá. Y comienzo a entender por qué su rostro me resultaba tan familiar. 

    Él, extiende su mano en mi dirección, pero yo rehúso a tomarla y me levanto tan rápido como el vestido me lo permite. 

    Sus brazos caen pesados a los lados, dándose media vuelta, comienza a subir los peldaños de la escalera de a cinco en cinco. Yo haría lo mismo, pero mis condiciones me limitan. 

     

    Al llegar a la cima, Tavo me espera con mi chal y mi sobre entre las manos. 

    —Máxima, sé que te debo una explicación. Hablaremos de lo ocurrido en el camino, te lo prometo. —aunque en apariencia ha recobrado la compostura, no puedo dejar de preguntarme quién es esta persona parada a mi lado. Creí conocerlo, entenderlo, pero ahora, me resulta tan distante y extraño como la primera vez que lo vi. 

    —Yo no voy contigo a ninguna parte así que, si tienes algo que decir, habla ahora. 

    Inmune a mis palabras, intenta acariciar mi rostro con su mano, pero reacciono rápido, apartándome. 

    —No puedo dejar que Theo te lastime, no voy a permitir que haga contigo lo mismo que hizo con mi hermana. ¿Acaso no te das cuenta? Juega contigo, te manipula, te utiliza como un medio para su venganza. —Tavo está empecinado en hacerme entender su postura.  

    Él avanza y yo retrocedo como respuesta. 

    —¿Has perdido el juicio? ¿De qué venganza estás hablando? 

    —Te dije que jamás te mentiría, pero la verdad es demasiado dura tanto para ti, como para mí. Lo siento. —levantando las palmas de sus manos hacia mí, como intentando acercarse a un animal salvaje, vuelve a dar otro paso. Quizá por la confusión que me apabulla en este instante o la necesidad de no perder el último eslabón que me queda a mis familia, esta vez, no retrocedo. Suspiro profundamente e intento recobrar la poca calma que puedo llegar a juntar. 

    —Dime de una vez lo que tengas que decir, porque te juro, no voy a darte otra oportunidad. —doy un paso hacia él y nuestros rostros quedan a apenas centímetros de distancia. Las lágrimas se agolpan en sus ojos hinchados y hasta puedo notar el golpeteo de su pulso acelerado en la vena que se marca en su frente— Creí que me entendías, que eras el único que lo hacía, la única persona en que podía confiar. ¿Y ahora pasa esto? 

    —Solo intento protegerte. Solo eso. —sus brazos se acercan, no me muevo. Entonces, sus manos me rodean los hombros— No puedo perderte, eres lo único que tengo.... 

    Entiendo ese sentimiento… 

    —Tienes a tu madre, por cierto, dile de mi parte que ha sido un placer conocerla. —intento sonreír, pero el gesto en mi rostro solo puede resultar una mueca macabra. 

    —Ella no lo entiende... Ella esta ciega, igual que Lis. —sus ojos se clavan en los míos y puedo ver a través de ellos la inmensa tristeza y el vacío que ha quedado luego de la muerte de su hermana.  

    Está desesperado, tan desesperado como yo, en busca de respuestas. Pero él ha estado solo todo este tiempo, no ha contado con el apoyo de nadie. Me grafico cuán grande ha sido el daño que le han causado la desesperación y la impotencia. 

    —Tavo, no vas a perderme... —no sé cómo ocurre lo que sigue a continuación, pero antes que pueda terminar la frase, la humedad cálida de sus labios se mueve famélica sobre los míos. Sus brazos me rodean la cintura y su cuerpo choca con zonas del mío donde... Oh-por-Dios. 

    De un empujón lo aparto y aunque mis ojos buscan de inmediato el piso, sé que no encontraré manera de olvidar la imagen actual de su rostro por muchísimo tiempo.  

    —¡Tavo, eres mi primo! ¿Qué demonios te pasa? 

    —¿No es obvio? Además, somos primos terceros, eso ni siquiera cuenta como parentesco. —vuelve a acercarse a mí y lo único que puedo hacer es golpearlo, golpearlo tan fuerte que siento el ruido de su nariz partiéndose contra mi puño. Pero lo que se rompió en él fue algo más que su tabique. 

    —No te atrevas a buscarme, o seguirme, o llamarme. Será mejor que vayas a ver a un médico para tu nariz.... y otro para tu cabeza. 

    ¿Qué demonios fue eso? No puedo creerlo... He tenido sensaciones extrañas respecto a Tavo, pero… ¿en qué momento cambiaron las cosas entre nosotros? ¿Acaso es mi culpa? ¿Hice algo que pudo haberlo confundido? No puedo detenerme a pensarlo… 

    Avanzo de prisa, dejando atrás la arcada principal del edificio en forma de caracol, me quito los zapatos e intento cortar camino por el prolijo césped echándome a correr. 

    Atravieso el estacionamiento y no me detengo ni siquiera, cuando reconozco la motocicleta de Theo.  

    Mi mente va a mil kilómetros por hora y me siento tan perdida, que siquiera sé si avanzo o estoy dando vueltas sobre mí misma sin saber a dónde ir en realidad. 

    Llego a la acera y aún me siento ahogada. Estoy exhausta, agobiada, el mundo parece demasiado grande y confuso a mi alrededor. La sensación de flotar en el aire, inerte, me envuelve. Asimismo, no soy capaz de quedarme en un sitio sin dejar de sentir que me hundo...  

    Me dejo caer sobre el borde de la acera, coloco los zapatos a un lado y me envuelvo con el chal. 

    Demonios, ¿cómo permití que eso pasara? Mi vestido, mis zapatos, me dio todo. Pero en realidad, yo fui la que le cedió el control de todo. Le permití que se hiciera cargo de mi cabaña, que me llevara, me trajera.  

    Me aproveché de él, no con intención. Es que se sentía bien que alguien se preocupara por mí, sentirme mimada, cuidada, querida... Y él se aprovechó de mi necesidad de afecto, y si lo que dijo es cierto, Theo también lo hizo. Cada uno a su manera, se apropiaron de mí como si fuera un juguete. Una muñeca rota que no vale más que una victoria vacua. Ellos no son más que dos niños peleando por un juguete que ni siquiera les importa.  

    Es suficiente. 

    Me pongo de pie en un brinco y me echo a andar por la calzada. Decidida a hacer las cosas a mi manera, tal como debería ser. Sin esperar nada de nadie, ni pedir permiso. No soy una niña que necesite ser cuidada, no soy una inútil y mucho menos, el juguete de nadie. 

    Soy lo suficientemente fuerte e inteligente para valerme por mí misma y al que no le guste o no lo entienda, que le den. 

    Ensimismada en mis pensamientos, apenas vislumbro la sombra negra que acompaña mis pasos. 

    Giro la cabeza hacia la derecha y examino el vehículo de vidrios tintados que avanza a mi lado. Me detengo, y me vuelvo hacia él. 

    —¿Qué pasa amigo? ¡Avanza y ya! —le espeto, y vuelvo a ponerme en marcha hacia mi destino incierto. 

    Pero el vehículo se niega a seguir camino y se limita a acompañar mis pasos. 

    —¿Cuál es tu problema? —exclamo abriendo los brazos de par en par— ¡Tengo zapatos de tacón y ningún problema en clavártelos en algún farol! 

    La puerta del acompañante se abre sorprendiéndome. A simple vista, no puedo ver quién conduce así que me acerco y me agacho los suficiente como para sorprenderme aún más. 

    —¡¿Tú?! 

    —¿Vas a subir o quieres seguir haciendo papelones en medio de la calle? —su radiante sonrisa, tan empalagosa como detestable, demonios… cómo la extrañaba.  

    Un momento... Esto quiere decir que no estoy tan loca como pensaba. 

    —¿Qué haces aquí, Lucio? 

    —Sube. 

    Y qué más da... ¿Acaso no puedo hundirme un poco más? 

    





   




CAPÍTULO 18 — CAIDA LIBRE (MAX) 

     

    “Irreal” es una palabra que, más allá de lo caótico que resulta el mundo en que me ha tocado vivir, nunca pensé aplicar para calificar mi vida, al menos, hasta hoy. 

    Heme aquí, viajando en un coche extraño, sentada al lado de Lucio Olivier, en CIUDAD PACÍFICA, recién salida de una fiesta en la que no solo mi primo me besó -motivo por el cual le rompí el tabique-, sino que, se peleó por mí, con el chico que me gusta, el cual, me lastimó como nunca creí nadie lograría, antes que un árbol de metal gigante casi nos aplastara a todos. 

    Así y todo, aquí estoy.  

    —¿A dónde vamos? —pregunta Lucio, con esa típica autosuficiencia que convierte su sonrisa, en un arma letal. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Manejo. 

    —Lucio... 

    —Dime a dónde quieres ir y allí hablaremos tranquilos. No quiero distracciones estando al volante... —me mira de reojo— Aunque, podría hacer una excepción contigo. 

    Pongo los ojos en blanco. 

    —¿Hace cuánto me sigues? 

    —¿Yo, seguirte a ti? Te cruzaste en mi camino, Max… 

    —No seas idiota... Sabes a lo que me refiero. ¿Quién te envió a seguirme? ¿A quién estas informando sobre mis movimientos? 

    Al fin me mira por más de una fracción de segundo, y sus ojos me dan ese golpe de adrenalina, como lo hacen siempre.  

    Se ve diferente, más adulto, más hombre... ¿Se supone que eso debiera intimidarme? Quizá provocarme mariposas en el estómago, aflojarme las rodillas, o ganas de salir corriendo, pero Lucio me hace sentir otra cosa. Me hace sentir… fuerte.  

    —Max, ¿estás consumiendo algún tipo de hongo alucinógeno? 

    —¿Qué dices? 

    —Haces demasiadas preguntas tontas. En serio, dime a dónde quieres ir. 

    —Solo sé que no quiero ir a casa. —mi mirada vuelve a perderse en el horizonte. 

    Lucio tarda un instante en volver la vista al frente y otro tanto en hablar. 

    —Podemos ir a mi casa. Se encuentra en las afueras de la ciudad. Es tranquilo. ¿Qué te parece? 

    Si no fuera porque lo conozco hace tantos años, y más allá de lo arrogante, engreído y ventajista que resulte ser, creo que es la única persona con la que toleraría estar en este momento. 

    Solo suspiro ruidosamente a modo de respuesta. 

    —Perfecto. 

    El viaje transcurre más rápido de lo que esperaba. No vuelvo a cuestionarlo mientras se limita a manejar. De vez en cuando, siento su mirada inquisidora recaer sobre mí, como si quisiera adivinar por dónde andan mis pensamientos. 

     

    Al cabo de unos minutos, llegamos a una casa de piedra ubicada al pie de un acantilado.  

    Después de atravesar un camino de lajas de unos veinte metros de extensión, nos detenemos en la puerta de la casa compuesta de tres módulos con forma de caja y bajamos del auto. 

    Me entretengo un instante contemplando el andar de Lucio, es casi hipnótico, entre pausado y desgarbado. Siempre me gustó esa forma tan particular que tiene de caminar, con zancadas largas, manteniendo los hombros rectos, pero a su vez, inclinado hacia delante, como si estuviera a punto de abalanzarse sobre un adversario.  

    Lo sigo vacilante, mientras abre la puerta y, para mi sorpresa, hace una reverencia cediéndome el paso. 

    —Creo que tienes razón con eso de los hongos alucinógenos... —le digo, frunciendo el ceño forzadamente. 

    —¿A qué viene el comentario? 

    —Tú siendo caballero... Esto no puede ser otra cosa que una alucinación. 

    Cierra la puerta tras de sí e inclina su cabeza hacia delante, dejando caer un mechón rubio y lacio que le cubre la mitad del rostro. 

    —Sorprender es uno de mis encantos... 

    —¿Además de esa nueva barba? 

    Pongo los ojos en blanco mientras me adentro en la habitación. 

    La casa es bonita, de paredes blancas y mobiliario reciclado, en colores pasteles y cremas... Lucio no tuvo nada que ver con la decoración, eso es evidente. 

    Una mesa maciza de madera y seis sillas laqueadas color arena claro, se ubican en el centro de la sala. Sobre la mesa, algunos candelabros plateados, una fuente del mismo material y un pequeño jarrón con flores frescas, le dan calidez al comedor, que se completan con un aparador y una vitrina a tono, con bonitos herrajes plateados. 

    Dejamos atrás el comedor y, después de cruzar una arcada redondeada, nos encontramos en un amplio living. 

    Mientras Lucio se dirige al sector de bar, perdiéndose detrás de una barra moderna y elegante revestida cuero blanco y metal, me dejo caer sobre un chaise lounge mitad blanco, mitad negro que se ubica frente a las banquetas altas de la barra. 

    Segundos más tarde Lucio emerge a la superficie, con una botella que contiene un líquido de un dudoso verde fluorescente y dos pequeñas copas que coloca sobre la mesa. 

    —¿Vas a contarme que haces en CIUDAD PACÍFICA? O seguirás evitando mi pregunta... 

    Mientras desenrosca la tapa de la botella, su sonrisa perfecta resalta entre la descuidada barba que oculta sus facciones angelicales, intensificando su lado más salvaje. Vierte dentro de cada copa una medida del extraño líquido verde. 

    —Estoy en una misión. —responde al fin, y vuelve a desaparecer detrás de la barra. 

    —Supongo que no me dirás de que se trata tu misión. 

    —Supones bien. —afirma, concentrado en su labor. 

    Ahora, coloca sobre las copas, una extraña cuchara o colador con forma de una punta de flecha y sobre la misma, un terrón de azúcar. 

    —Supongo también que el otro día en Atlántida, estabas haciendo tu trabajo. 

    —Sigues suponiendo bien. 

    Lucio sale de detrás de la barra y se dirige hacia la cocina. 

    —¿Me estabas siguiendo? 

    Al cabo de unos segundos, vuelve con una jarra de agua fría. ¿Qué demonios es lo que está haciendo? 

    Apoya la jarra sobre la barra, pero antes de proseguir con su extraño ritual, se sienta sobre una de las banquetas blancas quedando de frente a mí. Me contempla pensativo, como si estuviera buscando las palabras exactas para responder a mi pregunta. 

    —Max, más allá del motivo que me traiga aquí, lo único que te diré es que mi objetivo no es lastimarte, ni molestarte, ni acosarte. Solo nos cruzamos en algunas ocasiones y no podía acercarme a ti en esos momentos. 

    —Simples coincidencias entonces... 

    Sonríe complacido, se pone de pie y vuelve a internarse detrás de la barra. 

    —El maravilloso poder de la mente... Tú sabes, cuando una persona piensa mucho en otra, es como si inconscientemente, buscara el encuentro. 

    Alzo mis cejas invadida por la sorpresa. 

    —¿Así que piensas mucho en mí? 

    Él sonríe maliciosamente, sin levantar la vista de lo que sea que está haciendo. 

    —Imagínate cuando son ambas personas las que se piensan mutuamente... 

    No sé qué contestar a eso. ¿Cómo se supone que debo hacerlo? 

    El tono que va tomando la conversación no parece incomodarlo en lo más mínimo, al contrario. Se lo ve muy a gusto haciendo lo que sea que hace. Toma un largo gotero metálico, lo sumerge en la jarra de agua y comienza a verter el agua, con mucho cuidado, sobre los terrones de azúcar. Cada gota que cae sobre el líquido verde deja un extraño rastro sobre la superficie. Un remolino de nubes toma forma en su interior, tornando poco a poco, el extraño verde, en un blanco nacarado. 

    Una vez que el proceso ha concluido, atrapa ambas copas entre sus largos dedos y se acerca. 

    —Brindemos. Por el reencuentro. 

    Esta vez, se sienta a mi lado sobre el lounge, tendiéndome una copa de turbia consistencia. 

    —No voy a envenenarte tampoco... —repara, al ver la mueca de desagrado que se me dibuja involuntariamente en el rostro. 

    —Por el reencuentro... —hago un gesto de brindis— ¿Cómo se supone que debo beber esto? —añado, antes de llevarme la copa a los labios. 

    —Te recomendaría que lo hagas despacio, sorbo a sorbo... Disfrutando la complejidad de sabores que le otorgan las hierbas que contiene. 

    Arrugo mi nariz al toparme con un fuerte aroma a hierbas medicinales. Pero Lucio me incita a saborear el brebaje, así que lo llevo a mis labios para inundar mis sentidos del ligero dulzor anisado que, a pesar del terrón de azúcar diluido, deja un rastro de amargor.  

    Todos mis sentidos se apagan al sentir el calor del alcohol descender por mi garganta y expandirse en mi pecho abriendo mis vías respiratorias como si hubiera tragado lava ardiente. 

    —Oh mierda... ¡Dijiste que no ibas a drogarme! 

    —Solo dije que no iba a envenenarte.  

    Lucio ahoga una carcajada, para sorber un trago de su propia medicina, dejándome ver que el efecto en él es el mismo que en mí. Aprieta sus parpados con fuerza después de tragar, y exhala una brusca bocanada de aire.  

    Ahora soy yo la que sonríe.  

    —Mierda, extrañaba esto... —comprendo que el brebaje está haciendo su trabajo. El alcohol ya se me subió a la cabeza y ha comenzado a soltarme la lengua. 

    —Yo también.  

    Por primera vez, veo a un Lucio transparente. Es decir, siempre fue trasparente para mí. Esa clase de persona que no tiene reparos en disimular, le guste a quien le guste, y le moleste a quien sea. Y por primera vez, siento mis mejillas encenderse al sostenerle la mirada. Sus ojos me traspasan, aunque siempre tuve muy claro que jamás sentiría por él nada más que atracción física.  

    Pero algo ha cambiado.  

    No sé muy bien qué es, pero hay algo de más o de menos entre nosotros, en este preciso momento. 

    Como si notara el alcohol empezando a nublarme la razón, se lanza a interrogarme. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? 

    Me hinco de hombros. 

    —Hoy cuando te encontré, ¿de quién huías con tanta prisa? ¿Del rubio o del moreno? 

    Por más que intente disimularlo, no puede ocultar esa chispa de diversión en su mirada. Sus preguntas me dicen de él tanto, como pretende que lo hagan mis respuestas. 

    Suspiro profundamente, antes de darle otro sorbo a mi copa. 

    —De ambos... —respondo al fin, tratando de asimilar el sacudón que me provoca el alcohol ingresando a mi organismo. Mi cabeza ya está comenzando a dar vueltas. 

    —Qué extraño... Porque al moreno lo vi salir antes que tú lo hagas... Y no parecía muy feliz. 

    Sonrío con malicia. 

    —¿Y se supone que no me estás vigilando? 

    —¿Vas a seguir con eso? Si te molesta hablar del tema, no te diré nada sobre lo que vi. 

    Sin dejar de sonreír, entorno los párpados, lanzándole una mirada amenazante. 

    —¿Y qué fue lo que viste? 

    —Vi al moreno salir del edificio con un humor de perros, lo siguió una rubia presumida y discutieron. El amagó con subirse a una motocicleta, pero finalmente, se subió al asiento de acompañante del automóvil de la rubia y salieron echando humo del predio. 

    Es inevitable sentir el baldazo de agua fría caer sobre mí. Las preguntas se agolpan en mi mente y golpean como puños en la boca de mi estómago. 

    El esfuerzo de mantener la sonrisa y el aire despreocupado congelados en mi rostro es inútil, aun así, pongo todo mi empeño en ello. 

    Siempre tuve la idea de que, si te haces la pregunta, es porque existe la respuesta, pero ya no sé qué sentido tiene buscarla si cae de maduro que solo provocará más daño. Theo y yo no podemos estar juntos y a estas alturas, las razones están de más. 

    Quizá Tavo tenga razón en algo, Theo me lastima, voluntaria o involuntariamente, pero lo hace. Y por más motivos que tenga para hacerlo, o no, no significa que yo tenga que soportarlo.  

    —Max ¿te encuentras bien? 

    —Sí, lo siento... Creo que tu coctel ya se me subió a la cabeza. 

    Sin apartar su mirada divertida de mí, Lucio retira con delicadeza la copa de mis manos y deposita ambas sobre la mesa ratona a unos pasos del sillón. 

    —Te dije que bebas despacio... 

    —Dices muchas cosas, pero no dices nada, no creas que soy tonta… 

    —Jamás pensé que lo fueras. 

    Nos quedamos en silencio, mirándonos, leyéndonos. Son tantos los recuerdos que nos unen, momentos de demasiada intimidad y, a su vez, no dejamos de ser más que dos extraños buscando un escape, el uno en el otro.  

    —No voy a preguntarte otra vez qué es lo que haces aquí.  

    —Me parece lo más prudente. 

    —¿Pero al menos me dirás hasta cuándo te quedas? 

    —Me marcho mañana. 

    —¿Tan pronto? 

    —¿Por qué? ¿Vas a extrañarme? 

    Como si me hubiese arrojado a un precipicio, mi vida se encuentra en plena caída libre. Y a esta altura, me he acostumbrado tanto al descenso que ya no resulta ni vertiginoso ni aterrador. Hasta me doy el gusto de mirar hacia abajo y notar, que el pozo al que me acerco esta tan oscuro, como el cielo del que me alejo. 

    Y de pronto me encuentro preguntándome qué es lo que me atrae de Lucio en realidad. Por supuesto, más allá de lo físico.  

    —¿Has terminado aquí? 

    —Creo que nunca podré terminar contigo aquí... 

    No sé en qué momento bajamos tanto la voz hasta hablar en susurros, ni cuándo nos acercamos, hasta quedar a tan solo unos escasos centímetros de distancia.  

    No es por culpa del alcohol que mi cabeza de vueltas, lo reconozco. 

    Sin embargo, la sensación de que el mundo gira a mí alrededor es real. Pero ya no estoy a la deriva, estoy aquí, plantada frente a él, quizá sea él quien me mantiene a flote o tal vez, sea que ambos estamos cayendo a la misma velocidad.  

    Existe una fracción de segundo en que entiendes que algo fatal está a punto de suceder, un momento en que te das cuenta de que es inútil luchar contra lo inevitable, y que la fuerza que te empuja hacia delante es mucho más poderosa que la que te frena. Los hilos que te atan se rompen y el vértigo que genera el impulso instintivo te invade, liberándote. La necesidad, el instinto, la redención y la entrega, se hacen carne en tus sentidos, aplastando los prejuicios y cuestionamientos que osen interponerse en su camino. 

    Me inclino hacia adelante hasta sentir el roce de sus suaves labios sobre los míos y a pesar del cosquilleo que su nueva barba produce en mi mentón, es como si nunca hubiera besado otros labios. No cierro los ojos mientras lo hago y él tampoco lo hace, entiendo que ambos deseamos disfrutarlo con todos los sentidos.  

    Su sedoso cabello se entremezcla con mis dedos y sus manos me aferran por la cintura atrayéndome hacia él. Mi cuerpo responde sin reparos, colisionando con el suyo, provocando la reacción de cada una de mis terminaciones nerviosas, que, estallando en mil pedazos, vuelven a la vida una a una mis células, como si todo este tiempo hubiesen estado dormidas. 

    Recorriendo una a una mis vertebras, sus dedos ascienden por mi espalda hasta llegar a mi nuca. Mis labios se abren, dejando escapar un suspiro que él atrapa con los suyos. 

    Nuestras lenguas se entrelazan y, cuando pensaba que ya no podía sentirlo más cerca, me aprieta contra sí. Su musculoso pecho se hunde contra el mío y hasta nuestra agitación parece sincronizarse.  

    El modo en que inclina su cabeza hacia un lado para besarme profundamente, la manera en que mis dedos se enredan con su cabello y tiran de él obligándolo a echarse hacia atrás, la forma en que, entrecerrando sus ojos, muerde mi labio inferior. Conozco todos y cada uno de sus movimientos y, aun así, no deja de maravillarme como mi cuerpo reacciona a ellos. 

    Sus brazos envuelven mi cintura y me alza sobre su regazo. Lucio nunca fue dulce, ni delicado, mucho menos romántico. Pero hay algo de ternura en su roce, en sus caricias, lo que no implica que, con ello, sea menos apasionado. 

    Sus manos ascienden por mis muslos, enroscándome el vestido alrededor de la cintura. Su tacto quema, me enciende, dispara mi pulso como una ametralladora y obliga a que cierre los ojos ante tamaña explosión de sensaciones. 

    No debí hacerlo. No debí cerrar los ojos porque, a través de mis parpados, el abismo me devuelve la mirada, paralizándome por completo.  

    Y el abismo tiene rostro. 

    —¿Qué ocurre? —susurra, separando sus labios por un instante de los míos. Al despegar los párpados me encuentro con su ceño fruncido, y aquel mechón dorado que cae rozando su mejilla. 

    Aparto el cabello de su rostro y lo coloco detrás de su oreja, al tiempo que intento encontrarle una explicación a la traición de mi propia mente. ¿O es acaso mi corazón el que se siente traicionado? 

    —Nada por lo que valga la pena interrumpir este momento... —miento descaradamente, susurrando en su oído, para luego, sumergirme en el hueco que se forma entre su clavícula y su cuello.  

    Beso suavemente su piel marcada por la tinta. Necesito olvidar, necesito que mi mente se limpie y mi corazón purgue de todo aquello que no me produce nada más que dolor y frustración. 

    Necesito a alguien real, alguien que bese, toque, acaricie. Quien que no huya de lo que siente, por más motivos que tenga para hacerlo. Alguien, que no se aferre al pasado como a un salvavidas y no se preocupe por el futuro, si eso implica no disfrutar el presente. Alguien, que no tema tomarme de la mano y lanzarse al vacío, porque el único sitio en que ansía estar es a mi lado. 

    Recorro las líneas de sus tatuajes con mi lengua, hasta que la rígida tela de su camisa se interpone en mi travesía. 

    Con una profunda exhalación, me libero de los pocos hilos que me atan a la cordura y deslizo mis dedos sobre el cuello de su camisa hasta llegar al primer botón, que desabrocho con extrema facilidad. Antes de preguntarme qué es lo que pretendo, sigo desabrochando los restantes botones, sin apartar mis ojos de los suyos.  

    Cuando llego al último, la mirada de Lucio me recorre entera, y una suave electricidad relame mi piel. De un solo impulso, Lucio se levanta del sillón, y me lleva a horcajadas hacia otra habitación. 

    Mi corazón golpea desaforado mis costillas mientras atravesamos el marco de la puerta, sin dejar de besarnos. Mis piernas se deslizan acariciando las suyas, cuando sus manos las sueltan acompañando el trayecto hasta que mis pies tocan al fin el suelo. Baja su mentón, para contemplarme con los ojos apenas entrecerrados y las pupilas dilatadas de deseo, casi podría decir que sonríe con la mirada. Nunca me ha contemplado así, además de pasión, hay algo diferente en la forma en que lo hace. 

    Poso mis manos sobre su vientre saturado por la tinta, recorro centímetro a centímetro las tenebrosas figuras que me contemplan desde su trabajado abdomen, pasando por su amplio pecho, y abriéndome paso hacia sus musculosos hombros, empujo con un lento pero firme movimiento la camisa que se desliza por su piel llena de tatuajes. 

    Nuestras miradas vuelven a encontrarse, y a ahora es él quien mueve sus dedos deslizándolos por los pliegues de mi escote, apartando casi sin rozarme la piel, los bucles que caen, ya desarmados, sobre mis hombros. 

    Sus yemas recorren el contorno de mi cuerpo y, sujetando firmemente el tirador de la cremallera del vestido, comienza a jalarlo hacia abajo. 

    Un ligero calambre se dispara en la boca de mi estómago y la piel se me eriza, aunque no tenga nada de frío. 

    Resbalando grácil por mi piel, la delicada tela cae al piso rodeando mis pies y me sorprendo al ver que él mantiene la mirada clavada en mis pupilas. 

    No necesito mirar lo que hay detrás. Tomo a Lucio por la hebilla de su cinturón y lo atraigo hacia mí. Él responde empujándome suavemente, hasta que mis piernas se encuentran con el borde de la cama y me dejo caer sobre el mullido acolchado. Me toma por la cintura y me levanta, acomodándome hasta que mi columna choca con el respaldar de la cama. Su boca desciende sobre la mía con el beso más intenso que jamás me hayan dado. El delicado encaje de mi ropa interior vibra con su tacto y el calor de su cuerpo traspasa la efímera tela, no puedo ahogar el gemido cuando el calor de su torso desnudo y endurecido el resto de su cuerpo se encuentran con el mío. 

    Echo la cabeza hacia atrás facilitándole el paso a su boca, que se aventura por mi cuello, muerdo mis labios hinchados y húmedos de placer y me estremezco cuando sus dedos aferran mi cabello. Su boca sigue bajando por mi pecho, demorándose en aquellas zonas que me entrecortan la respiración. 

    No quiero volver a cerrar los ojos, pero es muy difícil evitar hacerlo. Mis manos se aferran a las sabanas cuando continúa marcando un camino de ardor, que estalla en la parte inferior de mi abdomen, donde recorre con su lengua el borde del encaje que marca el límite que jamás he dejado traspasar a nadie. 

    —¿Estás segura? —sus ojos encendidos de deseo me contemplan expectantes, mientras sus dedos aferran a los finos tirantes de mis bragas. 

    Responder a esa pregunta con palabras me es imposible, así que, de un brusco envión, lo empujo por los hombros y me subo a su regazo. Lo beso apasionadamente, como si fuera un oasis en un desierto de sal y mi garganta se encontrara inundada de arena rasposa. Mi cadera se mueve con un suave vaivén al entrar en contacto con la suya, haciendo que un ronroneo gutural se escape de su garganta. Las sensaciones expanden mi percepción y apagan mis pensamientos. ¿No es acaso eso lo que buscaba? ¿Y por qué tengo este vacío en mi pecho? ¡¿Por qué siento este agujero negro crecer en la boca de mi estómago?! Cuanto más me fuerzo por apagar mi mente, cuanto más me quiero alejar, más me cuesta arrojarme al precipicio. Hay un hilo que aún me ata, un hilo que no es tan fácil de romper como pensaba. Es un hilo que se aferra a mi corazón y que, al intento de cortarlo, más aprieta, amenazando con desgarrarme por completo. 

    No puede ser... No puedo estar... Esto no puede estar sucediendo... 

    Lucio me sorprende al tomarme por la cintura y echarme de espaldas sobre la cama. Mirándome fijamente se sube a horcajadas sobre mí, sujetando mis brazos por sobre mi cabeza. 

    Acerca su rostro al mío sin dejar de mirarme, pero cuando intento besarlo, se vuelve hacia atrás. 

    —Será mejor que descanses Max. Dormiré en el living. 

    —¿Qué? Pero… ¿qué? 

    De un salto se pone de pie, y camina hacia el aparador de donde toma unas prendas de ropa. Antes que pueda incorporarme, me lanza una camiseta, que me coloco inmediatamente. 

    —¿No vas a responderme? ¿Es parte de tu misión ultra secreta, acaso? 

    Al fin me mira y me doy cuenta de que el fuego de su mirada no se ha apagado. 

    —Creo que tienes muchas cosas en que pensar. No es una buena noche para hacer algo de lo que, es evidente, te arrepentirás por la mañana. 

    La sangre se congela en mis venas. ¿Es que soy así de transparente, o hay algo más? 

    —Que descanses Max. 

    Antes que pueda reaccionar, Lucio desaparece por la puerta, cerrándola tras de sí. 

     

    Echada boca arriba sobre la cama, mi mirada se pierde en algún punto del cielo raso. De alguna manera mi cabeza se ha llamado a silencio de una vez por todas y puedo decir que, a pesar de la tórrida noche vivida, estoy en paz. 

    Lucio tiene razón, no es una buena noche para hacer cosas de las que podría arrepentirme por la mañana. Es más, si pudiera borrar esta noche por completo de mi mente lo haría sin pensarlo dos veces. Tal vez, si me durmiera, por la mañana me daría cuenta de que todo ha sido una pesadilla y nada más. Que ni la fiesta, ni la discusión con Theo, ni el beso de Tavo, ni siquiera el intenso encuentro con Lucio han ocurrido en realidad, y que todo ha sido producto de mi mente retorcida. 

    Lo más probable es que al despertar, al menos por unos segundos, crea que ha sido eso, tan solo un mal sueño. 

    ● ● ● 

    No recuerdo el instante exacto en que me quedé dormida y es el placentero piar de los pájaros lo que me vuelve a la realidad. La habitación se ilumina con los primeros rayos del día y, al acostumbrarme a la brillante claridad, lo primero que veo es el vestido colocado prolijamente sobre los pies de la cama. 

    Me levanto y me dirijo al baño. Mi aspecto es desastroso. El cabello enredado casi en rastas y unas pronunciadas ojeras que el maquillaje corrido empeora, me terminan de impulsar a arrancarme la ropa que llevo puesta y sumergirme bajo la ducha caliente para así, deshacerme de los rastros de una noche fatídica, que compromete mucho más que a mi aspecto físico. 

    Una vez aseada y un poco más espabilada, abro el placard y tomo unos shorts y una camiseta limpia. Por suerte a Lucio le encanta vestirse con ropa ajustada, así que no resulta tan lamentable mi aspecto al enfundarme en esta. 

    Al asomarme por la puerta del dormitorio, lo veo, sosteniendo una taza de humeante café parado junto a la ventana del comedor. 

    Con apenas un pantalón deportivo, su torso desnudo que me hace disparar el pulso, recorro con la mirada los tatuajes que lo adornan desde el cuello y brazos hasta más allá de la cintura. Flores de loto, estrellas, figuras esotéricas y algunos animales que me recuerdan a los que la noche anterior llamaron la atención en la fuente, completan centímetro a centímetro, el lienzo en que ha convertido su piel. 

    Un mechón rubio cae sobre su rostro cuando voltea en mi dirección. 

    —Buenos días. —saluda con su particular tono de voz, sereno y rasposo. 

    —Buenos días. —respondo, mientras suelto la puerta y me adentro en el comedor, dirigiéndome hacia el ventanal desde el que contempla el paisaje. 

    —¿Dormiste bien? —sus dedos sueltan las blancas cortinas antes que llegue a su lado. 

    Asiento con la cabeza mientras recojo el mechón rubio y lo coloco detrás de su oreja. Una media sonrisa ilumina sus facciones, antes de tomarme por la cintura y depositar un recatado beso en mi frente. 

    Su aroma a tabaco, especias y caramelo me envuelve, y no puedo refrenar las ganas de acurrucarme sobre su pecho y cerrar los ojos para sumergirme en la paz que sus brazos me confieren.  

    —Tienes café caliente en la cocina. —susurra en mi oído, al tiempo que me suelta y con su mano apoyada con firmeza en la base de mi espalda, me acompaña a la cocina. 

    Lucio se sienta en una alta banqueta al otro lado del desayunador. Mientras yo, tomo una taza de la alacena y la saturo de humeante café negro. 

    Tras un par de sorbos y con los sentidos más alertas, reparo en la imperiosa necesidad de aclarar algunos tantos respecto a lo sucedido la noche anterior. Lucio se ha portado demasiado bien conmigo, mientras yo, me he comportado como un torbellino hormonal descarrilado. 

    —Oye, respecto a lo que paso anoche... 

    —Tenía razón. Siempre la tengo... 

    —Si no fueras tan soberbio, serías adorable. —a pesar de mi ceño fruncido, él sonríe.  

    Su amplia sonrisa -que tantas veces me ha generado repudio-, en este momento, me reconforta. Definitivamente hay algo diferente en él... o quizá, en mi forma de verlo. No me avergüenza reconocer que extrañaba esta inusual relación que tenemos. Mal que me pese, después de mi padre y Beni, Lucio es la única persona que me ata a mi antigua vida. Y en este momento en que las cosas con Theo y Tavo se han vuelto tan raras, es él quien me recuerda quién es la Max auténtica. 

    Es increíble como a veces es a personas inesperadas, a quienes les desnudamos nuestra alma.  

    —En serio, gracias por lo de ayer... 

    La sonrisa se esfuma de su rostro y una arruga de preocupación surca su frente. 

    —¿Ocurre algo? 

    Luego de un par de segundos donde su gesto de inquietud se acentúa, un extraño escalofrío recorre mi columna vertebral.  

    Lucio se pone de pie. 

    —Alguien viene. —sentencia, con la vista fija en dirección a la puerta de entrada, para luego, fijar sus pupilas contraídas en las mías— Escucha atentamente: Ve a la habitación, cierra con llave y fíjate si puedes trabar la puerta de alguna manera desde adentro. 

    Al escalofrío, se le suma un ligero temblor. Una oleada de adrenalina empieza a colmar mis venas. 

    —¿Lucio que sucede? Me estás asustando... 

    —Max, concéntrate. —tan rápido como un rayo se planta frente a mí, tomándome por los hombros me obliga a observarlo y prestarle toda mi atención— Ve al baño y cierra la puerta. Hay una ventana pequeña, podrás atravesarla. Cuando estés fuera, corre sin mirar atrás. Solo corre Max, y escóndete. 

    —Pero... 

    —Están cerca. —me toma por un brazo y me arrastra por la cocina.  

    Tardo unos segundos en reaccionar a su extraño comportamiento y cuando lo hago, intento oponer resistencia, cosa que resulta inútil. 

    Vuelve a plantarse frente a mí, esta vez, sus manos me toman por los hombros y es su brusco zarandeo lo que me hace reaccionar.  

    —¿Entendiste lo que te dije? 

    —No, no entiendo nada. 

    —Max, no te lo estoy pidiendo. —el tono de su voz y su rostro consternado son demostración más que suficiente para entender que esto va en serio. 

    Mi pulso se acelera y puedo sentir la corriente de adrenalina incrementarse en mi sangre. 

    —¿Qué pasará contigo? 

    —No vienen por mí... —la sangre se me congela— Los entretendré el tiempo suficiente, espero. 

    —Lucio... 

    —Solo hazme caso. Por una vez... 

    Nuestras miradas se prenden una de otra hasta algo en el exterior -que yo no llego a percibir-, atrae su atención. 

    Aprovechando mi desconcierto, cierra la puerta de la habitación en mi nariz de forma tan brusca, que por un pelo no me la destroza. 

    Mis manos se aferran al picaporte como acto reflejo. 

    —¡Max, traba la puerta! —el tono de voz que emplea me sobresalta. 

    Inmediatamente, recorro la habitación en busca de algo que me permita trabarla. 

    Se escuchan una serie de golpes y el crujido de madera al romperse. No me hace falta apostar a que fue la puerta de entrada rompiéndose en pedazos. 

    Varias voces gritan al otro lado de la puerta de la habitación. 

    —¡Al suelo, quédese quieto! 

    —Si claro, como no... —Lucio, como siempre, haciendo alarde de su obstinación. 

    Sonidos de golpes secos hacen temblar las paredes, el ruido del hueso y la carne chocando entre sí, crispa mis nervios.  

    Rápidamente coloco una silla trabando el picaporte y me dirijo hacia el baño. Alguien golpea a la puerta y no precisamente buscando una invitación a pasar. 

    —Está aquí. —escucho gritar. Mientras, una serie de quejidos y lamentos cortan el aire. 

    Cierro el pestillo y trabo la puerta del baño con el cable del secador de pelo, antes de subirme al borde de la bañadera, y así, poder llegar a la pequeña ventana de ventilación. 

    Luego de un par de intentos, logro pasar la mitad de mi torso por la abertura, raspándome con el marco afilado de la ventana. 

    El sonido de madera crujiendo y astillándose me retumba en el dormitorio. Apenas una puerta más me separa de quien sea que viene por mí. 

    Logro salir al fin, al cabo de escuchar un par de golpes bruscos y secos en la puerta del baño, que es mucho más endeble que la del resto de las habitaciones. 

    Las piedras de canto rodado esparcidas alrededor de la casa se me clavan en las rodillas desnudas cuando caigo al otro lado de la ventana. Pero me obligo a levantarme y, aunque a mis piernas entumecidas por el golpe se resistan a emprender la huida, me obligo a correr en dirección al pequeño grupo de árboles que se encuentran bordeando el pie del acantilado. 

    —¡Está afuera! —escucho gritar en el baño, mientras pese al dolor que invade mi cuerpo, la agitación y el pulso desbocado, corro más rápido de lo que jamás creí que pudiera hacer. 

    Estoy a solo unos metros del bosquecillo, cuando un hombre vestido de negro aparece desde detrás del primer grupo de árboles. Me quedo paralizada ante el inesperado deja vu que me arrebata el aire. Ese uniforme... Es el mismo que usaban los hombres en el video que vi en la cabaña.  

    Los mismos hombres, que mataron a mi madre. 

    Clavando mis talones desnudos sobre el pasto bañado del rocío matinal, consigo frenar, aunque casi pierdo el equilibrio, pero giro a tiempo y comienzo a correr en dirección contraria. El cabello aún húmedo de la ducha se me pega en parte del rosto y el cuello, mi piel exuda frío y cada latido de mi corazón, duele con una agudeza sorda. 

    —¡Detente! —grita el sujeto, ahora a mis espaldas.  

    Pero no lo hago.  

    Bordeo la casa, pero antes de poder llegar al frente, un grupo compuesto por tres sujetos me cercenan el paso. Estoy rodeada.  

    Aprieto los puños con fuerza y me preparo para pelear. Estoy en muy mala posición frente a los hombres ataviados con chalecos, cascos y armas por doquier. ¿Pero qué otra opción me queda? No me dejaré atrapar, no sin al menos intentarlo. 

    Además, si me quisieran muerta, hace rato que lo estaría. 

    —No vamos a hacerte daño. —intenta tranquilizarme uno de ellos, a la vez que levanta las palmas de sus manos enguantadas.  

    Mi clara postura combativa, le advierte cuán poco convincente me resultan sus palabras.  

    El resto, se acomoda. Mi cuerpo se mantiene en posición alerta, a la vez que mis ojos, van de uno a otro.  

    Los sujetos van ganando terreno, dejándome casi sin vías de escape. Antes de perder más espacio y posibilidades, opto por ir al ataque contra el que parece menos corpulento, asumiendo el riesgo que resulte ser el más rápido y ágil. 

    Me lanzo hacia adelante, tomando impulso al brincar sobre una roca que sobresale de la tierra. Una vez en el aire, acomodo la pierna y le acierto una patada en medio del pecho. Ante el inesperado golpe, cae hacia atrás, dejándome vía libre para emprender, lo que reconozco, como mi última posibilidad de escape. 

    Paso por encima del abatido y corro lo rápido que mis piernas me permiten, antes de chocar de bruces sobre el césped, cuando uno de los tipos logra agarrarme por un tobillo. 

    De pronto, siento un enorme peso clavarse sobre mis piernas, inmovilizándolas. Mis brazos son sujetados y, con un brusco movimiento, doblados detrás de mí cintura. La presión del precinto me corta la piel cuando lo aprietan sobre mis muñecas. 

    Mi corazón desbocado, martilla contra la tierra húmeda hasta que, tomándome por los brazos, me ponen de pie de un brusco movimiento. No dejo pasar la oportunidad, aprovechando para echarme hacia atrás, intentando atinar a ciegas un golpe con la parte posterior de mi cabeza, en el casco del tipo que me ha levantado -cosa que resulta mucho más dolorosa para mí, que para él por razones obvias-, pero el aturdimiento sirve para que me suelte. No obstante, al intentar huir por enésima vez, alguien me aferra por la cintura y un ardor se expande de pronto, por la parte posterior de mi cuello.  

    Todo se vuelve negro. 

     

    





   




CAPÍTULO 19 — LA RESPUESTA (THEO) 

     

    He logrado construir una coraza, que resulta ser más parecida a una costra que a una armadura. Una gruesa cáscara de piel muerta, sangre, dolor y miedo. Mucho miedo. 

    Cuando no me quedó más remedio que aceptar haber perdido a Lis para siempre, comencé a envolverme dentro de esta segunda piel. Primero fue una capa y luego otra y así, sucesivamente hasta que me aislé lo suficiente, como para no volver a sentir nada jamás. No más al menos, que el dolor que ya se había arraigado dentro. 

    Hasta que un día supe que Máxima Fraus había llegado a CIUDAD PACÍFICA. Una oleada de sensaciones amenazó con hacer trizas algún que otro estrato de mi coraza. Pero no fue hasta hoy, que comenzó a resquebrajarla. 

    Sé que ella no es la culpable de la desgracia que marca mi existencia, pero, aun así, aunque ella no lo sepa, mi desgracia y la suya están más relacionadas de lo que desearía que supiera. Y jamás deberá saberlo. Porque si lo sabe, la destruiría por completo. 

    Hace veinticuatro horas que mi coraza se ha fisurado, dejándome expuesto ante el dolor que tanto temía volver a sufrir. Hace veinticuatro horas ella apareció en la fiesta, tan hermosa como un sueño y supe que algo en mí había cambiado. Intenté buscar excusas y hasta dejé que Gemma me utilizara en su retorcido juego, porque, yo ni siquiera tenía fuerzas para mantenerme en pie. Hace veinticuatro horas, Máxima Fraus, hizo más que rascar la superficie. Llegó tan profundo como nadie lo hizo y arrancó de un tirón mi coraza, dejando al descubierto la delicada herida que recorre mi alma destrozada. 

    Tenerla frente a mí, y ver que ella es todo lo valiente que yo no puedo ser, me hizo caer en cuenta que ha llegado para quedarse. Se supone que no debería ser así, se suponen tantas cosas que no son.  

    Estoy tan harto de suponer... 

    Pero hui, hui como un perro herido, para ocultarme en un rincón oscuro a lamer mis heridas. Hui porque es lo único que soy capaz de hacer. 

    Hace veinticuatro horas vi a Máxima Fraus por última vez, hace veinticuatro horas que nadie sabe nada sobre ella. Desapareció sin dejar rastro, llevándose consigo la única esperanza que queda para mi alma herida. 

     

    —Theo... Theo... 

    Recostado contra la pared, junto a la puerta de entrada del loft, desde hace horas espero noticias, pistas o cualquier tipo de información respecto al paradero de Máxima. Es Viko quien me saca de mi ensimismamiento. 

    —¿Novedades? 

    —Hablé con Tavo. —una pequeña arruga se dibuja en el centro de su frente y las pocas esperanzas que podía llegar a tener, se esfuman— No sabe nada.... 

    Mi cabeza cae hacia adelante y son mis manos las que la sostienen, porque mis hombros ya no soportan su peso. Y es que son tantas las teorías, las suposiciones y las versiones que dan vueltas una y otra vez en mi mente que, si pudiera, la vaciaría por completo para poder intentar pensar con claridad. 

    Siento las manos de Viko posarse sobre mis rodillas. 

    —Hay algo más... 

    Levanto la cabeza para toparme con el rostro de Viko tan cerca, que puedo notar las pronunciadas ojeras que se han marcado debajo de sus ojos. Las motas verdes resaltan entre las venas hinchadas y enrojecidas por la falta de sueño. 

    —Tavo no la siente... 

    —¿Qué quieres decir? 

    Los ojos de Viko recorren los pasillos hacia los lados, antes de hablar. 

    —¿Recuerdas el vínculo que Tavo y Lis tenían? Esa especie de conexión que creíamos que se daba por el hecho que eran mellizos. —afirmo con la cabeza— Bueno, pues Tavo y Max la tienen. Así fue como la salvó cuando tuvo el accidente con la camioneta. Tavo puede sentirla cuando está en peligro... 

    —Y ahora no siente nada... 

    —Exacto. No siente nada. Igual que con Lis cuando.... —no hace falta decir más nada. Ambos sabemos lo que pasó cuando Lis desapareció— ¿Qué haremos Theo? 

    Haría temblar cielo y tierra, convertiría CIUDAD PACÍFICA en un espejo del infierno, si eso me garantizara encontrarla. Cuando Viko me llamó para decirme que no sabía nada de ella desde la noche anterior, que no había regresado a su departamento después de la fiesta, que no atendía su teléfono y que en la cabaña tampoco había rastros de ella, casi me vuelvo loco. 

    Llamé a Claudia y, a pesar de que mi intención era poner a todos los oficiales a rastrillar la ciudad, ella no me lo permitió. Entiendo su prudencia, por más que me mate la espera. A pesar del poco tiempo que lleva desaparecida y, que sea factible que solo quiera estar sola después de todo lo sucedido la noche anterior -como dice Claudia-, presiento que no tiene que ver con eso.  

    Y mi percepción no tiende a fallar. 

    ¿Pero qué pasaría si hubiese algo más? Algo que no soy capaz de percibir. No me gusta nada admitirlo, pero, tengo la sensación de que Claudia no está siendo totalmente sincera conmigo y, al mismo tiempo, me invade la culpa por no poder confiar en ella como debería. 

    El zumbido de energía estática corta el aire, y un crujido resuena en el pasillo. Viko y yo, nos preparamos para lo que se viene. 

    —Te lo advertí... —gruñe Tavo entre dientes aproximándose en mi dirección. 

    Viko se adelanta y se interpone entre ambos, en respuesta, me pongo de pie y la aparto a un lado. 

    Veo el puño de Tavo cerrado aproximarse a mi rostro, pero esta vez, desvío el golpe. La otra noche lo merecía, y Tavo necesitaba desahogar su ira y la mejor forma era dejando que me golpeara.  

    Pero hoy no. 

    —Cálmate Tavo. 

    —Que me calme... ¡Dime dónde está Max entonces! Porque te veo demasiado tranquilo... Oh espera, creo estar teniendo un deja vu. ¿No estabas así de tranquilo cuando Lis desapareció? Que coincidencia... 

    Normalmente cualquier intento de Tavo por exasperarme, no surte ningún tipo de efecto en mi templanza. Pero hoy no estoy de humor para un berrinche. Aprieto la mandíbula con fiereza y enderezo la espalda. Debo de apretar los dedos demasiado fuerte contra mis palmas, cerrándolas en rígidos puños, ya que siento el crujir de mis propios huesos. 

    —¡Ya es suficiente! —exclama Viko— Por favor... Tavo, si no vienes a ayudar, vete. Discutir no soluciona nada y no hay tiempo para gastar en otra cosa que no sea intentar dar con Max. 

    La mirada con que Tavo me fulmina, parece suavizarse cuando se cruza con la de Viko. Su pecho sube y baja con un ritmo desacompasado, pero poco a poco, la ira y prepotencia van quedando de lado. 

    —¿Qué novedades tienes? —es obvio que la pregunta no va dirigida a mi persona. 

    Viko mueve la cabeza de un lado al otro desesperanzada. 

    —Fui a la cabaña, Theo hizo averiguaciones en la Fundación y habló con el personal de seguridad, pero nadie parece haber visto nada. Es como si la tierra se la hubiera tragado. 

    —¿Y las cámaras de seguridad en las calles? 

    —Nada... —respondo con la vista clavada en los puños de Tavo— Sea donde fuera que haya ido, tomó el camino por el que no hay vigilancia.  

    Mi mirada al fin asciende a su rostro. Está ojeroso, y su nariz parece ligeramente hinchada y morada, aunque no recuerdo haberlo golpeado.  

    —¿Puedes contarnos cuándo fue la última vez que viste a Máxima y que sucedió entre ustedes? 

    La mirada de Tavo vuelve a congelarse, y con agilidad la desvía de la mía. Su mandíbula se tensa y su cuerpo, se crispa. Viko y yo nos miramos fugazmente. Sea lo que sea que haya pasado entre ellos, no fue bueno. 

    —Iba a traerla hasta aquí después del incidente del árbol, pero discutimos y ella se fue sola. 

    —¿Por qué discutieron? —inquiere Viko, buscando la mirada que Tavo, sigue rehuyendo. 

    —¿Eso importa? —con el ceño fruncido y tironeando una y otra vez de su cabello, Tavo no deja de pasearse de un lado a otro, como un lobo enjaulado. 

    —Todo importa... Por más insignificante que parezcan los detalles de los últimos minutos que estuviste con ella, puede ser una pista que nos lleve hasta donde está ahora, o un indicio de lo que pudo haberle pasado. —Viko se sitúa frente a él, logrando que al fin se quede quieto y la mire a los ojos. Inspiro una profunda bocanada de aire y exhalo, intentado librarme de la tensión que me embarga. Tavo, parece hacer lo mismo— Por favor, dinos que ocurrió... Puede ser de vital importancia. Prometo que no te juzgaremos. 

    Tavo vuelve a fulminarme con la mirada, y Viko también. Levanto mis manos en son de paz, y luego las coloco en mi cintura. 

    Tavo suspira. 

    —La besé. 

    —¿Qué hiciste qué? —no puedo evitarlo. Mis nervios se crispan y la ira me invade. 

    —Theo, no... —es frente a mí ahora que Viko se planta, intentando aplacar mi explosiva reacción. 

    Los hombros de Tavo se encogen y su espalda se curva. Poco a poco, se deja caer contra la pared, tomándose la cabeza con ambas manos. 

    —La besé y entonces, ella me golpeó. —se me escapa una pequeña risita al escuchar esto, Viko me reprende con la mirada antes de sentarse en el piso frente a Tavo. 

    —¿Te dijo algo antes de irse? 

    —Que no quería volver a verme... —con la mirada perdida Tavo echa la cabeza hacia atrás, apoyándola contra la pared. Viko apoya sus manos sobre sus rodillas y les da un leve apretón antes de ponerse de pie y volverse hacia mí. 

    —Creo que esto concuerda con la interpretación que Claudia hizo al respecto. Es posible que ella necesite pensar, aclarar su cabeza y esté en algún lugar buscando un poco de paz. 

    Como si hubiera metido los dedos en un enchufe, Tavo se pone de pie de un brinco. 

    —No pueden confiar en Claudia. ¿La mujer que ni se inmutó cuando su hija desapareció se va a preocupar ahora por Max? Por favor... 

    —No digas eso Tavo. Que tu madre sea una mujer fuerte y sea nuestra líder, no significa que haya sufrido menos que tú la perdida de Lis... 

    —Es mi madre y porque la conozco, digo lo que digo. —y dirigiéndose a mí, agrega— Theo, lo que pienso sobre ti no va a cambiar. Pero si realmente aprecias a Max, no vuelvas a cometer el mismo error que cometiste con mi hermana. Sé que mi madre no va a mover un solo dedo para encontrarla, no dejes que eso interfiera con tu decisión de hacerlo. Mal que me pese, yo no puedo hacer nada, pero tú sí. Tienes todos los recursos a tu disposición, si alguien puede encontrarla, eres tú, por más que mi madre te haya ordenado lo contrario. Debes hacerlo. Por favor... 

    Por primera vez en mucho tiempo Tavo ha dejado de lado su máscara de soberbia, la altanería y el orgullo que lo caracteriza. Porque yo sé que es una máscara, Lisbeth no solo amaba a su hermano, lo admiraba y creía en él. Claro que no aplaudía todas sus decisiones y actos, pero lo comprendía y lo apoyaba como a nadie. 

    Hoy, por primera vez, puedo verlo con los mismos ojos que ella lo hacía, por primera vez, estoy de acuerdo con él. No puedo dejar que la historia se repita. He sido fiel y leal a Claudia desde el día que me recibió en CIUDAD PACÍFICA. Desde que se hizo cargo de mi educación y se convirtió en mi tutora. Nadie ha entendido a Claudia, nadie la ha apoyado y ha confiado tan ciegamente en ella como yo lo hice. Pero hoy, es el día en que la lealtad y el valor, deben traspasar la barrera de la obediencia. Es hora de ser fiel a mis convicciones y honrar a aquellos que confían en mí.  

    Como Lis lo hizo. Es tiempo de demostrarle a aquellos que quiero, que pueden contar conmigo. 

    —Lo haré.  

    ● ● ● 

    Voy camino a la Alcaldía, Gemma me espera allí, aunque no sabe muy bien para qué. Y no creo que le agrade mucho cuando lo sepa. 

    Al atravesar el portón de rejas que me abre el paso, el empalagoso aroma de las rosas que bordean el camino de piedras, me golpea de pleno en medio del pecho. A medida que mis pulmones absorben el dulce aire, la amarga sensación de incertidumbre clava sus filosas garras en mi estómago. No puedo evitar pensar en Max, rememorar su perfume a rosas, moras silvestres y madreselva, desencadena una oleada de recuerdos imparable, el roce de su piel, la imagen su cabello caer como lluvia de fuego sobre sus hombros. Aún puedo ver sus ojos de ese color indefinido entre castaño y verde musgo, desafiantes, llenos de una fuerza abrumadora, esa clase de miradas que se graba en tus retinas para no abandonarte jamás.  

    “Resiste, estés donde estés. Sé que lo harás, porque eres fuerte y valiente. Porque si hay alguien capaz de hacer temblar el mundo hasta encontrarte, soy yo.” 

    —Theo, ¿por qué necesitas los informes sobre las entradas y salidas de la Ciudad? —Gemma, a los pies de la empinada escalinata de mármol gris, me espera con los brazos cruzados sobre el pecho mientras desciendo de la motocicleta. 

    —¿Los tienes? 

    Suspira y entornando los ojos, responde: 

    —Sí, por supuesto. 

    —¿Encontraste algo extraño? 

    —Si me dijeras qué es lo que buscas, te podría responder a esa pregunta. 

    —Eres la jefa del Departamento de Tecnología, si hay algo extraño, deberías notarlo... 

    Algo parecido a un gruñido se escapa de su garganta, pero ante mi inmutabilidad, cambia su estrategia. 

    —Theo, deberías saber que puedes confiar en mí... 

    Pongo los ojos en blanco mientras subo las escaleras de a varios escalones. 

    Gemma intenta alcanzarme, pero su angosta pollera no le permite seguirme el paso. 

    Sin prestar atención a sus berrinches, me interno en la Alcaldía. La sala central, se encuentra menos poblada que de costumbre, y las puertas de la oficina de Claudia, cerradas. Pero eso no me detiene. Sin golpear, entro al despacho. Como suponía, Claudia se encuentra en su escritorio. 

    No me parece extraño no haberla sorprendido. Creo que jamás, ni siquiera con la desaparición de Lis, Claudia ha demostrado asombro.  

    Apenas levanta su vista y alza una mano para que espere, mientras continúa hablando por teléfono. 

    —¿Puedo volver a llamarte en un rato? Tengo que resolver un asunto urgente... Muy bien. Adiós. 

    Me planto frente al escritorio. De pie, con las piernas abiertas y los brazos cruzados tras mi espalda. 

    —Puede descansar soldado... —canturrea Claudia, con la serenidad que la caracteriza. Su vista se vuelve a los papeles donde toma algunas notas— ¿Qué ocurre, Theo? 

    —Claudia, organizaré algunos equipos de búsqueda y los enviaré a perimetrar y rastrillar el edificio, la cabaña y el Centro Científico. Daré instrucciones de mantener en más bajo perfil posible. —Claudia sigue sin levantar su mirada de su escritura— Solo cumplo el deber de informarte.  

    Unos escasos segundos después que su mano se detiene sobre el papel, Claudia alza su vista, con esa clase de mirada entre misteriosa y divertida, a la que ya me he acostumbrado, pero siempre, me resulta incómoda.  

    —Muy bien. —las comisuras de sus labios se inclinan hacia abajo en una especie de mohín y sus hombros se levantan, como quien no entiende por qué uno se molesta en comunicarle una decisión que ya está tomada.  

    Vuelve a sus notas. 

    Tardo unos cuantos segundos en asimilar aquella respuesta. Después de sus contundentes instrucciones de no hacer nada más que esperar, le informo que voy a hacer todo lo contrario a lo que me ordeno y ¿nada? 

    —Entonces... Voy a dar las órdenes. Con permiso. 

    Doy tres amplias zancadas hasta llegar a la puerta. 

    —Theo... —con suave voz pronuncia mi nombre antes que pueda girar el picaporte. Volteo en su dirección y noto que ha dejado su lapicera sobre el escritorio y se ha quitado los anteojos que, usualmente, utiliza cuando escribe o lee. 

    Sus manos están cruzadas de una manera muy natural sobre los papeles que se amontonan arriba del escritorio. Y con la misma naturalidad me contempla, entre pensativa y curiosa. 

    —Sí. 

    —No creas que soy infalible, ni dueña de la verdad absoluta. ¿Pero quién lo es? Recuerda que la mayoría de los errores que cometemos, son producto de la impaciencia, más que por la falta de conocimiento. Y usualmente, el único que tiene la respuesta que tanto ansiamos, es quien no puede dárnosla. 

    Aturdido, pestañeo una decena de veces en el par de segundos que tardo en decidir imprimir una rígida sonrisa en mi rostro y salir por la puerta del despacho.  

    El hermetismo de Claudia a la hora de decir algo sumamente importante, es una de sus características más particulares y tediosas. Es esa clase de respuesta que llega cuando no la buscas. Porque siempre está ahí, latente, esperando que te formules la pregunta correcta. 

    Gemma me aguarda en el pasillo, y alzando una de sus finas cejas extiende una carpeta estampándola contra mi pecho. 

    —Aquí tienes tu informe. Ningún movimiento sospechoso en los últimos días. El último incidente fue el sábado 4 de Octubre, el día en que la borrega llego a la ciudad. ¿Coincidencia? 

    Me pongo rígido al escuchar la manera en que se refiere a Máxima. 

    —Lo único que te pido es que los comentarios te los reserves, ¿es posible? 

    Luego de poner los ojos en blanco y bufar, prosigue: 

    —Cómo te estaba diciendo, el 4 de Octubre hubo un desperfecto en el circuito de cámaras. Desde las nueve hasta las diez de la noche, no hay registros de lo que pudo haber entrado o salido de la periferia, en el sector noreste del perímetro. 

    —Fue cuando se infiltraron los sujetos que quisieron capturar a la perra de Max. 

    —Claro.  

    —Es decir que, si alguien más entró o salió de la Ciudad, tuvo que haber sido en ese momento. 

    —Eso entiendo. Theo, sabes que el sistema de seguridad es inviolable. El único momento en que se vulneró fue ese día, y a partir de entonces la guardia se ha duplicado y la falla se corrigió. Es imposible que vuelvan a hacerlo y si lo hacen, cosa que es sumamente improbable, lo sabremos. 

    —Estoy pensando en voz alta, pero ¿qué pasaría si la banda de caza fortunas fuera una simple distracción, y el real peligro se introdujera en la ciudad, bajo nuestras propias narices, sin que nos diéramos cuenta? 

    El rostro de Gemma se pone blanco como el papel y dudo por un instante que se vaya a desmayar. 

    —No suena ilógico, pero sí algo improbable. Theo, si eso fuera verdad ¿te das cuenta de las implicancias que conllevaría? 

    Se me escapa el aire de los pulmones. 

    —Por supuesto que lo sé Gemma. Por eso debes ayudarme. 

    —Pero ¿qué buscamos? 

    —No tengo idea... Pero debemos revisar todas las cámaras, absolutamente todos los registros dentro de la ciudad a los que tengamos acceso. Principalmente, los alrededores del Centro Científico, desde el 4 de Octubre. 

    —Muy bien, cuenta con ello. 

    Sin más, Gemma desaparece por el corredor. Y yo empiezo con los preparativos de los grupos de búsqueda. 

    Poco más de una hora después, parto rumbo al bosque del acantilado. Con un equipo conformado por 20 hombres bajo mi mando, comenzamos el rastrillaje desde la ruta hasta el borde de la abismal caída. Formamos una extensa línea recta, separándonos unos de otros a no más de 10 metros de distancia. Cubrir la superficie del bosque llevará horas, pero no quiero perder ningún indicio que pudiera conducirnos a Max. 

    En paralelo, se desarrollan otros operativos de búsqueda en el centro de la ciudad, un equipo coordinado por Leo y Viko.  

    Leo fue un gran rescatista, con altos conocimientos no solo de navegación terrestre, cartografía, meteorología y comunicaciones, sino también en métodos de rastrillaje y búsqueda. Formaba parte del equipo de Lisbeth. Cuando regresó sin ella en la última misión, no quiso volver a integrar otro grupo de rescate. Pidió el traslado a los talleres y, desde entonces, se desempeña como Jefe de Taller. Nunca culpé a Leo por lo que ocurrió, siempre tuve muy claro que la decisión que Lis había tomado no era parte del plan. Y su sacrificio, salvó la vida de sus compañeros. Pero Leo jamás se perdonó a sí mismo.  

    ● ● ● 

    Han pasado 36 horas desde la última vez que vi a Max. Los reportes de vigilancia no han arrojado ningún resultado positivo, como así tampoco los rastrillajes.  

    No sé cuándo fue la última vez que dormí, ni cuál fue el último alimento sólido que ingerí. Por mis venas, corre más cafeína que sangre y por mi mente, el tráfico de ideas, pensamientos y deducciones se ha vuelto una masa pegajosa de mierda. 

    Recostado contra la pared del loft, embriagándome como un adicto con su perfume aún impregnado en el aire, mi vista se pierde al punto de solo ver una borrosa mancha marrón. Ya no sé qué más hacer, ya no espero noticias, ni información que sé, aunque me pese, que no llegará.  

    Nadie sabe nada y nadie tiene la respuesta a la única pregunta que me hago desde hace treinta y seis horas, dos minutos y veinte segundos. 

    —Max, ¿dónde estás? 

    Y de pronto, la mancha marrón frente a mí, toma forma. Y unos astutos ojos color café me contemplan atentamente. 

    





   




CAPÍTULO 20 — CAUTIVA (MAX) 

     

    Extraño mi cama...  

    Extraño a Mía, a Viko, hasta a Tavo y Theo, aunque sigo molesta con esos dos. 

    Me pregunto si volveré a verlos, me pregunto, si estaría aquí si en las últimas horas hubiera hecho las cosas de manera diferente, si hubiera tomado otras decisiones, otros caminos. 

    No sé hace cuánto tiempo que estoy encerrada en este calabozo, aunque, es más parecido a una caja de acero que a una celda. Solo hace un par de horas que desperté, tumbada en un incómodo catre con olor a humedad, sin luz más que la que se filtra a través de la pequeña ventana blindada de la maciza puerta de hierro que convierte mi estancia en confinamiento. 

    Cuando desperté, no podía siquiera levantar los brazos. Pero recordé con extraña claridad todo lo que había ocurrido: Los hombres de negro rompiendo las puertas, persiguiéndome y atrapándome en las afueras de la ciudad, el ardoroso pinchazo en la base de mi cuello -de seguro, un tipo de sedante paralizador- que se tomó su tiempo para desaparecer por completo de mi sistema nervioso, un molesto hormigueo aún recorre las yemas de mis dedos. 

    Apenas pude mantenerme en pie, me aproximé a la puerta, no sin antes percatarme de los finos brazaletes de metal que me rodean las muñecas. Golpeé la puerta de acero macizo que, por la contundencia del sonido y el espesor del vidrio de la pequeña ventana, se me hace que es tan ancha como las paredes que me rodean. Por eso, siento que estoy más que en una celda, dentro de la caja fuerte de un banco. 

    Nadie responde a ninguno de mis esfuerzos, quizá también, esté insonorizada. Un ligero escalofrío me recorre la espina dorsal al pensar en los posibles motivos que tenga aquello. 

    Camino en círculos, intento buscar alguna rejilla de ventilación, alguna debilidad en las placas del metal que recubren tanto paredes, como piso y techo. Hasta pruebo arrancar el retrete que sobresale en un rincón. Nada da resultado. 

    Pienso en Lucio, en lo que pudo haberle ocurrido. Si estará vivo en alguna celda contigua o, si en realidad, forma parte de esto. 

    Hice conjeturas, traté de mantenerme en silencio en procura de escuchar algo en el exterior, pero el hermetismo funciona tanto de adentro hacia afuera como viceversa. 

    Cuando ya son tan pocas como ilógicas las opciones que me quedan, decido tumbarme en el catre a esperar lo que tenga que pasar. 

    Las horas pasan y las respuestas a la cada vez más larga lista de preguntas que van tomando forma en mi mente, no llegan.  

    Una intempestiva sensación de nauseas, propia en mí cuando llevo demasiadas horas sin comer, hace eco en mis entrañas. No puedo creer que, estando confinada, sin saber si estoy a punto de ser interrogada, violentada o -por qué no- aniquilada, esté pensando en una hamburguesa con queso. 

    El sonido pestillos corriéndose y engarces de cerradura girando al otro lado de la puerta, dispara una oleada de adrenalina que hace circular mi sangre más deprisa, pero lo que me confunde es forma en que las pulseras que envuelven mis muñecas comienzan a vibrar de una manera muy extraña. 

    Como si la gravedad hubiera perdido el control, un violento e inesperado impulso me hace aplastar la espalda contra la pared de acero enfrentada a la puerta, cuando mis muñecas quedan pegadas al muro, el acero de mis pulseras pareciese fundirse con el de los muros. 

    Fuerza magnética. 

    Quedo en una posición por demás incomoda, con los brazos semi-abiertos a la altura de mi cadera y sin poder despegarlos de la fría pared. 

    Desisto en mi inútil intento de separarme del muro, cuando la puerta frente a mí empieza a abrirse, dejando entrar una potente ráfaga de luz blanca en la que se recorta una figura de, lo que parece ser, un hombre del que no distingo las facciones, por encontrarse a contra luz. 

    Apenas percibo los bordes que delinean su figura, cuando se detiene a unos pocos pasos de distancia y comienza a hablarme. 

    —Máxima Fraus, al fin tuvimos el placer de conocernos. —una voz grave, potente y tan clara como solemne, rompe el silencio. 

    —¿Por qué no me suelta así puedo saludarlo como es debido? —siseo.  

    El hombre, apenas modifica su posición frente a mí, encuadrando los hombros y abriendo un poco las piernas, mientras cruza sus brazos detrás de la espalda. 

    —Con gusto lo haría, pero ambos sabemos que no es factible. No queremos que se lastime o sufra algún tipo de percance. —la piel se me pone de gallina, por más grandilocuencia que adorne sus palabras— Hasta que escuche lo que tengo que decirle, lo más seguro para todos, es que continúe bajo ciertas medidas de protección.  

    Casi me atraganto con mi propia lengua al intentar no soltar una risa nerviosa. 

    —¿Para usted encadenar a una persona contra su voluntad es "protegerla"? —mi voz suena más aguda de lo normal— Explicarme que hago aquí, supongo que equivale a, ¿un insulto? 

    —Tengo una mejor idea. —da un pequeño paso hacia mí y el instinto me obliga a retroceder, cosa que obviamente es imposible, ya que mi cuerpo se encuentra totalmente aplastado contra el frío acero del muro— ¿Por qué no le cuento qué fue lo que les sucedió a su madre y a su padre? ¿No es eso lo que ansía saber? ¿Quiénes los mataron y por qué? Luego, le aseguro, no harán falta estos grilletes para mantenerla calmada...  

    No sé qué decir. Por unos segundos mi mente se congela. ¿Será verdad lo que este hombre dice? ¿Pero qué garantías tengo para confiar en alguien que me secuestró, me dejó inconsciente, me metió en una celda y puso grilletes alrededor de mis muñecas? 

    Finalmente, logro tomar coraje y, a pesar de la bola de ping pong que parece haberse atorado en mi garganta, replico.  

    —¿Qué pretende ganar con todo esto? Lamento desilusionarlo, pero no logrará nada. Sabe muy bien que no dispone de mucho tiempo. Me encontrarán, me rescatarán y entonces, no le quedará más remedio que decirme la verdad a fuerza de golpes. —su figura se agita al compás de una risa apenas audible, y mi resolución es reemplazada por desconcierto— ¿Qué es lo que le resulta tan gracioso? ¿No me cree?  

    Abre los brazos hacia los lados, abarcando toda la habitación y me responde:  

    —Tanto la habitación como los brazaletes que llevas en tus muñecas, son un blindaje a cualquier tipo de intrusión telepática. Así que no, el señor Fraus no podrá encontrarla. Estuvo inconsciente hasta hace unos minutos, no hubo manera que pudieran localizarla. — un súbito escalofrío recorre mi columna y la frustración recae sobre mi conciencia, estoy perdida. Mi única esperanza acaba de esfumarse en un instante— Debe resultarle frustrante...  

    —¡Púdrase!  

    El sujeto chasquea la lengua mientras avanza otro paso en mi dirección. Sus manos aún se encuentras detrás de su espalda.  

    —Señorita Fraus, no creo que esa sea la clase de educación que le brindaran en el Liceo. Sin dudas, los genes de su padre recorren sus venas.  

    —No se atreva de hablar de mi padre, porque le juro...  

    —No necesita jurarme nada Maxi... Perdón, Max ¿verdad? ¿Así le gusta que la llamen? —gracias a lo poco que mis ojos se han adaptado a la luz, vislumbro lo que parece una sonrisa surcando ese rostro, cuyos rasgos se escapan en la oscuridad— Todas sus promesas, sus amenazas, se esfumarán al darse cuenta de que las personas en que más ha confiado, en las que se apoya, no hicieron otra cosa que mentirle y ocultarle una verdad que podría cambiarlo todo.  

    —¿Y se supone que debo creerle?  

    —Lo hará...  

    —Lo único que creo, es que voy a disfrutar mucho cuando sienta el crujido de los huesos de su nariz quebrándose contra mis nudillos. —sentencio, chirriando los dientes. La ira me consume. Y los músculos de mis brazos comienzan a agarrotarse por la tensión.  

    —No necesitará aferrarse por mucho tiempo más a esas creencias, querida mía. —El tono indiferente que emplea me enfurece aún más— Solo dígame una cosa, cuando decidió volver a CIUDAD PACÍFICA, ¿realmente pensó que la verdad iba a revelarse por arte de magia ante sus ojos? No sea ilusa... Solo sabe lo que han querido que sepa, esas personas a las que llama amigos, familia... ¿Cree que la apoyan y ayudan desinteresadamente? ¿Que se cruzaron en su camino por obra del destino? Entonces, dígame Señorita Fraus, ¿qué cree que quiso decir el señor Fraus cuando acusó a Theo Valens de ocultarte la verdad? ¿Qué sabe sobre él, sobre su pasado? Además, que su novia desapareció misteriosamente un día y él no hizo nada por encontrarla, solo colocar una lápida sobre una tumba vacía a la que todos los domingos lleva flores y seguir con su vida como si nada... 

    Mi estómago da un vuelco, nunca me dijeron que pasó con Lisbeth, solo que desapareció en acción. Tampoco pregunté los motivos, ni las circunstancias porque siempre me pareció un tema tabú, más por el nerviosismo que se despierta cada vez que se toca el asunto, que por un motivo reconocible. Me provoca nauseas pensar en ello, pero tengo que considerar que es extraño que nunca nadie haya mencionado nada concreto sobre lo ocurrido con ella.  

    —Déjeme iluminarla con algo de la verdad que hasta ahora le han negado... —mostrándome su perfil, emprende una flemática caminata de un lado a otro de la habitación, sus facciones siguen siendo indefinidas a contra luz— Hace doce años, en pleno apogeo de la guerra contra los T3, seis personas muy poderosas desaparecieron. Claro que entre los millones de muertes y desapariciones que se sufrieron en esa época, nadie reparó en aquellos seis en particular. Fausto Fraus, había hecho un descubrimiento extraordinario junto con Lucrecia: lograron aislar el genoma T3 y consiguieron suprimirlo, pero esa parte de la historia ya la conoces. Esa fue el arma que el gobierno necesitaba, claro, pero no solo los Renacentistas estaban al pendiente. El gran hallazgo, hizo que ojos más calificados se posaran sobre ellos. Ojos que estuvieron buscando esa pieza del rompecabezas desde muchísimos años antes de la guerra.  

    —No entiendo a dónde quiere llegar con esto. —refuto, figurando indiferencia. 

    —Supongo que alguna vez habrá leído o escuchado el término “alquimia”.  

    —¿Me habla en serio?  

    Haciendo caso omiso a mi cinismo, el hombre prosigue su monólogo:  

    —Los Alquimistas han tomado su nombre no solo de los químicos de la edad media, sino también sus fundamentos y objetivos. Así pues, a través de la ciencia, la investigación histórica y los avances científicos y tecnológicos, las respuestas comenzaron a ver la luz. Las claves siempre estuvieron ahí, pero no éramos capaces de leerlas hasta que Fausto Fraus pudo descifrar el código y conseguir lo que todos los alquimistas, por siglos, han anhelado encontrar.  

    —Si su finalidad es matarme del aburrimiento, le aseguro que lo conseguirá en cualquier momento...  

    —Máxima, ¿qué cree que anhelan las personas más poderosas y adineradas del mundo?  

    —¿Destruirlo? —no estoy siendo cínica, aunque lo parezca. 

    —Piense... ¿Qué es lo único que no pueden comprar?  

    —¿Un pony rosa? ¡Qué sé yo! Se me ocurren muchísimas cosas que contestarle, pero creo que usted ya tiene la respuesta y ninguna clase de sentido del humor. ¿Por qué no dejamos de perder tiempo y me dice lo que tiene que decirme, de una vez por todas?  

    Una amplia sonrisa se dibuja en sus labios, en la penumbra una fila de dientes perfectos y parejos reluce a pocos centímetros de mi rostro.  

    —Hasta cuando no lo pretende, es inteligente ¿lo sabe?  

    —Que voy a hacer, soy un encanto... —ahora sí que estoy siendo cínica y mordaz. 

    —Sí que lo es... y puede ser una lástima que no decida cooperar. —sus facciones se endurecen y en mi garganta forma un nudo ante las posibles implicancias de rotunda aseveración— Tiempo. El tiempo no se puede comprar. No somos eternos... O al menos, no todos.  

    —Y ahora supongo viene la parte en que me explica qué es lo que quiere...  

    —Ha oído hablar de los Irpaxiel y los Xiel, supongo...  

    Una pequeña y curiosa duda nace en lo profundo de mi cerebro. 

    —Sí... 

    —Entonces, sabrá que los Irpaxiel poseían ciertos dones y que los Xiel, sus protectores, tenían la capacidad de trasmutar en otros seres, y eso no solo provocaba la elevación de su consciencia sino también la alteración de su ser físico. Verá, la energía que se genera en la trasmutación, Mysterium Mágnum, es energía vital en estado puro, materia prima. —a medida que habla puedo notar el entusiasmo que le produce el tema— Los alquimistas, han intentado extraer esa energía de los ascendidos, pero ha sido imposible... 

    Estoy demasiado confundida para responder con algún comentario ácido, siquiera puedo responder de manera convencional.  

    —Se encontraron solo seis de los siete potenciales ascendidos. Solo cuatro con vida, pero no pasaron las pruebas. Los dos que murieron, fueron Jerónimo Valens y Lucrecia Fraus, tu madre...  

    Tengo la impresión de haber metido los pies dentro de una palangana llena de agua y solo para que este sujeto, introduzca un cable de 220 voltios en su interior. 

    —Cuando los Valens fueron encontrados, estaban siendo vigilados por aquellos que querían asegurarse de que la verdad no saliera a la luz. Al igual que paso con tu madre, los que la asesinaron no fueron los Alquimistas... Ellos la necesitaban viva.  

    Sacudo la cabeza para intentar aislar aquellas preguntas que no me corresponde entender, al menos, no por ahora. Solo hay una que merece respuesta. 

    —¿Entonces quién fue? ¿El gobierno?  

    Mal que me pese, la información que este hombre me está brindando, resulta tan shockeante como reveladora. Y es agridulce el sabor que se me impregna en el paladar, al menos, algunas de las tantas preguntas que cada día se van formulando en mi cabeza, pueden llegar a encontrar respuesta, a pesar de las ambiguas circunstancias. 

    —El gobierno jamás mataría a personas como el señor Valens, él era el embajador de CIUDAD PACÍFICA en CIUDAD MAGNA, además si así fuera, Theo Valens hoy no existiría. Por suerte, logramos impedir que corriera la misma suerte que sus padres. En cuanto a tu madre, con Fausto Fraus trabajando para Seguridad Nacional ¿Cree que atentarían contra la vida de su esposa? Seamos racionales, el mundo existe gracias a treguas y alianzas más que por otra cosa. ¿Quién crees que se hubiera beneficiado con ello? 

    —Quien sea, es un monstruo, pero me encantaría saberlo... 

    Una amarga risa antecede a sus letales palabras. 

    —Pues los mismos guardianes del secreto... Tu madre traicionó a su propio clan.  

    —¡Eso no puede ser verdad, mi madre quería huir! Quería protegerme. —mi estallido de ira irrumpe la fastidiosa parafernalia que mi interlocutor intenta imprimirle a una conversación para nada trivial. 

    —Pero ya era tarde para ella. Y fue tarde para Fausto que, pagó muy cara su traición. Fausto Fraus, el descubridor, el gran debelador del secreto mejor guardado de la historia de la humanidad, firmó su sentencia de muerte el día que puso en manos del gobierno su hallazgo. Alguien no le perdonó su trasgresión. Alguien, no olvidó que, aunque no haya sido su intención, su atrevimiento les costó la vida a muchos, empezando por los padres de Theo. —su tono presuntuoso no parece afectado por mi exaltada irrupción, aunque noto algo de ansiedad en la forma en que inhala y exhala grandes bocanadas de aire, cada vez más asiduamente.  

    —Qué es lo que pretende decir...  

    —Que las coincidencias no existen, Máxima Fraus...  

    —Pero mi padre... ¿Cómo se le ocurre que puedo si quiera considerar que haya puesto en riesgo a mi madre?  

    —Lo hizo para protegerla. ¿Quién iba a imaginar que los Irpaxiel iban a asesinar a sus propios prodigios? El deseo de Fausto y de Lucrecia era terminar la guerra, y la única manera era reunir a los 7 Paladines, los Xiel. Los Alquimistas solo ayudamos a Fausto a concretar su misión, el gobierno nunca hubiera apoyado algo semejante... Pero tampoco los hubiera asesinado.  

    —Así que eres un Alquimista.... Y solo apoyaron a mi padre porque son buenos cristianos ¿verdad?  

    —Nosotros queríamos estudiarlos, obtener respuestas, de eso no reniego. Pero jamás los lastimamos y mucho menos, intentamos asesinarlos.  

    —Qué paso con el séptimo, el que no pudieron encontrar.  

    —El séptimo Xiel, el más poderoso y, por ende, líder de la resistencia y del clan Irpaxiel, es León Palatinus. Te imaginarás los motivos por los cuales no podemos contar con su apoyo...  

    —A ver si entendí bien: León Palatinus, líder de la resistencia y de los Irpaxiel, defensor de los T3, enemigo número uno de los Renacentistas y del gobierno, mandó a matar a los Xiel restantes. Hay algo que no me cierra en esta ecuación... ¿Quizá, el hecho que ustedes se metan en medio de un asunto que no les incumbe?  

    —Quizá, el hecho que León Palatinus no quiera competencia...  

    Resoplo por la nariz. 

    —¿Y qué paso con los cuatro ascendidos que sobrevivieron?  

    Una detonación sacude el piso y las paredes de la habitación. Ha de ser lo bastante intensa para poder ser percibida en mi confinamiento. Al fin, me han encontrado...  

     

    





   




CAPÍTULO 21 — IRONICA CASUALIDAD (THEO) 

     

    Mía, erguida frente a mí, me observa como una expectante gárgola desde la cornisa de alguna catedral gótica, por supuesto que más amigable. 

    —¿Quieres dar un paseo? Creo que nos vendría bien a ambos... —no se siente tan tonto hablarle a un perro. Más, teniendo en cuenta que Mía no es un perro ordinario. Sus ojos son excepcionalmente expresivos y a la vez, misteriosos. Como si a falta de palabras, pudiera hablar a través de ellos. 

    Mis entumecidas piernas agradecen que me ponga en pie, y Mía acompaña mis pasos hasta la puerta. 

    Saco el cerrojo y no llego a entreabrir demasiado la puerta, cuando se me escurre por entre las piernas tan rápido como una ráfaga de viento. 

    —¡Mía! —grito, a la vez que me lanzo a correr tras ella. 

    “Si algo me falta, es perder a la perra también.” 

    El entumecimiento de mis piernas queda atrás al cabo de unas cuantas zancadas. Avanzo tan rápido como me es posible hasta las escaleras y luego, me precipito tras el animal, que me ha sacado más ventaja de la que creía capaz. 

    Haciendo caso omiso a mis gritos, la perra sigue corriendo. A veces, voltea a verme, como si no quisiera perderme en el camino, pero cuando creo que voy a alcanzarla, se lanza a correr nuevamente. 

    Al pasar por al hall, tengo la mala suerte de que la puerta de entrada se encuentre abierta, así que me lanzo a la calle ante la mirada atónita de los transeúntes. 

    Llegando a la esquina Mía se detiene, me observa y ladra un par de veces antes de volver a la carrera. No creo estar tan loco, pero ¿es posible que esté alentándome a que la siga? 

    Sin detenerme, sigo avanzando tras ella. Un par de cuadras más adelante y con las piernas a punto de estallar, nos encontramos el centro comercial de la ciudad. Allí, la cantidad de transeúntes es mayor, por lo que correr sin atropellar a alguien en el camino es bastante complicado. 

    Mía vira hacia la derecha y luego de atravesar el parque que antecede al centro comercial, ingresa al sector del estacionamiento. Allí, parece disminuir la marcha, por suerte, y comienza a olfatear hacia un lado y otro. 

    Llego a su lado con los pulmones a punto de escaparse de mi pecho y el corazón latiendo tan fuerte como un redoblante. A pesar de mis carreras matinales en la playa, la adrenalina inyectada por el miedo de perder a la perra de Max y la falta de ingesta de alimento desde hace demasiadas horas, se hacen notar. 

    Mía busca algo, y, por ende, procuro no entorpecer su trabajo. Sin dudas tiene que ver con Max, y me siento un idiota por no haberlo intentado antes. ¿Quién mejor ella para encontrar a su dueña? 

    —Vamos, por favor encuéntrala... —susurro más para mí que para ella, a medida que la sigo en el camino invisible que está transitando dentro de la amplia playa de estacionamiento abarrotada de vehículos. 

    Cuanto nos internamos en el sector más alejado del estacionamiento, la cantidad de vehículos aparcados se vuelve escasa. 

    En un rincón oscuro, detrás de una ancha columna de hormigón, un extraño vehículo negro llama mi atención. 

    Parece que Mía y yo tenemos la misma idea, porque ambos avanzamos hacia él. Saco mi arma del arnés sujeto a mi cintura y hago un rápido reconocimiento ocular de todo el perímetro.  

    Mientras la perra olfatea los neumáticos y alrededores del automóvil, me asomo por las ventanillas intentando ver algo en el interior del vehículo que me de algún indicio que Max haya estado en él. 

    Pero las ventanillas son tintadas y esto, sumado a la falta de luz que hay en este sector del aparcamiento, hace imposible mi pesquisa. 

    Mía comienza a mover la cola y dar saltos mientras ladra dándome contundentes señales de haber descubierto lo que tan dispuesta estaba en encontrar. 

    Después de tantas horas de tienta a ciegas, estoy al fin frente a lo que puede ser el primer indicio concreto que me lleve a Max. 

    Saco el teléfono del bolsillo trasero de mis jeans y marco el número de Gemma. 

    —¡Theo! ¿Dónde te has metido? Te estuve llamando todo el día —es verdad, por eso había decidido un par de horas atrás, bloquear su número.  

    —Gemma, necesito que busques información sobre una patente, ¿tienes para anotar? 

    —No hace falta, dime el número. Te llamo apenas tenga inform… 

    —Te espero en línea. 

    —No hace falta, te llamo en cinco min… 

    —Deja de discutir todo lo que te digo y ponte a buscar, te espero en línea. 

    Un extraño gruñido se escucha del otro lado del teléfono. 

    Gemma realiza la búsqueda que le pido, y mientras tanto, yo aprovecho para hacer algo poco ortodoxo, pero efectivo. 

    Me quito la playera, y envuelvo con ella parte de mi antebrazo y codo. 

    Aún puedo oír el sonido de tipeo y voces del otro lado del teléfono que he colocado sobre el techo del vehículo en modo altavoz, y con un golpe seco, destrozo el vidrio de la ventanilla del conductor. 

    Desenvuelvo mi brazo, sacudo los vidrios astillados que han quedado incrustados en el tramado de la tela y me envuelvo la mano, para levantar el pestillo de la puerta, sin contaminar con mis huellas las posibles evidencias de quien pueda estar tras la desaparición de Max. 

    Una vez en el interior del automóvil, rebusco en la guantera, en los parasoles, y en cualquier recoveco donde pueda llegar a hallar alguna pista. 

    El auto está limpio. 

    Registro el piso, quito las alfombras y hasta rebusco en los pliegues del cuero que se juntan entre el respaldo y el asiento. Es allí, cuando algo pequeño y duro se clava en las yemas de mis dedos, aún a través de la tela que los envuelve. Al abrir la mano delante de mis ojos, reconozco un pequeño arete en forma de roseta cuyos pétalos brillan como si el rocío matutino los hubiera alcanzado. Recuerdo estos aretes, son los que usaba Max la noche de la fiesta. 

    —Theo, ¿estás ahí? —escucho una voz metálica que surge del altavoz del teléfono que he dejado sobre el techo del auto. Inmediatamente, salgo del vehículo. 

    —Aquí estoy. ¿Alguna novedad? 

    —Sí, el vehículo fue rentado a nombre de Jonás Tolstoi hace dos días, y el domicilio que dejó registrado es La Riviera 102.  

    —A la entrada de la ciudad....  

    —Enviaré un comando. 

    —No. Envía un comando científico al estacionamiento del centro comercial. Diles que el vehículo se encuentra en el fondo, sector “Azul 20”. Tiene la ventanilla del acompañante rota, fui yo. 

    —Theo, pero ¿qué... 

    —Gracias Gemma. —sin perder más tiempo, llamo a Mía y volvemos al loft. Una vez allí, subimos a la camioneta de la Alcaldía y partimos rumbo a la dirección que me diera Gemma. 

    Al cabo de unos veinte minutos, arribamos a destino. A pocos metros de la ladera del acantilado, una casa de piedra gris y líneas rectas se alza en los tranquilos límites de la entrada a la ciudad. Rodeada de un amplio parque y un pequeño grupo de árboles, parece tan apacible y solitaria como cualquier otra casa de la zona, donde a estas alturas del día no suele haber mucho movimiento.  

    Dejo la camioneta aparcada al inicio del extenso camino de piedra que separa la calle de la casa. 

    Mía baja de un salto y comienza a olfatear los alrededores con actitud alerta y concentrada. Es evidente que Max estuvo aquí. 

    Un aura sombría rodea el ambiente. En la boca de mi estómago se abre un extraño vacío a la vez que la gélida brisa, pone de punta los vellos de mi nuca. 

    Conozco esa sensación, significa que una gran cantidad de poder T3 se manifestó en el lugar. Lo que más me intriga entonces, es la razón por la cual destrozaron la puerta de entrada. Si alguien con la habilidad de teletrasportarse estuvo aquí -la habilidad que más energía residual deja en los sitios donde se manifiesta y la única capaz de detectarse sin aparatología- entonces, ¿por qué hicieron trizas una puerta y no se teletrasportaron al interior de la casa? 

    Y la razón más lógica que se me ocurre es que hubo alguien dentro, alguien con la habilidad de impedir que los otros ingresen.  

    Y eso me inquieta aún más. 

    Antes de ingresar a la casa, me calzo unos guantes de látex del kit forense con que viene equipada la camioneta. No pretendo realizar ningún tipo de detección, ni recolección de muestras, pero tampoco quiero contaminar la escena. Con mi arma en mano, me encamino a la entrada. 

    El interior destrozado, en el que ni un solo mueble queda en pie, deja en evidencia lo que, de seguro, fue una batalla cruenta. Mi estómago se retuerce de solo imaginar lo que pudo haber pasado, solo pensar que Max ha estado aquí. Que pueda haber resultado herida, hace bullir mi sangre.  

    La lucha más feroz se dio en la cocina, la evidencia es contundente. El estado es catastrófico y por la manera en que están dispersos los destrozos, deduzco que el enfrentamiento fue entre más de cuatro personas, también está claro que el bando mayoritario fue el que irrumpió en el domicilio. Y el que defendió el fuerte, era de solo una persona.  

    —Este lugar apesta a mutantes... —me estremezco al escuchar la inquietante y afilada voz de Gemma, en la entrada de la casa. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Entiendo tu omnipotencia y el sentimiento de culpa que te genera lo que le paso a esta chiquilla, pero no por eso, voy a hacer la vista gorda a los errores en los que estas recayendo Theo. Alguien tiene que remendar los badenes que vas dejando tras tus pasos, y en lo que me sea posible, evitaré que los sigas dejando. 

    Me doy la media vuelta sin responderle. Sé que tiene razón.  

    Continuando con mi inspección noto que la puerta del dormitorio también está destrozada. Alguien se encerró allí y también veo que bloqueó la puerta con una silla, que ahora, yace destruida junto a la puerta. El vaporoso rayo de esperanza que ha logrado colarse por entre las densas nubes de furia y desesperación, se ve de pronto aplacado por el estrepitoso golpe con el que cae mi alma junto a los pies de una cama revuelta, con los retazos de la delicada tela del vestido que Max lucía la noche de la fiesta. 

    —¿Theo, puedes decirme qué demonios crees que haces? 

    La ira se esparce por mi cuerpo como una inyección de pura adrenalina. Mis manos se cierran en puños ante la incipiente idea que comienza a tejerse en mi cabeza, y necesito acudir a lo poco que resta de mi autocontrol, para no dejarla terminar de formarse. 

    —Cállate Gemma. —gruño entre dientes. Y por el tono verdoso que toma su piel ante mi petición, confío en que se atragantará con el resto de sus reproches. 

    Me dirijo hacia la puerta destrozada del baño, un punzante y agudo dolor comienza a perforar mis sienes.  

    Para mi sorpresa, el baño se encuentra casi intacto y no tardo en notar que la pequeña ventana sobre la bañera está abierta. 

    Giro sobre mis talones y avanzo raudamente sobre mis pasos. Gemma continúa estática, como un maniquí apostado en el medio de la habitación, sin miramientos salgo y atravieso el comedor, el living y la cocina que ahora, son acaparados por personal científico de la fuerza. Pero no me interesa, ya he obtenido toda la información que podía serme de utilidad en este lugar. Max estuvo aquí, es un hecho y sea quien fuera que estuvo con ella, detectó con suficiente antelación y entretuvo por un tiempo considerable, a un grupo que irrumpió en la casa. Max se encerró en el dormitorio y luego en el baño, por cuya ventana, logró escapar. El resto de los detalles escapan de mis posibilidades. No soy omnipotente, como asume Gemma. Pero para lo que soy bueno, soy el mejor. 

    Una vez fuera de la casa, recorro el perímetro hasta llegar a la ventana por donde Max escapó. Las piedras en el suelo se encuentran dispersas. Es decir, logró salir. Continúo el rastreo sobre el césped, y hasta puedo verla corriendo hacia el conjunto de árboles que bordea el empinado acantilado. Allí se detuvo y giró sobre sus pasos, avanzó bordeando la casa, en dirección contraria y a unos metros de llegar al frente se produjo otro enfrentamiento. Luego, no hay más rastro. 

    ¿Qué hacías aquí Max? ¿Con quién estabas? Tengo algunas sospechas sobre quién podría ser partícipe de todo esto, pero hay muchos cabos sueltos que me desconciertan. Y tengo la extraña impresión que ella, es el premio mayor en una puja que tiene postores muy poderosos. 

    Me dejo caer sobre mis talones, quedando de cuclillas ante el revuelto césped. Me sorprendo al ver a Mía sentada a unos pocos metros de mí, junto a una roca que sobresale de la tierra. Cada uno con su método, ambos hemos llegado a este mismo punto, donde ninguno puede ya hacer más nada. 

    Más allá un grupo de científicos enfundados en los característicos trajes blancos que requiere su tarea, se acercan con el detector de energía residual T3. 

    —¡Ey Sergei, Milo! —me vuelvo a poner en pie y agito los brazos para atraer la atención de los doctores Sergei Filip y Milo Mamani, dos de los más prestigiosos del Departamento de Investigación Científica de la ciudad. Ambos me saludan y vienen de inmediato en dirección a donde me encuentro. El tercero, que no había podido reconocer hasta a unos metros de distancia, me genera más sorpresa que desconcierto: Tavo Fraus, su presencia debería resultarme obvia, porque es el creador del instrumento en cuestión y, además, compañero de estudios de ambos científicos. 

    —¿Theo, como podemos ayudarte? —dice Filip, con su marcado acento holandés, tan alto y delgado como sociable y optimista, de característicos rasgos nórdicos como piel rosácea, cabello casi blanco y ojos celestes de pestañas y cejas claras. A pesar de su corta edad es uno de los mejores científicos, no solo de la ciudad, sino del país. 

    Luego de un extraño cruce de miradas con Tavo -y lo de extraño va por la falta de la hostilidad que comúnmente se genera entre nosotros-, saludo a Milo, un norteño de estatura mediana, contextura robusta que además de acentuados rasgos autóctonos, tiene una personalidad mucho más reservada y reflexiva que Filip, pero no por ello menos entrañable. 

    —Existen grandes probabilidades que, en este lugar, se haya producido una aparición. —no puedo evitar que mi mirada vuelva a la de Tavo— Más precisamente, una desaparición. 

    —Max... —alzo mi mano para callar a Tavo, no como un gesto de soberbia, sino, para que se concentre en los hechos y asuma el rol que pretende tener en la búsqueda.  

    Nadie comprende mejor que yo su angustia y desesperación, pero si quiere participar en la operación, deberá atenerse a las reglas del procedimiento. Agradezco que su pedantería haya sido dejada de lado a favor de la anuencia, cuando con un ademán me cede la palabra. 

    —Según lo que pude observar, hubo un enfrentamiento que se originó en el interior de la casa. —la mueca de preocupación que transforma el rostro de Tavo, no me resulta indiferente— Tres o cuatro personas con habilidades, ingresaron. Adentro, había dos personas, una de ellas Max, que se encontraba encerrada en el dormitorio. La otra bloqueó de alguna manera las habilidades de los intrusos y se enfrentó a ellos, mientras Max, huía por la ventana del baño. Aquí la interceptaron y el rastro se extingue. Solo hay una manera en que se la pueden haber llevado. 

    —Teletransportación. —sentencia Tavo, mientras Sergei y Milo comienzan a examinar la zona. 

    ● ● ● 

    Una vez de vuelta en la base y después de varias horas de exhaustivo y minuciosos examen de los residuos del campo electromagnético, solo resta esperar los resultados. Pero mi paciencia ya ha llegado al extremo de sus propios límites. 

    —Theo, lamento no poder acelerar los plazos, pero son tiempos físicos imposibles de acortar. Si te sirve para calmar las ansias, aunque lo dudo, visto y considerando tu condición, son computadores de última generación los que estamos utilizando y, además, interrumpimos cualquier otra actividad que pudiera resultar en una pérdida de memoria o que retrase de alguna otra forma la obtención de los resultados preliminares. —en su idioma, Sergei intenta tranquilizarme y agradezco su intención, pero ya nada puede hacerlo. Las horas siguen pasando y no puedo evitar sentir que, aunque los hechos indican que cada vez estoy más cerca de encontrarla, Max cada vez está en mayor peligro. Y se lo hago saber. 

    —Se los agradezco, pero necesito una pista, cualquier indicio que pueda llevarme a ella. Cada minuto que pasa es vital…  

    —Podemos darte algo... —irrumpe Milo, que hasta el momento no había pronunciado palabra y sin reclamarlo, obtiene toda mi atención. 

    —Habla. —ordeno. 

    Sergei lanza una mirada furibunda a su colega, y este traga en seco, pero no se amilana. 

    —Debo advertirte que serán datos muy vagos, quizá, compliquen más la situación de lo que puedan llegar a facilitarla. 

    —Lo que sea, solo díganmelo y que recaiga en mí la decisión de si sirve, o no. —las miradas que me lanzan ambos, son lacónicas— Vamos me conocen, saben que no existe en esta Alcaldía persona más objetiva que yo. 

    Milo suspira y Sergei, se pasa los dedos por el cabello. 

    —Puedo darte un perímetro, amplio... Muy amplio, en el que pudieron haberse aparecido, luego de desaparecer de la casa de piedra. Pero solo eso. Quizá te sirva, si es que puedes encontrar el resto de las pistas por tu cuenta. 

    —Con eso me basta. —junto con mi resolución, el pequeño puñado de energías que me resta, parecen renovarse. No puedo darme el lujo de esperar, quién sabe dónde estará Max, quién la secuestro y los motivos por los cuales lo hicieron. Puedo suponer montones de cosas, pero con ello solo lograría desestabilizarme, y ahora debo estar más alerta que nunca. 

    —Aquí lo tienes. —Sergei, tiende hacia mí un pedazo de acrílico donde titila un mapa de la ciudad. En un sector alejado del centro y casi bajo el acantilado donde se levanta la Alcaldía, se encuentra remarcado, dentro de un gran círculo rojo, un grupo de manzanas, donde se ubica el sector de industrial, en su mayoría integrado por galpones y talleres abandonados o en pleno proceso de recuperación. Uno de los grandes proyectos del Centro Científico Fraus, y espero que eso, solo se trate de una irónica casualidad... 

    ● ● ● 

    Una última parada me retiene en la base, el impulso me insta a salir pitando, pero la conciencia y el razonamiento siempre has sido los dominantes de mi personalidad. Paso por el taller donde Viko y Leo han vuelto a sus tareas habituales. 

    Leo hace un gesto con la cabeza, como saludo mientras Viko se acerca rauda. 

    —¿Novedades? —es Viko quien irrumpe, con marcada angustia surcándole el rostro. He intentado convencerla de descansar, pero no insistí en ello más que un par de veces. Su preocupación es tan legítima como la mía, y su apoyo, aunque crea infructífero, ha sido invaluable para mí. 

    Solo me permito formar una pequeña media sonrisa en la comisura de mis labios. Viko se ha convertido en la mejor intérprete de mis silencios y omisiones. Solo asintiendo, al tiempo que Leo, coloca con suma delicadeza sus grandes manos sobre los hombros de ella. 

    —¿Me prometes que seré la primera en saberlo? —sus pequeñas manos se aferran a las de Leo, y tendría que estar ciego para no notar que el vínculo que los une ha ido más allá del compañerismo o la amistad. 

    —Te lo prometo. 

    Una amplia pero triste sonrisa que no llega a sus ojos se dibuja en su rostro. 

    —Llévate a Mía. —exclama, mientras señala con su barbilla a un rincón soleado del taller, donde la perra se encuentra recostada. —Ha sido de más ayuda que nadie. 

    —El único que tiene la respuesta que tanto buscamos, es quien no puede dárnosla. —repito las palabras que no han dejado de resonar en mi memoria, ante el desconcierto de Viko y Leo, sacudo la cabeza hacia uno y otro lado— No me hagan caso... Pienso en voz alta. 

    Luego de despedirme de Viko, Leo me ayuda a preparar la camioneta antes de partir. 

    Mientras cargamos los equipamientos de rescate y algunas herramientas que podrían resultar de utilidad para llevar a cabo una búsqueda en la ciudad, Leo parece tan tranquilo como una tormenta a punto de estallar. 

    —Theo, si necesitas refuerzos llámame. Sabes que puedes contar con mi discreción. Y sabes también, que te debo una. 

    —Tú no me debes nada... — por más que su intención no lo sea, me toma por sorpresa la mención de aquella culpa. Y no puedo impedirle al dolor punzar en salir de la herida que jamás logrará cicatrizar, por más que pase el resto de mi vida intentando que lo haga— Dejemos el pasado donde está. Las cosas pudieron haber sido distintas, pero no lo fueron. Y es hora de que aceptemos vivir con las consecuencias, no con pesar, sino a pesar de ellas. 

    Leo asiente, pero la sombría tristeza que recorre su rostro no desaparece. 

    —Si quieres saldar tu deuda, haz feliz a Viko. Ella se merece más que nadie salir adelante. 

    —Ella es... increíble. 

    —Lo sé, es el lazo invisible que nos mantiene a todos en pie. 

    La sombra se extingue, solo en el instante en que los ojos de Leo vuelven a los Viko que se acerca junto a Mía. 

    —Hora de partir. —estrecho la mano de Leo, y golpeando amistosamente su espalda no fundimos en un breve abrazo. 

    —Theo... —los enormes ojos de Viko me esperan, atentos cuando al fin la tengo frente a mí— ten cuidado. 

    —Lo tendré. —y sin más, partimos. 

     

    La suave brisa primaveral se vuelve fría a medida que merma la intensidad con que los últimos rayos del sol se despiden el día. Mientras el astro rey desaparece detrás de unas densas cortinas de nubes que se alzan pomposas sobre el mar, el cielo gana una tonalidad entre rojiza y púrpura.  

    No tardamos más que unos minutos en llegar a la zona señalada en el mapa que Sergei me entregara. La mayor parte de los galpones y fábricas que se ubican dentro del perímetro, se encuentran abandonados y no son más que esqueletos de hormigón gris y hierro podrido, las pocas chapas que conservan los techos abovedados, están carcomidas por el óxido, y los restos de vidrios rotos y suciedad, completan el desolador panorama. 

    Disminuyo la marcha para reconocer el lugar, intento encontrar algún indicio que me lleve a Max. Percibo que está cerca, puedo sentirlo en manera que la sangre se agita en las venas. Solo tengo una certeza, quien sea que la haya traído hasta este desolado basurero, puede irse despidiendo de este mundo. 

    Mía asoma la cabeza por la ventanilla abierta, olisqueando el aire que se cuela a borbotones en la cabina. El viento se ha vuelto frio y turbulento, lo que le dificulta el rastreo y me hace notar su ofuscación, gruñendo e inquietándose sobre el asiento del acompañante, convenciéndome de continuar el recorrido de a pie. Y coincido en que será lo mejor, tanto para no dejar escapar el mínimo detalle, como para evitar llamar la atención. 

    Una vez que dejamos la camioneta en un callejón rebosante de inmundicia -pero al menos, lo suficiente oculto como para evitar que ojos indiscretos noten nuestra presencia-, emprendemos la solitaria marcha a pie por las olvidadas calles, sin embargo, tengo mis sospechas que detrás de la oscuridad y el abandono, estamos siendo observados. 

    Me siento tan ciego como un topo así que dejo que Mía haga el trabajo, limitándome a seguirla. Avanzamos un par de cuadras, y doblamos en algunas esquinas, mi pecho se hunde cuando la desesperanza me indica que estamos perdidos. Mía olfatea el suelo, hacia un lado y hacia otro, incapaz de continuar siguiendo el rastro. 

    —Tiene que estar cerca... —susurro, observando los alrededores.  

    El paisaje es tan desolador, como la mayoría de las ciudades perdidas en tierra salvaje. Una gasolinera abandonada en la esquina, junto a un mini mercado cuyas vitrinas han desaparecido y en su interior, se amontonan estanterías volcadas y mercaderías destrozadas y cubiertas de polvo. 

    Más allá, una fábrica cuyo portón desvencijado, cae hacia un lado dejando ver en su interior que medio techo ha desaparecido. Una montaña de escombros se apila en la entrada. 

    En la otra esquina, justo en diagonal a la gasolinera, un antiguo banco, de muros altos y columnas jónicas esculpidas en piedra que flanquean la entrada principal. Es el único edificio que se distingue del resto. En lo alto del edificio, hay un enorme reloj esférico y lo más llamativo es que marca la hora exacta.  

    El mármol de nubes claras y venas doradas que recorre las amplias escalinatas se encuentra destrozado, otra cosa que llama mi atención es que su puerta maciza y pesada, aún conserva la cerradura de bronce intacta. 

    Es allí, no me quedan dudas. 

    Los enormes ventanales que se alzan por una decena de metros entre columna y columna están tapeados por dentro, y tanto estos como la inmensa puerta principal son de un hierro demasiado grueso y fuerte como para ceder ante cualquier explosivo de los que cargo en mi mochila. Rodeamos el edificio avanzando con cautela, hasta descubrir la pequeña y sencilla puerta de madera al otro extremo del inmueble. Entiendo que se trata de una entrada de servicio, generalmente utilizada por el personal de maestranza. 

    La puerta está cerrada, pero dudo que resista un golpe seco. Si bien es una buena noticia, no valdría de nada el descubrimiento si el golpe llamara la atención de algún indeseable. 

    Con el corazón martillando contra las costillas, me descalzo la mochila y abro el compartimento principal. Saco de su interior dos explosivos y las programo con diez segundos de diferencia. 

    Mía observa atentamente cada uno de mis movimientos, como si entendiera a la perfección -o al menos, lo pretendiera-, el plan que voy improvisando sobre la marcha. 

    —Quédate aquí. —le digo, mientras procuro volver a la entrada principal sin ser detectado. 

    Con mucho cuidado coloco una de las bombas contra la puerta, y la otra, sobre uno de los ventanales al otro extremo del edificio. Quedan poco más de unas decenas de segundo, cuando vuelvo a la pequeña puerta donde Mía, sigue esperando. 

    La primera detonación estalla en el ventanal. El ruido resulta más escandaloso de lo que hubiera supuesto. Comienzo la cuenta regresiva. En menos de diez segundos se dará la segunda explosión. 

    Se oye movimiento dentro del edificio, específicamente en dirección a la puerta principal, mientras la cuenta regresiva casi llega a su fin. 

    Me preparo, y la vez que la segunda detonación sacude la entrada principal, pateo con toda mi fuerza la pequeña puerta de servicio, que se abre de par en par. 

     

    





   




CAPÍTULO 22 — VESTIGIOS DE LUZ (MAX) 

     

    —Máxima no tenemos mucho tiempo. Si quiere obtener las respuestas, es el momento para tomar una decisión... ¿Se unirá a nosotros?  

    —¿Habla en serio? —reparo, enseñándole mis muñecas atadas.  

    —¿Hubiera preferido que le preguntase antes e intentara convencerla de nuestros fundamentos, a que le contara lo que quería saber sobre sus padres?  

    Otro estruendo retumba en la celda.  

    —Debemos irnos... —el nerviosismo se hace patente en sus espásticos movimientos, por más que se esfuerce por controlarse. 

    —Por supuesto, creo que llegó mi carrosa, acaban de tocar el claxon. ¿No lo oyó?  

    —Máxima, piénselo... No somos el enemigo. Queremos ayudarla, su potencial es extraordinario, podría ser la ascendida más poderosa de los siete.  

    Una gran sombra se asoma por la gruesa puerta.  

    —¡Señor, el transporte está listo!  

    —Denos dos minutos. —exclama con firmeza a su interlocutor. Y volviéndose hacia mí, continúa. 

    —No voy a obligarla a venir conmigo. Pero no voy a esperarla demasiado tiempo.  

    —Ya conoce mi respuesta.  

    —Muy bien. Confío en que volveremos a vernos, señorita Fraus. —el hombre se da la vuelta con la intención de marcharse. 

    —No confíe tanto...  

    Al escuchar mis palabras se detiene, y girando su cabeza hacia mí por encima de su hombro, dice: 

    —La confianza, como el arte, nunca proviene de tener todas las respuestas, sino de estar dispuesta a hacerse todas las preguntas. Y Máxima, sé que usted las tiene... Adiós.  

    Tan rápido como un rayo, desaparece tras la puerta de hierro, dejándome sola en la celda y sin darle tiempo a mi cabeza, de ponerse a analizar todo lo ocurrido en los últimos minutos. Siento que la fuerza que me mantiene adherida a la pared como un imán, se evapora por completo. Mi cuerpo estalla en dolor al volver a su posición normal, pero no me detengo a quejarme ni por un instante y me lanzo a atravesar la puerta, antes que alguien se dé cuenta que ha quedado abierta. 

    Mis ojos tardan un instante en amoldarse a la fulminante luz blanca que inunda el pasillo. Y al volver la vista atrás, me paralizo al reconocer donde estaba encerrada: dentro de una maldita caja de seguridad. Debí suponer que esa cámara acorazada no podía ser otra cosa. 

    Pero no puedo perder tiempo, me impulso a avanzar por el pasillo desierto sin conseguir encontrar rastros de mi reciente interlocutor, ni su secuaz. ¿Será entonces que esos dos hombres eran los únicos que me retenían aquí? ¿Qué sucedió entonces con la otra media docena que me interceptó en la casa de las afueras? 

    Mis preguntas se esfuman al dar la vuelta a la esquina, desembocando en una amplia sala de estar, donde un guardia me apunta con su mano extendida. 

    —Oh mierda. —es lo único que consigo murmurar antes que una fuerza invisible, pero consistente como una pared de concreto, me impulse hacia atrás, separando mis pies del piso y elevándome por los aires hasta que la fuerza de la gravedad vuelva a dejarme caer, esta vez, de culo, y con violencia. 

    Entre quejidos, me pongo en pie lo más rápido que puedo, a la vez que el sujeto se acerca hacia mí. 

    Logro esquivar el segundo golpe telequinético y me echo de bruces detrás de una pila de cajas que se amontonan interponiéndose entre ambos. 

    Vuelve a asestar otro golpe y las cajas, vuelan por los aires, una lluvia de papeles picados vuela por la habitación. 

    Aprovechando la distracción, me lanzo contra el sujeto que no logra esquivar el placaje y cae de espaldas. En el piso y con mi rival aturdido, gano confianza y le hago una palanca, pasando un brazo sobre su cuello y a través del hueco de la axila, ejerciendo presión de la manera adecuada, le interrumpo el flujo sanguíneo hacia su cabeza. En solo 10 segundos el cuerpo del sujeto cae pesado e inconsciente.  

    Me apresuro a seguir mi camino, con suerte el desmayo le durará unos minutos.  

    Mis pies descalzos retumban contra el frío mármol de los escalones que se enroscan en una estrecha escalera ascendente. Me aferro con firmeza a la barandilla de bronce, observando las infinitas vueltas que parece dar la pendiente, hasta coronarse en un vitreaux por el que se cuelan los que parecen ser, los últimos vestigios de luz del día.  

    Al llegar al primer rellano, me encuentro con otro guardia y reparo en que debí haber conseguido algún arma, seguramente el otro guardia tendría una, a pesar de sus habilidades quinéticas. Pero es tarde para lamentarse, antes que pueda apuntar hacia mí, incrusto mis pies sobre su estómago, haciéndolo rebotar contra la pared.  

    Por el impulso, caigo de espaldas. El guardia avanza sobre mí y desde piso lo impulso con mis piernas, levantándolo por el aire y lanzándolo por el hueco de la escalera.  

    Genial, seguiré avanzando sin ningún arma. 

    Me pongo de pie y sigo subiendo, a pesar del ardor de los músculos de mis piernas, no mermo el ímpetu de mi marcha.  

    Finalmente, llego a un enorme salón repleto de escritorios separados por delgadas placas de aglomerado podrido, he llegado a la planta baja. 

    Inspiro profundo, sigue oliendo a humedad y madera podrida, pero, no hay punto de comparación con el aire rancio y viciado que estuve respirando en la bóveda por las últimas horas. No hay nadie a simple vista y la única luz que, apenas me permite ver por dónde voy, proviene del amplio vitreaux que se alza a más de veinte metros de altura.  

    Es extraño no ver guardias en este sector y, por demás, sospechoso.  

    Los boxes que se alzan uno a continuación de otro, no me dan un panorama tranquilizador. Aun así, avanzo. Tengo que estar cerca de la salida, falta demasiado poco para recuperar mi ansiada libertad. 

    —¿Creíste que iba a ser tan fácil? 

    La esperanza se desmorona como un castillo de naipes ante la leve brisa. Y entonces, la osadía toma la delantera y me lanzo a correr, sin siquiera voltear a ver quién me persigue. El entorno se vuelve mi aliado, me agacho y emprendo una zigzagueante maniobra evasiva entre los boxes, utilizándolos para cubrirme ante el inminente ataque. Recorro unos cuantos metros, hasta que diviso la puerta a unos pocos metros. Me detengo un momento breve, el suficiente tiempo para captar algún sonido o movimiento que delate a mi adversario.  

    Una risa gutural resuena tan cercana, que me da escalofríos. 

    —En serio lo crees… —se burla, al tiempo que el aire se impregna de estática, y los papeles amarillentos sobre el escritorio, crepitan ante la súbita explosión que resuena cuando dos grandes ojos del color de un cielo tormentoso se aparecen ante mí. Es un teletrasportador. 

    Le lanzo un puñetazo que logra atravesar la extraña electricidad que deja al desaparecer. Por la fuerza del impulso caigo hacia adelante, aprovecho el movimiento para erguirme y lanzarme hacia la puerta de escape. 

    Avanzo unos cuantos pasos sintiendo como mis músculos se agarrotan ante el súbito esfuerzo.  

    Como un látigo, mi cabeza se sacude y un estallido de dolor azota mi cuero cabelludo. El teletrasportador, me tiene agarrada por mi larga melena y tira de ella hacia atrás, haciéndome perder el equilibrio ante la inesperada maniobra, y caer de espaldas. 

    El aturdimiento me embarga. En un abrir y cerrar de ojos lo tengo sobre mí, inmovilizando mis brazos y piernas. Puedo verle mover los labios, pero las palabras se pierden tras el agudo pitido que hace eco en mis oídos. Sus cejas rectas y pestañas tupidas enmarcan unos ojos de gris brumoso de mirada tan dura, como el mismísimo mármol contra el que ha rebotado mi cabeza. 

    —Su... el...ta... me... —logro articular, a pesar de que mi voz parece sonar débil y parsimoniosa— sonríe— I... di.. o..ta. —en respuesta, su sonrisa se ensancha aún más, dejando a la vista las dos hileras de dientes más brillantes y perfectos que he visto en mi vida. Hago el intento de levantarme, pero, sin sutilezas, vuelve a echarme hacia atrás. Y todo atisbo de humanidad desaparece de su rostro. 

    —Cómo saliste de la bóveda. —no es una pregunta, aunque sí lo es. Pero suena más a amenaza que a pregunta. 

    —Parece que alguien ha olvidado echar el cerrojo… —contesto, alzando los hombros. 

    La presión en mis muñecas se vuelve intensa. Al punto que la sangre acumulada en mis dedos empieza a latir. 

    —¡Quién! 

    Un momento… ¿qué es lo que está sucediendo? 

    —Lo siento, olvidé preguntarle su nombre… 

    Las rodillas del sujeto se clavan en mis muslos, y no puedo ahogar el gemido de dolor que estalla en mi garganta. 

    —¡Qué fue lo que te dijo! 

    —Dijo que cuando te encontrara, te diera esto… —nunca fui buena mintiendo, pero escupiendo, siempre defendí bastante bien. Es más, hasta gané un concurso de escupitajos una vez y estoy muy orgullosa de eso. La expresión entre sorpresa y asco del rostro del muchacho al quedar bañado en baba es gloriosa. Y no puedo evitar sonreír. 

    Claro que mi sonrisa no dura mucho, un Cross de derecha hace girar mi cabeza. 

    —Bien… —mi mandíbula duele como mil demonios, pero el golpe termina de espabilarme— Al fin te decides a comportarte como hombre. 

    Mientras se limpia, aprovecho para zafarme. En menos de un segundo estoy de pie, y el también, y terminamos trenzándonos en una feroz pelea. 

    Debo morderme la lengua y reconocer que es hábil, sus golpes limpios y rápidos como latigazos. Pero yo también soy rápida. 

    Previendo una patada alzo la guardia, pero con gran certeza y habilidad, ejecuta un movimiento propio de un contorsionista y la patada pasa por encima de mi bloqueo, pegando de arriba hacia abajo y tomándome completamente por sorpresa. 

    ¿De dónde demonios salió este sujeto? Aturdida por el golpe, la adrenalina que corre por mis venas es lo único que me mantiene en pie, tambaleante. 

    —No entiendo cuál es la fascinación que tienen todos contigo. ¿Tanto alboroto, tanta disputa por esto? ¿En serio? —el desprecio convierte su rostro en una máscara grotesca. Una lástima, porque tiene un rostro bonito. 

    —Ya sucumbirás bajo mis encantos… —con el sabor metálico de la sangre impregnado en los dientes, me esfuerzo por mostrarle una grotesca sonrisa. 

    Con un rápido y corto movimiento, lanzo un golpe a la parte interna de su rodilla, logro hacerle trastabillar. Mi contrincante, antes de chocar con el piso, desaparece. 

    —¡Vamos! Eres tan cobarde… —le grito, antes que vuelva a aparecerse a mis espaldas.  

    Pero la estática generada por la cercanía de su aparición, lo delata. Y antes que termine de materializarse, le estampo un gancho en la parte inferior del mentón logrando que pierda la estabilidad. 

    Giro ciento ochenta grados, y miro por encima de mi hombro. Con los puños apretados sobre mi pecho y levanto la pierna y con un giro curvo, vuelco todo el peso de mi cuerpo sobre el talón, con el que termino de rematar a mi oponente. 

    Cae tan laxo y pesado como un saco de papas. Y ahora soy yo quien se encuentra sobre él, presionando sus muslos con mis rodillas, y sosteniendo sus manos sobre su cabeza. 

    —Ey, despierta niño bonito. —le digo, tras abofetearlo con mi mano libre. 

    Sus tupidas pestañas le abanican los ojos repetidamente, hasta que su mirada se enfoca en mí. Es extraño, por un instante me observa como si no entendiera nada de lo que está ocurriendo, bueno, aún menos de lo que yo entiendo. Como si fuera una persona completamente diferente, y hasta parece mucho más apuesto de lo que me había parecido anteriormente. 

    Pero unos segundos más tarde, su rostro se transforma en esa gélida máscara de mármol a la que me he acostumbrado. 

    —Vas a explicarme qué demonios pasa, quién eres y qué hago yo aquí. ¿Entendiste? —ante su infructuoso intento de liberarse de mí, presiono su tráquea con mi antebrazo, mientras contorsiono sus muñecas en una posición tan incómoda, que lo hace gruñir de impotencia. 

    Con su garganta oprimida, bastarían unos pocos segundos para que pierda el conocimiento. Sus pupilas comienzan a dilatarse convirtiendo su iris en un fino anillo plateado. Sus ojos se vuelven vidriosos y las pequeñas venas resaltan rojas e hinchadas. Aun así, sonríe y entiendo la razón cuando la atmósfera se recarga de estática. 

    Un segundo más tarde soy yo la que está luchando por respirar. Sus manos se cierran alrededor de mi cuello y mis pies no llegan a tocar el piso. Con la espalda contra la pared y su cuerpo pegado al mío, resulta imposible cualquier intento por moverme. Sus dedos son tenazas alrededor de mi cuello. Y sus ojos, a tan solo unos pocos centímetros de los míos, ahora brillan como dos pozos de plata fundida.  

    —¡Por... qu... ces! ¿. sto? —apenas logro balbucear, con un hilo de voz rota. 

    —¿Por qué? Tú lo sabes… lástima que no vivirás para recordarlo. Abominación. —la frialdad de su voz y sus palabras tan vacías de sentido, rebotan como un eco en mis oídos. Mi visión, se nubla y las facciones, irónicamente delicadas de su rostro, se transforman en una burla cruel y despiadada. 

    Puedo sentir los latidos de mi corazón cada vez más agónicos, rebotando contra mi pecho, apagándose con lentitud. Mis pulmones queman y la fuerza me abandona. Intento cerrar en puños mis manos, pero, apenas puedo sentir las yemas de los dedos.  

    Todo comienza a dar vueltas. Mis párpados pesan y de pronto, empiezo a caer en el abismo. 

     

     

    





   








CAPÍTULO 23 — NUNCA JAMÁS (THEO) 

     

    Un pasillo largo y oscuro me separa de la única fuente de luz que puedo distinguir. Mía sale disparada en su dirección, y yo, lo hago tras ella. 

    Cuando la luz me lastima las retinas, me descubro en un gran salón, completamente vacío. El piso se encuentra repleto de astillas de vidrio y madera, producto de la ventana y la puerta que acabo de hacer volar.  

    En el fondo, una hilera de mostradores separados por placas de madera se despliega de punta a punta. Solo hay una puerta detrás de los mostradores. Una puerta de vidrio. 

    De lado contrario, las dos hojas de la pesada puerta de entrada o, al menos, lo que queda de ella, yacen desencajadas de sus bisagras y a su alrededor, media docena de cuerpos de lo que parece una especie de grupo comando.  

    Otra media docena de ellos, pero vivos, entra rauda apuntando sus armas en nuestra dirección.  

    Maldición. 

    —¡Quieto, suelta las armas y pon las manos donde pueda verlas! —vocifera uno de ellos mientras el resto nos rodea. 

    Mía gruñe, pero de alguna manera sabe que hacer cualquier movimiento implica peligro. 

    Se acabó. El aire se escapa por mi nariz, junto con lo que restaba de esperanzas. 

    Alzo mis manos y las coloco detrás de mi cabeza. El sujeto que habló, supongo, el líder del escuadrón, ahora me toma por los hombros y con un empujón nada amistoso me aventa contra uno de los mostradores. 

    Comienza a palparme de armas. 

    —¿Qué hacemos con el perro? —masculla otro, y mi corazón comienza a bombear tan fuerte que temo que va a explotar. 

    —Deshazte de él. 

    —¡No! —el grito sale de lo más profundo de mi ser, es como si una parte encriptada en mi interior se hubiera abierto, liberando algo poderoso, ancestral y a la vez tan mío como mi propia alma. Ni siquiera sé cómo ha ocurrido tan rápido, pero en un abrir y cerrar de ojos, empuño el arma, con la que el sujeto me redujo, contra su cuello, y el resto de sus compañeros deja de apuntarle a Mía para apuntarme a mí. 

    —Suelten sus armas o lo mato. —gruño entre dientes. 

    Los cinco sujetos apuntándome, parecen un escuadrón de autómatas, más que de soldados. Sus rostros carentes de emoción son máscaras de piedra. He visto tropas disciplinadas, con técnica y táctica que roza la perfección, pero esto, es algo con lo que nunca he lidiado.  

    —Hazlo entonces, no van a soltar sus armas… —repone tan frío mi rehén, que su indiferencia al contrario de lo que se supone debiera, me hace hervir la sangre de ira. 

    —Ya que eres hombre muerto, supongo que no te molestará servirme de escudo. —siseo en su oído, al tiempo que abro fuego contra los cinco restantes. 

    Uno cae abatido en menos de tres disparos, otros dos, me devuelven la gentileza y los proyectiles son amortiguados por el cuerpo del que me sirve de escudo.  

    Me cabreo aún más por la indolencia que demuestran, cuando su supuesto líder se convierte en una masa de carne laxa. 

    Mía cierra su mandíbula alrededor del muslo de uno de ellos, haciéndolo perder el control de su arma y accidentalmente, disparar a su compañero. Y yo aprovecho su distracción para terminar de rematarlo. 

    Dejo caer el cuerpo inerte junto a los otros tres. Los dos restantes han desaparecido, o al menos, eso fue lo que creí hasta el momento en que una fuerza potente como una estampida de bueyes me aplasta contra el vidrio blindado del mostrador a mis espaldas. 

    Cuando logro abrir los ojos, después del estallido de dolor, consigo ver la causa del suceso. 

    Ambos sujetos han regresado y uno de ellos, es el causante de mi agonía. 

    Puedo sentir los pequeños quiebres del cristal contra mi espalda, y es tal la fuerza que me aplasta contra el vidrio que apenas puedo expandir mi pecho para respirar. 

    El otro sujeto, prepara su arma y apunta en mi dirección. Con una velocidad avasallante, Mía salta desde la nada incrustando sus filosos dientes en su cuello. En tanto el telequinético, desconcertado por el repentino ataque, merma la fuerza de su bloqueo y la dirige hacia la perra, haciéndola volar por el aire y estamparla contra el piso, no sin que se lleve consigo un trozo de carne del quinto guardia caído. 

    La distracción no me da el tiempo suficiente como para permitirme escapar, pero sí, para tomar el cuchillo escondido dentro de mi manga y lanzarlo en su dirección. 

    El sujeto repara en mi movimiento un segundo antes que el filo de la daga impacte en su cabeza y con su poder la detiene, la hace girar y la lanza en mi dirección.  

    Y entonces, lo más extraño que me ha tocado vivir, sucede. Dudo de mi cordura cuando la velocidad de la daga parece mermar a medida que se acerca a mí, hasta detenerse a escasos centímetros de mi rostro. No entiendo que es lo que ocurre y el guardia parece estar tan sorprendido como yo ante el suceso que lo deja tan paralizado, como el mismísimo cuchillo. 

    No tengo tiempo que perder, aprovecho su distracción y me arrojo hacia adelante, tomo la daga aún suspendida en el aire, la giro y se la lanzo con un movimiento tan veloz como certero. 

    La daga se hunde en su pecho, y el guardia cae hacia atrás, fulminado. 

    Detrás de él, entre las hojas de la puerta destrozada, una sombra se irgue inmóvil, con una mano extendida en mi dirección. 

    —Theo, ¿estás bien? 

    —Viko…— fue ella, es la única explicación lógica. Aunque por un instante creí que yo… Pero es imposible, estoy inmunizado. 

    Sacudo la cabeza para sacarme de encima el aturdimiento y la confusión, al tiempo que Viko, se abalanza sobre mi tomándome desprevenido y terminamos fundiéndonos en un abrazo. 

    Otra sombra, mucho más corpulenta aparece por la puerta. 

    —No íbamos a dejarte solo con toda la diversión. ¿Qué pensabas? —Leo aparece a nuestro lado. 

    —¿La encontraste? —pregunta Viko, con los ojos vidriosos e irritados por el llanto y las horas en vela. 

    —Aún no. Estuve algo ocupado... —respondo, abarcando todo el salón con mis brazos extendidos. 

    La imagen es dantesca, Viko alza las cejas y Leo silva sorprendido, al ver a su alrededor. 

    Un extraño pitido retumba en mis oídos, haciendo que los vellos de la nuca se me ericen y un gélido escalofrío recorra mi espina dorsal. 

    Nos miramos entre los tres, presos de la confusión. 

    —¡Al suelo! —grito al tiempo que tomo a ambos por las cabezas, obligándolos a echarse sobre la alfombra de astillas de madera. 

    Una fracción de segundo después, lo que restaba de los vidrios de los amplios ventanales que rodean el salón, estallan en mil pedazos y otro numeroso escuadrón entra por las ventanas. 

    Nos levantamos tan rápido como podemos, colocándonos estratégicamente espalda contra espalda, listos para la lucha. 

    —Theo, debes buscar a Max. Nosotros los entretendremos. —aunque los temblores en la voz de Viko evidencian su temor, su fugaz mirada exuda decisión y firmeza.  

    Leo envara su columna y encuadra sus hombros, lo que hace que su espalda doble el tamaño de la mía, y pegándose aún más a Viko, me da un leve empujón con el hombro. 

    —Ve... ¡Ahora! 

    Me lanzo a correr tan rápido como mis piernas lo permiten. Sintiendo la ola expansiva de poder estallar a mis espaldas. No me detengo, ni volteo a ver, no puedo hacerlo, sé que Viko ha liberado una gran ola de energía contra los guardias que se aproximan, apuntando sus armar hacia nosotros. 

    Escucho disparos, escucho golpes, quejidos y crujidos. Y, aun así, no me detengo. 

    Salto el mostrador, me aferro del vidrio blindado impulsándome a pasar hacia el otro lado. Apenas apoyo los pies en el piso mi vista se vuelve hacia ellos. Ambos lanzan grandes olas de energía quinéticas contra los guardias que se les acercan, expulsándolos hacia atrás y desviando sus disparos. Ambos se mueven en total sincronía a pesar de ser tan distintos, parecen dos partes de un mismo cuerpo, son un equipo. 

    Viko me mira con apremio, y con un gesto de su cabeza me dice que está todo bajo control. Todo está bien, todo saldrá bien. Pero debo apresurarme. 

    Me lanzo contra la puerta de vidrio que se abre ante mi urgente impulso. Detrás de ella, un ancho pasillo se extiende por algunos metros para desembocar en otro salón, repleto de cubículos y escritorios. 

    Una densa capa de estática me envuelve a medida que me adentro en el salón. Los vellos que recubren mis brazos se crispan y punzantes estallidos de electricidad me recorren la piel. A medida que atravieso algunas hileras de escritorios, la presencia y la situación que distingo hace que mi corazón amenace con escapárseme del pecho. 

    La sangre comienza a burbujear en mis venas, inquieta. Mi garganta se cierra y los músculos de mi cuerpo se tensan ante lo que mis sentidos perciben. 

    Una sola palabra es lo que logro escuchar. Y es lo único que me hace falta para estallar. 

    —...abominación. —sisea el sujeto que sostiene entre sus manos el cuello de Max, inmovilizándola entre su cuerpo y la pared, apenas consciente por la falta de oxígeno. 

    Él no me ha visto, ya que, se encuentra de espaldas a mí.  

    Esa palabra que acaba de pronunciar se vuelve el detonador de la bomba que llevaba demasiado tiempo sin querer escuchar, termina de liberar dentro de mi aquello que por tanto tiempo logre enterrar. Pero ya no. 

    Me lanzo hacia él que, apenas logra percibir mi presencia cuando mis manos se cierran alrededor de su cuello con toda mi fuerza. 

    El cuerpo de Max cae inerte hacia un costado. Mis reflejos me impulsan a dejarme caer a su lado y envolverla entre mis brazos. Pero otra fuerza dentro de mí me impide hacerlo, la ira, la rabia y las más de cuarenta y ocho horas en vilo nutren mis ansias de venganza. Quiero sangre. Quiero sufrimiento, dolor… y quiero justicia. 

    El sujeto, apenas logra mover sus extremidades. Cualquier movimiento que hace solo consigue lastimarlo más. Sus manos se extienden intentando tomarme del cuello, arañan mis brazos, intentando en vano hacerme daño. 

    Aún tengo mucha más fuerza dentro de mí, y solo haría falta un poco más de presión para romper su cuello. Solo un poco… 

    —Theo… —me llama Max con voz rasposa y débil, pero que logra sacudirme como un huracán— Theo… —mi corazón comienza a latir con fuerza, a latir por ella. 

    —Vas a morir, te lo garantizo, pero antes vas a hablar. —bramo, haciendo más esfuerzo por contenerme y no quebrarle el cuello, que en lanzarlo contra la hilera de cubículos. 

    —Max… —me dejo caer de rodillas frente a ella.  

    Apenas puede sostenerse con sus brazos apoyados en el frío mármol. La tomo entre los míos y recuesto su cabeza sobre mi pecho. Acuno su rostro frío y húmedo entre mis manos y ella echa su cabeza hacia atrás. Un bálsamo de paz arrasa con toda esa oscuridad que segundos antes dominaba mis impulsos, contemplo sus delicadas facciones, esos labios carnosos en forma de corazón que, aunque ahora se encuentran resecos y agrietados, siguen siendo tentadores. Sus ojos hinchados y cansados me devuelven la mirada, abiertos, incrédulos y yo me pierdo en ellos. Al fin el enorme peso que oprimía el pecho haciéndome tan difícil una tarea tan simple como es respirar, se ha esfumado. El fantasma que me acechaba, y que me susurraba una y otra vez en mi oído que jamás volvería a ver este rostro, al fin, se ha ido— Jamás vuelvas a pedirme que me aleje de ti. Nunca jamás. 

    Su mirada se vuelve acuosa, y su carnoso labio inferior comienza a temblar. Sonríe sorpresivamente, y las pequeñas gotitas que inundan sus ojos brillan como diamantes al resbalar por sus mejillas. Una a una las barro con mis dedos. 

    —Si lo vuelvo a hacer, patéame el trasero. —susurra con voz quebrada y con esa gracia que jamás la abandona. 

    Separo mis labios obnubilado por su amplia sonrisa. Y se la devuelvo. 

    Pero una sombra recae en su rostro. 

    —Theo... —apenas logro voltearme cuando veo al mercenario. Lo primero que atino a hacer es colocar mi cuerpo delante de Max, cuando él, se abalanza sobre nosotros. 

    Una mancha borrosa aparece en la periferia y salta sobre él aferrándose a su cara con una brutalidad feroz. El hombre grita de una manera desgarradora y creo que hasta siento un poco de pena por él. 

    —¡Mía, detente! —grita Max y la perra, automáticamente suelta al sujeto, cuyo rostro bañado en sangre se encuentra desfigurado más por el terror que por las heridas que la pitbull le haya infligido. 

    Estoy a unos pocos pasos de él, cuando el aire a mi alrededor se electrifica. 

    —No... ¡No! —grito inútilmente, ya es tarde, el sujeto ha desaparecido. 

    Gruño de frustración, ese probablemente, era el único sobreviviente que quedaba. El único que podría llegar a darme las explicaciones que necesito. Y lo dejé escapar... 

    Una risa interrumpe mis sombríos pensamientos. Vuelvo la vista a mis espaldas. Mía se encuentra sobre a Max, lamiéndole la cara, las manos, los raspones y magullones que cubren su blanca piel.  

    Respiro al fin sin sentir el peso que me venía oprimiendo el pecho en las últimas cuarenta y ocho horas. Todo está bien, porque lo único que importa es que ella lo esté.  

    ● ● ● 

    Desearía poder quedarme un rato más, no hay nada que desee más. Por eso, cuando ella me pide que me quede y yo debo poner mi mejor cara de piedra ante sus originales artimañas, me cuesta más que a ella entender que no cabe negociación en esto. 

    —Debe descansar. —sentencia Viko, cruzándose de brazos y contemplándola con preocupación— Yo la cuido.  

    Max rezonga por un rato, pero finalmente es vencida por el sueño.  

    Antes de salir de la habitación, le beso la frente, y la miro una última vez descansar plácidamente en la que alguna vez fue mi cama.  

    —Volveré tan pronto como pueda... —susurro en su oído. 

    Al erguirme y avanzar hacia la puerta, mi mirada se cruza con la de Mía, que yace a los pies de la cama. Me agacho junto a ella y le susurro un sentido “gracias”, a la verdadera heroína de esta epopeya. Acaricio su cabeza, Mía suspira complacida y vuelve a cerrar los ojos. 

    Tras abandonar la habitación, Viko me acompaña hasta la puerta del departamento. 

    —Theo, gracias... 

    Frunzo el ceño desconcertado. ¿Viko me agradece por haber salvado a Max? Como si no hubiera dado la vida por ella, como si no la daría una y mil veces... 

    Pero Viko no lo sabe, o al menos, desconoce lo intensa que se ha vuelto la conexión que me une a su amiga. Siquiera yo entiendo por qué, ni cómo de pronto protegerla, se ha convertido en una prioridad para mí. Quizá mi deber y mi promesa a Claudia es lo que ha generado está casi obsesiva responsabilidad. ¿Qué más podría ser sino?  

    —Deberías descansar... — continúa, una vez que atravieso el umbral de la puerta. 

    —Debería... Pero mi trabajo no ha terminado. —reparo, volteándome hacia ella— Cuídala. Volveré apenas me libere de mis obligaciones y ya sabes, cualquier cosa me llamas. — agrego, antes que pueda objetar nada más. 

    Viko frunce los labios con gesto desaprobatorio, pero asiente. 

    ● ● ● 

    Va a estar segura, no solo porque Viko se quedará a su lado hasta que yo regrese, sino, por los efectivos apostados a la entrada de su departamento, del edificio y los que monitorean un radio cinco cuadras a la redonda. 

    Que me tilden exagerado no me afectaría en lo más mínimo. Nada resulta excesivo cuando de salvaguardar la seguridad de Máxima se trata. Porque si volviera a pasarle algo, no me lo perdonaría…. 

    El camino hacia la base parece más largo que de costumbre, quizá, por el cansancio con el que cargo y se me está volviendo imposible lidiar, o más probable sea por separarme de ella una vez más. 

    Al llegar, el lugar se me hace más concurrido que a mayoría de las veces y no es para menos. Tenemos problemas muy graves, el tremendo bache en el sistema de seguridad de la ciudad nos ha dejado a todos al borde del abismo.  

    CIUDAD PACÍFICA es el lugar más seguro de todo el estado y ha sido vulnerado. Nuestro mayor orgullo ha sido demolido de manera bochornosa y por más que aún no haya trascendido el hecho, la gente ya comienza a hacerse preguntas por el inusual despliegue de efectivos en las calles y el movimiento en la muralla. 

    La sala de reuniones del Departamento de Seguridad se encuentra repleta.  

    —Buenos días. —saludo genéricamente a todos los presentes y me sitúo a la cabecera de la mesa. 

    El resto, se sienta y pasan algunos segundos hasta que el silencio se apodera de la habitación, entonces, toda la atención se vuelve hacia mí. 

    —Los hechos hablan por sí mismos. —comienzo con tono neutro— Creo que no hace falta mencionar que lo que ha sucedido, es un golpe fatal al sistema de seguridad que por tantos años ha sido inviolable. —mis ojos se clavan en cada uno de los múltiples pares que me contemplan— Ya no lo es. 

    En el corto bache de silencio que se produce después de mi aseveración, la tensión electrifica el aire.  

    —Bien. —prosigo— Aldana, infórmame qué encontraron en el Banco y en las autopsias de los mercenarios muertos. 

    Aldana es una mujer joven, muy reservada. De cabello negro que siempre lleva recogido en una cola de caballo baja y ojos grises demasiado grandes para su rostro. Es tan delgada que parece que fuera a volarse ante la primera ventisca. Pero es solo la apariencia, la he visto abrir una caja torácica con la facilidad con la que yo puedo abrir una lata de atún. Es que Aldana, es la jefa del Departamento Forense.  

    Los enormes ojos de Aldana parecen salirse de sus orbitas cuando me dirijo a ella. 

    —¿Aldana? 

    —Las armas y las municiones están siendo analizadas en el sector de balística, en cuanto a los cuerpos, el Doctor Mamani supervisa las autopsias en este momento. Aún no tenemos resultados preliminares, señor. 

    Me quedo observándola por unos instantes, hace ya varias horas del incidente, pero no ha pasado tiempo suficiente para tener los resultados de las pericias, y es lógico. Aldana parece contener la respiración mientras la observo. Pero lo último que necesito ahora es que tenga un colapso nervioso, así que desisto de interrogarla. 

    —RAM, cuántos sobrevivientes tenemos. 

    RAM Samara es el Director del Equipo Médico en la base. Un hombre maduro, de cabello entrecano y gruesas gafas cuadradas. Su aspecto es desalineado, le sobran algunos kilos y su normal parsimonia, me saca de quicio.  

    —Dos prisioneros, señor. —repone enérgico. 

    —Cuál es su estado. 

    RAM carraspea. 

    —Se encuentran en coma, señor. 

    —¿Inducido? 

    —Uno sí, sus heridas son críticas. Tiene severo daño pulmonar y debimos colocarle respirador. 

    —Quítaselo, despiértalo y prepáralo. Lo interrogaré en cinco minutos. 

    El rostro de RAM se vuelve de un blanco verdoso, la grasitud que le baña el rostro brilla bajo los reflectores de luz fría que coronan la habitación. 

    —Pero señor, podría morir.... 

    Estampo mis puños sonoramente contra el escritorio. Y junto con las tazas de café, lapiceras y demás adminículos que reposan sobre la mesa, los presentes, saltan en sus sillas ante la enérgica demostración de que, por más que parezca que estoy calmado, o demasiado cansado, no es así. 

    —Es una orden RAM. —replico en una voz relativamente serena, pero firme. 

    —Si... señor. —titubea. 

    RAM se levanta de un salto y sale de la sala. Las miradas siguen su recorrido hasta que llega a la puerta de vidrio, y casi cae de espaldas cuando esta se abre con brusquedad ante sus narices. 

    Gemma y el doctor Mamani ingresan y por la lúgubre expresión de sus rostros, apuesto a que no son buenas las noticias que me traen. 

    Instintivamente, me pongo de pie. 

    —Theo, disculpa la interrupción. —la mirada de Gemma, nerviosa como jamás la he visto, se pasea por los rostros consternados de los presentes. La tensión está en su punto máximo de expresión, y no es para menos— Necesitamos hablar... 

    Asiento con un gesto de mi cabeza. 

    —Escuchen todos: Quiero los informes de las pericias en mi despacho antes que termine el día, así que pónganse a trabajar. 

    Antes que nadie responda o atine a levantarse, estoy saliendo de la sala, seguido por Gemma y Milo. Nos alejamos de la sala de reuniones y avanzamos por los laberínticos pasillos que conectan los distintos sectores de la base: Investigación, Tecnología y Ciencia. 

    —¿Pueden decirme qué es lo que pasa? 

    Por encima de mi hombro veo a Milo y a Gemma cruzarse una tensa mirada. Es Gemma quien responde. 

    —Cuando lleguemos a la morgue, te explicaremos todo. 

     

    Incrédulo y algo confundido contemplo la pequeña y fría sala abarrotada de cadáveres. 

    Todos se encuentran boca abajo y en la base de sus nucas se abre un pequeño orificio de apenas dos centímetros de largo en un corte vertical, por donde -según me explicaran mis colegas- se ha extraído un trozo de metal retorcido y calcinado, al igual que su cerebro. 

    —¿Qué quieren decir con que a todos los mercenarios se les fritó el cerebro? 

    —Pues... eso. —sentencia Milo, encogiéndose de hombros. 

    —Pero ¿cómo es posible? 

    —¿Ves eso?  

    Milo toma con una pinza larga el pequeño trozo de metal retorcido que asoma por la herida abierta. Al extraerlo, un hilo de acero parece escurrirse desde lo más profundo del cerebro para terminar en una esfera plateada. Lo observo con el ceño fruncido 

    —La pequeña esfera es un explosivo ultrasónico, emite una señal en una frecuencia capaz de provocar la ruptura de los vasos sanguíneos del cerebro, la hemorragia ocasiona un infarto cerebral. La consecuencia es letal.  

    —¿Y el pedazo de metal?  

    —No puedo saberlo con exactitud porque está destruido. Pero calculo que será alguna especie de chip.  

    —¿Cómo supiste que tenían eso dentro de sus cabezas? 

    —Porque detonaron hace exactamente cinco minutos. Todos a la vez. 

    Milo no termina de decir la frase cuando la puerta de la morgue se abre. Es RAM. 

    —Señor, ambos sobrevivientes acaban de tener un derrame cerebral. 

    





   






CAPÍTULO 24 — SIN TOCAR EL SUELO (MAX) 

     

    El cuerpo me duele en partes que siquiera sabía que tenía. Estar en cama no ayuda, pero Viko se rehúsa a entenderlo. O quizá, sí lo hace, pero mi negativa a contarle qué fue lo que pasó la noche de la fiesta o cómo terminé siendo secuestrada, la hace decidir que tengo terminantemente prohibido levantarme, a menos que sea para ir al baño. 

    La noche comienza a caer sobre la ciudad, a través del amplio ventanal -que agradezco a Buda por tener en mi habitación-, puedo ver como aparecen las primeras estrellas titilantes en un cielo tan despejado y de un color rojizo tan intenso, que parece salido de un sueño. Esto también es un indicador de las ansias que comienzan a revolotear en mi estómago cada vez más intensas, y no lo digo por el caer de la noche en sí, sino, porque dentro de minutos, Theo vendrá. Y eso me inquieta, en el buen y en el mal sentido. 

    Viko me contó todo, absolutamente todo lo que Theo ha hecho: su búsqueda incansable, el rastrillaje, la corrida por la ciudad con Mía, el auto abandonado, la casa de las afueras -no pude evitar ponerme nerviosa cuando llegó a esa parte del relato-, y al final, su incursión en la parte abandonada de la zona industrial. Nunca se quejó, nunca bajo los brazos y no se detuvo hasta haberme encontrado. Hace casi 3 días que no duerme, y dudo que haya ingerido algo además que café. Y, por si fuera poco, todavía sigue trabajando, no le alcanzó con encontrarme, ahora no va a parar hasta dar con el responsable de mi secuestro. 

    Y yo ya no sé qué pensar. Al principio estuve segura de que los autodenominados “alquimistas” eran los responsables, pero con el correr de las horas y tras repasar una y otra vez los hechos, tengo mis dudas. 

    No logro encontrarle una explicación a que el sujeto de ojos de acero se alterara tanto cuando le dije que alguien había entrado en la bóveda. Me preguntó quién era y qué me había dicho, y su preocupación no parecía fingida. Creo que fue una de las pocas veces que pude notar un atisbo de emoción en sus duras facciones, una emoción que significaba muchas cosas, menos felicidad... 

    Mi último intento por huir de la cama consiste en tratar de convencer a Viko que me deje preparar algo de comer para cuando Theo llegue. Pero es ella quien se pone a cocinar, y yo, me resigno a darme otro baño. El tercero del día. 

    Al terminar, vuelvo arrastrando los pies hasta la habitación. Intento demorarme lo más posible untándome crema, secándome el cabello y pasándome la alisadora, me maquillo con un poco de rímel y hasta me pinto las uñas de los pies, pero indefectiblemente, tengo que volver a la cama. 

    Apenas apoyo la cabeza en la almohada el timbre suena, y me levanto de un brinco. 

    Salto sobre el contorsionado acolchado y corro a la puerta, cuando llego, Viko ya la sostiene abierta. 

    —¿Qué haces levantada? —son las primeras palabras de Theo. Pongo los ojos en blanco y haciendo caso omiso a su pregunta, me echo en el sofá. 

    —Estoy aburrida de estar en la cama... ¿Me trajiste algo? 

    —¿Algo? 

    —Si algo... Alguna sorpresa. —respondo, poniendo mi mejor cara de ternero a punto de entrar al matadero. Estoy inconsolablemente aburrida y, por, sobre todo, hastiada de encierro. 

    —Creo que ya has alcanzado tu límite de sorpresas por un par de vidas... —repara mi amiga, volviéndose hacia mí con los brazos cruzados sobre el pecho y el ceño fruncido.  

    Me siento una niña pequeña siendo regañada por sus padres. Como si me hubiese buscado que me secuestren, solo porque estaba aburrida... Le dedico una furibunda mirada a ambos. 

    —Ven, ayúdame con la mesa. La comida esta lista. 

    La cena transcurre tranquila. Aunque yo tengo un nudo en el estómago, me obligo a devorar el plato hasta que se me revuelven las tripas. Eso parece complacer a ambos, vaciar mi plato supongo que es interpretada como una buena señal. 

    Más allá de algún cruce de miradas entre Theo y Viko ante mis infructuosos intentos de hacerles soltar prenda, no se toca el tema del secuestro durante la cena, ni se habla sobre lo que Theo pudo haber averiguado, o los resultados de las pericias. Tampoco pregunto nada directamente sobre ello. Al menos, hasta que Viko se marcha. 

    Mientras Theo acompaña a mi amiga hasta su departamento, yo lavo los platos. Al menos diez minutos es lo que tarda en cruzar el hall y volver. Pero no me extraña, no quieren hablar delante de mí, pero no tengo por qué sentirme cómoda con esa situación. Soy la principal involucrada y necesitó más de lo que me gustaría, saber sobre lo que está ocurriendo a mi alrededor. 

     

    No escucho la puerta cerrarse, ni siquiera oigo sus pasos al acercarse hacia donde me encuentro. Pero el leve cosquilleo que recorre desde mi nuca a la base de mi espalda me basta para asegurarme que se encuentra detrás de mí. 

    —Deberías descansar Máxima...— doy un respingo al oír mi nombre en sus labios. Normalmente me enfurezco cuando alguien menciona mi nombre completo, pero en su voz, suena demasiado bien. 

    —Tú también… 

    —Aún tengo trabajo por hacer… 

    Suelto el plato y la esponja y hago caso omiso al estruendo y la espuma que me salpica el rostro. 

    Me volteo hacia Theo. 

    —Estuve todo el día descansando, preferiría correr una maratón toda la noche antes de volver a la cama. 

    Theo sortea la pequeña distancia que mantiene mi cuerpo bajo control. Los signos vitales se me disparan, cuando percibo su aroma tan de cerca y soy incapaz de reaccionar ante el estado de shock. 

    Extiende su mano y la piel de su brazo me roza la cintura, y siento el aleteo de mil mariposas sobre cada centímetro de mi piel. La respiración se me corta y dejo escapar un pequeño suspiro cuando su rostro queda a escasos centímetros del mío. 

    El sonido del agua se detiene, ha cerrado la canilla y vuelve a su anterior posición, dejándome en un estado de completa indefensión. 

    Apoyo mi espalda en el filo de la mesada y mis manos se toman del mármol a los lados de mis caderas, para compensar la flojera que asalta mis rodillas. Pasan varios segundos hasta que me percato que mi boca se encuentra abierta y boqueo como un pez. 

    He pasado demasiadas emociones en muy poco tiempo. Impotencia, desesperación, bronca, angustia, mi corazón inflándose como un sapo y explotando en mil pedazos más veces de las que pueda soportar, hasta un hoyo se ha abierto en su interior, amenazando con devorarlo todo a su alrededor, un agujero de sospecha y duda. Y, aun así, sigue latiendo, y, aun así, acelera su ritmo cuando él se acerca. 

    —¿Cómo te sientes? —menuda pregunta…  

    Ajeno al tsunami de hormonas y sensaciones que parecen estar matándose dentro de mi ser, apoya su espalda contra el filo del desayunador y cruza sus brazos sobre el pecho observándome con preocupación. Madre mía, sus bíceps se tensan y mi corazón se desboca. 

    Sacudo la cabeza en un inútil intento por mantener la cordura. 

    —Bien, supongo... Aún trato de entender que es lo que está sucediendo a mi alrededor. 

    —Todos intentamos lo mismo Max. Y sabes tan bien como yo que la única forma es confiando el uno en el otro. 

    Sus palabras me azotan como una correntada fría. Y no es por temor o miedo, es porque sé que tiene razón. Pero confiar tanto en alguien, de la manera que implican sus palabras, me resulta inadmisible. Es como esas pesadillas en que corres intentando alcanzar la salida, pero cuanto más corres, más se aleja de ti. Cada vez que tengo la impresión de estar logrando confiar en alguien, sucede algo que hace que la confianza se escurra entre mis dedos. 

    —Lo intento Theo... Créeme que lo hago. 

    Su mirada me traspasa, como si pudiera ver los engranajes de mi cerebro, las ruedas dentadas que encajan a la perfección unas en otras y activan el mecanismo. 

    —Tú también deberías hacerlo, ¿no?  

    —¿Qué cosa? 

    —Confiar en mí.  

    —¿Qué te hace pensar que no lo hago? 

    No puedo evitar estallar en una carcajada, más por sarcasmo que por la gracia que me causa. 

    —En serio preguntas... ¿Por qué tardaste tanto en regresar cuando acompañaste a Viko hasta su departamento? Y no me digas que se quedaron hablando de lo rico que le salió el pollo con papas. 

    —No hablamos del pollo con papas... Pero no entiendo qué tiene que ver eso con la confianza. 

    Nunca nadie me ha sacado tanto de mis casillas, ni siquiera Lucio. Y lo que más me enerva es no tener forma de saber si lo hace sin darse cuenta o a plena consciencia. 

    —Hablaron sobre mí, sobre la investigación… —las palabras saliendo de mi boca no suenan para nada como cuando estaban dentro de mi cabeza. Suenan a paranoia, a celos, quizá. Pero no puedo detenerme ahora, debo sacarme esto que quema dentro de mi pecho y no hablo del acogedor calorcito que me provoca tenerlo tan cerca— ¿Por qué no hablaste mientras estábamos cenando?  

    —Porque no me pareció el momento adecuado para hablar de autopsias. ¿Tú sí? 

    —¿Y ahora, te parece que es un buen momento? ¿O prefieres comerte primero el postre? 

    Sonríe, y agacha la cabeza. Y ese gesto suyo hace que me tiemblen las rodillas de nuevo, mierda. No logro concentrarme ni en mi propia impotencia cuando se le forma ese pequeño hoyuelo en la mejilla izquierda al sonreír. 

    Debe de resultarle divertidísimo mi berrinche y, más aún, los colores que van adquiriendo mis mejillas cuando esa manada indomable de pensamientos se apodera de mi juicio. 

    No puedo soportarlo más, me despego de la mesada con toda intención de atravesar a toda prisa el comedor y estrellarme con un sonoro bufido sobre el sillón. Quizá también haga un pequeño mohín. Pero mi intento, queda solo en eso. Theo es más rápido. Y apenas logro alejarme unos centímetros de la encimera cuando ya lo tengo frente a mí, con sus manos apoyadas sobre el mármol a mis espaldas, casi rozándome las caderas, impidiéndome así cualquier movimiento. 

    —Hablemos... —susurra a unos pocos centímetros de mi boca. Su aliento cálido me derrite la piel. 

    —Hablemos... —respondo con un hilo de voz, aunque no haya sido una pregunta, ni siquiera una invitación.  

    —Max... —su mirada... no puedo soportarla y a la vez, no puedo dejar de perderme en ella. Acaricia mi rostro con sus ojos profundos, y se detienen en mi boca, con anhelo.  

    Y me doy cuenta cuan perdida me encuentro...  

    ¿Quién es realmente este hombre? ¿El que se desvive por protegerme, o el que planea una venganza lenta y dolorosa por lo que cree que mi padre les hizo a los suyos? 

    No puedo olvidar las palabras de Tavo, tampoco las del hombre misterioso que me mantuvo secuestrada. Mi cabeza es un desastre. Y tenerlo a él así de cerca, no ayuda para nada y, aun así, no quiero que se aleje. Todo lo contrario. 

    —Sabes que estoy de tu lado, ¿verdad?  

    No, no lo sé... Pero quiero creerlo. Lo necesito. Solo puedo hacer un ligero movimiento con la cabeza afirmando su convicción. 

    —Sabes, si tú me dejas, podría estar a tu lado también. —sus ojos se anclan en los míos—Ayudándote, apoyándote, sosteniéndote... No me alejes, no me vuelvas a pedir que me aleje de ti.  

    Sacude la cabeza enérgicamente. Puedo sentir su pulso acelerándose, al igual que su respiración.  

    De pronto me doy cuenta de que mi respiración se ha acelerado también. Tengo la boca seca y una capa de sudor me baña la piel. 

    Intento mantener la calma. Debo concentrarme en lo que debo saber. 

    —Necesito respuestas Theo... 

    —Yo también. 

    Sus ojos descienden nuevamente a mis labios y mi pulso se desboca. Deseo tanto besarlo, lo deseo tanto, pero tanto.... Que una oleada de pánico me embiste como una descarga eléctrica. No puedo permitir que mis sentimientos distorsionen mi razonamiento. 

    —Max... —su aliento, acaricia mis labios y un suave cosquilleo se expande por todo mi cuerpo. 

    Mierda. Mierda. Mierda. 

    —Theo... —su nombre se me escapa en un susurro. 

     

    Y de pronto me pregunto qué pasó con las dudas y las preguntas que hasta hacia un instante atosigaban mi mente. Pues, se quedaron en silencio. Adormecidas en algún rincón perdido de mi cerebro. Todo parece tener sentido y todo parece perderlo, estabilizando de una forma cuasi mágica el vertiginoso abismo en que se ha convertido mi vida en los últimos tiempos. Y no me quejo, para nada. 

    Un repiqueteo de campanillas me sobresalta, y es así como me doy cuenta de cuan cerca se encontraba su boca de la mía. De cuán cerca estuve de echar todo mi sacrificio por la borda. 

    Se aparta de mí, tan solo unos centímetros y se mete la mano en el bolsillo trasero del pantalón.  

    —Es mi teléfono. —dice mientras desvía la vista a la pantalla del aparato. Su ceño se frunce— Debo responder... 

    Aún abrumada por lo que acaba de suceder entre ambos o, mejor dicho, por lo que casi sucede, asiento con la cabeza. Él entonces, se aleja para responder la llamada. 

    —Gemma... —mi espalda se envara como si un balde de agua helada cayera sobre mi cabeza al escuchar ese nombre. Todavía, cuando la voz de Theo no imprime ni un atisbo de emoción. 

    —¿Dónde estás? —llego a escuchar la aguda voz metálica, y una llama se enciende en mis entrañas, la llama de un fuego muy distinto al que Theo encendiera instantes atrás. 

    —Con Max. ¿Qué sucede? —responde en tono monótono y aun así percibo un dejo de preocupación en sus palabras...— Entiendo... En un rato voy para allá. 

    En fino vello que me cubre la piel se eriza como el de un animal que presiente el peligro inminente. 

    —¿Qué sucede? —pregunto, alejándome de la encimera y me acerco a Theo cruzando los brazos sobre mi pecho. Algo anda mal... lo presiento y también que Gemma está involucrada, eso turba mis pensamientos. 

    La mirada de Theo, perdida en algún punto detrás de mi espalda es dura y preocupante, pero al cabo de un instante sus ojos vuelven a los míos y sus facciones se relajan con una incipiente sonrisa asoma a sus labios. 

    —Nada por lo que debas... 

    —Theo. —lo corto con brusquedad— Hace un momento estábamos hablando sobre confiar el uno en el otro... 

    Aunque su expresión no cambia, noto la ligera presión que tensa su mandíbula. 

    —No se trata de eso... Es mi trabajo y tú no tienes de qué preocuparte. 

    —Déjame a mí decidir por qué preocuparme y por qué no. 

    Resopla, creo que estoy logrando vencer sus defensas, aunque se resiste. En un solo paso se pone frente a mí y acuna mi rostro entre sus manos. Mi cuerpo responde ante su tacto, pero no me permito dejar mi voluntad a su merced también. Antes que pueda emitir palabra, o hacer algo más que eso, lo interrumpo. 

    —Cuéntame todo, y yo haré lo mismo. Te lo prometo. 

    —Solo prométeme que no te alejaras de mí y que me permitirás protegerte. 

    Mis manos rodean las suyas y me dejo envolver por el suave cosquilleo recorre cada célula de mi cuerpo. Una sonrisa se escapa de mis labios al darme cuenta cuanto anhelo terminar con todos los problemas y todos los misterios de una vez para comenzar a vivir de verdad. Muerdo mi labio inferior en un intento por no perder la compostura y refrenar el ferviente impulso de besarlo. 

    —Te prometo que dejaré que me pongas todas las niñeras que quieras, te prometo que me quedare aquí, y que, si salgo, lo haré escoltada. Seré cuidadosa y precavida. —una media sonrisa de satisfacción ilumina su rostro, y la disfruto por un pequeño instante antes de asaltarlo con una fabulosa idea que acaba de cruzarse por mi mente— Pero tú debes hacer algo para que todo esto ocurra... 

    —¿Qué estas planeando? —entrecerrando los parpados, sus ojos se convierten en dos brillantes líneas negras que me observan con curiosidad. 

    —Escucha: Hace días que no duermes y no dejas de trabajar. —suspiro— Me siento algo culpable... 

    Niega con la cabeza. Y nuevamente, vuelvo a interrumpir sus intentos de excusarse, colocándole un dedo sobre los labios. 

    —Quiero que mañana te tomes el día. Solo un día. Si lo haces, yo haré todo lo que te prometí. —no puede no haberle gustado la idea, pero sospecho que no lo he convencido del todo— Además, yo también necesito desconectarme de todo esto... Necesito un descanso. Necesito un respiro. Ambos lo merecemos. ¿No te parece? 

    Nos quedamos mirándonos fijamente por unos segundos. Yo con expectativa, él, con una indescifrable intensidad. En un arrebato me besa la frente. Y aunque no lo hace de la manera que quisiera -es decir, como si estuviera famélico de mi boca-, sonrío ante la ternura del gesto. 

    Algo es algo… 

    —¿Interpreto que es un sí? —le pregunto, mientras sus labios siguen posados sobre mi frente. 

    —Pasaré por ti mañana a las 10. —luchando contra la fuerza invisible que nos une como a dos imanes, se aparta de mí. —Debo irme. 

    —Pero... —ahora es él quien me calla, posando su dedo indicie sobre mis labios. 

    —Hasta mañana. No hagas locuras... 

     

    





   






CAPÍTULO 25 — RELACIONES PARTICULARES (MAX) 

     

    Estoy utilizando toda mi fuerza de voluntad para no ponerme a bailar en medio de la acera. Aunque algún movimiento extraño, debe de habérseme escapado por el apenas disimulado intento de Theo, por no reír. 

    —¿Estás lista? 

    Una amplia sonrisa se estampa en mi rostro. 

    —Vigilen el edificio. No quiero encontrarme con una sorpresa cuando regresemos. 

    —Sí señor. —afirman a unísono mis dos escoltas. Por suerte, a donde sea que vayamos, no vienen con nosotros. 

    Detesto que me malinterpreten, Chuck y Norris son la bomba -así bauticé a mis dos nuevos custodios, no logro memorizar sus nombres y me hacen recordar mucho a las películas del rudo guerrero-, no estoy acostumbrada a que nadie controle ni lleve registro de cada uno de mis movimientos y esto me pone de muy mal humor para ser franca. Pero una promesa es una promesa y, además, Theo está cumpliendo, al menos por el momento, su parte del trato.  

    —¿Descansaste? —me pregunta, sin dejar de observar a los alrededores mientras me ayuda a ajustarme el casco. 

    —Algo... —respondo, convencida que concluiré el día con la cara acalambrada de tanto sonreír— ¿Y tú? 

    —También... algo. 

    Hago una mueca escéptica que Theo ignora completamente. 

    Nos subimos a la motocicleta y me aferro a su cintura mientras pone la marcha y partimos hacia rumbo desconocido. 

    Bueno, no tan desconocido... Tomamos la avenida y avanzamos cortando la cálida brisa por la carretera que lleva hasta la playa. El sol brilla en un cielo tan celeste que encandila, quizá sean solo ideas mías, pero el mundo parece más brillante y colorido de lo que recuerdo... 

    Podría estar andando por horas, abrazada a su torso, recostada sobre su espalda. Sintiendo la brisa y el sol danzando sobre mi piel. Pero indefectiblemente llegamos a destino. 

    —¿En serio? ¿Esta era la sorpresa? —rebuzno al descender de la motocicleta aparcada al comienzo del muelle. 

    No es que no me emocione pasar el día con Theo en su yate. Por el contrario, el pulso se me acelera de solo pensarlo. Pero la ilusión que este día fuera diferente para ambos había jugado con mis emociones: Escaparnos a un recóndito lugar que nadie conociera y donde nadie turbara nuestro momento. Un sitio mágico que pudiéramos considerar nuestro. Nuestro lugar en el mundo. 

    Theo sonríe inclinándose hacia mí, y un mechón negro se desliza sobre su frente. 

    —Por dónde andará tu cabeza… —inquiere entornando sus brillantes ojos negros— Solo nos cambiaremos la ropa por algo más adecuado. 

    Centenares de vasos capilares estallan en mis mejillas antes que pueda apartar la mirada. La sonrisa de Theo se expande y me toma por la barbilla evitando que aparte el rostro.  

    —Vamos. No quiero que perdamos ni un segundo. 

    La última vez que estuve aquí, la lluvia y la niebla empañaban mi visión igual que al mar de lágrimas que no dejaba de brotar de mis ojos. Así también, las turbias emociones y el torbellino de pensamientos hacían lo propio con el resto de mis sentidos. 

    Hoy es bien diferente, si bien mis emociones y pensamientos son un torbellino, ahora también. 

    El muelle consta de una amplia pasarela central de madera oscura que, cada decena de metros se abre en caminos mucho más angostos bordeando distintos tipos de embarcaciones. En su mayoría, lujosos yates. 

    Avanzamos por la pasarela principal apenas atravesada por algunos bancos de madera y hierro y postes de alumbrado, hasta llegar a un majestuoso yate blanco que creo recordar como la casa de Theo. Pero no ingresamos a éste. Sino que, nos dirigimos hacia una extraña estructura de dos pisos en forma de “S”, que se encuentra justo enfrente. 

    En la parte inferior, solo hay una escalera que asciende, la parte superior, se trata de un rectángulo vidriado del que poco más puede apreciarse desde abajo. Detrás de la escalera, hay una embarcación más pequeña y “modesta” de unos 15 metros de largo. 

    —La casa de huéspedes... —aclara Theo ante mi gesto atónito. 

    —No te imaginaba como una persona tan sociable... 

    —La verdad que no lo soy. Pero mis padres sí lo eran. Siempre brindaban fiestas en el muelle, organizaban ferias en la playa, invitaban a amigos de otras ciudades a pasar vacaciones o fines de semana aquí. A veces, cuando alguna comitiva diplomática visitaba la ciudad, también cedían la casa de huéspedes como alojamiento de algún contingente. Eran todo lo socialmente amigables que yo no soy. —señala, riendo con amargura mientras se pasa los dedos sus indomables bucles negros. 

    Al subir al piso superior, Theo me enseña dos dormitorios dobles, un amplio baño, un salón de entretenimientos de apariencia muy confortable y una cocina. La decoración es minimalista y sobria. 

    Una vez terminado el pequeño tour, volvemos a uno de los dormitorios donde hay un traje de neopreno tendido sobre la cama. 

    —Pruébatelo, pero creo que el talle te irá bien.  

    Frunzo el ceño, intentando deducir cuál es el misterioso destino que Theo tiene planeado para este día. Pero antes que pueda interpelarlo, él se da media vuelta y sale de la habitación, entornando la puerta con delicadeza. 

    Me vuelvo hacia la cama y examino el traje, preguntándome de dónde lo habrá sacado. Pero la respuesta se me hace muy obvia cuando se me atraviesa en la mente al menor intento, Lisbeth.  

    Quizá debiera resultarme inquietante ese detalle… No sé si en un buen o en un mal sentido. Pero no tengo tiempo para inquietarme cuando, tomándome completamente por sorpresa, un peso invisible comienza a oprimir mi pecho, mis manos comienzan a sudar y un hormigueo a recorrer mis extremidades.  

    Me tardo unos cuantos segundos en darme cuenta de que estoy paralizada, temblando como una hoja. Imágenes extrañas azotan mi mente como un mar embravecido. Me ahogo, no puedo respirar, y mi visión periférica se va entornando en un negro absoluto que absorbe todo a mí alrededor.  

    Monstruos de ojos opacos, grandes e inyectados de sangre. Filosos dientes en forma de espadas emergen de enormes bocas gelatinosas. Se deslizan a mi alrededor, contemplándome como a un banquete. Mis piernas ceden y el aire que se niega a entrar a mis pulmones, se vuelve denso y pesado a mi alrededor. 

    "¿A que le temes Máxima Fraus?" una voz extrañamente familiar retumba en mi cabeza y me hiela la sangre en las venas. No puedo decidir si es femenina o masculina. Pero es tan empalagosa y melosa, como repulsiva y a la vez, fría, escalofriante como un trozo de hielo seco deslizándose por mi espina dorsal. "Dinos, cuál es tu miedo. ¿Crees que no lo descubriremos? Claro que lo haremos... Quizá lleve algo más de tiempo, eso dependerá de ti. Cuanto más tiempo lleve, más sufrirás. Pero cuando lo sepamos, finalmente serás nuestra. No puedes escapar de tus temores más profundos, Máxima. Ellos no te dejarán en paz. Danos ese poder y te liberaremos de su opresión." 

    Mis rodillas chocan con el piso y apenas atino a colocar las manos sobre el suelo para amortiguar la caída. 

    "No cierres los ojos Máxima, observa... Mira lo que le hiciste." La espantosa imagen de los peces monstruosos rodeándome, se vuelve transparente, como si a través de un grueso cristal turbio, se revelase otra realidad. De pronto, me encuentro recostada y el frío me cala hasta los huesos, mis manos reposan inmóviles, atadas por las muñecas a los costados de la camilla en la que estoy tendida. Decenas de tubos se hunden en mis brazos y extraños líquidos fluyen desde y hacia dentro de mi cuerpo. El estómago se me revuelve, una mano dura y fría me toma de la barbilla y me obliga a rotar el rostro hacia la derecha. Detrás de varios aparatos, monitores, tubos y media docena de personas vestidas con monos blancos y barbijos que me miran con atención, se alza un gran cilindro de metal y acrílico lleno de un líquido azulado, burbujeante. 

    Se me contraen los músculos cuando me doy cuenta de lo que contiene. Un cuerpo que, al igual que el mío, se encuentra conectado a mangueras y tubos, pero en mayor cantidad. Apenas logro distinguir que se trata de una mujer, por la forma de su cuerpo. Su cabello es corto, parece dorado y flota alrededor de un rostro joven, de rasgos delicados. Tiene los ojos cerrados y su piel parece fluorescente entre la palidez de su tono y la luz azulada que refracta el agua. "¿Quieres terminar como ella, Máxima? ¿Quieres que su sacrificio haya sido en vano?" 

    La voz de Theo suena lejana. Como un eco traído desde el más allá por el viento. 

    Ni siquiera noto el calor de su cuerpo cuando me toma entre sus brazos y me recuesta sobre la cama. 

    —Max, Max, ¿estás bien? —sus palabras van cobrando nitidez, a la vez que las imágenes fantasmagóricas que tomaron posesión de mi cerebro se van disolviendo. Mis pesados párpados ceden al fin, y la claridad que penetra por las paredes de cristal de la casa flotante me enceguece por un instante, hasta que mi visión recobra el enfoque. 

    —Theo... —mi garganta deja escapar su nombre con un rasposo hilo de voz. Mi pulso comienza a normalizarse, y con un gran esfuerzo logro aspirar una profunda bocanada de aire saldado y húmedo. 

    —¿Te encuentras bien? —su rostro toma forma a escasos centímetros del mío. Unos hermosos ojos negros me observan con preocupación. Las pequeñas motitas doradas que brillan en su iris tiemblan, al igual que su voz. 

    —Sí... Creo que ya estoy bien. 

    —¿Que sucedió? 

    —No lo sé. De pronto todo se puso negro... —y me vi en una especie de película de terror mezclada con otra de ciencia ficción, omito decir— Creo que me bajó la presión. No desayuné, debe ser por eso. 

    El ceño de Theo se frunce. Y la preocupación es reemplazada por un gesto de reproche.  

    No refuto ni le planto la cara, es preferible así. No quiero preocuparlo por un delirio místico sin sentido. 

    —Iré a prepararte un buen desayuno entonces. No te levantes de la cama. 

     

    Después de desayunar y sentir como -literalmente- el alma me vuelve al cuerpo, partimos en la pequeña embarcación hacia mar abierto. 

    Bajo un cielo azul e infinito, el agua va mutando entre intensos verdes y luminosos turquesas según las variaciones en la profundidad. Avanzamos a una velocidad frenética, si no fuera porque el desayuno rebota dentro de mi estómago cada vez que el pequeño barco choca con el mar, podría decir que es bastante divertido. Recién cuando el horizonte se vuelve un círculo perfecto a nuestro alrededor, dejando atrás cualquier indicio de tierra firme, aminoramos la marcha. 

    Observo a Theo al mando del timón, maniobrando con destreza tal que pareciese que el barco fuese una extensión de su propio cuerpo. Lleva el traje de neopreno colgando de su estrecha cadera, dejando así su esculpido torso desnudo. Su piel bronceada brilla bajo el sol, producto de las ínfimas gotas de agua salada que la bañan. Las ondas de su cabello negro se encuentran alborotadas de una manera tan natural, como salvaje. Quedo deslumbrada ante su imagen, y más allá de ella, quedó prendada de verlo así, tan pleno y en paz.  

    Sin dudas, el mar es su lugar en el mundo.  

    Pero la realidad golpea, o mejor dicho aprieta. El traje de neopreno me queda algo corto de talle, y siento en algunos momentos como si estuviera mimetizándome con él en algunas zonas de mi cuerpo algo comprometedoras. 

    —Es mejor así, créeme. —argumenta Theo entre risas, tendiéndome un par de patas de rana y unas escafandras— ¿Has hecho snorkel alguna vez? 

    Ante mi cara de pánico, una media sonrisa se dibuja en la suya. 

    —Te encantará. Te lo prometo. 

    Sus manos cálidas rodean mi rostro frío y húmedo, me observa detenidamente, acariciando cada facción con su mirada, demorándose en mis labios rayando el límite de mi cordura. Provocadora, los repaso con mi lengua relamiendo el salitre que los impregnan. Cuando me doy cuenta de la connotación del gesto, de la intensidad con la que su mirada se detiene en ellos, un ligero ardor estalla en mis entrañas desbocándome el pulso. 

    —Tienes la nariz roja como la de un payaso… 

    Pues el resto de mi rostro comienza a ponerse al tono. 

    Me zafo del agarre de sus dedos refunfuñando como loca mala, mientras él se gira y toma un tubo de protector solar y desenrosca la tapa. 

    —Déjame. 

    Al primer intento por acercar sus dedos cubiertos de un poco de crema, aparto mi rostro. 

    —Max…  

    —Puedo hacerlo sola… —le aclaro, al tiempo que le intento arrebatarle el tubo de la mano. 

    —No seas testaruda. —replica cuando con un ágil movimiento deja que mis dedos se cierren sobre el aire. 

    Frunzo los labios con frustración, pero no me rindo. Estiro mi torso y mi brazo con el fin de alcanzar el tubo que cada vez se aleja más de mi alcance. El barco se mece un poco por el propio vaivén del mar, otro poco, por los bruscos movimientos que, tanto Theo como yo, realizamos en nuestra estúpida riña. 

    Vuelvo a estirarme y esta vez logro alcanzar su mano, pero ésta no suelta el tubo y cuando intenta zafarse de mi agarre me hace perder el equilibrio. 

    Mi pecho queda presionado contra el suyo y su rostro tan cerca que su aliento se funde con el mío. El calor de su cuerpo me envuelve. El aroma de su piel me llena, y pierdo noción de tiempo y espacio, solo quiero impregnarme de él. Es el aroma más delicioso que jamás he conocido. 

    —¿No vas a dejar que te ponga el protector? Tengo los dedos llenos de crema… susurra sobre mis labios. 

    —Sigue soñando... —aún abrumada su cercanía, no llego a reaccionar cuando me levanta en brazos y sin ningún esfuerzo aparente, me lanza al mar por estribor. 

    El golpe de agua fría no solo aplaca el calor de mi cuerpo, me desorienta por unos instantes hasta que logro emerger a la superficie y tomando una gran bocanada de aire, exclamo: 

    —¡Pero qué demonios! 

    —Eso, es por las tres noches que me tuviste en vilo. 

    Cuando se suponía que mi cuerpo sufriera un brusco descenso de temperatura, pasa exactamente todo lo contrario. Y es la furia que me embarga la que comienza a calentar el agua que me rodea. 

    Theo sonríe observándome desde el barco, sus manos se aferran a la barandilla plateada y la forma en que sus músculos se tensan cuando apoya todo el peso de su cuerpo en sus brazos, vuelve a embobarme. 

    Sacudo la cabeza intentando librarme de su narcótico efecto, cuando se lanza al mar en un clavado perfecto y nada hacia mí, mientras lucho por desenredar la maraña de cabello que se enrosca en las antiparras. 

    Le lanzo un puñetazo, que ágilmente esquiva, con lo que logra que me enfurezca aún más. 

    —Así que te gusta jugar rudo… ¡Okey! Conste que tú te la buscaste. —lo desafío a grito limpio. 

    Y cuanto más grito y más puñetazos le lanzo, Theo parece más divertido e hilarante. 

    —Ey, no malgastes tu energía que nos esperan un par de horas en el mar. 

    —Tú no vas a decirme en que gastar mis energías. ¡Idiota! 

    Algo de razón tiene, luchar en el agua es bastante agotador. Pero eso no me detiene. Sigo lanzando puñetazos y patadas a diestra y siniestra, hasta que por fin y a mi pesar, Theo consigue atrapar mis puños entre sus manos. 

    —Pero ¿qué te piensas? ¡No le envié una carta a Santa Claus pidiéndole un par de secuestradores ninja para Navidad! 

    La risa de Theo comienza a mermar hasta que es reemplazada por una sonrisa melancólica y un extraño silencio se cierne entre ambos. 

    —¿Qué fue lo que pasó después de la fiesta Max? 

    Una punzada se clava en mis entrañas y mi corazón comienza a martillar con más fuerza. Ha logrado acorralarme, aunque reconozco, estoy cansada de huir de mis responsabilidades.  

    Nunca imaginé que aquella noche iba a terminar como lo hizo, mucho menos se me cruzó por la mente que terminaría con un secuestro y aún desconozco los motivos. Pero la verdad duele, y por sobre todo asusta. Y no hay nada peor que el miedo. El miedo paraliza y nos lleva a hacer cosas que jamás creímos que podríamos ser capaces. 

    —¿Me trajiste al medio del océano para interrogarme Theo Valens? —entrecerrando los párpados de manera acusadora, expongo mi estrategia de defensa. 

    —Max, tu misma lo dijiste, quedamos en que sincerarnos es lo mejor para poder confiar el uno en el otro, ¿no es así? 

    —Sí, es exactamente lo que acordamos.... Entonces dime tú, ¿qué fue lo que hiciste después de la fiesta? Porque vi tu motocicleta en el estacionamiento cuando me fui. Y tengo entendido que Gemma y tú se marcharon juntos… 

    Aunque la expresión de Theo no se altera ni un poco, alcanzo a notar un destello de sorpresa en sus ojos. 

    —¿Cómo sabes que me fui con Gemma? —arremete. 

    —No lo sabía. Pero ahora sí. —murmuro, más para mí misma que para que él me escuche. 

    —¿Quién te lo dijo? 

    —No cambies los roles... 

    —Tú los cambiaste en primer lugar. Aún espero que respondas qué fue lo que hiciste luego de la fiesta... 

    Suspiro. 

    —Me crucé con un viejo conocido. 

    Ahora sí que no repara en disimular su sorpresa. Sus cejas se alzan y su cuerpo se envara ante la revelación, aun estando en el agua. 

    —¿Y puedo saber quién es? 

    —Alguien sin importancia... Necesitaba salir de allí lo más rápido posible. Pasaron muchas cosas desagradables esa noche... —mis palabras, al igual que mi mirada son lapidarias, pero él no se amilana. 

    —Pero sin dudas alguien de confianza. Alguien que conocías lo suficiente, como para quedarte a solas en una casa de las afueras, a altas horas de la madrugada. 

    El agua fría no logra evitar la marea de calor que se desata en mi vientre y sube hasta mis mejillas. 

    —Un viejo amigo... Nada más que eso. 

    —Bueno, paso de ser un viejo conocido a un amigo. Vamos progresando... 

    —¿Y cuál es el problema? ¿Estás celoso? 

    —¿Celoso, por qué? 

    Tengo la sensación de estar nadando dentro de un pantano de arenas movedizas, donde son las palabras que salen de mi boca las que me hunden más y más, apenas son pronunciadas. 

    —A qué viene todo esto Theo, en serio. Porque si te vas a comportar como un idiota, prefiero regresar a tierra firme. —comienzo a nadar hacia el barco, ya que nos hemos dejado arrastrar un par de metros por la corriente. 

    —Espera Max… —repone, en tono apaciguador.  

    No me detengo. ¿Quién se cree que es? ¿Primero enciende la mecha y luego espera que se consuma sola? Yo no funciono así. Yo soy pólvora pura, seca y explosiva. Lista para encenderse al menor chispazo. 

    —Max... no lo tomes a mal, es mi trabajo resolver misterios. 

    Con brusquedad me giro hacia él, una de las patas de rata se me ha salido y lucho por quitarme la otra. 

    —Precisamente Theo, yo no vine hasta aquí con el Jefe de Defensa de la ciudad. Vine con Theo Valens, el sujeto que me ayudó sin siquiera conocerme a recuperar a mi perra, el que me rescató de la tormenta, el que me abrió las puertas de su casa y me preparó una taza de café caliente y me prestó su oído. El tipo que por tres días no durmió, buscándome cuando me secuestraron y no porque era su trabajo hacerlo, sino porque realmente estaba preocupado por mí. El que me mira con ojos penetrantes, como si pudiera leer mis pensamientos, el que me dedica una media sonrisa, aunque mis chistes sean estúpidos. El que me cuida, el que lucha conmigo a la par, el que dejó de ser un soquete para convertirse en un calcetín, no un zapato. Ese es el tipo en el que quiero confiar. No este... 

    Pero, aunque mi discurso sea real, no soy del todo sincera. El real motivo por el cual no quiero hablar sobre lo ocurrido aquella noche se llama Lucio Olivier y es el gran misterio que mantiene a Theo alerta, y a mí también. 

    La última vez que vi a Lucio, fue la mañana en que me secuestraron y no volví a tener noticias suyas. Esa misma mañana, también descubrí que él era un T3. Pero más allá de eso, lo que más me asusta es recordar lo ocurrido esa noche, cuando hui de todos y me refugié con él. Prácticamente me arrojé a sus brazos, pretendiendo apagar un incendio con keroseno. Ese fue exactamente mi comportamiento. Y no hace falta aclarar que me siento extremadamente avergonzada. 

    Por esas casualidades de la vida, mi secuestro y el recuerdo de ese bochornoso episodio que casi termina en una noche de lujuria y pasión desenfrenada, sucedieron en el mismo sitio, y con apenas horas de diferencia. Lo que resulta un recordatorio constante de una situación que preferiría borrar de mi memoria. 

    Pero no podré hacerlo. No al menos, hasta que descubra quién me secuestró y cuáles fueran sus motivos. 

    Y entonces, me encuentro con la gran paradoja. ¿Es acaso hora de asumir mis errores y enfrentarme al vergonzante sentimiento que punza cada vez que alguien pregunta? Porque van a seguir preguntando irremediablemente… ¿O deberé lanzarme al mar de la vergüenza y nadar en el espeso y pegajoso barro en el que ya me encuentro sumergida hasta el cuello? 

    Exhalo una bocanada que saca de mi cuerpo mucho más que aire. 

    —Prométeme que escucharás y te limitarás a eso. No quiero comentarios, conjeturas, acusaciones, preguntas capciosas, ni inquisidoras. ¿Entendido? 

    Theo me mira con recelo, pero finalmente asiente. 

    Subo por los escalones que se alzan hacia el barco, y él llega a mi lado en tres brazadas. 

    Nos sentamos en el deck, apoyando la espalda contra la barandilla. 

    Suspiro. Como si con eso alcanzara para cargarme de valor. 

    —Lucio Olivier, fue mi compañero de clase en el liceo. Compartíamos.... momentos. Pero no éramos unidos. Se encuentra en la ciudad, o al menos, lo estuvo por un tiempo. Me lo crucé la otra noche a la salida de la fiesta. Creí verlo dentro, y también un par de noches atrás en Atlántida, el pub en el que nos encontramos, ¿recuerdas? 

    Alzo la mirada que esquiva la suya desde que decidí que era el momento de sincerarme. Él me observa con el ceño fruncido. Pero creo entender que no es por enojo. 

    Despees de unos segundos de silencio, asiente, como respuesta a mi pregunta. 

    —Había salido de la Fundación y caminaba por la acera cuando apareció en su auto. Yo solo quería salir de allí... 

    Noto como su mandíbula se tensa, no es tan difícil adivinar lo que está cruzándose por su mente. Por supuesto que no se trata de nada bueno.  

    A pesar de no tener la certeza de que Lucio no haya tenido nada que ver con mi secuestro, tampoco tengo motivos suficientes para acusarlo. Solo por estar en el lugar y momento preciso en que sucedió, no significa que él lo haya hecho. 

    —Lucio puede ser muchas cosas, pero no es un secuestrador... Fue él quien me advirtió que alguien se aproximaba a la casa esa mañana. Me obligó a encerrarme en el dormitorio, con la instrucción de escapar por la ventanilla del baño y se enfrentó solo a ellos cuando mi intención era la de ayudarlo. Los entretuvo cuanto pudo. —antes que me interrumpa, prosigo— Esa misma mañana descubrí que Lucio es un T3, y que tiene habilidades quinéticas, y posiblemente, telepáticas. No volví a saber de él después de aquel evento. 

    El rostro de Theo parece haberse vuelto de piedra. Su mirada fulminante y su mandíbula tensa disparan todas mis alarmas. 

    Los segundos se vuelven eternos, el silencio en que nos encontramos sumergidos apenas se vuelve tolerable por el sonido de las gaviotas y las pequeñas olas que chocan con el casco del barco.  

    —Está bien. —sentencia al fin— Te prometo que no hablaremos más del tema. Por hoy. 

    El alma me vuelve al cuerpo al escuchar sus palabras. 

    —¿Ahora vas a responder mi pregunta? 

    La mirada de Theo se vuelve fría y se pierde en el horizonte. 

    —No tienes que preocuparte por Gemma. No hay nada entre nosotros. 

    Solo soy capaz de emitir un sonido parecido a un gruñido. 

    De inmediato su expresión cambia, y sus ojos vuelven a acariciar mi rostro. 

    —Ey... Conozco a Gemma desde hace una década. Si quisiera algo con ella, ya lo hubiese tenido. Es la personificación de todo lo que detesto en este mundo, pero es buena en su trabajo. Y eso es lo único que nos une. Trabajo. —una pequeña sonrisa vuelve a iluminar su rostro— No deberías preocuparte por algo que no existe, no existió y no existirá jamás. 

    Me muerdo los labios evitando así sonreír de satisfacción. 

    Cuando el calor que irradia su mirada comienza a elevar mi temperatura corporal, aparto mis ojos y los deslizo sobre el infinito horizonte que nos rodea. La brisa fresca eriza mi piel, y el suave cosquilleo de deseo que me provoca su boca me hace cosquillas en todo el cuerpo. 

    —¿Lista para tu clase de snorkel? 

    —Eso creo. 

    Y ahora sí, con los tantos aclarados. O al menos, lo justo y necesario. Empezamos a disfrutar el día de la forma en que planeamos. Sin preocupaciones, sin altercados y sin otro objetivo más que divertirnos y olvidarnos, aunque sea por lo que resta del día, de los problemas y responsabilidades que decidimos dejar en tierra firme. 

    Nadamos unas cuantas decenas de metros hasta llegar a un maravilloso arrecife de coral. Antes de sumergirnos, Theo me da una rápida clase sobre las señas comúnmente utilizadas para comunicarse bajo el agua. El “okey”, la señal para ascender, para descender, para observar, y la más importante, la señal de problemas. Al principio, respirar por el tubo mientras se flota boca abajo me resulta mucho más complicado de lo que me parecía. El instinto, es traicionero y la lucha contra lo que uno tiene arraigado tan profundo como es la forma de respirar, es agotadora, y agobiante. Me cuesta más intentos de lo que esperaba acostumbrarme a respirar por la boca y dejar de exhalar aire por la nariz, evitando así, que la máscara se empañe y nuble mi visión a cada rato. 

    Una vez que consigo relajarme, la observación de la fauna marina que se acostumbra a mi presencia resulta fascinante. Flotar y estar inmerso dentro del paisaje subacuático es suficiente para olvidarse de todos los problemas, aflojarse y encontrar la paz interior que en estos días tanto me hizo falta. La gran cantidad de especies de peces que nos rodean es increíble, y de vez en cuando, Theo me señala algunas de las más llamativas. Algunos son temerosos y escurridizos, pero otros son curiosos y temerarios, hasta me mordisquean las yemas de los dedos cuando intento tocarlos. El punto de mayor excitación llega cuando una manta raya aparece casi en el fondo del océano. Aunque parece intimidante, por su gran tamaño, Theo me indica que son indefensas y hasta llegamos a tocarla. 

    Claro que para ello debemos sumergirnos varios metros. Theo me explica la técnica y tras varios intentos, llego a tocar con las manos la arena blanca que recubre la profundidad. Entusiasmada, cada vez que me sumerjo logro aguantar el aire por más tiempo y los nervios desaparecen. 

    En pleno estado de júbilo descubro algo que parece ser una roca movediza a unos cuantos metros de distancia del coral. Le hago una seña a Theo y él me pide que lo espere. Pero es demasiado tarde, la roca se mueve y al descubrir que es una tortuga gigante, me olvido de las advertencias.  

    Comienzo a nadar en su dirección, resulta sencillo hacerlo con patas de rana, en apenas un par de brazadas me encuentro varios metros más cerca de mi objetivo. Estoy a punto de tocarla cuando algo me jala por la cintura, es Theo y me hace una seña para subir a la superficie. No entiendo que es lo que sucede, pero ante su expresión preocupada decido no contradecirlo.  

    Es entonces cuando lo veo, acercándose a una velocidad descomunal. Una enorme bestia color perlado que, a pesar de no estar a una gran distancia, parece una mancha borrosa. La velocidad con la que avanza es increíble y me quedo helada cuando caigo en cuenta de lo que se trata realmente. Un tiburón blanco. 

    Me desespero. El aire se me escapa de los pulmones y comienzo a ascender más rápido de lo recomendable. 

    Los oídos me duelen por el cambio brusco de presión, la cabeza me retumba como si la sangre estuviera acumulada y a punto de hacerla explotar. Theo intenta sujetarme, pero me escurro entre sus dedos. 

    Cuando llego a la superficie nado a toda velocidad, no puedo pensar en otra cosa que llegar al barco. Pero luego de un par de brazadas, me doy cuenta de que Theo no ha emergido. 

    Entro en pánico. No sé si mi corazón se ha detenido o martillea a tal velocidad que sus latidos se vuelven imperceptibles para mis sentidos. 

    Miro a mi alrededor, pero solo hay agua. No tengo tiempo, y me desespero aún más. Tomo aire y me sumerjo. Giro bajo el agua, miro hacia todos lados buscando un rastro de él, pero no logro ver nada. 

    Mi garganta se cierra en un nudo y mi visión se empaña. La escafandra se empieza a llenar de agua, pero no se trata de agua de mar. Son las lágrimas que, por la angustia y la impotencia, se derraman como una lluvia torrencial en su interior. 

    Vuelvo a emerger.  

    —¡Theo! —grito con toda la fuerza que mis pulmones me permiten— Theo... —se me desgarra la voz. 

    Los segundos se vuelven filosas navajas que se deslizan por mi corazón, una y otra vez, marcando un ritmo eterno. Nado hacia el barco y subo la escalera para tener una mejor visual. 

    Con los ojos inundados y el corazón estrujado, recorro la cubierta. Me asalta una rarísima sensación de extrañamiento. Como si estuviera viviendo esta realidad desde fuera de mi cuerpo. Ajena y distante, todo lo que ocurre parece no más que un triste sueño.  

    Estoy a punto de perder la cordura, cuando algo emerge del mar a una considerable distancia, mi corazón se estruja dentro de mi pecho. No logro distinguir lo que es, pero avanza con una velocidad avasallante. 

    Tengo la garganta seca y no puedo dejar de temblar. 

    Un movimiento, una mano que se alza con el dedo pulgar extendido. Es Theo.  

    Respiro.... 

    Pasado el susto, siento que algo no cuadra. ¿Cómo es posible que avance a tal velocidad con un brazo extendido fuera del agua? Es entonces que me percato que no está nadando. Está siendo arrastrado. Oh mi Dios, está sujeto a la aleta del tiburón. 

    Ante mi asombro y al llegar a pocos metros del barco, se suelta. El tiburón aminora la velocidad y comienza a nadar a su alrededor. 

    Gritaría como una posesa si no fuera porque mis cuerdas vocales se convirtieron en estalactitas. 

    —Tranquila. No pasa nada. Rescaté a este tiburón hace meses cuando quedó varado en la costa. Desde entonces nos hemos vuelto buenos amigos. ¿Quieres venir a conocerlo? 

    —Estás loco... Completamente. — balbuceo entre espasmos de miedo y bronca.  

    Sacudo la cabeza de un lado a otro. 

    —¿Estás segura? Hoy está de muy buen humor, quizá, te lleve a dar un paseo. 

    Es el colmo. ¿Esto está sucediendo realmente? Aún no consigo determinar si estoy soñando o si he perdido la cabeza. La adrenalina ha fulminado mi capacidad de razonamiento. 

    La enorme bestia nada nuevamente rozando a Theo, y éste acaricia su lomo a su paso. 

    —Theo, ¿podríamos hablar sobre tú y tu amigo marino aquí en la cubierta? 

    Él me observa por un instante y en su mirada adivino un destello de diversión. 

    —Bien, subiré. —dice, y nada en dirección a la escalera.  

    Antes de subir, se despide de su singular mascota. 

    Estoy alterada. Quiero golpearlo, gritarle, abrazarlo y besarlo todo a la vez. El haber visto a este tiburón reflotó el recuerdo de mi alucinación matutina, donde media docena de monstruos marinos de terroríficas facciones, me rodeaban y se acercaban nadando hacia mí. 

    —¿Qué demonios te pasa? —le lanzo, intentando contener la desesperación. 

    —Lo siento. No era mi intención asustarte... 

    Me cruzo de brazos más que nada para evitar en que Theo se fije en el temblor que los recorre. Y tuerzo mi boca en un gesto de zozobra, evitando también el contacto visual. 

    —No me asustaste, es solo que no me esperaba esto... 

    Suena estúpido... Y cada gesto y reacción de mi cuerpo no hace más que dejar en evidencia mi frágil estado. Pero no hay nada que pueda vencer mi orgullo, ni siquiera el miedo. 

    Theo me toma por la barbilla y me impulsa a mirarlo. No me rehúso, pero antes de hacerlo pongo los ojos en blanco. 

    —Albus es impulsivo, salvaje y pesa mil kilogramos y tiene unos tres mil dientes de siete centímetros de largo. —su mirada se llena de ternura y me dedica una sonrisa extraordinaria— No me atrevería a contradecirlo cuando quiere jugar, salvo que ponga en riesgo alguna vida humana. 

    —Sabes que no es normal tener de mascota un tiburón, ¿verdad? 

    —No es mi mascota... Es un ser libre con el que me une una particular relación... 

    —Podrías haberme provocado un infarto. 

    —¿No era que no estabas asustada? 

    —Ya cállate... —le susurro antes de tomarlo por el cuello y acercar su boca a mis labios. 

     

    





   




CAPÍTULO 26 — LA MOCHILA (MAX) 

     

    No voy a mentir, tengo suerte de no partirle un diente o hacerle sangrar un labio cuando mi boca colisiona con la suya. Al principio, noto la tensión de su cuerpo ante el intempestivo encuentro y ruego, que sea solo la reacción por la sorpresa.  

    Pero los segundos pasan y no consigo superar el pánico. 

    Me aparto de él y siento que me pondría roja como un tomate si no fuera porque la sangre parece habérseme congelado dentro de las venas. 

    —Los siento. —le lanzo, sin lograr expulsar el aire que se ha atorado dentro de mis pulmones. 

    Aunque no quiera admitirlo, cada noche desde que lo conocí, he fantaseado con nuestro primer beso. Lo imaginé de muchas formas, a veces tierno, otras, tan fogoso que me vi obligada a interrumpir mi sueño para tomar un generoso sorbo de agua fría recién salido de la heladera. Pero jamás imaginé que podría llegar a resultar tan desastroso. 

    Theo no se mueve, me mira de una manera indescifrable y por el poco tiempo que logro sostenerle la mirada, creo percibir que siquiera respira. 

    —Lo siento… —vuelvo a repetir, con la única intención de apartarme tan lejos de él como la pequeña superficie de la embarcación me lo permita. 

    Giro mi cabeza y a continuación mi cuerpo, para apartarlo de mi campo visual y del resto de mi ser. Pero la vergüenza que siento no es nada comparada con la desilusión. 

    Y entonces, sus dedos envuelven mi muñeca. 

    —Max… 

    —Deberíamos regresar. —sentencio, esforzándome para que mi voz no se quiebre, ni trasluzca el dolor que me invade íntegra. 

    Me niego a volver a mirarlo a la cara. Me opongo rotundamente, hasta que el delicado agarre que ejerce sobre mi muñeca, se vuelve un impulso irrefrenable con el que tira de mí hacia él, logrando que nuestros cuerpos colisionen hasta encastrar entre sí a la perfección. 

    Mis manos de un segundo a otro, se encuentras descansando contra su pecho. 

    Las suyas, envuelven mi rostro y su mirada encuentra la mía. No logro descifrar lo que sus ojos negros intentan decirme, o quizá, no quiera adivinarlo. Quisiera que me lo grite, que me lo diga con su voz y con su cuerpo. 

    Estoy demasiado cansada de los misterios. Pero no llego a apartar mis ojos de los suyos cuando noto que su rostro se acerca lentamente al mío. Confundida y expectante, lo dejo acercarse e instintivamente, separo los labios cuando su aliento los roza. 

    Sus ojos siguen prendidos de los míos, como si buscara que fuera consciente y aprobara cada movimiento que realiza. 

    Pero cuando sus labios rozan los míos, mis pies se desprenden del suelo, aunque técnicamente, estemos sobre agua y no sobre suelo firme.  

    Y mis rodillas ceden. Presiono mis manos con fuerza sobre su pecho como si eso me detuviera. Pero no tengo miedo de caer, todo lo contrario, tengo miedo de salir volando, porque así me siento. Como si mi corazón de pronto hubiera adquirido un par de alas que se baten con vigor dentro de mi pecho. Como si lo adivinara, Theo rodea mi cintura con sus manos. Me sujeta con firmeza y a la vez con una delicadeza absoluta. Mi piel se eriza ante el contacto con la suya y mi cuerpo tiembla ante el remolino de emociones que se desata en cada célula de mi cuerpo. 

    En cuanto al beso es… simplemente perfecto. Su boca moviéndose sobre la mía, acariciando mis labios con los suyos, saboreando el instante, haciéndome desearlo cada vez más. Finalmente, mi cuerpo cede y se relaja ante el ansiado encuentro, mis manos se deslizan por su pecho y reptan por sus brazos, acariciando la piel tensa de sus músculos, hasta llegar a su cuello. Mis dedos ascienden por su nuca y se entierran en su cabello, mientras lo empujó hacia a mí, en un impulso que ya no deja espacio entre nosotros. 

    Un sugerente ronroneo se ahoga en su garganta. Sus manos se aferran con más fuerza a mi cintura y mis pies abandonan el suelo. Aunque ya hace rato que siento que lo han hecho. 

    Mis piernas rodean su cadera y él se acomoda entre mis piernas con la agilidad de un felino salvaje. El beso cada vez se vuelve más profundo, y ya no queda casi nada de la suavidad con la que nuestros labios se hubieron encontrado. Un fuego arde dentro de mi alma, un fuego incapaz de ser apagado por toda el agua que nos rodea.  

    ● ● ● 

    Cuando al fin divisamos la costa, el cielo ha tornado en una paleta degradé de anaranjados brillantes, el mar en cambio parece oro fundido bajo los últimos rayos del sol. 

    El cansancio de un día entero en el mar se hace notar, los parpados me pesan, siento la piel tirante por el salitre adherida y los músculos doloridos de nadar. Pero lo que más siento, es felicidad. Ha sido un día mágico.  

    Llegamos al deck y desembarcamos. No hablamos mucho durante el viaje de vuelta, solo nos miramos y sonreímos como dos tontos, avanzando contra el viento que acaricia nuestros rostros. Fue un momento tan perfecto que hubiera sido una lástima contaminarlo con palabras. 

    Pero ya estamos aquí, en tierra firme.  

    —¿La pasaste muy mal? —me susurra Theo al oído, mientras me abraza por la espalda.  

    Sonrío, y siento que la felicidad me sale por los poros. 

    —No tanto... 

    Avanzamos a trompicones por el garaje hasta salir a la pasarela principal. 

    Noto el cuerpo de Theo tensarse a mis espaldas, sus brazos caen hacia los lados y se pone rígido. Volteo a verlo. Su rostro se ha endurecido. Y su vista se encuentra clavada a mis espaldas. 

    —Hola Claudia. 

    Giro bruscamente para encontrarme ante aquella mujer. Vestida con una túnica de color celeste pálido y unas sandalias bajas y blancas. Sus manos se unen frente a su regazo, sosteniendo una pequeña cartera blanca, con hebillas doradas. De contextura menuda y delicada, sus brillantes ojos se confunden con el dorado que el mar nos regala en este impresionante atardecer, magnéticos y dulces. Su rostro en forma de corazón enmarcado por prolijos rizos color caramelo que caen a su alrededor, se encuentra distendido, y hasta una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios. Aun así, intimida. Puedo sentir las células de mi cuerpo vibrar ante su presencia. 

    —Hola Theo, Máxima. —me dedica una corta pero profunda mirada, cargada de un significado que no logro descifrar, pero sin dudas, contundente— Les ha tocado un día maravilloso para disfrutar del mar.  

    Ninguno responde.  

    —Lamento interrumpir tu día de descanso Theo. Sé mejor que nadie que lo necesitas.  

    Vuelve a mirarme por un instante. 

    —Pero tenemos visitas en la ciudad... Antes de lo que esperábamos. 

    Noto el cuerpo de Theo removerse a mis espaldas, y soltando el aire con brusquedad, dice: 

    —Claudia, ¿nos das un minuto? 

    Claudia sonríe y pestañea lentamente en señal de aprobación. 

    Theo me toma por los hombros y me gira hacia él.  

    —Lo lamento.... Mi vida es más complicada de lo que quisiera. —susurra casi apoyando su frente contra la mía. 

    —Lo sé. —afirmo encogiéndome de hombros. Me cuesta refrenar el impuso de tomar su rostro entre mis manos y depositar un beso en sus labios. 

    Claudia aún se encuentra a unos pocos metros. Y a pesar de que no nos observa en este instante, sino que contempla el atardecer, sé que todos sus sentidos están puestos en nosotros. 

    —¿Puedes volver a casa sola? Llévate la camioneta. Avisaré a los guardias que te encuentren a mitad de camino y te escolten hasta el loft. 

    Claudia carraspea. 

    —No hace falta... 

    Ambos volteamos en su dirección. 

    —Disculpen la intromisión. Tengo un auto preparado al final del muelle. Los dos agentes se encuentran aquí para escoltar a Máxima a su casa. 

    Mi mirada vuelve a la de Theo, pero él, no aparta la suya de ella. 

    Sé que es la alcaldesa y no tengo duda que es una mujer de extrema inteligencia. Eso me asusta un poco. No hay nada más intimidante que una mujer inteligente y poderosa. Y con el plus de su misteriosa y enigmática presencia, me da la espina que no hay nada que pueda ocultarle. 

    Nos quedamos en silencio por un instante. 

    —Si me permites, Máxima. Quisiera tener unas palabras contigo antes que te vayas. —me sonríe austeramente, tomándome por sorpresa con su pedido. 

    Le echo una mirada fugaz a Theo que me devuelve otra aprobatoria. Entonces, avanzo hacia ella alzando la cabeza y mirándola a sus profundos ojos color miel en un intento por demostrarle que no me amilana tanto como en realidad, sí lo hace. 

    Claudia extiende su brazo, invitándome a sujetarme de él.  

    Vuelve a sorprenderme, pero me aferro a ella. 

    Avanzamos por el muelle principal hacia la costa. 

    —Querida, has vivido días abrumadores... Primero la fiesta, el comportamiento de mi hijo. Luego el secuestro.... ¿Cómo te encuentras?  

    —Supongo que soy más fuerte de lo que pensaba... 

    Aunque trato de mantener mi vista hacia el frente, por el rabillo del ojo percibo una incipiente sonrisa. 

    —Sí que lo eres, igual que tu madre. Sabes, yo la conocía. —al escuchar esas palabras me detengo con rudeza, sin intención, me quedo tiesa. Ella no parece notarlo, cosa que resulta imposible ante tamaña reacción de mi parte— En realidad, éramos muy amigas. Sabrás que tu padre y el padre de mis hijos eran primos, por ende, pasábamos mucho tiempo juntos. 

    Claudia se coloca frente a mí y me contempla sin reparos. Aún no logro descifrar que se esconde detrás de su mirada, pero tampoco puedo afirmar que pretenda esconderme algo. 

    —Tu madre fue una mujer muy valiente. Temeraria. Daría... lo que no tengo por poder volver el tiempo atrás y evitar lo sucedido. 

    Me atraganto con un “gracias”. Y solo logro esbozar un intento de sonrisa que se queda a medio camino. 

    —Máxima, no puedo volver el tiempo atrás. Pero no es un secreto que tu madre dio su vida por ti. Y quiero que sepas que haré todo lo que esté a mi alcance para mantenerte segura. ¿Lo comprendes? 

    Un dolor punzante crece en mi pecho. El recuerdo de las imágenes de mi madre abrazándome, protegiéndome. La explosión, su cuerpo yaciendo sin vida ante mis ojos inocentes... 

    —¿Usted sabes quién lo hizo? 

    Claudia no aparta su mirada, y en la profundidad de sus ojos puedo ver la misma explosión que en mi pecho. Como si estallaran al unísono. 

    —Trabajo en ello incansablemente desde el día en que sucedió. Si hay algo por lo que debes estar tranquila, es porque me estoy encargando personalmente de que todo se resuelva, que quien tenga que pagar, pague y lo más importante, que tú puedas vivir una vida tranquila y en paz. Pero debes entender que necesitamos discreción. CIUDAD PACÍFICA tiene la singularidad de ser la única comunidad en tregua en esta guerra. Y estar en tregua no es lo mismo que estar en paz. 

    —Yo también quiero vivir en paz. Pero no podré hacerlo hasta saber quién mató a mis padres. A ambos. 

    Las facciones de Claudia permanecen inmutables ante mis palabras, pero los ojos no mienten, y los suyos se endurecen. Es como si el oro fundido que brillaba en ellos se hubiera solidificado de golpe. 

    —Por supuesto Máxima. Ambos merecen descansar en paz. Así que te pido, ante todo, tu confianza. 

    —Claro, no se preocupe. 

    —Por favor niña, puedes tutearme... —su gesto se dulcifica— No sé si lo sabías, pero... Soy tu madrina. 

    Vaya, no esperaba eso... No me salen las palabras, vuelvo a atorarme con ellas, y, es más, me da un ataque de tos. 

    —Bueno... ¡Esperaba que fuera una sorpresa, pero no que te ahogaras de la emoción! —Claudia se inclina sobre mí, palmeándome la espalda, mientras intento aparatosamente volver a respirar con normalidad. 

    Theo se acerca a nosotras tras mi escandalosa reacción. 

    —¿Te encuentras bien? 

    Con las manos en mis rodillas y la cabeza entre las piernas, poco a poco vuelvo a recobrar la compostura. 

    —Si... Lo siento. 

    —Le mencionaba a Máxima que soy su madrina. —repite risueña. Por el desconcierto que se imprime en el rostro de Theo, es evidente que no estaba al tanto. 

    —Esto es... Inesperado. —logro balbucear al fin. Y no podría definir mejor la situación.  

    Cuando me enteré de que tenía un padrino, y cuando supe que, además, tenía un primo, la sorpresa fue grande, sí. Pero con Tavo… fue diferente. Y además lo conocí al tiempo que supe que era mi primo. 

    En este caso este rostro ya tenía forma y su mirada ya había despertado en mí más suspicacia que empatía. Sabiendo que Octavio era mi padrino, lo lógico hubiera sido suponer que su esposa fuera mi madrina, pero por algún motivo la idea nunca se figuró en mi cabeza. 

    —Tranquila... No esperaba que saltaras sobre mí y me abrazaras. —repone con una sonrisa— Máxima, no tenemos una relación estrecha, pero tienes que saber que estoy a tu disposición, como alcaldesa y como madrina. Las puertas de mi despacho y las de mi casa siempre estarán abiertas para ti.  

    —Gracias... Lo siento, no sé qué más decir. Es... 

    —…demasiado. Claro. —su mirada baja en un claro gesto de comprensión— No quiero agobiarte. Pero ya que estas aquí, quiero decirte que el próximo sábado habrá un evento en los jardines de la Alcaldía. Gente de todas las ciudades de la República vendrá a la celebración. Estas más que invitada. Es más, creo que podrías encontrarte con rostros familiares. 

    —Le agradezco mucho. Pero la última fiesta a la que asistí, no resulto muy bien... 

    —Despreocúpate. Mi hijo está muy avergonzado y dolido por todo lo que sucedió. Se ha tomado un tiempo para reflexionar y soy una fiel creyente de que no hay mal que por bien no venga. Está madurando... Él te quiere, y se preocupa por tu seguridad. Pero a veces equivoca las maneras de demostrar sus sentimientos... En gran parte, la culpa ha sido mía. Me ocupé demasiado por su educación, por su formación y por darle todo lo que pudiera necesitar en la vida, por convertirlo en un hombre sobresaliente y descuidé lo más importante: No le enseñé a amar. —una sonrisa melancólica se dibuja en sus labios — Pero él no es un mal muchacho. Todo lo contrario. Es muy difícil tener padres como los que tiene. Y está lidiando con ello.  

    —No necesita... necesitas decirme eso Claudia. Conozco a Tavo y lo quiero mucho. 

    —Me alegra mucho escuchar eso de tu parte. Él te necesita mucho más de lo que tú a él... Créeme. —y por primera vez creo ver a la mujer real, a la que se esconde detrás de esa imagen de mujer fuerte e inalcanzable.  

    —Max, deberías irte antes que anochezca. No quiero sumar contratiempos a tu viaje. —interrumpe Theo. 

    —Tiene razón. No quiero entretenerte más. Además, debo regresar a trabajar. Pero antes tenemos que discutir unos asuntos de suma urgencia Theo. 

    ● ● ● 

    En viaje de regreso a la ciudad, mi mente vaga por las variopintas imágenes que dieron color a mi día. El torso desnudo de Theo salpicado de gotitas iridiscentes, nuestro primer beso, el arrecife de coral inundado de peces de colores. El aroma a mar, a sudor y a madera de su piel, el torso desnudo de Theo salpicado de gotitas iridiscentes, la maravillosa puesta de sol, el terrorífico encuentro con el tiburón blanco, las espantosas e inexplicables imágenes de monstruos marinos producto de mi delirio por baja presión. Los besos, el torso desnudo de Theo salpicado de gotitas iridiscentes... 

    En la ruta, mi ensoñación se disipa cuando reconozco el camino de tierra que se bifurca hacia la cabaña. Sin pensarlo siquiera, realizo una brusca maniobra con la que saco la camioneta, que Theo me cedió, de la ruta y empiezo a avanzar por el sendero que me lleva a mi cabaña.  

    Hace muchos días que no visito mi casa. Ni siquiera he visto las reformas que Tavo ha empezado a implementar. 

    Chuck y Norris, volantean casi al límite de la prudencia para seguirme el paso con su vehículo híbrido. 

    Se me escapa una risita cuando por el espejo retrovisor leo en los labios de Chuck un insulto más propio de un salvaje que de un soldado. 

    Al llegar al claro, el desconcierto me invade al ver un cerco perimetral a unos cien metros de llegar a la cabaña. Pero enseguida, recuerdo el principal objetivo de Tavo: asegurarlo.  

    El nuevo portón de hierro forjado se encuentra abierto y eso me desconcierta un poco. Decido detener la marcha del vehículo a la entrada del perímetro, no sin poner en alerta todos mis sentidos.  

    Mis guardaespaldas, no tardan en detener su vehículo detrás del mío y salir catapultados hacia mi camioneta. Mientras Chuck se queda unos pasos por detrás, hablando por su intercomunicador, Norris abre la puerta del conductor y asoma su rapada cabeza en mi cabina. 

    —¿Se puede saber qué demonios cree que hace? —brama, con sus pupilas titilando dentro de unos ojos castaños inyectados de adrenalina. Su espalda ancha apenas cabe dentro del hueco de la puerta y aunque toda su existencia resulte, cuanto menos, intimidante, no varía ni un ápice mi pulso cuando coloco mi mano en su pecho y lo invito -inútilmente- a retroceder y abrirme el paso. 

    —Norris, solo le doy un poco de emoción a tu vida, no te exasperes... 

    Su penetrante mirada me fulmina y los orificios de su nariz se dilatan al inspirar una profunda bocanada de aire. Su espalda se ensancha tanto, que casi duplica su tamaño normal. 

    —¿Puedes dejarme bajar por favor? —susurro dulcemente, plantando mi mejor cara de inocencia. 

    —Las órdenes fueron claras, debemos escoltarla hasta su domicilio.  

    Mi sonrisa se ensancha.  

    —Técnicamente esta es mi casa, Norris... — afirmo, sosteniéndole la mirada y señalando con un movimiento de mi cabeza en dirección a la cabaña.  

    Apretando sus labios hasta que se le ponen blancos, se aparta de la puerta. 

    Chuck se acerca a él y coloca una mano en su hombro.  

    —¿Todo en orden? 

    Norris asiente. 

    —Oigan chicos, lamento haberlos alarmado... En serio. 

    —No vuelva a hacer algo parecido, señorita. Al menos, avísenos cuando planee desviarse del camino. Es indispensable para poder realizar nuestro trabajo con eficacia. —razona Chuck, señalando el intercomunicador que ahora le cuelga de la cintura, visiblemente más calmado que su compañero. 

    Cualquiera que los viera, pensaría que son hermanos mellizos, pero Chuck es notablemente más pequeño y estilizado en cuanto a contextura -es decir, al lado de Norris-, pero me da la impresión de que le lleva un par de años a su compañero. También es más sereno y mental. Norris se parece mucho más a mí: impulsivo y temerario. Chuck tiene facciones más dulces y gentiles, mientras que las de Norris, son más masculinas y cuadradas. Ninguno supera los veintipocos años, pese a que los uniformes y los cortes de cabello al ras, les dan una apariencia mucho más adulta. 

    —Lo siento. —repito un y otra vez— Voy a entrar. —añado, señalando hacia el portón entreabierto. 

    —La escoltaremos. —responde Chuck, a la vez que ambos, desenfundan sus armas y se colocan a cada lado de mi cuerpo. 

    Avanzamos lentamente dejando tras nuestro paso los árboles y arbustos que hacen que la cabaña quede fuera de campo visual. Mis guardianes, observan atentamente cada resquicio del bosque con sus sentidos alerta a la expectativa de cualquier amenaza. 

    Cuando al fin logro divisar la casa, mis ojos quedan clavados a los pies de la escalera donde me sorprende encontrarme con la inconfundible silueta de Tavo. Sentado sobre el tercer escalón, su espalda encorvada y sus piernas flexionadas evidenciando la extensa longitud de las mismas. Sus codos se apoyan sobre su rodillas y de entre sus dedos brota una enrulada viruta de humo. 

    Sin sacarle los ojos de encima, coloco una mano sobre el hombro de Norris, cuyas intenciones ya lo disponían en modo “Delta Force”. 

    —Es Tavo, el hijo de la alcaldesa. —le advierto— No se preocupen, lo conozco... 

    Una vez que me aseguro de que sus músculos se distienden, avanzo hacia la cabaña. Mis escoltas me siguen, pero a una distancia prudente y discreta, cediéndome el espacio mínimo e indispensable para darnos a mi primo y a mí, algo de privacidad. 

    La cabeza de Tavo se alza cuando me encuentro a poco más de un par de metros de distancia. Debería estar demasiado ensimismado en sus pensamientos para no notar mi presencia, ya que su cuerpo cambia la postura y se pone rígido al apenas reconocerme.  

    Y aparta su mirada. 

    Me detengo. Lo observo paciente, no sé cuál debe ser la expresión en mi rostro, pero la de él...  

    Demacrado, unas profundas ojeras hacen de sus ojos dos glaciares a punto de desmoronarse. La ausencia de brillo es evidente entre las ramificaciones de venas rojas que invaden sus cuencas. Sus labios están pálidos y agrietados, y su aspecto, que siempre fue impecable, está totalmente descuidado. Una barba de varios días cubre su mandíbula, acentuando sus filosas facciones. Sus mejillas se hunden y hasta parece más delgado. Tampoco me pasa inadvertido las decenas de colillas de cigarrillo que yacen a su alrededor. 

    —Veo que el nuevo sistema de seguridad no está funcionando muy bien. —me sorprendo ante el tono de mi voz que, sin quererlo, ha sonado más fuerte de lo habitual. Entre rasposo y grave. 

    Sus cejas se alzan y su espalda, vuelve a encorvarse hacia adelante. 

    —Aún no está instalado el sensor de movimiento. —murmura con la mirada perdida. 

    Paso el peso de mi cuerpo de un pie al otro. Un dolor sordo nace en la base de mi nuca y se extiende por toda mi columna vertebral. Es como si estuviera cargando con una mochila llena de adoquines. 

    Inspiro profundo y siento el peso clavándose en mi espalda, impidiéndome llenar mis pulmones en toda su capacidad. 

    No me olvido el motivo que nos llevó a este punto. Aún me persigue el fantasma del dolor de mi puño incrustándose en su rostro, el ardor en mi garganta al gritarle que no quería volver a verlo jamás. Como así también, el eco de la catarata de sentimientos encontrados que me invadió con aquel beso, avasallando la confianza que, con tanta dedicación, había logrado construir para él, para ambos.  

    Su comportamiento de esa noche aún me pone los pelos de punta, como así también, el mío. Pero más allá de todo y a pesar de ello, sé que mi mochila está repleta de todas estas cosas. Como sé también, que no es más que un peso muerto que me impide moverme hacia adelante. 

    Pero al verlo ahí, perdido, solo, destruido en mil pedazos, todo parece tan nimio...  

    Y no es lástima, ni compasión el sentimiento que aflora en mi pecho. Es un hilo que tira de mi corazón hacia el suyo. Un hilo que nos une desde el día que nos conocimos y que seguirá uniéndonos por la eternidad. 

    —Y estás esperando que se active la alarma de algún otro sensor ¿o qué demonios esperas para abrazarme? 

    Doy ese pequeño gran paso que nos separa, a la vez que su rostro, se inclina hacia mí. Sus ojos finalmente me miran, tan transparentes como cargados de emoción. 

    Nos quedamos así, mirándonos por apenas unos pocos segundos antes que se ponga de pie y me abrace. Una sensación reconfortante me envuelve, y comienzo a notar como, gramo a gramo, el peso que cargaba mi espalda va decantando en las lágrimas que se acumulan en mi garganta y nublan completamente mi visión. 

    —Perdóname. Perdóname.... Fui un idiota. 

    —Shhh... 

    No puedo soltarme de su abrazo y tampoco quiero hacerlo. Sonrío, mientras algunas lágrimas se escapan a mi fútil intento de contener el llanto. 

     

    Una vez pasado el momento emotivo, me encuentro recorriendo la cabaña con Tavo que, me muestra emocionado, cada una de las reformas y reparaciones que estuvo llevando a cabo el arquitecto Mirabilis. A primera vista todo parece igual, y me alegra encontrar cambios sutiles que respeten la esencia de la cabaña. En definitiva, se trató más una actualización tecnológica en cuanto a las instalaciones, que una reforma en sí. El ánimo de mi primo, sin dudas, ha dado un giro, no sé si de 180, pero de 120 grados al menos. Hasta sus ojeras parecen haberse difuminado. Quizá sea por la amplia sonrisa que ilumina ahora su rostro. 

    —No dormí mucho estos días, estuve trabajando junto con los doctores Filip y Mamani, para intentar rastrearte. De alguna manera, tus captores lograron bloquear cualquier forma de contacto telepático que pudiera tener contigo. 

    Un pequeño hueco se abre en la boca de mi estómago. Sé muy bien a que se refiere. La habitación en que me retuvieron se encontraba recubierta por una capa de un material metálico con la particular característica de bloquear cualquier tipo de comunicación telepática, desde dentro y desde fuera. Respiro hondo varias veces tratando de controlar el pulso que se me ha acelerado, a causa de aquello a lo que no he querido enfrentarme desde que fui rescatada. 

    —Y ahora, ¿puedes sentirme? 

    Frunciendo su ceño en un gesto de extrañeza y preocupación, mi primo niega con la cabeza. Introduzco la mano en el bolsillo trasero de mis shorts de jean y saco las dos pulseras de metal, que conseguí cortar apenas llegué al loft luego de mi rescate. Las sostengo entre nuestros rostros mientras él las observa con recelo. 

    —Cuando me rescataron, nadie sospechó que no se trataba más quede bijuoteri. —nadie se dio cuenta de las cualidades que tenía el extraño metal que envolvía mis muñecas, y yo tampoco hice nada para que lo notaran— Al llegar a casa, tomé unas pinzas y me las quité.  

    Para mi sorpresa, el material era bastante fuerte y estuve a punto de resignarme a confesar lo que esos brazaletes eran realmente. 

    —Las guardé, y más que eso. Las tuve cerca de mí en todo momento. —por extraño que parezca, ese metal me proporcionó seguridad, hasta ahora— Si realmente podían evitar que me ubicaran por medio de cualquier habilidad telepática, me daban la tranquilidad o, al menos, la ilusión de que no iban a poder volver a encontrarme y terminar eso que tienen planeado hacer conmigo. Sea lo que sea... 

    Tavo me contempla con gesto serio. 

    —¿Era solo por eso? —articula al fin. 

    No comprendo inmediatamente a que se refiere con su pregunta. Pero cuando lo hago, es como si con una navaja me estuviera escribiendo en la frente la palabra "culpable". 

    —Sabía que tú tampoco podrías encontrarme. —termino por confesar. 

    Una parte de mí -la parte, aunque no lo parezca, más racional-, no quería asumirlo. No quería que él acudiera a mí. En realidad, no sabía si con eso iba a ser suficiente. Hubiera sido lógico pensar que. de una u otra forma. Él se habría enterado de mi rescate y sintiéndome o no, habría venido a comprobar con sus propios ojos que yo me encontraba sana y salva. Pero ese no era el problema. Muy profundo dentro de mí lo que realmente quería que él supiese, era que cualquier tipo de conexión que existiera entre nosotros había desaparecido desde aquella noche. Así al menos, lo hubiese deseado... 

    No sé si entiende las verdaderas razones, si las sospecha o si no quiere siquiera pensar en ellas. Pero no me las cuestiona. 

    —Quiero que las tengas. Experimenta con ellas, ve que puedes averiguar... 

    La coloco sobre la palma de su mano que se extiende dubitativa bajo la mía. 

    —¿Por qué me las das a mí y no a Theo? 

    No sé si tengo una respuesta para esa pregunta. A veces, creo que hay dos personas conviviendo dentro de mi cuerpo: Una lógica y racional, y otra, que se mueve a puro instinto. Hoy es el día en que la parte instintiva gana la partida y me dice que debo confiar en Tavo para esta empresa. 

    —Porque así lo deseo. —Tavo se queda callado, observándome. Y en su silencio adivino, que espera algo más. Mi respuesta no llega a satisfacerlo y sé que sospecha un motivo que le oculto. 

    Y tiene razón. 

    —Tenemos que hablar. 

     

    





   






CAPÍTULO 27 — MÁS DUDAS QUE CERTEZAS (MAX) 

     

    —Cuando estuve secuestrada, mi captor -o al menos es lo que aparentaba ser en un principio- me dijo algunas cosas... 

    Doy un buen sorbo a mi taza de café, ante la atenta mirada de Tavo. 

    —Sabía, muchas cosas... 

    El rostro de mi primo permanece rígido como una piedra. Y no puedo adivinar si por sorpresa, o, por todo lo contrario. 

    —Sabía lo que tú dijiste en la fiesta, sobre que Theo me ocultaba cosas... Si bien es verdad que lo gritaste a todo pulmón, creo que, salvo una o dos personas en la Antártida, todo el mundo lo escuchó. 

    Juro que lo intento, pero aún me cuesta dejar atrás la ira que Tavo me hizo sentir esa noche... Su mirada rehúye de la mía. 

    —Igualmente lo que más me preocupa, es otra cosa. —suspiro— No soy buena reteniendo información... Sobre todo, cuando estoy secuestrada y a punto de morir. Pero hay algo que no voy a olvidar: el sujeto dijo conocer los motivos de las muertes de mis padres. Y dijo que estaban relacionadas con otras muertes, entre ellas, las de los padres de Theo. 

    Tavo da un respingo. Bingo. 

    —¿Por qué no me lo dijiste? —mi corazón se contrae al pronunciar esta pregunta. ¿Acaso ese extraño hombre tenía la razón? ¿Acaso no debo confiar en ninguna de las personas que me rodean? Puedo entender que Theo no me lo haya confesado… ¿Quién mejor que yo para entender el dolor de la pérdida? ¿Quién mejor que yo para entender que, cada uno, tienen su forma de exorcizar los fantasmas que lo acosan y que, eso, hay que respetarlo? Pero Tavo... ¿Qué motivos tendría para ocultarme algo tan importante? ¿Cuál es el papel que desempeña en este juego? 

    —Max, te juro que no lo sabía... Tenía mis sospechas, pero no eran más que eso. 

    —Me has repetido hasta el cansancio que confíe en ti... Pero haces lo mismo que todos. Me ocultas cosas. Me "proteges", lo sé. —añado antes que pueda interrumpirme— Estoy hastiada... Quiero respuestas Tavo, no más preguntas. Y si no vas a dármelas, no creo que puedas ayudarme a conseguirlas. 

    —Max, quiero ayudarte, en serio quiero hacerlo. Así como tú quieres saber qué sucedió con tus padres, yo quiero saber qué pasó con mi hermana. 

    —No cuestiono tus razones, Tavo. Lo que me preocupa, es lo que estés dispuesto a hacer para obtener tus respuestas. 

    Tavo da un respingo. No hace falta una extrema intuición para darse cuenta que mis palabras calaron hondo. Y si así lo hicieron, es porque mi puntería es certera. 

    —No me gusta meter los dedos en las llagas de las personas que quiero. Tú tienen tus métodos, yo tengo los míos. 

    Tavo baja la mirada. Y una media sonrisa se dibuja en su rostro colmándome de incertidumbre. 

    —¿Lo dices en serio? 

    Frunzo el ceño y meneo la cabeza desconcertada. 

    —A que me quieres... 

    Sus ojos húmedos vuelven a los míos, que inmediatamente pongo en blanco. 

    —Eres insufrible, en serio...  

    —No puedo evitar sentir lo que siento. 

    —Tavo por favor... —mi mirada se aparta de la suya, para perderse en el anochecer que se asoma por el amplio ventanal del living. Un muro de incomodidad se interpone entre ambos. 

    —Lo siento. 

    —No te pido que no lo sientas, tú sabrás que harás con eso. Pero por favor, no vuelvas a mencionarlo. 

    La rigidez de mis palabras se fusiona con la de mi voz. 

    Tavo suspira, se pone de pie y se acerca al ventanal. Yo me quedo en el sillón. Con la taza de café frío medio llena entre mis manos. 

    El muro que nos separa me impide acompañarlo. 

    —La versión oficial dice que los Valens sufrieron un trágico accidente automovilístico cuando volvían de CIUDAD MAGNA. El único sobreviviente fue Theo. La extraoficial, dice que sufrieron un ataque de los Desleales. 

    —¿Eso significa que fueron los rebeldes los que mataron a mis padres y a los de Theo? 

    —Eso solo significa que alguien quiere que creamos eso.  

    —¿Y por qué creer que no ha de ser verdad? 

    —¿Por qué creer que sí? 

    —Cada día tengo más dudas que certezas... —me pongo de pie. Y el muro se esfuma ante mi embestida— Pero hay algo que sí creo... —pronuncio en un susurro, cuando llego a su lado y observo junto a él, la noche que cae sobre el mar— Creo que tú tienes un motivo certero para refutar esa teoría. ¿Me equivoco? 

    Nuestras miradas vuelven a unirse en un cruce intenso. 

    —Mi padre es parte activa de los Desleales desde mucho antes que mi hermana muriera. ¿Crees que, si ellos tuvieran algo que ver con las muertes de su primo o de su hija, hubiera dejado que pasara? 

    Esa revelación se estampa contra mi pecho como un puño de acero. Haciéndome soltar el aire que en ellos contenía, hasta el último aliento. 

    Ahora soy yo quien aparta la mirada.  

    —A veces creo que el pasado y el futuro tienen más cosas en común de lo que pensamos. Incertidumbre, misterio, imprevisibilidad... De lo único que tenemos el control es del aquí y ahora. 

    —Esto es tan frustrante como intentar construir un castillo sobre arenas movedizas... 

    —Lo es… 

    Una intensa punzada de dolor nubla mis sentidos. Siento como si me estuvieran penetrando el cráneo con una perforadora. 

    Y de pronto, una imagen aparece en mi mente. La imagen de mi madre, parada aquí, en este mismo lugar. Sosteniéndome en brazos. Sus palabras retumban en mi cabeza como si el tiempo no fuera una línea recta, sino, un resorte que se impulsa hacia arriba para sobrevolar sus propios pasos. Volvemos una y otra vez a los mismos sitios para observar, cada vez, a mayor distancia un panorama que se hace más amplio pero difuso con el correr del tiempo. 

    "Debo encontrarlo, Fausto. Tengo que llevarme a Máxima lejos y él es el único que podrá protegernos."  

    ¿A quién debía encontrar mi madre? ¿Quién se supone que iba a protegernos? 

    Una idea se empieza a formar en el fondo de mi cerebro, delineando un camino que quizá, por fin, sea el que me lleve a descubrir la verdad. Ese alguien, ¿pertenecería a los Desleales acaso? 

    —¿Desde cuándo tu padre trabaja con los Desleales? 

    —No lo sé con exactitud... Pero creo que siempre compartió sus ideales. 

    —Y esos ideales, fueron los que alejaron a mi padre del tuyo... —y quizá, los que incentivaron a mi madre a tomar ese mismo camino. 

    No hace falta que lo afirme. Él mismo me lo ha dicho el día que nos conocimos. Algo se quebró entre Fausto y Octavio el día que mi padre descubrió el inhibidor del gen T3. Mi padre se unió al peor enemigo de los Desleales, los Renacentistas. 

    —¿Crees que mi madre pertenecía a los Desleales? Es decir... ella y tu padre eran muy unidos. Y él creó a Creta. 

    Sin apartar ni por un instante sus ojos de mí, suspira. 

    —Creo que deberíamos hablar con Creta. 

    —Creta no es muy abierta sobre esas cuestiones... 

    —Déjamela a mí. 

     

    Minutos después, entramos al laboratorio subterráneo. Creta nos recibe con su habitual cordialidad.  

    Sin embargo, algo es diferente. Esa montaña rusa de emociones que he recorrido a través de mis encuentros con el holograma de mi madre se ha detenido. Quizá sea lo normal, pues, no es más que producto de un programa diseñado a partir de sus recuerdos y memorias, y no más que eso. Una máquina repleta de información: sobre su vida, sus conocimientos ysus recuerdos. Pero una máquina, al fin de cuentas. Y como tal, carece de sentimientos. Y son los sentimientos los que le dan sentido a ese torrente de hechos y situaciones que conforman una vida. Sin sentimientos, sin alma, la vida no es más que una sucesión de momentos, un pilar de información, rotulada, cronogramada, eso sí. Pero sin sentido. 

    O quizá no sea lo normal, partiendo del hecho que nada en mi vida lo es. Solo sé que tengo la sensación de que, sea lo que sea, es lo mejor. 

     

    Creta luce impecable y serena, nos observa con gesto relajado mientras Tavo se encarga del interrogatorio. 

    Debí suponer que, sin poder influir en sus emociones, la tarea se le iba a complicar un tanto... 

    —El hecho que Lucrecia fuera un activo, no significa que avalara la ideología desleal.  

    —Y mar raro entonces que apoyara la ideología Renacentista... Vamos Creta, Lucrecia había optado por un bando, sino ¿cómo explicas su muerte? —el filo de la palabra atraviesa mi pecho— Lo siento Max...  

    —No todo es blanco y negro Tavo... —refuta Creta, haciendo caso omiso a mi reacción— Y su fatal destino me resulta tan desconcertante como a ustedes.  

    Creta me dedica una mirada que pretende denostar dolor. Pero a pesar de entender su intención, ese sentimiento no me llega, y me resulta tan vacía como la mirada de una esfinge. 

    —Tienen que haber algo que puedas decirnos Creta. Algo que pueda ayudarnos a develar el misterio... 

    —Creo que me es imposible brindarles información que les sea útil en su búsqueda... Lo único que puedo es insistirles en que encuentren a Octavio. 

    Mientras la mirada de Creta se reparte entre Tavo y yo. La mía se dirige a Tavo. Él no ha apartado la suya de ella. 

    —¿Por qué insistes tanto en que encontremos a mi padre? 

    Creta sonríe ampliamente, y su gesto me resulta tan artificial que hace que me cuestione cuán fiel será este reflejo a lo que era mi madre. 

    —Vienen aquí por mi consejo, y lo único que puedo decirles es esto. No tengo las respuestas que podrían ayudarlos. 

    —¿Y supones que él debe tenerlas o lo sabes fehacientemente? 

    —Solo sé que yo no puedo dártelas. 

    Esta vez, Creta le habla directamente a Tavo. 

    —¿No puedes dárnoslas o no estás autorizada a hacerlo? 

    —Máxima, ¿crees que si tuviera la posibilidad de ayudarte no lo haría? 

    Antes que pueda emitir un sonido, Tavo vuelve a la carga. 

    —Creo que tendremos que buscar la información que nos resulte útil, nosotros mismos. 

    Inmediatamente, Tavo atraviesa el holograma, y se dirige a la computadora, donde se ejecuta el programa que da vida a Creta. 

    El holograma se diluye en el aire, y su rostro se amplifica en el cristal que separa el laboratorio, de la sala de pruebas, como la denominó Tavo, en su primera visita al laboratorio. Nombre que me dio escalofríos al solo oírlo. 

    —No puedes acceder a mis archivos, Tavo. El único autorizado a hacerlo es Octavio Fraus. 

    —Tengo todos los permisos para ingresar a cualquier software o hardware desarrollado por el Centro Científico Fraus. —repone con firmeza, sin dejar de presionar teclas a una velocidad sorprendente— No veo por qué no pueda acceder a los tuyos también, si bien eres producto del CCF. 

    —Si no desistes de intentar ingresar a mis archivos, me veré obligada a activar los mecanismos de seguridad. 

    —No estoy incurriendo en ninguna violación a los protocolos... Por ende, no puedes activar ningún sistema de alarma. 

    Como si lo último que acabara de decir fuera una especie de conjuro, las luces se apagan y quedamos completamente a oscuras. 

    —¿Qué diablos significa esto? —susurro. 

    Las luces de emergencia se encienden, no así la computadora que Tavo tiene delante. 

    —Significa que encontramos la respuesta que estábamos buscando. 

    En una forma figurativa entiendo, en realidad no es la respuesta que estábamos buscando. Es algo mucho más aterrador, al menos lo parece, por la reacción de Tavo.  

    —Max, bajo ningún punto de vista vuelvas a bajar al laboratorio. No es seguro. —me ordena, mientras subimos los escalones que nos llevan de nuevo al living de la cabaña. 

    —No pienso hacerlo. —un súbito escalofrío recorre desde la nuca hasta mis extremidades al dejar la escalera atrás y seguir a Tavo hacia la puerta de salida— ¿Qué vamos a hacer ahora? 

    Tavo me dedica una fugaz mirada cargada de cautela. 

    —No estoy seguro... Demasiadas cosas se cruzan por mi cabeza. Y ninguna es buena. —antes que pueda seguir avanzando lo tomo por un brazo, y tiro de él obligándolo a quedar de frente a mí. 

    —Dime algo... 

    En total silencio nos observamos el uno al otro por unos pocos segundos, la tensión es casi palpable. Tavo se pasa la mano por el cabello y luego la apoya sobre mi hombro. 

    —No quiero asustarte sin sentido. 

    —Déjame decidir sobre eso... ¿Sí? No ganaras nada manteniéndome en una caja de cristal. La romperé, y no temo tajearme los pies al alejarme corriendo. 

    Sus labios se fruncen y las mejillas se le hunden en su rostro de rasgos filosos. 

    —No estoy seguro que haya sido mi padre el que programo a Creta. —hace una pausa y me observa atento. Trago saliva y lo insto a proseguir— La estructura del programa tiene sentido, pero encontré ciertos… “parches” que no vienen al caso explicarte, sería entrar en detalles demasiado técnicos... Es muy probable que alguien haya alterado el programa. Re direccionando, bloqueando, borrando información y… quizá hasta modificándola. 

    Doy un respingo.  

    —¿Qué es lo que intentas decir? 

    —Sabes muy bien lo que quiero decir. 

    Tiene razón, lo sé... Pero solo atreverme a pensarlo me hiela la sangre. 

    —No es prudente que conversemos aquí sobre esto... —murmura, mientras pasea su mirada por toda la cabaña— Escúchame bien, vete. En una hora pasaré por tu casa. 

    —No hagas ninguna locura Tavo... 

    Apenas sonríe cuando menea de manera casi imperceptible, su cabeza. 

    —No te preocupes. Solo me ocupare de cortar cualquier suministro de energía que alimente el sótano, más adelante, veré que puedo hacer... 

    Su mano desciende hasta la base de mi espalda y me empuja suavemente, dejando un suave cosquilleo sobre mi piel a su paso. 

    —Vete. —si no fuera porque mis ojos se han posado en sus labios, no podría haber leído en ellos esa palabra. Aturdida, abandono la cabaña. 

    —¿Todo en orden Señorita Fraus? —por el gesto preocupado que frunce el ceño de Chuck, me doy cuenta que en mi rostro debe figurarse el pánico y el desconcierto que me invade por dentro. 

    Apenas afirmo con la cabeza y avanzo sin detenerme hacia la camioneta. 

    —Vamos a casa chicos. Mi primo se quedará un rato más. 

     

    En la decena de kilómetros en que consiste el viaje de regreso al centro, mi mente parece viajar a la velocidad de la luz repasando los tantos encuentros que he tenido con Creta. ¿Acaso todo este tiempo estuvo manipulándome? Aún se me pone de gallina la piel de recordar aquel extraño trance que me guio hasta ella y empiezo a dudar si se trató de un recuerdo perdido en un recóndito rincón de mi memoria o de algún tipo de manipulación subconsciente... ¿Qué grado de alcance tienen los efectos de ese software?  

    Es tal la concentración con la que intento exprimir mi cerebro en busca de una respuesta, que casi toco el techo de la camioneta con mi cabeza cuando la campanilla de mi teléfono empieza a sonar. 

    Le echo un vistazo fugaz la pantalla antes de llevarme el auricular al oído. 

    —¿Qué demonios pasó? ¿Dónde estás? ¿Te encuentras bien? 

    —Estoy bien... 

    —¡Por qué te desviaste? Chuck me avisó que fuiste hacia la cabaña, ¿qué estabas pensando? 

    —Theo, escucha... 

    —No, tú escucha... Habíamos dejado en claro que irías directo a tu casa. 

    —Tavo me estaba esperando, solo quería mostrarme las refacciones que le hizo a la cabaña. 

    Es la verdad, aunque el hecho que sea solo una versión bastante manipulada de la misma me da una punzada de culpa en el estómago. Pero al menos surte algo de efecto y los gritos desaforados de Theo son reemplazados por un tono igualmente exasperado, pero unos decibeles más bajo. 

    —Podrías haberme avisado… 

    —Lo siento, es que surgió de repente. 

    —Máxima, esto no es un juego. —a pesar que su voz ahora sonara más preocupada que molesta, el que mencionara mi nombre completo hizo que mis labios se sellaran automáticamente— Si algo llegara a sucederte, de nuevo... No sé cuántas veces puedo salvarte. 

    —No necesito que me salves... —la única respuesta que recibo es un silencioso y eterno segundo y resulta más doloroso que cualquier insulto o reproche. Es un segundo que más que tiempo, implica distancia. Como si de alguna forma generara una brecha entre ambos— Lo siento... 

    —No vuelvas a hacerlo. En serio me preocupé. 

    Un suspiro de alivio se cuela entre mis labios cuando, a pesar de las consecuencias de mis impulsivos desplantes, me doy cuenta que pude evitarlo. Pero eso no quita que estuve a punto de echar a perder lo más lindo que me pasó en las últimas semanas. 

    Podría seguir refutando cada uno de sus planteos, pero me muerdo la lengua. Es mejor dejarlo ganar, por más que vaya contra mi explosiva forma de ser. 

    —Ya estoy llegando a casa. 

    —Bien. Cualquier cosa me llamas. 

    —Claro. Oye, ¿cómo te fue con Claudia? ¿Todo en orden? —intento imprimirle un matiz aterciopelado a mi voz. 

    —Todo bajo control.  

    —Bien... 

    —Una cosa más. 

    —¿Sí? 

    —No cabrees a Norris... Es bastante susceptible. Y no quisiera tener que interceder por ti. 

    Me muerdo el labio inferior en un intento inútil de impedirle el paso a una sonrisa. 

    —Creo que si se entera que lo has llamado Norris no tendrás que ponerme de excusa… 

    —Va a matarme si se entera... 

    —Yo creo que a ellos les agradan sus sobrenombres más de lo que aparentan. 

    ● ● ● 

    —¿En serio no quieres que te cocine algo? Esta mañana pasé por la granja y tengo: pollo fresco, huevos, verduras… 

    —No hace falta Viko, ya bastante has hecho y relegado por mí. Estuviste cuidando de Mía todo el día. ¡Tómate la noche! Sal con Leo o invítalo a ver una película, le cocinas algo rico y luego… 

    Ante mi insinuante gesto, mi amiga se pone roja como un tomate. 

    —¡Ya basta! —sentencia al fin. 

    —Me prepararé una sopa y me iré a la cama temprano. Gracias de todas formas. 

    Viko se encoge de hombros antes de despedirme. 

    —Mañana me cuentas como te fue con Theo, ¡no creas que te salvarás de esa! 

    Solo le dedico una sonrisa y me dirijo a mi departamento. Tavo podría llegar en cualquier momento. 

    Apenas cierro la puerta, voy despojándome de la ropa acartonada por el salitre, y me dirijo al baño. La piel tirante me arde y mi cabello es una masa pegajosa de nudos. Doy un respingo al pasar junto al espejo. Mis mejillas están más coloradas que mi cabello, y ni que decir mi nariz.  

    Y mi cuerpo sigue blanco como la leche. Genial. 

    Abro el grifo y me sumerjo bajo el potente chorro de agua. Después de unos segundos en que el agua helada toma contacto con mi piel provocándome unos espasmos para nada agradables, logro relajarme. 

    Quince minutos más tarde, envuelta en una toalla, lucho con los nudos que se niegan a abandonar mi melena. El timbre suena, proseguido de los agudos ladridos de Mía y el sonido de sus pesuñas rascando la puerta. 

    —¡Un momento! —grito desde el baño y refunfuño entre diente a la vez que renuncio a la fútil batalla contra mi cabello, recogiéndolo en un moño en lo alto de mi cabeza. 

    Me apresuro hacia la puerta, no necesito observar por la mirilla para saber quién es. La ligera sensación de familiaridad y bienestar que me genera su presencia, lo delata. 

    Apenas separo la puerta del marco, Mía se cuela por la abertura y se abalanza sobre Tavo quien la recibe entre carcajadas. 

    —Cuando terminen con los arrumacos pasen, ponte cómodo. —le digo, asomando apenas la cabeza al pasillo para cerciorarme que ningún ojo indiscreto lo haya visto y luego, salgo corriendo al dormitorio a vestirme. 

    Unos minutos más tarde voy hacia el living donde yace muy cómodo despatarrado en uno de los sillones, con dos cajas de comida china, un vino blanco y dos copas de cristal llenas hasta la mitad. 

    En un solo movimiento tomo una de las cajas, un juego de palillos y me dejo caer en el sillón a su lado. 

    —Estoy famélica. —digo atragantándome con mi propia saliva. 

    Tavo sonríe mientras toma su caja y me observa. 

    —¿Qué? —apenas logro pronunciar con la boca tan llena, que no consigo evitar que un par de granos de arroz se escapen. 

    —Nada... Es solo que no creí que fueras a perdonarme. Y me hace muy feliz estar compartiendo esto contigo. 

    Me apuro a tragar la bola de arroz, vegetales y camarones, que se resisten a bajar por mi garganta seca. Tomo la copa de vino y le doy un buen trago mientras Tavo me observa divertido. 

    —Te dije que no volviéramos a mencionar el tema. 

    —Oh, no me malinterpretes. Estoy feliz de compartir una cena con mi prima. Es eso, te lo prometo. 

    Sonrío aliviada, aunque en el fondo creo estar tan convencida como él que sus palabras, solo intentan zanjar esa pequeña brecha que se abrió entre ambos aquella noche. 

     

    Con un par de bocados más asentados en mi estómago, la sensación de estar muriendo de desnutrición se aplaca. Al fin mi cerebro comienza a funcionar con la normalidad habitual. 

    —¿Pudiste cortar el suministro de energía del laboratorio? 

    —El laboratorio está muerto, despreocúpate de eso. Al menos, hasta que logre encontrar la forma de ingresar a la memoria de Creta, permanecerá totalmente inactiva. 

    Esto me supone un gran alivio. Me provoca un gran agujero en el pecho no poder volver a la cabaña por culpa de un software endemoniado. Es lo único que me queda de mis padres y no estoy dispuesta a renunciar a ello, aunque mi vida se encontrara en peligro. 

    —Entonces... ¿Qué opciones nos quedan ahora que Creta está descartada? 

    —No muchas...  

    —¿Claudia tal vez? 

    —Ir con mi madre sería el peor error que podrías cometer Max. En serio, no se te ocurra hablar con ella respecto a nada. 

    —¿Por qué no me dijiste que ella era mi madrina? 

    —Por la misma razón que te pido que no confíes en ella. 

    —No entiendo... No confías en ella, pero sí en tu padre. ¿Qué significa eso? 

    —No es lo que piensas. Solo que ella se maneja de una forma que no comparto. Fue ella quien envió a mi hermana...—se interrumpe tan abruptamente y tal remordimiento se refleja en su mirada que no me deja dudas que lo que estuvo a punto de decir, era aquello que necesitaba oír. 

    —¿Envió a tu hermana a dónde? Dímelo Tavo. 

    —A su última misión. Una misión suicida. 

    Siento su angustia y desolación como si fueran propias, no sé si tiene que ver con esa asombrosa capacidad que tiene de influir en las emociones ajenas o es la empatía que nos une de esa manera tan especial. 

    —¿En qué consistía esa misión? 

    El rostro de Tavo se vuelve de mármol. Observándome con tanta hostilidad como dolor. Me veo obligada a desviar la mirada. Quizá sean ideas mías, pero, es como si estuviera acusándome de algo que, sin lograr explicar por qué, me hace sentir culpable.  

    No debí preguntar aquello. Pero es que mi necesidad por desentramar todos los misterios que me rodean se ha convertido en una obsesión, y sin quererlo he abierto una herida que aún no ha logrado cicatrizar bien. 

    —Lo siento... No debí preguntar. 

    —No debiste... —aunque su respuesta afirma lo que acabo de decir, me duele. Me lastima profundamente sentir su dolor tan latente— Pero lo hiciste. Al igual que yo se lo pregunté mil veces, pero nunca me lo dijo. También se lo pregunte a tu novio. 

    Mi corazón golpea como un puño contra mi pecho al escuchar eso. 

    —No te alteres... Es algo que tarde o temprano iba a suceder entre ustedes. Siempre lo supe. Y lo único que me alegra es verte feliz.  

    —No es mi novio, apenas nos estamos conociendo. 

    —Max, olvidas que puedo sentirte. Sé lo que sientes cuando lo tienes cerca, cuando escuchas su nombre. Y hoy... tu corazón explotaba de felicidad y no era por volver a verme... —no tengo palabras para refutar eso... Así que me limito a callar y seguir escuchando lo que tenga que decirme— Está bien, no voy a morir de desamor... Y no volveré a mencionar nada sobre ello, lo entiendo. 

    —Igual, no es mi novio. 

    —Vale. —cierra el asunto, con una amarga sonrisa— Volviendo al tema que nos ocupa. Creo que hay alguien que podría ayudarnos... En realidad, no a mí. No creo que me tenga en buen concepto, pero quizá... —se me queda contemplando pensativo un momento, generando una intriga molesta— Si, creo que responderá a algunas de tus preguntas. 

    —¿De quién hablas Tavo? 

    —Creo que ya lo conoces... Y si te contó la leyenda sobre los Xiel, es posible que pueda darte algunas respuestas sobre aquello de lo que te habló tu secuestrador. 

    —¿Pepe? 

    —También conocido como Palladin Valens, ex alcalde de CIUDAD PACÍFICA. 

    —¿Valens? ¿Acaso tiene alguna relación con Theo? 

    —Es su abuelo. 

    ● ● ● 

    Me pregunto si algún día podré recuperar mis pacíficas noches de sueño. Sin pesadillas, sin desvelos, sin preocupaciones que me provoquen un vacío tan profundo en el estómago al apenas abrir los ojos, antes de caer en cuenta de la realidad que me rodea hoy día. 

    No sé qué daría por volver a dormir una sola noche de corrido. 

    Tenía planeado de antemano levantarme temprano ese día y acompañar a Viko al taller. No quería perder más tiempo. Debía hablar con Pepe, o Palladin Valens, también conocido como el abuelo de Theo. 

    Pero eso no fue lo que me quitó el sueño. Lo que sí lo hizo, fue la profunda culpa que me provoca mentirle o, mejor dicho, ocultarle mis planes para ese día. Iría con Viko al taller, y eso no era una mentira, pero mi principal razón es encontrar a su abuelo y hacerle las preguntas que ya no pueden seguir sin respuesta. 

    





   






CAPÍTULO 28 — SIMILITUDES Y DIFERENCIAS (MAX) 

     

    Hoy las nubes amanecieron junto al día, y temo preguntarme si es un mal presagio. Últimamente el clima tiende a mimetizarse con mi estado de ánimo, o en su defecto, ser un vaticinio de lo que me depara el día. 

    Comenzando por el inexplicable mal humor de Viko.  

    Apenas masculló un buen día cuando llame a su puerta, y respondió con monosílabos o gestos de fastidio a todos mis intentos por entablar una conversación, en el transcurso del viaje hacia la base. No es que yo sea muy conversadora, en especial por la mañana, pero mi exultante felicidad por mi incipiente relación con Theo y mis ganas de compartir tal evento con mi amiga, me parecen motivos suficientes para, al menos por este día, modificar ese rasgo de mi personalidad. 

    No hay caso... 

    —¿Cómo estuvo tu noche? 

    (Murmullo inentendible) 

    —¿Hiciste algo? 

    —No. 

    —¿No viste a Leo? 

    —… 

    —¿Está todo bien con él? 

    —Por qué no va a estarlo. 

    —¿Es porque te dejé al cuidado de Mía ayer? Arruiné tus planes seguramente. Me hubieras dicho… Podría haberla llevado conmigo. —ni siquiera intento disimular la sonrisa que me brota en los labios al recordar el día anterior. Pero Viko ni siquiera se inmuta. 

    Con sus manos al volante y su vista al frente como si apartarla de la carretera fuera a resultar en una catástrofe, apenas alza una ceja y hace un gesto extraño con la boca que puedo aventurar como desinterés o tedio. 

    Muero de ganas de contarle, de compartir con ella el momento más hermoso que me ha tocado vivir desde que puse un pie en esta Ciudad. Pero me muerdo los labios, mi instinto me indica que no lo haga, que no es un buen momento. Así que no me queda más remedio que ser feliz en silencio, dado que mi amiga, tiene un mal día. 

    No volvemos a hablar hasta que llegamos al taller. Y allí apenas se desentiende de mí acusando que tiene mucho trabajo atrasado, que encuentre algo con que entretenerme por mi cuenta o me muera del aburrimiento pero que, en definitiva, no era su problema. 

    En una situación normal, es decir, si supiera o al menos tuviera la sospecha de que alguna acción de mi parte fuera la causa de semejante comportamiento, la increparía hasta sacarle a la fuerza el dichoso motivo. Pero si hay algo que le molesta, no tiene intenciones de discutirlo, al menos, por el momento. Y no se me ocurre tampoco sentirme culpable por nada que haya hecho, así que me decido a darle su espacio. 

    No es por falta de interés y tampoco soy tan egoísta como para no querer "bajar de mi nube" en pos de adentrarme en las oscuras tinieblas que perturban a mi amiga. Pero tengo la sensación, o más bien, un ligero temor de cuál pueda ser ese misterioso motivo. Sospecho que estoy frente a una bomba de tiempo, esperando explotar ante el primer paso en falso. 

    —¡Max! ¿Cómo te encuentras? —si no estuviéramos al aire libre, seguramente hubiera golpeado mi cabeza contra el techo del salto que pego, cuando Leo apoya su manota en mi hombro— ¿Estás bien? 

    Vuelve a preguntar, con una amplia sonrisa estampada en su rostro. 

    —Me asustaste... Estaba algo distraída. —murmuro, colocando una mano sobre mi pecho para evitar que el corazón me perfore las costillas. 

    —Lo siento... Debí suponer que aún estas sensible después de... —su sonrisa es reemplazada por un gesto sombrío.  

    —Gracias. —digo, estrechándolo en un abrazo impulsivo— Lo que hiciste por mí... Jamás podré terminar de agradecértelo. 

    Aunque es similar a abrazar una masa compacta de músculos del tamaño de una heladera, logro sentir su cuerpo ablandarse entre mis brazos. 

    Sé que Leo, al igual que mi amiga, fue un bastión muy importante en el operativo de mi búsqueda y rescate. Leo me devuelve una sonrisa sincera, austera, pero no por ello, menos deslumbrante. 

    —No fue para tanto. Theo es el gran héroe de esta historia. Viko y yo hicimos lo que los buenos amigos hacen. Solo eso. 

    Apenas logro asentir cuando se forma un nudo en la garganta y las lágrimas se empiezan a acumular en mis cuencas. Me resulta imposible escuchar semejante aseveración sin recordar a Beni. 

    "Te equivocaste grandulón" murmuro dentro de mi mente, como si de alguna manera Beni pudiera oírme. Me llena de júbilo encontrar pruebas tan evidentes de que aún hay personas en las que puedo confiar. Personas a las que no debo temer en abrirles las puertas de mi corazón. 

    —Déjame compensártelo de alguna manera. 

    —Podrías invitarnos una ronda de cerveza en Atlántida... 

    —Me parece poco. ¿Qué tal una cena? Aún debo solucionar algunas cosas, pero apenas la cabaña esté lista haremos una parrillada, ¿qué te parece? 

    —Más allá del motivo, la invitación suena genial. Me alegro de verte bien. 

    Leo se dispone a volver a sus tareas, pero antes de dejarlo ir se me escapa una pregunta, que es muy probable, me arrepienta de haber formulado en un futuro no muy lejano. 

    —Oye, ¿sabes si le sucede algo a Viko? 

    Leo frunce el ceño y se acerca a mí. 

    —No, ¿Por qué lo preguntas? 

    —No me hagas caso... Seguro son ideas mías. Estoy susceptible, ya sabes... por el secuestro. 

    Aunque mi intento por desestimar la cuestión me parece sonar lo suficientemente convincente, la realidad es que cuando te clavas una espina, duele, por más que la arranques al instante. 

     

     

    Cuando termino de recorrer el taller y de saludar al resto de los mecánicos, la nostalgia y familiaridad invaden mi alma, pero también me reconfortan. Intento apartar esa mezcla de sentimientos y decido enfocarme en el verdadero motivo que me trae a este lugar y que poco tiene que ver con mi pasión por la mecánica. Me cuesta, sobre todo después de darle un vistazo a lo que queda de mi maltrecha camioneta: Una bola de hierro y chapa contorsionada como si Godzilla en persona la hubiera tomado en un puño y jugado a los autitos chocones, yace en un rincón oscuro y olvidado del taller. El corazón se me estruja intentando imitar su amorfa consistencia.  

    —Nunca creí que fuera a volver a verla, mucho menos en estas penosas condiciones...  

    Si no fuera por su particular tono de voz rasposa y el aroma a tabaco que impregna todo a su paso, ya hubiera saltado por los aires del susto, de nuevo.  

    Me volteo sonriendo para toparme con esos grandes y profundos ojos negros que por fin puedo identificar con algo más que un tótem. No entiendo como antes no percibí el parentesco. Su cabello negro, su tez bronceada y esa sonrisa amplia... Es sin dudas como hacer un viaje en el tiempo unos cuarenta años hacia delante, para toparme con una versión muy adulta de Theo.  

    —Pepe, que agradable volver a verlo. —digo sonriendo. No me animo a abrazarlo o besarlo. Pero él no tiene reparos en estamparme un ruidoso beso en la mejilla— Pero… ¿A qué se refiere con respecto a volver a ver...? 

    Una carcajada estalla desde lo profundo de su pecho interrumpiendo mi pregunta.  

    —Me refería a la camioneta, no a ti. Era mía, yo se la vendí a tus padres.  

    La palabra "perpleja" queda corta para describir el estado en que me deja su revelación.  

    Pepe sonríe y me toma de un brazo tan delicadamente como su amplia y callosa mano se lo permite, y hace un ademán invitándome a caminar en dirección a la salida del taller.  

    —Sé que tu vida se ha convertido en una vorágine galopante estos últimos días y también, sospecho que te has topado con algunas coincidencias que han resultado en más confusión que revelaciones. ¿Me equivoco? 

    —¿Cómo sabe tanto sobre mí? —aún no puedo salir de mi asombro.  

    Sin aminorar el paso, Pepe me observa por el rabillo del ojo y esboza una leve sonrisa. 

    —En realidad, he venido hoy aquí porque esperaba encontrarlo... 

    Le largo. 

    —Lo sé. 

    —Vaya... ¿Acaso lee mentes? 

    Pepe guía nuestro camino hacia el mismo carrito que montamos para llegar al acantilado.  

    —Tengo mis habilidades... 

    —Entonces asumo que sabrá el motivo que me trae aquí. 

    Pepe me ayuda a subir al carrito, y luego lo rodea para sentarse al volante. Pero antes de arrancar, abre la pequeña riñonera de cuero que le rodea su cintura y saca de ella su pipa y una caja de fósforos.  

    —Alquimistas... —murmura, mientras enciende su pipa— Han vuelto a la carga. 

    Inhalando y exhalando hasta que un humo blanco empieza a bañar el aire del dulce aroma a tabaco, enciende la marcha. 

    El sacudón que da el carro al acelerar hace que mi espalda golpee contra el respaldo de cuerina blanca, recién entonces, me doy cuenta de que avanzamos. 

    Aprovecho el largo rato andando en que nos quedamos en silencio, para elaborar las preguntas que tanto tiempo llevan revolviendo mi cerebro. Pero cuando tomo una gran bocanada de aire para empezar mi interrogatorio, Pepe se me adelanta. 

    —El mayor problema de la humanidad es la duda. No la inseguridad, ni la desconfianza o la incertidumbre. La duda. Si te pregunto si el cielo es azul, y tú lo tienen aquí frente a tus ojos, ¿qué me respondes?  

    Quedo totalmente desconcertada ante la razón de semejante pregunta. 

    —Que sí.  

    —¿Estás segura?  

    —Sí, lo estoy viendo.  

    —Y si fuera de noche, ¿qué me responderías?  

    —Supongo que negro.  

    —¿Y si estuviéramos frente a un atardecer? ¿Entonces, de qué color es el cielo en realidad?  

    Largo un resoplido por la nariz al aquedarme sin palabras para responder a la pregunta. 

    —Ahí lo ves, comienzas con las dudas. Hasta dudamos de nuestros propios sentidos.  

    —¿Pero qué razón hay para no cuestionar los hechos? Si no hacemos las preguntas, no sabremos las respuestas...— refuto. 

    —No estoy hablando de cuestionar o hacer preguntas. Estoy hablando de tener las respuestas, pero dudar de ellas.  

    —¿Se refiere a dudar de la propia intuición? 

    —Los sentidos son meras distracciones de lo que realmente importa. Confiamos más en los sentidos que en nuestro propio instinto. Porque creemos que el instinto, es relativo a los animales.  

    ¿Cómo vamos a confiar en el instinto si tenemos el razonamiento? En fin...  

    Pero, hay algo de lo que nunca dudamos, aunque resulte lo más odioso de admitir: Todos sabemos exactamente y no tenemos dudas al respecto, sobre cuáles son nuestros miedos, a pesar de que intentemos ocultarlos del mundo, porque si hay algo que todos tenemos en común es pavor a que los demás descubran cuál es nuestro mayor temor...  

    El ser humano ha dejado de lado su instinto para volverse tan predecible como el animal más primitivo. Disfrazamos nuestros mayores miedos con nuestro mayor anhelo. El que tiene miedo a ser herido, es aquel que termina indefectiblemente lastimando a quienes ama. Aquel que tiene miedo a empatizar con otros, es el que anhela ser único y se jacta de su individualidad. Y el que teme a la muerte es quien menos disfruta de la vida. 

    Convertir un miedo en nuestra mayor fortaleza es tan común, como estúpido. No es más que una respuesta cobarde a la incapacidad de entregarnos a nuestro propio instinto. Tan contradictorio, como convertirse en lo que uno más teme. Porque la mayoría de las veces los opuestos tienen más cosas en común, que diferencias.  

    Y lo realmente tragicómico -y nunca mejor utilizado este término-, es que son innumerables las cosas que consideramos opuestas y que realmente no lo son. Como el amor y el odio. ¿Convertir el objeto de amor en el objeto de odio a alguien le ha solucionado la vida? Jamás... Es solo cambiar la forma de canalizar la misma energía de positivo a negativo. La energía no se extingue.  

    Lo mismo pasa con el miedo: ¿Pasar de ser víctima a victimario, es acaso la solución? No, es solo un cambio de perspectiva. Y seguirá siendo nuestra debilidad.  

     

    No entiendo a donde va con todo esto, pero procuro seguirle el hilo de su pensamiento. 

    —¿Y cuál es la solución?  

    —Trasmutación.  

    —No comprendo, recién acaba de admitir que convertir un defecto en una virtud es estúpido.  

    —Es estúpido disfrazar las cosas. La trasmutación implica un proceso que va desde la aceptación a la superación. Y es en vano enfocarse solo en el resultado físico sin prestar atención al proceso, la más leve brisa derrumbara tu castillo si lo construyes con naipes. Es un proceso complicado debo admitir, pero no imposible.  

    Resulta increíble que el cerebro, el arma más poderosa que tenemos, sea tan difícil de controlar por su propio dueño mientras es tan susceptible a la manipulación que ejercen sobre ella los estímulos externos.  

    El miedo es producto de la duda y la duda es "debilidad" e intentará dominarnos. Qué paradoja fascinante… que una debilidad nos domine.  

    Pero mostrarse fuerte cuando se es débil. Intentar encontrar en los demás defectos que son propios. Fijarse más en lo que pasa afuera que en lo que pasa en tu interior, sin asumir que el mundo cual lo percibimos, es el reflejo de uno mismo. Es no querer aceptar que en uno mismo yace el principal obstáculo.  

    El miedo es la emoción más instintiva que existe. Más que el amor o que el deseo. Quien manipula tus miedos tienen control total sobre tu persona.  

    Por eso, lo más importantes es no dejar que los miedos propios, te manipulen a ti. Existen mecanismos de defensa que, inconscientemente, nos protegen de situaciones que percibimos como dolorosas o aterradoras. Una parte de ti misma busca seguir hacia adelante, avanzar, pero otra parte se resiste, porque eso implica adentrarse en un territorio desconocido, un terreno donde tu mente no quiere que entres porque sabe que implicará enfrentarse a verdades que resultarán dolorosas cuanto menos.  

    La mente te incita a huir, a alejarte todo lo posible de esa puerta que permanece cerrada dentro de ti.  

    La única manera de superar ese miedo es aceptar su existencia, tratar de entenderlo y actuar a pesar de él. Hay que ser un poco kamikaze en ese sentido... Enfréntate a tu miedo, míralo a la cara y hacer lo que debas hacer a pesar de la cara que te ponga. Convertirlo en parte de ti, tomar el control antes, que alguien más lo haga por ti.  

    —No entiendo que paralelo encuentra conmigo y todo esto que me dice. ¿Qué tiene que ver la trasmutación con los alquimistas y el miedo? Es decir, sé que los alquimistas buscan encontrar en la transmutación su mayor anhelo, que es la inmortalidad. Y entiendo también que entonces, su mayor miedo es la muerte. Eso suena lógico, el mismo tipo que me tuvo secuestrada me lo dijo antes de abrir la puerta de mi celda para dejarme escapar... Pero ¿qué tiene todo esto que ver conmigo? 

    Pepe me dedica una fugaz mirada antes detener la marcha frente al precipicio. Esta vez, no descendemos del vehículo. 

    —Conocí pocas personas por las que los alquimistas se tomaran tantas molestias como contigo. Una, fue tu madre y otra, mi hijo. Huelen algo en el aire que te rodea, y te dirán todo aquello que tus oídos y tu corazón necesiten, con tal de conseguirlo. —sus ojos me taladran como rayos laser— No los escuches niña. No hay nada de lo que te prometan que puedan darte, solo muerte. 

    —¿Lo que me está diciendo es que ellos mataron a mis padres? 

    —No tengo dudas. Como así tampoco que son responsables, además, del accidente de mi hijo y mi nuera. 

    Un nudo trepa por mi garganta y debo parpadear repetidas veces para ahuyentar las lágrimas que pujan por brotar. 

    —Hace cuanto que lo sabe... 

    —Desde siempre. Todos lo saben. Pero son fantasmas querida... Fantasmas muy poderosos y astutos. 

    —¿Y entonces qué se supone que debo hacer? 

    —En principio saber que no solo apelaran a tus anhelos, también harán lo propio con tus miedos y debes estar preparada para cuando el momento llegue. Y créeme que llegará. Ellos no actúan solos. Son arañas, que tejen sus redes invisibles de forma astuta y silenciosa. Si quieres atraparlos, deberás ser más astuta y silenciosa que ellos. Puede que te lleve años... Pero no debes bajar los brazos, ni desesperar. Porque a pesar de no haber logrado la inmortalidad que tanto desean, poseen todo el tiempo y los recursos que el dinero puede comprar. 

    —Usted, ¿se ha dado por vencido? 

    Noto la tensión que crispa su cuerpo de pronto. 

    —Cuando mi hijo murió, tuve una razón muy importante para sepultar mi sed de justicia junto a él. Se llama Theo. Hay un solo motivo por el cual lo dejaron vivir, y no es la misericordia. Fue para controlarme. Se aferraron a mi miedo más grande y me anularon por completo. Yo no puedo enfrentar mi miedo. Ellos lo hicieron bien, me dieron lo único que no estoy dispuesto a arriesgarme a perder. 

    Apenas puedo esbozar una triste sonrisa y dejar que mi mano a puro instinto se pose sobre la suya. Ver a este hombre tan imponente, fuerte y sabio, completamente diezmado, es conmovedor. Pero no por las razones obvias. Su nobleza me llena de orgullo, su entereza moviliza cada una de mis células y me llena de fuerza y esperanza.  

    —Theo tiene el mejor abuelo del mundo. Lo envidio. 

    —Yo quería a tu madre como a una hija, así que podría decirse que, de alguna manera, soy tu abuelo también. 

    Esta vez mi sonrisa cobra vida. Tener un abuelo como Pepe es algo que jamás siquiera me atreví a soñar. 

    —¿Qué puede contarme sobre mi madre? 

    —No mucho más de lo que ya seguramente sepas. Pero, puedo decirte que cuando te vi la primera vez que entraste a ese taller, no tuve dudas que eras su hija. Más allá del aspecto físico, es como si una parte de su alma viviera en ti. 

    Un dejo de nostalgia se instala en mi pecho. Dios sabe lo que daría por recordarla y por borrar de mi memoria aquella única imagen que se repite una y otra vez cuando pienso en ella. La única imagen que mi cerebro almacena, la de su muerte. 

    —Pepe, quiero hacerle una pregunta respecto a mi madre... 

    Estirando su cuello, inclina un poco su cabeza hacia atrás para observarme con los ojos entrecerrados. 

    —¿Cuál es esa pregunta que te quita el sueño, niña? 

    —Mi madre... —sé muy bien lo que quiero preguntar y las palabras me queman la lengua, pero me da la sensación de que pronunciarlas en voz alta quebrantará todas mis defensas, quedaré desnuda y expuesta ante la cruda verdad. Mis dedos se entrelazan, se enredan y se desenredan entre sí, presa del nerviosismo y a pesar de ello, me hago de coraje y respiro hondo antes de preguntar— Mi madre, ¿era una desleal? 

    Pepe desvía la mirada hacia el horizonte con una mueca de disgusto y preocupación, haciendo más notables los años que le pesan. 

    —Hay algo que sé de tu madre y que creo que tú ya deberías saber también: Lucrecia era fiel a sus convicciones, pero por, sobre todo, era leal a su familia.  

    El escalofrío recorre mi columna vertebral y se expande hacia el resto de mi cuerpo, poco tiene que ver con firmeza de su afirmación, sino más bien, a lo implícito en ella. Pepe tiene razón, mi madre dio su vida por mí, ¿qué otra prueba de lealtad puedo pedirle? 

     

    —Veo que se conocieron... 

    Si alguien me preguntara como se siente la felicidad, le diría que es esa suave electricidad que me recorre el cuerpo cuando escucho su voz, incluso, cuando suena con un tono de resignación tan pronunciado. Me es imposible disimular la amplia sonrisa que me ilumina entera. 

    Theo se acerca a mí, y en sus ojos resplandecen ínfimos destellos dorados. El sol aún no ha llegado a la cúspide del cielo, por lo que ilumina su rostro en todo su esplendor. 

    —No creas una sola palabra de lo que este viejo loco te diga... Desde que se retiró del servicio lo único que hace es inventar historias, ya le he dicho mil veces que, si quiere hacer algo útil, que escriba novelas de ciencia ficción, ganaría muchísimo dinero. 

    —No necesito dinero muchacho, y mis historias son tan ciertas como las que recuerdo sobre un niño de seis que adoraba corretear desnudo... 

    —Creo que hoy no tomaste tu medicación. ¿Me equivoco? —lo interrumpe Theo notablemente nervioso. Intento reprimir una risa que solo se queda en medio de un ronquido y un hipo. 

    —¿Me trajiste lo que te pedí? 

    —Sí, pero creo que me lo llevare de nuevo. 

    —En ese caso tengo un par de historias más que contarle a tu novia que podrían... 

    —Lo dejé en tu habitación. —suspira Theo y esta vez noto unas pequeñas gotas de sudor que comienzan a deslizarse desde el nacimiento de su cabello hacia su frente. 

    Pepe sonríe, y luego de palmearme la espalda avanza hacia su carro. 

    —Diviértanse chicos. Aprendan de un viejo que, a pesar de todo, sigue disfrutando de cada momento de felicidad como de un pequeño oasis en el desierto. 

    Theo y yo no contestamos. Solo nos quedamos observando como Pepe se sube a su carro y emprende la vuelta a la base. 

    —¿Qué te ha dicho? 

    —Historias... Tú sabes. Si aún existieran editoriales, estarían deseosas de obtener los derechos de publicación. 

    Theo avanza hacia mí, y con desesperación contenida toma mi rostro entre sus manos. 

    —Estuve pensando mucho en ti. —me susurra con su boca a milímetros de la mía antes que yo pierda la paciencia y me sumerja en sus labios. 

    Nos fundimos en un beso que me hace perder la cordura. Si mis pies no se hallaran plantados en el suelo, no dudaría de estar flotando sobre alguna de las nubes que se elevan sobre la ciudad a nuestros pies. 

     

    





   






CAPÍTULO 29 — SECUELAS (MAX) 

     

    —Me gustaría decirte algo, pero no quiero que lo tomes a mal, ni que te enojes… 

    El sol se encuentra en lo más alto del cielo, y el calor aprieta en la carretera, a pesar que el viento se cuela a borbotones por las ventanillas bajas de la camioneta. 

    Huele a verano, aunque falte más de un mes para su inicio. 

    —Te daré un consejo, solo porque me encuentro de muy buen humor: Nunca me anticipes cuál crees que será mi reacción ante algún hecho que aún no ocurre. Sobre todo, si el condicionamiento no es agradable. Soy muy influenciable. 

    El ceño de Theo se frunce aún más al escuchar mis palabras, y se le forman tres adorables arrugas en la frente. 

    —No es buena idea que retomes tu relación con Tavo… —me larga, con tono monocorde y seco. 

    Alzo las cejas ante el impacto de la noticia.  

    —¿Perdón? —intento darle el beneficio de la duda, quizá sea yo que estoy algo ensimismada y distraída en el día de hoy.  

    —Me oíste bien.  

    El aire se me escapa de los pulmones en un brusco suspiro. Y mis labios no ofrecen ningún tipo de impedimento para que esto suceda.  

    —¿Estás celoso? —mi cerebro se encuentra demasiado atónito como para encontrar una explicación más lógica. 

    Theo aprieta el volante con saña, y apenas me dirige una mirada furtiva al escuchar mi pregunta. 

    —¿Tengo motivos para tener celos de tu primo? 

    —¿Los tienes? No lo sé… 

    —¿Por qué estabas hablando con mi abuelo? 

    —¿Qué? ¿Tiene algo que ver eso con Tavo? —¿O acaso Theo me está confirmando que todo tiene que ver con todo? 

    —Max, ayer te encontraste con él en la cabaña, por la noche fue al loft, y ahora vienes a hablar con mi abuelo. No como vidrio… Y no tengo que ser muy perspicaz para ver que claramente ustedes traman algo. Y estoy casi seguro de que está relacionado con la muerte de tus padres y la muerte de Lis. ¿Me equivoco? 

    Las ganas de refutarlo pujan en mi interior, pero mi cerebro, sigue imposibilitado de encontrar palabras para hacerlo. Solo puedo limitarme a observarlo, con los ojos tan abiertos como me permiten mis párpados.  

    Pero tampoco puedo dejar que piense que lo que dice, es cierto. 

    —¿Me estás vigilando? ¿Para eso están tus sabuesos apostados en la puerta de mi casa? 

    —Sabes que es por protección... Y también por protección es, que te digo esto. No tengo nada en contra de Tavo, es el hermano de Lis y es tu primo. A pesar de que seamos como agua y aceite no tengo ningún problema con él. Pero ustedes dos juntos… son una bomba de tiempo andante. Solo quiero que dejen que yo haga mi trabajo. 

    Sus palabras son tajantes y filosas como estocada samurái. Pero en vez de amedrentarme o hacerme sentir culpable, surten el efecto contrario. La sangre comienza a hervirme en las venas, el corazón se me acelera y mi cerebro parece congelarse. Mi impulsividad toma el control de mis funciones físicas y psíquicas. 

    —No soy quién para opinar si haces bien o mal tú trabajo. Pero después de doce años ni tú ni ningún funcionario u oficial público puede darme respuesta alguna sobre lo que sucedió con mi madre. Theo, ni siquiera sabes qué fue lo que le pasó a tu novia… 

    —Max, basta. 

    —¿Basta? ¿Qué me quieres decir con eso? 

    —No te metas con cosas que no comprendes. 

    —No, no comprendo, y es por eso mismo que quiero encontrar la forma de hacerlo dado que tú no me lo puedes explicar. 

    No solo nuestras voces han ido acrecentando el tono. Apenas logro darme cuenta que Theo ha aumentado también la velocidad, cuando al tomar la curva que nos conduce a la playa, el brusco giro hace que me golpee el costado izquierdo del cuerpo contra el apoyabrazos. 

    Theo se aferra con tanta fuerza al volante que sus dedos se ponen blancos y temo que la goma que lo recubre termine tomando la forma de sus manos. Su mandíbula se aprieta y apenas le hecha furtivas miradas a la carretera mientras pisa el acelerador, aún con más intensidad, sin dejar de mirarme de esa manera intimidante. 

    —No todo se reduce a lo que tú quieres Máxima. Estas siendo caprichosa… 

    —Caprichosa… —no doy crédito a lo que escucho— ¿Querer saber por qué mataron a mi madre es un capricho? ¿En serio? 

    —Sí, lo es. 

    No puedo tolerarlo. No puedo siquiera creer estar escuchando las palabras que surgen de su boca para clavarse como filosas navajas a lo largo y ancho de mi corazón. 

    Siento la garganta rígida y angosta como una sonda de acero, incapaz de dejar entrar o salir el aire. Y me obligo a soltar las manos de mis brazos y colocarlas bajo mi trasero, ya que mis uñas estaban dejando marcas rojas en mis brazos por la furia con la que mis dedos se aferraban a ellos. 

    Ya ni el día me parece bello, ni el sol tibio, la brisa se convirtió en aire gélido, como el que surge de una cripta que se abre después de siglos de permanecer cerrada. 

    Siento que observo al mundo que me rodea a través de una delgada pared de hielo que me aísla del resto del mundo, inclusive de Theo. 

    Si les siguiera la corriente a mis impulsos, lo obligaría a detener el auto allí mismo y emprendería el camino de regreso a mi casa caminando. ¿Cómo pudo haberse transformado en un ser tan detestable de la noche a la mañana? Entiendo su enfado, pero preocuparse tanto no está bien, ni para mí, ni para él. 

    Sé que no lo hace con intención de hacerme sentir tan miserable como ahora me siento.  

    No me conoce. Y eso me hiere más que cualquiera de sus palabras. Él no me conoce… 

    ● ● ● 

    Pasamos el resto del día en la playa. Theo trajo a Mía antes de dirigirse al taller. Y fue ella el único nexo que permeabilizó el muro de hielo que se alzó entre nosotros. 

    A decir verdad, lo que siento por Theo no cambió ni un ápice a pesar de nuestra confrontación, pero a pesar de ello, no estoy dispuesta a aceptar ni de buen, ni de mal grado ninguno de sus designios. Decidí llamarme a silencio al respecto y procurar guardarme para mí tanto mis opiniones, como mis planes. 

    Él no puede prohibirme ver a mi primo. Que no lo apruebe, es una cosa, pero no renunciaría a la única familia que me queda ni por él, ni por nadie. 

    Con respecto a mis intenciones de seguir con la investigación sobre lo ocurrido, no solo con mis padres y con Lis, sino con los suyos también -omisión de su parte que no me paso para nada desapercibida-, procuraré tener más cuidado. Sobre todo, con los dos soplones que me siguen a sol y a sombra. Ya me las veré con ellos también. No sé hasta qué punto llegan sus habilidades, pero muy pronto las pondré a prueba. 

     

    El sol va cayendo en el horizonte, donde las primeras y únicas nubes del día, se colorean en tonos rojizos y anaranjados 

    —¿Sabes cuándo podría ver a Claudia? —a pesar de mis intentos por sonar despreocupada y serena, la expresión con que Theo me observa denota que imagina que algo tramo— No sé si debo pedir cita o ir directamente a la Alcaldía… 

    —¿Para qué quieres una cita con ella? —entona con impostada indiferencia. 

    —¿Creo que estabas presente cuando dijo que era mi madrina no es así? ¿No puedo querer ver a mi madrina acaso?  

    Temo que el sarcasmo me haya jugado en contra, pero al parecer, Theo se encuentra con ánimo conciliador, ya que hace caso omiso a mi inquisición. 

    —Lo siento, no quise decirlo es esa manera, después de la charla que tuvimos hoy… —me muerdo la lengua hasta sentir el metálico sabor de la sangre con tal de no despotricar como marrana. Theo parece leer mi intención y es entonces, cuando se interrumpe— No importa. Mañana te llevaré a verla. 

     

     

    Junto al ocaso, mis ánimos se van apaciguando y las ansias de reconciliación se vuelven más punzantes, pero a pesar de mis intentos, Theo debe regresar a sus obligaciones, por lo que apenas cae la noche me deja en el hall del edificio, donde me reciben mis nuevos dos peores enemigos.  

    Los observo con fiereza al atravesar la puerta de vidrio, apuntándome con los dedos índice y medio a los ojos para luego dirigirlos en su dirección, con cara de pocos amigos. 

    —Ya verán... —mascullo al ingresar al ascensor, desconcertados se miran entre sí— Por supuesto... Háganse los desentendidos. 

    Mía gruñe por lo bajo, lo que hace que ambos den un respingo y la observen con cautela. 

    —¿Paso algo señorita Fraus? —y no es la pregunta, sino el tono que utiliza Chuck lo que me saca de mi eje.  

    Rebufo a modo de respuesta, y no me hace falta ser vidente ni telépata para darme cuenta que se encojen de hombros a mis espaldas, como si me creyera que son tan inocentes... 

    Presiono la tecla que nos llevara hasta mi piso con tal violencia, que un ruido a plástico roto corta el silencio como una filosa navaja.  

    Mía no les saca un ojo de encima en todo el trayecto. Y noto que, sobre todo Norris, a pesar de ser el más corpulento, se remueve nervioso. 

    Apenas se abre la puerta, me apresuro a bajar, para voltearme y quedar frente a ellos bloqueando la salida. 

    Mía se detiene a mi lado. 

    —Solo les diré una cosa y espero que les quede bien clarito: No me gustan los soplones. Ni a mí.... Ni a ella.  

    Mía les añade ímpetu a mis palabras con un gruñido gutural, logrando que ambos se echen para atrás y queden apretujados en el fondo del ascensor. 

    Me dirijo a mi departamento sin más, y una vez que ingresamos ambas, cierro la puerta con un estruendoso golpe. 

     

    No paso mi mejor noche, un extenuante dolor de cabeza no me deja pegar un ojo y los pocos lapsos en que logro conciliar el sueño, son interrumpidos por intermitentes pesadillas que ni siquiera puedo describir. Imágenes perturbadoras, no por lo que sean en sí, ya que solo se trata de sombras, o escenarios oscuros y difusos, sino más bien, por la angustiosa desesperanza que provocan en mí. 

     

     

    —Hola Viko, ¿estás ahí? —llamo a mi amiga luego de golpear y tocar timbre por varios minutos. 

    No se oye nada más que a Norris a mis espaldas, aclarándose la garganta. 

    —Se marchó temprano... 

    —¿Alguien te preguntó? —repongo volteándome en su dirección con brusquedad.  

    Si mi noche fue mala, mi mañana es peor... Mi humor parece haber sido abducido por algún extraterrestre, dejándome solo un gusto amargo en el paladar que no consigo quitar ni con el medio kilo de azúcar que le he agregado a mi café en el desayuno. 

    Norris resopla y entorna los ojos al observarme, pero su expresión, no denota absolutamente ninguna emoción. 

    —Intento evitar que pierda tiempo llamando a la puerta de una persona que no se encuentra en su domicilio. 

    Me cruzo de brazos, y pongo los ojos en blancos antes de contestarle. 

    —¿En serio te pagan por controlar lo que hace o dejan de hacer las personas? ¿Además de a mí, te pidieron que vigiles a mis vecinos? 

    —No señorita... 

    —¡Termínala ya con eso de señorita, mi nombre es Max, Norris! 

    —Y el mío es Gael.  

    —Pues yo no te pregunté cómo te llamas, para mí eres Norris. Gael no te pega. 

    Gael -o Norris-, se remueve en su sitio visiblemente irritado. 

    —No me pagan por controlar el itinerario de nadie. Mi trabajo consiste en asegurar su protección, y si se encuentra en una situación que ponga en riesgo su seguridad, nuestro deber es informarlo en primer lugar, y en segundo, interceder. 

    —Y dime una cosa, NORRIS. —espeto, impulsándome hacia adelante al gritar su pseudónimo, lo que lo obliga a él a echarse hacia atrás— ¿Qué tiene de peligroso mi primo Octavio Fraus? ¿Por qué debes informar cuando me encuentro con él? 

    —No puedo darle esa información... —responde, rozando el límite de su paciencia. 

    —A mí no puedes darme información, lo entiendo. Pero sí puedes informar a tu jefe sobre todos los movimientos que yo realizo.  

    —Ese es exactamente mi trabajo, SEÑORITA. —ahora es él quien acerca su rostro al mío, lo que lo obliga a inclinarse hasta casi quebrar la cintura para quedar a la altura de mi rostro. Más allá de intimidarme -y no niego que algo de eso logre, aunque lo disimulo muy bien-, lo que me genera es cierta satisfacción macabra. No sé por qué hago esto, soy una persona sensata usualmente y sé muy bien que es su trabajo protegerme y estar alerta ante cualquier situación inusual. Pero no puedo evitarlo, tengo la necesidad de hacerlo... y aunque Norris sea el menos indicado para elegir como destinatario de mi repentina efervescencia -dado a su contextura e irascibilidad-, también me resulta irresistiblemente tentador. 

    —Qué lástima... Un soldado como tú debería estar asignado a alguna misión de mayor relevancia, atrapando desleales o algo por el estilo. Pero es evidente que lo que tienes de músculo, te falta de aptitud. ¿Sabes una cosa, Norris? Tu trabajo apesta. 

    Sus fosas nasales se dilatan tanto como sus pupilas, y su rostro, toma un color rojo intenso. Me extraña el estar disfrutado tanto de fastidiar a alguien y bien podría presionarlo más, pero la poca cordura que me queda me dice que ya es suficiente. 

    Sonrío en un intento de descontracturar la situación, pero parece que el soldado, sigue cabreado. 

    Pongo los ojos en blanco y doy un cuarto de vuelta para avanzar en dirección a mi departamento, pero mi intención se ve interrumpida por el enorme brazo de Norris que, con un sonoro y rápido puñetazo, se estampa contra la puerta del departamento de Viko, bloqueándome el paso. 

    —¿Qué demonios te pasa? —le escupo, volviendo mi rostro hacia el suyo, desfigurado por la ira— Muévete. 

    Si aún restaba algo de sensatez en mí, ya se ha extinguido. Porque ahora, algo muy primitivo ha tomado el control de mi ser. Y no es novedad, que las emociones son amas y señoras de mi comportamiento, relegando a la lógica y la razón, a lo más bajo de la lista. 

    En menos de medio segundo que me lleva analizar la situación, resuelvo por darle un puntapié limpio y certero en las pelotas. La infalibilidad del golpe no me sorprende. Norris, baja el brazo ahogando un grito, movimiento que aprovecho para escapar hacia mi departamento. 

    Pero al parecer mi contrincante tiene un nivel de tolerancia al dolor muy alto -o bolas muy pequeñas- porque, apenas logro avanzar dos pasos cuando su mano se enrosca en mi brazo, y casi sin esfuerzo, tira de mí hacia atrás, estampándome de espalda contra la pared. Siento que, con el golpe, mis pulmones pierden todo el aire que contienen para llenarse, en cambio, de un fuego abrasador, un fuego oscuro y denso, dispuesto a arrasar con todo a su paso con tal de salir de mi pecho. 

    Ya no tengo control de mi cuerpo, mejor dicho, mi consciencia ha entrado en un túnel, aislándose completamente de sus funciones y relegando todo el control a esa vorágine compacta de emociones que me invade. Veo como mis manos se extienden hacia adelante, tomando su rostro con fuerza. Siento el calor y la humedad de su piel contra mis yemas. Mis dedos se curvan como garras y mis uñas se entierran en su piel. No puedo detenerme, no puedo controlar mis impulsos. 

    —¡Basta, Gael! —brama una voz masculina, mientras una mano aparece por sobre el hombro de Norris. Éste, suelta mi brazo y se aleja hacia atrás, impulsado por esas manos que, un segundo más tarde, toman las mías, que siguen rasguñando el rostro del soldado. 

    —Detente, basta. —brama, pero no es la orden lo que me detiene, sino la desesperación que impregna su voz.  

    Junto con mi consciencia, el sentido de culpa y una jaqueca atroz, la nube negra en la que me encontraba sumergida segundos antes, comienza a disiparse. 

    —Lo siento... —consigo balbucear aún confundida por mi violenta reacción. Me llevo las manos al rostro, en un intento quizá inconsciente por verificar que aún estoy dentro de mi propio cuerpo. Pero son mis manos las que desconozco, a escasos centímetros de mis ojos me detengo a observar con estupor la sangre que se acumula debajo de mis uñas. Aun incrédula alzo la mirada para posarla sobre Gael quien, parado a unos cuantos metros de distancia, me mira con pavor mientras tantea su propio rostro, surcado por un par de profundos arañazos a la altura de las mejillas. 

    —Tranquila... —susurra Chuck a unos cuantos pasos de mí, alzando sus palmas en mi dirección, con el temor patente en el rostro de correr la misma suerte que su colega. 

    —¡Está loca! ¡Completamente desquiciada! 

    —Shhh... 

    Me doy cuenta que me he deslizado por la pared cuando mi trasero choca con el suelo. No puedo moverme. Me tiemblan las piernas y las manos, como hojas de papel. 

    "Que he hecho" retumba el eco de mi propia voz dentro de mi cabeza. Golpea como un martillo neumático en todos los rincones de mi cráneo. 

    Apenas noto las manos de Chuck tomándome por debajo de los brazos, y luego, deslizando su brazo por debajo de los míos y menos aún noto mis pies moverse para seguir su paso. Es como si solo mi mente se moviera, flotando en el aire. Deteniéndose frente a la puerta mientras ésta se abre. Y luego, recostándose sobre el sillón. 

    El rostro ensangrentado de Norris, o mejor dicho Gael, vuelve a aparecer en el centro de la escena. La ira, ha sido reemplazada por una expresión de preocupación. 

    —¿Estás bien? —creo escucharle decir. Luego, aparece Chuck en mi campo visual, ofreciéndome un vaso de agua. 

    Atino a tomarlo entre mis manos, pero, al volverlas a ver, me dan nauseas. Nunca fui impresionable, ni con mi sangre ni con la ajena. Pero el fresco recuerdo emerge ante mis ojos, y no me reconozco en él. Eso, es lo que me da pavor. 

    Me levanto empujando el vaso y salgo disparada hacia el baño. Mía me observa con recelo desde un rincón, como si ella tampoco me reconociera. 

    Abro el grifo y tomo el jabón. No tengo la suficiente fuerza para alzar el rostro y enfrentarme con mi reflejo. Enjabono mis manos, las friego y las enjuago más veces de las que puedo contar. El agua se escurre cristalina hace rato, pero aun así no me detengo hasta que alguien golpea suavemente a la puerta. 

    No respondo. 

    Golpean de nuevo, y esta vez, transcurridos unos segundos en los que solo se oye el agua correr, la cabeza de Chuck asoma. Apenas le dedico una fugaz mirada cuando sin quererlo, me topo con mi reflejo. 

    No hay nada extraño en mi aspecto, salvo por mi mirada, cansada y vacía... Creí que me toparía con la imagen de un monstruo en la que apenas me reconocería. Pero es al revés... el monstruo se encuentra oculto, agazapado en mi interior. Esperando una nueva oportunidad para emerger a la superficie. 

    Apenas noto que Chuck se acerca y cierra el grifo. No sé si antes o después, toma la toalla de manos y la coloca sobre mis dedos, que siguen refregándose entre sí. Sus manos rodean las mías con una delicadeza tal que me sorprende tanto como me conmueve, y comienza a secarlas con paciencia y ternura. 

    Nuestras miradas se encuentran. Él no dice nada, y yo, me aferro a sus ojos como a un salvavidas. 

    Nos quedamos en silencio, él continúa su tarea con mis manos como si tuviera todo el tiempo del mundo, aunque no me quedan dudas que ya se encentran secas. 

    —Lo siento... Yo no sé qué fue lo que me pasó. 

    Norris sonríe y baja la mirada. Con igual suavidad, coloca la toalla en el aro de metal. 

    —¿Quieres hablar sobre ello? 

    —No... 

    No puedo darle explicaciones sobre algo que ni siquiera yo puedo explicarme a mí misma. 

    —No te preocupes. ¿Te encuentras mejor? 

    Afirmo con la cabeza. 

    —Bien. ¿Por qué no vamos a sentarnos un momento? Gael se ha marchado. 

    Seguramente a curarse las heridas antes que se infecten. 

    —No fue mi intención lastimarlo... 

    —Ya lo sé. —me interrumpe, tendiéndome una mano. 

    Si bien su gesto me parece amable y cálido, me rehúso a tomarla y salgo por la puerta. Me dirijo al living, no sin antes comprobar que Gael, ya no se encuentra en el departamento, tal como Chuck me dijo. 

    El vaso de agua se mantiene intacto sobre la mesa ratona, algo empañado y con algunas gotas producidas por la condensación. 

    —Bebe un poco de agua, te hará bien. 

    Levanto el vaso y lo llevo a mis labios. Mi mirada se queda fija en el delgado círculo de agua que se ha formado sobre la mesa, allí donde un instante estuvo apoyado el vaso. 

    La calma de Chuck... demonios… no puedo seguir llamándolo así. 

    —Oye, no recuerdo tu nombre y... 

    —Timo. De Timoteo. 

    —Creo que prefiero Chuck... En fin.  

    La paz que irradia Timo es contagiosa. No al nivel que podría estar influyendo en mis emociones Tavo, pero de alguna manera -de la forma normal, como debería ser-, su templanza me serena. 

    —Máxima, relájese. Lo que le sucedió fue duro... No es insólito que tenga las emociones a flor de piel. Pasar por situaciones traumáticas deja secuelas, a veces tardan en manifestarse, algunas salen a la superficie y otras no. En mi opinión, exteriorizarlas es algo bueno. 

    —Díselo a tu compañero. 

    Timo sonríe. 

    —Él lo entiende... Se lo prometo.  

    —Tutéame por el amor de Dios... Me haces sentir una vieja. Además de loca. 

    —No seas dura contigo misma... Aunque no lo creas, estamos acostumbrados a estas cosas. Muchos soldados hemos vivido cosas terribles y te puedo asegurar que esto no es nada... 

    Se hace un profundo silencio que me obliga a levantar la mirada, los ojos de Timo me contemplan con expectación y una transparencia que me avergüenza. 

    No tengo palabras... no tengo fuerzas. Parece notarlo y toma la palabra entonces. 

    —Gael y yo trabajamos con muchos veteranos. Soldados con secuelas físicas, mentales y emocionales. Sé lo que le dijiste a Gael acerca de su misión... 

    —Oh por Dios, no sigas... Soy una idiota. Yo no sabía... Y no debí decir eso. No debí decir nada. 

    —Tranquila... No te preocupes. 

    —Theo se enfadará tanto... —sollozo, cubriéndome la cara con las manos. 

    ¿Cómo puedo tener tanto talento para destrozar todo lo bueno que la vida me ofrece? ¿Acaso estoy predestinada al fracaso y la soledad, o soy una especie de imán para la desgracia? 

    —Ey, en serio cálmate. No le diremos nada a Theo sobre lo ocurrido. No estamos obligados a informarle este tipo de cosas, solo aquellas circunstancias externas que amenacen tu seguridad. Además, no creo que a Gael le divierta la idea que su jefe sepa que su novia le pateó el trasero. 

    —No fue el trasero precisamente. —y no soy su novia, aunque la palabra haya intentado en vano tirar de la comisura de mis labios hacia arriba. 

    —Okey, no aclares... 

    Suspiro. 

    —¿Mejor? 

    Asiento, un poco más animada. 

    —Bien. —Timo estampa sus palmas contra mis rodillas, y luego se pone de pie— Cualquier cosa que necesites, llama. Llevaré a Gael a la enfermería, pero en menos de una hora estaré de regreso. 

    —Dile que lo lamento mucho... No estaba en mis cabales. Dile que tiene razón. 

    Frunciendo su ceño pregunta: 

    —¿En qué? 

    —Que soy una loca desquiciada. 

    Sonríe, y unas pequeñas arruguitas toman forman en el contorno de los ojos. 

    —No es así ... Gael es algo temperamental, efervescente, impulsivo... Pero te aseguro que mañana no recordará nada de lo ocurrido. 

    Las comisuras de mis labios apenas se elevan en un triste intento de sonrisa. Avanza hacia la puerta. 

    —Timo... 

    Asiendo la manija de bronce con una mano, se voltea. 

    —Gracias... 

    —Olvídalo... —con una sonrisa austera, abre la puerta y se dispone a salir, pero de pronto se detiene como si hubiera chocado con una pared de concreto. —Oye Máxima... 

    —Max. 

    —Max... No salgas, ¿sí? Espera a que regrese. 

    —No hace falta que me lo pidas. No pensaba hacerlo. 

     

    La densa nube negra que embotaba mi juicio por la mañana no ha dejado rastro, y en esa hora que transcurre desde que me quedara sola y hasta que Timo llamara a la puerta, aprovecho para preparar un rico almuerzo. Invito a mi guardián a pasar y aunque al principio opone algo de resistencia, finalmente acepta. 

    Almorzamos en paz y como si mediara un pacto implícito, procuramos no hablar de lo ocurrido por la mañana. 

    Un rato más tarde Timo me acompaña a la Alcaldía. Viko no dio señales de vida en todo el día, y Theo tenía un día complicado. Recorrer el perímetro en busca de posibles fallas se ha vuelto una tarea asidua desde la distinta intromisión indeseable que tuvo la ciudad. 

    Cuando se abre el portón de la Alcaldía, un intenso y dulce aroma a rosas me golpea como brisa fresca.  

    Avanzo por el camino de piedra escoltada por hileras e hileras de rosales tan diversos como magníficos. Jamás imaginé que existía semejante variedad de rosas.  

    El edificio que se alza al final del recorrido tiene poco que ver con lo que hubiera imaginado para una dependencia gubernamental y más bien se asemeja a un casco de estancia, o a un hotel boutique de catálogo.  

    La amplia escalera de mármol, si bien reluce, evidencia los signos del paso del tiempo.  

    Dos oficiales, de aspecto muy similar a mis Chuck y Norris, me cierran el paso cuando, luego de subir por las escaleras, me encuentro ante una imponente entrada de aspecto robusto y barroco.  

    —Identificación.  

    Masculla uno. Evidentemente esto no es un hotel boutique...  

    —Levanto la credencial que me otorgaran a la entrada, muy por encima de mi cabeza, para que ésta quede a la altura de los ojos del soldado que me impide el paso. El sujeto se queda observando el plástico, como si sus ojos tuvieran algún tipo de mecanismo de escaneo que desconozco.  

    Unos cuantos segundos más tarde, justo cuando mi brazo comienza a acalambrarse, el soldado se voltea y me escupe algo así como un "Prosiga".  

    Lo sigo por el pasillo que alterna baldosas blancas y negras, varias arcadas se abren hacia los lados, dejando entrever otros tantos pasillos y varias puertas casi tan macizas y robustas como la de la entrada. 

    Si no fuera por las banderas y las placas que adornan las paredes, sospecharía que se tratara de un edificio gubernamental. La mayoría del mobiliario es de vidrio y hierro, y cada repisa o escritorio, ostenta un jarrón rebosante de rosas de los más variados colores. 

    El soldado abre la puerta de madera y cristal que se encuentra al finalizar el corto pasillo, y me quedo sin aliento al observar lo que hay en su interior. 

    La humedad y calidez del ambiente impregnado del aroma dulce y fresco de las rosas me abraza con delicadeza, avanzo un paso tras otro hasta quedar sumergida en un hermoso salón, iluminado por los rayos del sol que atraviesan una preciosa cúpula de cristal. 

    —Bienvenida Máxima. —me asalta la apacible y suave voz de Claudia, quien aparece a mis espaldas luciendo una radiante sonrisa. 

    El soldado que me acompañó al salón cierra la puerta dejándonos a solas. 

    —Por favor, siéntate. ¿Prefieres té o café? 

    —Creo que me sentaría bien un té. —aunque mi voz interior me insulte en mil idiomas por mi resolución, prefiero no sumar cafeína a mis nervios a flor de piel. 

    Claudia asiente complacida. 

    Avanzamos hacia el centro de la sala, y me dejo caer en un sillón de hierro y mullidos almohadones de color borgoña. Sobre la mesa se dispone una suntuosa variedad de delicias dulces, masas finas, tartaletas, budines y muffins. El juego de té que trae la Alcaldesa sobre una delicada bandeja de plata, pintado a mano en tonos rojos y verdes, consta de distintos diseños de rosas en cada una de las piezas. 

    —Gracias. —repongo, con un tono más suave que el que usualmente utilizo. 

    Claudia reboza de felicidad, puedo notarlo. No sé si el motivo sea mi visita o hay algo más. Pero no puedo negar que su felicidad, me hace sentir más cómoda de lo que pensé que estaría en su presencia. 

    —Cuéntame Máxima, perdón Max. —sonríe con cierta complicidad y sus ojos se llenan de destellos dorados mientras me sirve agua caliente sobre la preciosa taza de porcelana. —¿Cómo te encuentras? ¿Los oficiales que te cuidan te hacen sentir cómoda? 

    Lo que me incomoda, es la pregunta... más aun, después de lo ocurrido por la mañana. 

    — Me tienen paciencia por suerte... 

    —Bien... Theo estaba preocupado, pero yo sabía que entenderías los motivos por los cuales se decidió ponerte la custodia. Gael y Timoteo son un equipo consolidado y efectivo. Han hecho un trabajo excelente en todas las misiones que se les ha encomendado y, además, son expertos en tratar con personas que hay pasado por situaciones traumáticas. 

    —Sí, algo me ha contado Timo... —añado, mientras tomo dos terrones de azúcar y los arrojo en mi taza. 

    Claudia alza las cejas. 

    —Me alegra escuchar que estén generando un vínculo. —se sorprende. 

    —Creo que estamos empezando a entendernos... 

    Ahora soy yo la que se sorprende al ver que Claudia se sienta a mi lado, a pesar que la mesa está dispuesta para que nos sentáramos enfrentadas. 

    —Tampoco quiero que te acostumbres a eso, admiro ímpetu, tu valentía y entiendo lo difícil que debe ser sentir que tu libertad se encuentra limitada. Pero confío en que pronto todo se aclarará. 

    Ese es el pie que estaba esperando, y no lo desaprovecho. 

    —Ya que lo menciona… ¿Han logrado dar con alguna pista, algún indicio sobre la identidad de quien se encuentra detrás de mí secuestro? 

    —Estamos trabajando incansablemente en eso. Hay pistas, sí. —hace una pausa en la que su mirada me taladra con una intensidad apabullante— Pero aún no podemos afirmar nada. Ten fe y confía en mi equipo. Es lo único que te pido. 

    Sonrío a medias, su respuesta además de previsible resulta frustrante.  

    Me doy cuenta que ha sido mucho más fructífera mi charla con Pepe, que lo que pueda llegar a sonsacarle a Claudia. Además, tengo muy presente el consejo de Tavo. Y debo tener mucho cuidado con la información que esta mujer pueda lograr obtener de mí. Lo que dificulta aún más mi intención de interrogarla.  

    —Es algo familiar este tema de los misterios y secretos. ¿Verdad?  

    Claudia no parece para nada afectada por el tono de mi pregunta y no está de más decir que, hasta sospecho que una fugaz sonrisa puja por surcarle el rostro.  

    —¿Por qué supones eso? —argumenta con parsimonia, como si no pusiera el menor empeño en disimular lo divertida que le parece mi interpelación.  

    —En la fiesta cuando nos conocimos, no mencionó que era la madre de Tavo y tampoco mi madrina. ¿Por qué?  

    —Intuí que estabas atravesando un momento bastante particular y no me pareció propicio hablarte sobre el tema. Eso no quiere decir que mi intención fuera no hacerlo nunca. Ya ves, con el secuestro y demás situaciones que has estado atravesando, pero la primera vez que te volví a encontrar te lo dije. Entonces, sigo sin entender por qué tu suposición sobre los misterios....  

    —¿Por qué mi padre nunca me dijo que tenía una madrina, un padrino, primos?  

    —Calculo que nunca quiso que abandonaras la base. Que volvieras aquí. Decirte que tenías una familia, hubiera sido un incentivo a que lo hicieras.  

    —Sigo sin entender por qué ¿Temía que volviera aquí?  

    —Máxima, tú conoces las respuestas a tus propias preguntas. Pero estas empecinada en encontrar el aval de lo que ya sabes, en los demás. En mí, en Pepe Valens... —al mencionar ese nombre, sus ojos se clavan en los míos como si mi mente fuera un libro que se abre para ella, a su mera voluntad. Tal intensidad hace que instintivamente, desvíe la mirada al magnífico rosal que se ubica a menos de un metro de la mesa, y cuyo perfume me ha conquistado apenas puse un pie en el amplio salón devenido en invernadero. No puedo refrenar el impulso de levantarme, acercarme y acariciar uno de los gruesos pétalos de la única rosa que se abre, de tal perfección, que pareciera que el resto de los capullos, esperan su ocaso para verse opacados por su deslumbrante belleza. De tacto similar al terciopelo y de un rojo tan intenso como la sangre, oscura y espesa.  

    —¿Es un bellísimo ejemplar no crees? —prosigue, deteniéndose a mi lado— Ha llevado varias generaciones de trabajo arduo y, sobre todo, paciencia obtener un espécimen de tal magnificencia. No hay otro igual en el mundo.  

    Mi mirada vuelve a ella, y no me sorprendo al ver sus ojos a la espera de toparse con los míos.  

    —¿Por qué medio mundo se empecina en protegerme y la otra mitad, en hacerme daño?  

    —Porque eres muy especial.  

    —No lo soy...  

    Refuto, negando enfáticamente con la cabeza.  

    —Máxima, si quieres comenzar a entender el mundo que te rodea, debes empezar por aceptar quien eres... —su voz sigue siendo suave y aterciopelada, como los pétalos de la rosa, y al igual que esta, firme y contundente— Lo que pasó con el árbol en la Gala de la Fundación, lo que sucedió la noche que tú y Theo se enfrentaron a esa banda que quiso robarse a tu perra. Lo que pasó en la sala de control el día que llegaste a la ciudad... Hasta lo que pasó con ese soldado, cuando eras pequeña. —doy un respingo ante tales revelaciones, jamás le he contado a nadie respecto de aquellos episodios…  

    En cuanto a mi paso por la sala de control el día que arribé a la ciudad, no me sorprende tanto… Había cámaras que registraron lo que, sin dudas, no se trató de una mera alucinación. 

    Pero, respecto a lo que sucedió en aquel galpón hace tantos años… ¿Cómo puede ser que esta mujer lo sepa? ¿Acaso mi padre mantuvo el contacto con ella durante estos años? No hay otra manera de encontrar la lógica en ello…  

    —Eres inteligente. Pero es hora que también, empieces a ser sabia. ¿Realmente quieres saber lo que está sucediendo? ¿Verdaderamente quieres entender por qué te pasan tantas cosas? Deja de ser necia entonces y asume tu posición. Si no empiezas por aceptar dónde estás parada, nunca sabrás de dónde vienes y hacia dónde te diriges.  

    —Cómo sabe todas esas cosas...  

    —Las sé, no importa cómo. ¿Sabes cuál es tu principal problema? —sin esperar a obtener una respuesta de mi parte, prosigue— Le prestas demasiada atención a las cosas más triviales y gastas toda tu energía en ello, en vez de detenerte a pensar en lo realmente importante.  

    No lo veo de esa manera, en absoluto. Pero a pesar de conservar su dulzura, me quedo con un dejo de amargor en el paladar al degustar sus palabras.  

    —Mi principal problema son los misterios que redundan en mi vida. A cada paso que doy, sea hacia adelante o hacia atrás, un nuevo misterio aparece, una incógnita, un agujero negro que amenaza con devorar el suelo bajo mis pies. ¿Cómo puedo entonces, plantarme firme en algún sitio si estoy rodeada de abismos?  

    —Hay misterios que no necesitan ser resueltos, sino entendidos. Tú en ti misma eres un gran misterio Máxima, y eres el único gran misterio que necesitas entender. Sé que es difícil aceptar lo que eres, pero cuando decidas hacerlo, aquí estaré para ayudarte. Ese es tu suelo firme, el resto déjamelo a mí. 

    —No es mi intención que me malinterprete Claudia, pero ¿no le parece que ya pasó demasiado tiempo desde que murió mi madre? ¿No le parece que merezco algún tipo de explicación? 

    —Claro que la mereces... No te olvides que yo perdí a mi hija. Sé muy bien lo que sientes. 

    Si su mención sobre Lis tenía como objetivo amedrentarme, no lo logra. 

    —¿Sabe lo que siento? Siento que está demasiado tranquila para estar a ciegas como yo. Creo que sabe mucho más de lo que aparenta, pero, no puedo entender por qué se niega a compartirme la información que necesito. Yo perdí a mi madre y también a mi padre, tu perdiste a tu hija... —al diablo con las formalidades— ¿Quién más tiene que pagar el precio por ese secreto que te empecinas en esconder? 

    Por primera vez veo como la máscara de cordialidad y templanza de Claudia, comienza a derretirse. Sus mejillas se hunden y sus ojos se vuelven dos abismos. Por un instante, creo haber pateado el tablero, desacomodando todas las piezas que, con tanta inteligencia y astucia le estaban haciendo ganar la partida. 

    —Dime una cosa, Max. —no me pasa por nada desapercibido, en principio el tono seco y rígido de su voz y por otro, que me llame por mi apodo— ¿Cómo murió tu padre? 

    Si hay algo que he aprendido en mi corta vida, es que los golpes bajos bien dados, pueden destruirte, pero eso no es ninguna novedad. Lo interesante es que la persona que decide recurrir a ellos es aquella que ya no tienen otra opción, carece de argumentos o está hundiéndose en el fango, y decide dar un manotazo desesperado para intentar arrastrarte consigo. 

    Respiro hondo y exhalo, no quiero quebrarme, no puedo darle el gusto. Así que alzo la barbilla y con tono sereno y pausado, le respondo. 

    —No tengo por qué responder a esa pregunta. Las razones, me las reservo. 

    —Todos tenemos nuestras razones para no hablar de ciertos temas. Disculpa, me extralimité. Solo quería hacerte entender que indagar en cuestiones dolorosas, solo genera más dolor... Y debes estar preparada para soportarlo, créeme. No puedes tomarlo a la ligera, hay lugares en nosotros mismos que ni siquiera sabemos que existen y estas situaciones nos conectan las partes más oscuras de nuestra alma. No te lo digo para protegerte solamente, yo sé muy bien que no vas a detenerte. Pero si vas a hacerlo, es necesario que primero aceptes lo que eres, con las partes que te gustan, las que no, y, sobre todo, que enfrentes a las que te dan miedo. 

    —Sé a dónde quieres llegar con eso Claudia, pero no olvides que a mí me inmunizaron. Si había algo especial en mí, como supones, eso ya no existe.  

    No soy tonta ni me hago, cada vez que algún extraño suceso me tiene como protagonista me pregunto si de alguna forma sería posible que yo tuviera habilidades T3.  

    —La vacuna supresora del gen solo actúa en la composición química del cuerpo. Pero las habilidades Xiel, van mucho más allá de lo que la ciencia puede llegar a controlar.  

    —Si eso fuera cierto, ¿no crees que ya lo hubiera notado? 

    Claudia no responde, simplemente me observa expectante, como si yo fuera la que tuviese que responder a mi propia pregunta. 

    —Espero verte este sábado en la cena. —dice a modo de despedida. Es como si nuestra conversación previa, no hubiese existido. 

    Dada por concluida la reunión, vuelve a la mesa donde recoge algo. Al volverse sonriente hacia mí, me extiende un sobre que, sin dudas, contiene la respectiva invitación. 

     

    El viaje de regreso al loft es silencioso. Al menos en lo que respecta a voces externas. Dentro de mi cabeza, hay tantas voces gritando, que me es imposible escuchar siquiera lo que pienso. 

     

    





   




CAPÍTULO 30 — LAZOS (THEO) 

     

    Las fiestas y yo nunca fuimos una buena combinación, y lo que más detesto de mi trabajo, sin dudas, es esta clase de eventos.  

    Quizá sea porque me recuerda mucho a mis padres. Al haber sido ellos diplomáticos, mis primeros años transcurrieron entre viajes y pomposas fiestas. Desfiles de gente que sabía mi nombre, se acercaba y me saludaba como si nos conociéramos de toda la vida, cuando para mí, eran completos desconocidos. Las mismas caras, las mismas sonrisas, como fotocopias en blanco y negro o a color, daban igual. Era muy pequeño para entender sobre política, protocolo y ceremonial. Pero era lo suficiente perceptivo para captar o, mejor dicho, no captar ni una pizca de sinceridad, en tanta grandilocuencia. 

    Esta noche sucede algo parecido. Representantes de toda la República, algunos con los que tenemos mejor relación y otros con los que no tanto, se encuentran confraternizando, bebiendo champagne y generando lazos capaces de mantenerte a un lado, al otro o estrangularte. Todo matizado bajo el sutil filtro de la obsecuencia, por supuesto. 

    Pero si hay algo que ha aprendido en estos pocos años de vida política con la que me toca lidiar, es que no hay peor amigo que el obsecuente. Y no hay que subestimar la obsecuencia, hay que tener gran entereza moral no solo para combatirla, sino para identificarla. Porque el obsecuente, se hace eco de una de las mayores debilidades del ser humano: la vanidad, alimentada por un vicio aun peor: la envidia. El obsecuente dice a todo que sí, camufla envidia tras admiración, no tiene coraje ni recelo, es un traidor compulsivo, solapado, que siempre va a la sombra de quien lidera, y no tendrá reparo en alentarte a dar un paso al frente, cuando sabe que te diriges al precipicio. 

    —Disculpe caballero, ¿se encuentra solo? No quisiera coquetear con un hombre comprometido. 

    Una dulce voz susurra en mi oído arrancándome de mi ensimismamiento. 

    —Esta noche estoy acompañado... —repongo, levantando ambas manos ocupadas con sendas copas de champaña. 

    —¿Esta noche? ¿Así que soy cita de una noche? 

    Estallo en una carcajada al tiempo que rodeo a la mujer más bella de la fiesta entre mis brazos, depositando entre sus manos la burbujeante bebida. 

    —Si por mí fuera, serías mi compañía de esta y todas las noches que quisieras compartir conmigo. —susurro en su oído, mientras mis labios recorren su cuello, logrando que su piel se erice con el roce.  

    Max deja escapar un suave ronroneo, que logra electrificar cada centímetro de mi piel. 

    —Luces hermosa, ¿te lo dije? 

    —No lo suficiente... — luego de torcer la boca hacia un lado y revolear los ojos de una forma un tanto insinuante, se acerca la copa a los labios. 

    Es que no encuentro la palabra exacta que logre encerrar en sí sola, todo lo que me genera su presencia. 

    Un vestido verde tan sencillo como delicado envuelve su cuerpo y logra resaltar su piel que comienza a tomar un sutil tono dorado por tantas tardes de playa, y, sobre todo, su cabello rojizo, aun cuando lo tienen sujeto en una cola de caballo. 

    —No solo estás hermosa, eres tan bella que a veces temo que seas un sueño del que un día deberé despertar. —vuelvo a susurrarle esta vez, con su rostro a escasos centímetros del mío.  

    Max frunce su ceño y no puedo resistirme a su magnetismo. Beso su boca con ternura y pasión, mis labios se hacen de los suyos, mientras recorro su suave piel, desde sus mejillas sonrojadas, su cuello y luego sus brazos, con las yemas de mis dedos, regocijándome por cómo reacciona ante mi tacto. El dulce calor de su cuerpo se me impregna en todos los sentidos cuando la acerco al mío tanto como es físicamente posible. 

    Alguien carraspea a mis espaldas una vez, dos veces y a la tercera mi sentido del autocontrol gana la puja. Me obligo a separarme de Max y responder al insistente llamado. 

    —Qué mal hábito el mío... —repone Claudia, entre avergonzada y divertida. Siento el rubor subir por mi rostro. 

    —Máxima querida, que bueno que hayas podido venir. ¿Estás disfrutando la velada? 

    Después de darle un buen trago a su copa, Max sonríe algo nerviosa y con las mejillas acaloradas. 

    —Sí... — responde, acompañando con un movimiento de cabeza— Me agrada la idea que el evento sea al aire libre. Y este lugar es increíble. No sabía siquiera que existía. 

    No muchas personas conocen los jardines que se encuentran detrás de la Alcaldía. Si se sorprenden con solo recorrer el "Paseo de las Rosas", como Claudia denomina al camino de entrada, al llegar a "El Jardín de los Cerezos" simplemente quedan obnubilados. Durante el día, las flores de los cerezos decoran como un manto de algodón, las ramas de los imponentes árboles en colores pastel que va desde los blancos a los morados. Pero esta noche, junto a los estanques, pequeñas cascadas, puentes, maceteros similares a inmensas bolas de luz, resplandecen por las pequeñas luces que se enroscan alrededor de sus troncos. Mientras los invitados se sientan en amplios sillones bajo pérgolas de columnas dóricas, iluminadas con velas colgantes dentro de frascos de vidrio de variadas formas y tamaños. Sin dudas parece el escenario de un cuento. 

    —¿Te puedo robar a Theo unos minutos? 

    —Si claro, no hay problema. Iré a dar una vuelta. —le responde Max, para luego, dirigirse a mí— Iré a buscar a Viko, hace días que no hablamos y creí haberla visto por ahí hace un rato. 

    Con un ligero apretón en la mano se despide, y luego se aleja. 

    —¿Todo en orden? —conozco demasiado bien a Claudia como para saber que, aunque no lo aparente, algo la preocupa. 

    —¿Damos un paseo? —deslizando su mano por la parte interna de mi codo, inclina su cabeza a modo de invitación, y yo lo flexiono, permitiéndole apoyarse en mí. Avanzamos unos cuantos pasos en dirección al estanque más alejado del tumulto. 

    —Los representantes de CIUDAD MAGNA o, mejor dicho, el Presidente, está preocupado por la cercanía de movimientos rebeldes en los alrededores de CIUDAD PACÍFICA. 

    Mi espalda se tensa como una vara. Hace apenas unos pocos días hice un recorrido exhaustivo por el perímetro y no noté ningún tipo de movimiento extraño en los alrededores. ¿Acaso esto es simplemente un señuelo? ¿O estoy perdiendo mis habilidades? 

    —Claudia, sabes que hemos reforzado el perímetro, tenemos guardias apostados veinticuatro por siete. Gemma y yo, en persona, estamos haciendo rondas de supervisión cada setenta y dos horas, corroborando que todo esté funcionando como corresponde. ¿Sugieres que enviemos patrullas externas para corroborar lo que dice el Presidente? Además, ¿cómo se ha enterado de esto sin que nosotros lo hayamos sabido o siquiera sospechado? 

    —Theo, los rumores corren... Se sabe que hubo dos violaciones perimetrales en menos de un mes. Tenemos más ojos sobre nuestra ciudad de los que hemos tenido jamás… Bueno, por lo menos desde el descubrimiento de los Fraus. Y no es coincidencia que Máxima haya regresado a la ciudad justo cuando este tipo de cosas empiezan a ocurrir. ¿O será al revés? 

    Siento la tensión en mis hombros, en mi cuello y me es imposible refrenar el impulso de apretar la mandíbula ante la suposición de la Alcaldesa. Intento mantener la voz lo más neutral posible para formular la siguiente pregunta: 

    —¿Crees que Max tiene relación con el movimiento rebelde? 

    Claudia suspira y niega con la cabeza. 

    —No querido, ella no tiene nada que ver, al menos no con eso... La gente no es tonta. Octavio hace años que no pisa CIUDAD PACÍFICA, ni CIUDAD MAGNA. Los renacentistas sospechan... 

    —¿Qué sospechan? 

    —Lo mismo que todos... 

    Al principio me embarga el desconcierto, pero es solo un sutil velo que no tarda mucho en desvanecerse. 

    —Creen que tu esposo está involucrado con los desleales... 

    —Ojalá solo fuera eso, creen que es una de las cabezas que dirigen la rebelión. Y, por ende, piensan que yo … 

    —No digas eso... Es imposible que piensen eso. ¡Por favor! 

    —Lo que pasó con Lisbeth... Todo se me fue de las manos esa noche... Nada salió como estaba planeado. Fue un error que nos costó caro a todos. Sobre todo, a la ciudad. Casi perdemos todo lo que hemos logrado con tanto esfuerzo. Han pasado dos años y aún no conseguimos que vuelvan a confiar en que estamos del mismo lado. 

    —Pasaron dos años... Y desde entonces nos hemos forzado por cumplir todas las medidas que nos han impuesto a rajatabla y hemos resignado muchísimo por despejar cualquier duda sobre dónde está nuestra lealtad. 

    Un maremoto de emociones se desata en medio de mi pecho, nadie sabe la lucha interna que tuve que lidiar para acallar mis impulsos. Si por mí fuera, hubiera salido buscar a Lisbeth sin preocuparme por quién intentara cruzarse en mi camino. Tuve que llorar durante todo este tiempo sobre una tumba vacía, al igual que Claudia. Tuvimos que dejar de lado nuestro dolor, nuestra pérdida, para evitar que la ciudad se derrumbe, para evitar que el resto de la República apuntara sus cañones hacia nosotros. Lisbeth tenía una misión, una misión de rescate, una misión que llevó quince años de meticuloso planeamiento. Pero todo termino mal, muy mal... Nunca supimos que fue lo que salió mal, si era real lo que decían, si fue Lis la culpable, o si fue todo parte de algo mayor, una conspiración que involucraba poderes con los que nadie en su sano juicio jamás hubiera osado entrometerse. 

    No pudimos hacer nada. Ni siquiera reclamar su cuerpo. Ella se había convertido en una terrorista, una desleal. La hija de la Alcaldesa de CIUDAD PACÍFICA, una traidora de la República. Y nosotros tuvimos que mordernos las lenguas hasta hacerlas sangrar, porque había miles de inocentes vidas que pagarían por su traición, cierta o no, si nos hubiéramos atrevido discutir o argumentar en contra de las contundentes acusaciones de las altas cúpulas del gobierno. 

    Dos años después de tanto sacrificio, nuestra débil tregua comienza a tambalearse.  

    —Theo, temo que se ha puesto en marcha una gran conspiración... 

    Mi corazón se encoje en un puño y mis músculos se tensan haciéndome temer por la integridad de mi traje de gala. 

    —Después de todo lo que ha pasado... Y más aún, al haber escuchado estos rumores. No tengo dudas que Máxima está aquí por una razón más allá de la que refiere a su voluntad. ¿No te parece extraño que, después de tantos años intentando traerla a casa, de pronto la dejen volver, así como si nada? 

    Claudia quizá lo sospecha, pero yo sé que esa pregunta me inquieta mucho más a mí que a ella.  

    —Vamos, no pierdas el foco. —digo, hablando más para mí que para ella— La paranoia solo hará que te confundas y no pienses con claridad. Yo también presumo que hay demasiadas piezas en este rompecabezas que no encajan en ninguna parte, pero a su debido tiempo lo harán. Nuestro deber de ayer, de hoy, siempre será el mismo. Garantizar la seguridad de los ciudadanos y salvaguardar la integridad de Máxima. Cueste lo que cueste. 

    Inconscientemente mis ojos empiezan una búsqueda frenética, rastrillando la multitud que se agrupa y se dispersa en lo largo y ancho del jardín. Finalmente, la encuentro, conversando animadamente con el Coronel Chang, su antiguo mentor y director de la base militar de CIUDAD BELLICIUS, donde Max vivió hasta hace poco menos de un mes. En la misma ciudad, donde Lisbeth, hace dos años, desapareció de la faz de la tierra. 

    Pero mis pupilas se dilatan cuando alguien más aparece en escena. El rostro de Max se ilumina ante la presencia de un soldado que, a pesar de sus facciones suaves y delicadas, su cabello largo, y su prominente barba no pueden ocultar que es joven, de apenas unos pocos años más que ella. Viste un traje militar, de menor rango del de Chang. 

    Me inquieta su presencia, su actitud altiva y avasallante y, sobre todo, la forma en que la mira, como si solo ella fuera digna de su atención. 

    Resoplo por la nariz, olvidando que Claudia está parada junto a mí, observando la misma escena, atenta. 

    —Supongo que estarán poniéndose al día. Es el Coronel Chang, antiguo mentor de Máxima. 

    —Lo sé. ¿Pero quién es el otro? —no puedo disimular el tono de fastidio. 

    —El Teniente Coronel Olivier, al mando del escuadrón elite de Chang, y prometido de su hija. No te preocupes Theo... Máxima y Lucio se conocen desde el liceo, según lo que sé, tenían excelente relación, a pesar de que Lucio siempre fue un rebelde empedernido. Chang ama hacerse cargo de las causas perdidas, lo tomó bajo su ala, no se equivocó al intuir su potencial, y con un poco de trabajo logró pulirlo y convertirlo en un activo de invaluable calidad. 

    No puedo apartar mis ojos de ellos, en cómo se inclina sobre su oído, y ella ríe a carcajadas. En como la mira, mejor dicho, devora con los ojos y sin pudor sus labios, mientras ella le habla. Y ella sonríe aún más. La sangre bulle en mis venas. 

    —No me gusta... 

    —¿No te gusta? Vamos... no conoces al chico. No es bueno prejuzgar a la gente. Tú lo sabes. 

    Lucio toma un mechón de cabello de Max, y lo coloca detrás de su oreja. No lo tolero más. Esa es la gota que rebalsa el vaso. Como una tromba, avanzo sin ser consciente de mis pasos, solo los veo a ellos, a él sosteniendo su mano, a ella sonriendo. 

    —¿Theo Valens? —alguien detiene bruscamente mi marcha. Apenas levanto los ojos para ver de quién se trata, y me paro en seco. 

    —Coronel Chang, Señor. —presento mis respetos con un saludo propio hacia una autoridad militar de un rango. Sin poder evitarlo, vuelvo a dejar escapar mis ojos a la dirección donde Max y Lucio, estaban conversando. Ahora, avanzan con paso lento hacia el lateral de la Alcaldía. 

    —No te preocupes Theo, Fraus estará segura con Olivier, es uno de mis mejores subordinados... Además, si conocieras un poco a Máxima, sabrías que no tienes de qué preocuparte… 

    ¿Acaso mis intenciones son tan evidentes? Chang me observa con suspicacia mientras una media sonrisa se asoma en su rostro. 

    —Coronel, espero que este disfrutando de la velada. —ahora es la voz de Claudia la que me toma desprevenido. Se ha parado junto a mí y extiende su mano hacia Chang, quien la toma y deposita un leve beso en sus dedos. 

    —Tan bella y radiante como siempre, Claudia. Que encanto de velada... —Chang sonríe, dejando una fila de dientes blancos y filosos, que me hacen recordar a los de un tiburón. 

    —Le comentaba al Comandante, que Máxima y Lucio, mi Teniente Coronel, se conocen desde el Liceo. 

    —Eso he oído... ¿Mi sobrina ha recibido instrucción en su liceo es así? 

    —Si, por supuesto. Una sobresaliente alumna, una promesa para todos. Su potencial es ilimitado... Es una pena que haya decidido marcharse justo al graduarse. Tenemos grandes planes para ella. Y esperamos poder contar con ella próximamente en nuestra elite. 

    —Me alegra oír que la estima tanto. Pero es comprensible que necesite un poco de aire... Usted sabe que las pérdidas que ha vivido a lo largo de su vida son difíciles de superar.  

    —Por supuesto... —asiente Chang— Dime Claudia, me han llegado rumores respecto a que han tenido algunos problemas de seguridad en la ciudad. Problemas que involucran a Fraus, que, por suerte, o, mejor dicho, gracias a las habilidades de tu Secretario de Seguridad, pudieron evitar que terminara resultando en una tragedia. 

    Pocas veces he tenido la desdicha de encontrarme con el Coronel Chang, solo tengo algunos vagos recuerdos de fiestas a las que mis padres han asistido y su presencia me resultaba cuanto menos inquietante. Su porte y solemnidad eran imponentes, pero siempre hubo algo en su mirada, cierto destello de inteligencia que te hace sentir que sabe algo que el resto de nosotros ni siquiera nos permitimos imaginar. Algo oscuro y siniestro. 

    Una reminiscencia de aquella mirada resplandece ahora en sus ojos, como quien pregunta algo sobre lo que ya conoce la respuesta y solo lo hace para comprobar si le respondes con la verdad, si mientes, o si realmente no tiendes idea sobre lo que te está hablando. 

    —Las tragedias ocurren... —comenta Claudia, con total indiferencia. 

    —Así es... Se hace cada vez más difícil detectar a los desleales, usted bien sabe... Pueden infiltrarse evadiendo los sistemas de seguridad más sofisticados y lo peor de todo, es que no solo debemos mirar hacia las tierras salvajes. Están entre nosotros, pueden ser un vecino, un amigo... Hasta un miembro de nuestra propia familia. 

    Tanto Claudia como yo quedamos atónitos ante tal descaro... Pero cuando Claudia intenta responder es Chang nuevamente quien vuelve a tomar la palabra. 

    —He sido muy descortés, disculpe mi grosería... Entiendo perfectamente su posición. Con una hija involucrada en un hecho tan controvertido y un marido ausente durante tanto tiempo, es lógico que la gente hable... Y cuando me refiero a la gente, quiero decir a aquellos impedidos de razonamiento propio, ya sea por desinterés o por la susceptibilidad generada por este proyecto de República en la que se confía casi ciegamente en nuestros dirigentes y se delega tanto poder en ellos que, hasta nos olvidamos de pensar por nosotros mismos. Créame Claudia, yo no me acoplo a ninguno de esos rumores burdos. Yo confío en sus capacidades y estoy seguro de que solo una persona con su inteligencia y entereza puede lograr que la sociedad despierte. 

    El rostro de Claudia se ha transformado en una máscara de plomo. Y por primera vez en mi vida nada de lo que yo pueda hacer o decir, podría ayudarla. Es que, cualquier respuesta, verbal o física que pueda surgir de mis impulsos no haría más que comenzar un incendio. 

    — "La adversidad tiene el don de despertar talentos que, en la comodidad, habrían permanecido dormidos." —una voz profunda intercede, y agradezco para mis adentro que así lo haga. Los tres dirigimos nuestra mirada al nuevo interlocutor. Un hombre de unos cuarenta y pocos años, de piel bronceada, dientes blancos como perlas y ojos dorados que resalta tras unas tupidas pestañas negras, como su cabello impecablemente peinado hacia atrás. 

    —Horacio. —ahora es Tavo quien aparece en escena— Es el mismo poeta romano que dijo eso del "Carpe Diem", ¿no es así Vicente?  

    —Así es... — responde el tal Vicente, dirigiéndonos una sonrisa a todos y extendiendo su mano hacia Claudia— Alcaldesa Dux, mi nombre es Vicente Mirabilis, hijo de Joan Mirabilis... 

    Ahora es Claudia quien sonríe, mientras yo, sigo desconcertado. 

    —Que placer, Vicente... Debí reconocerte por tus ojos. Son idénticos a los de tu padre. Hace cuantos años que no te veo... 

    Luego de presentarse conmigo y con el Coronel la conversación toma un rumbo totalmente distinto, por suerte.  

    Aprovechando que ahora toda la atención recae sobre el señor Mirabilis, vuelvo a recorrer con la mirada el amplio parque, cerciorándome que Max se encuentre a salvo. 

    Pero no la veo por ningún lado y eso me desespera. 

    —¿Buscas a Max? —inquiere Tavo, con un destello desdeñoso en su mirada. 

    No le respondo, le he prometido a Max no pelear ni discutir con su primo, y la mejor forma que he encontrado de cumplir con la promesa, es ignorándolo por completo. 

    —A mí también me desagrada... 

    Lamentablemente entre lo que uno se propone y lo que los hechos lo obligan a hacer, hay un abismo. 

    —¿Quién? 

    —Lucio Olivier, el niño mimado de Chang. 

    Sin siquiera notarlo tanto Chang, como Claudia y Mirabilis se han cerrado en un semicírculo, enfrascados en una conversación mucho más banal que la que hemos compartido momentos atrás. 

    —¿La has visto? 

    —Hace unos minutos, se dirigía al frente de la Alcaldía, muy avocada a su conversación con el soldadito rebelde... 

    Me identifico con el tono suspicaz que utiliza Tavo, es como si escupiera veneno, pero también me genera recelo. 

    Sin mediar palabra ambos nos dirigimos hacia el frente, pero nuestra intención queda truncada por un obstáculo inesperado. 

    —¿Buscas a tu novia, Theo? Creo que está bastante ocupada en este momento. Y no creo que le guste que la interrumpan... —cruzándose de brazos y alzando sus cejas, Gemma arrastra las palabras en tono de burla y nos dedica a ambos una mirada ladina.  

    —No es tu problema Gemma... 

    La fulmino con una mirada de advertencia. 

    Ignorando su comportamiento, intentamos avanzar por sus flancos, pero, rápida de reflejos, nos toma a ambos por los brazos, clavando sus largos y filosos dedos en nuestra piel. 

    —Oye Gemma, sí que estas tensa... Podría recomendarte un excelente masajista, ¿sabes? Dicen que sus técnicas milenarias pueden ablandar hasta un iceberg.  

    Gemma clava sus ojos con total desprecio sobre Tavo, quien la observa con desenfado. 

    —No me interesan tus masajes Tavo. 

    —Qué pena, te aseguro que te sorprenderían las cosas que puedo hacer con mis manos... —le susurra— Digo, además de los otros talentos que ya conoces… —agrega mirándola de soslayo— O quizá necesites que te refresque la memoria. 

    Pocas veces he visto a Gemma sonrojarse, pero si hay algo que debo reconocer en Tavo, es su habilidad para poner incómodo a quien sea. 

    Aprovecho el ensimismamiento de ambos, para zafarme y avanzar hacia el lateral del edificio. 

    Casi llegando a la esquina que gira hacia el frente, una sombra negra, con destellos de brillos plateados dobla en dirección inversa a la que avanzo y casi me atropella. 

    —¿Viko? 

    Apenas la reconozco cuando pretende seguir avanzando.  

    —¡Viko! —debo asirla por un brazo para obligarla a detenerse. Su rostro está rojo e hinchado y sus mejillas húmedas— Estas llorando... ¿Qué sucedió? 

    —Suéltame Theo, no quiero hablar contigo. 

    —¡Viko, por favor! ¿Estás bien? ¿Dónde está Leo? ¿Viste a Max? 

    Apenas mencionar el último nombre, me fulmina con su mirada. 

    —¿Esa lacra mentirosa? Hazme un favor y háztelo a ti mismo. Aléjate de ella. Si no quieres sufrir, si no quieres ver cómo te quita lo poco que tienes en la vida, olvídate de ella. Esa chica solo significa una cosa: desgracia. 

    Nunca había visto a Victoria así, ni siquiera con la muerte de Lis. Sus ojos verdes destilan ira, su cuerpo y su voz tiemblan como si hubiera visto un fantasma. Pero las palabras, la forma en que salen de su boca, es como observar en primer plano a una víbora cascabel expulsando su veneno. No hace falta que tironee otra vez de su brazo para que yo la suelte. Solo la dejo ir, observando atónito como se aleja, tambaleante, hacia la parte posterior de la Alcaldía. 

    Me enderezo y retomo mi camino hacia el frente del edificio, no hace falta más que dar unos cuantos pasos hacia la entrada, para observar con mis propios ojos a lo que Viko se refería. 

    Max se encuentra sentada en uno de los escalones de la entrada, y ese tal Lucio, la abraza. 

    Una oleada de calor comienza a subir por mi pecho, extendiéndose hacia mi rostro y de allí hacia mis extremidades. Mi cerebro emprende una carrera contra reloj compitiendo con los latidos de un corazón que se desentiende los límites de su propia fisiología. 

    En tres zancadas me paro frente a ellos. 

    El primero en percatarse de mi presencia es Lucio, que me dedica una mirada que no tengo forma de calificar. 

    —Oye Max, tu novio viene al rescate... 

    Inmediatamente Max levanta la vista hacia mí.  

    Y mi mundo se desmorona.  

    Su rostro se encuentra hinchado y surcado por lágrimas secas y otras tantas mucho más frescas. 

    En menos de un segundo Max se abalanza sobre mí abrazándome con fuerza. Rompe en llanto. 

    —Que le hiciste... —gruño entre dientes. A lo que Lucio, levanta las cejas y las palmas de sus manos para terminar estallando en una carcajada nerviosa. 

    —Yo no hice más que consolar a tu chica. —revolea los ojos— Perdón, no fue una buena metáfora... 

    Max se agarra a mí como a un salvavidas, y me cuesta varios tirones separarla lo suficiente como para poder observar su rostro. 

    —Max, ¡dime que te ocurrió, por Dios! 

    —Quiero irme a casa, no me siento bien... —susurra entre hipos, en medio de lo que parece ser una crisis nerviosa. 

    —¿Qué ocurrió? —ahora es la voz sorprendida de Tavo la que se inquieta a mis espaldas.  

    Ambos fulminamos con la mirada a Lucio que nos observa de a turnos. 

    —Oigan muchachos, en serio. Creo que cuando se calme, deberá ser ella quien les diga lo que ocurrió. No me involucra a mí, yo solo fui un mero testigo circunstancial... 

    —Max, ¿quieres decirnos que pasó? Por favor, estamos preocupados. 

    Rompe en llanto una vez más, tironeando de mi chaqueta con desesperación y no puedo hacer nada más que contener la impotencia que me genera mi propia inutilidad en este momento. 

    Resoplo frustración. 

    —Theo, ¿por qué no te la llevas? Yo me encargaré de averiguar que pasó... 

    Asiento ante las palabras de Tavo, y me preocupo aún más al ver la expresión de su rostro. Él tiene la capacidad de percibir los estados de ánimo y emociones de las personas, y por las arrugas que se forman en su frente pareciera que la crisis es bastante grave. 

    —Vamos a casa... 

    —No quiero ir al loft… —susurra, acurrucándose aún más contra mi pecho— No quiero volver a ese lugar. Por favor. Busquemos a Mía y vayámonos a tu barco, ¿sí? 

    —Claro... —me duele el pecho al percibir la angustia en su voz. Llamo a Tavo con un gesto de mi cabeza— Llámame cuando sepas algo. 

    Él asiente y se vuelve para interrogar a Lucio, que observa la escena entre preocupado y desconcertado. 

     

    Antes de salir de la Alcaldía, llamo a Gael y le pido que me espere en la entrada del edificio, con Mía. 

    En el viaje hacia el loft, Max por suerte va recuperando la compostura, o al menos lo suficiente, como para dejar de llorar. No me atrevo a volver a preguntarle sobre lo ocurrido. Si necesita tiempo y descanso antes de hablar, procuraré que lo tenga. 

    Tavo tampoco ha llamado y si bien la duración del viaje no es tan larga, cada segundo de incertidumbre me quema por dentro como brasa ardiente.  

    —¿Me esperas aquí? No me tardo. 

    Max asiente sin siquiera mirarme. Inspiro profundo tratando de no preocuparme más de lo que ya estoy. 

    Hace días que no veía a Gael, y me sorprendo al ver el profundo corte que cicatriza en su mejilla. 

    —Buenas noches señor. 

    —Buenas noches Gael, ¿todo en orden? 

    —Sí señor. 

    —¿Qué te ocurrió en la mejilla? 

    Puedo notar el leve cambio en su actitud ante mi pregunta, de pronto, se pone nervioso. 

    —Nada importante señor, me raspé con la rama de un árbol mientras entrenaba. 

    —¿Acaso entrenas de noche? 

    —Fue un momento de distracción, un error de cálculo, señor. No tiene por qué preocuparse. 

    Algo no me cierra en su relato. Gael es grande y fuerte, pero también hábil y ágil como una gacela. Más tarde indagaré sobre el tema, sin dudas, me está ocultando algo y ese algo sospecho, tiene que ver con Máxima. 

    —Bien. Mañana te llamaré para avisarles si pasan a recoger a Max por el muelle, o me encargo de traerla hasta aquí. Estén atentos. 

    —Buenas noches señor. 

    —Buenas noches soldado. 

    Luego del saludo pertinente vuelvo a la camioneta. Subo a Mía en el asiento trasero y me apresuro por volver al volante. 

     

    





   




CAPÍTULO 31 — ALBOR (MAX) 

     

    Pasar malas noches al parecer se ha vuelto una constante a la que rehúso a acostumbrarme. Mis pesadillas ya no se limitan a sensaciones o sombras borrosas que perturban mi sueño, ya que de a poco, van tomando forma.  

    Sueño con rosas negras, de espinas filosas como púas que se me clavan atravesando la carne. Espinas que luego, se convierten en colmillos de peces deformes y gelatinosos, que me observan con ojos opacos y sonrisas diabólicas, se me acercan, rodeándome hasta asfixiarme. 

    Siempre me despierto ahogada, como si una mano invisible ejerciera una presión inhumana sobre mi pecho. Mis músculos entumecidos por la tensión vuelven mis días una tortura, con migrañas provocadas por las contracturas que me aquejan. 

    No me entusiasma para nada asistir a la fiesta a la que Claudia me invitó, mucho menos, después de nuestra agitada charla. El único fundamento que me impulsa a ir es que es la primera vez que Theo y yo iremos a un evento social como pareja.  

    Nunca pensé que algo así podría ser motivo de entusiasmo, y, sin embargo, he querido gritarles a los cuatro vientos lo feliz que me hace tenerlo a mi lado, y éste parece un buen contexto. 

    Eso y la intriga que me provoca saber a quiénes son los "viejos conocidos" a los que Claudia se refería. 

     

    Miro mi reloj pulsera por tercera vez en menos de un minuto, han pasado veinte desde las tres de la tarde. Mis pies se mueven inquietos sobre el pavimento ardiente mientras maldigo la hora en que se me ocurrió embadurne con crema corporal al salir de la ducha, ahora me siento un pollo untado en manteca cociéndome en mis propios jugos, dentro del horno de barro al que se asemeja el centro de la ciudad.  

    —¡Max! 

    El agudo tono de la voz de Riri, resalta entre el bullicio de la entrada al centro comercial. Y al verla, bueno... como acto reflejo mi cabeza comienza a hundirse entre mis hombros. La verdad es que no tuve opción, Viko continúa desaparecida, y yo necesitaba desesperadamente ayuda para prepararme para la fiesta. 

    Riri corre hacia mí, y temo tanto por su integridad física como por mi imagen social. 

    Alzada sobre unas plataformas demenciales, sus piernitas parecen desafiar toda ley física existente. 

    —Sabía que nos volveríamos a ver muy pronto. — apenas se planta frente a mí, me dedica una sonrisa radiante. El calor no parece afectarla ni un ápice. Su piel luce tersa y fresca bajo los diminutos trapos plateados que cubren apenas su pequeño cuerpo. 

    —Gracias por venir, a pesar de que te avisara tan sobre la hora. 

    —¡Que dices! Eres mi muñeca predilecta. —confiesa, tomando mi mano entre las suyas para acunarla sobre su pecho, como si fuera su más preciado tesoro. 

    Riri es rara y me descoloca su forma de ser, debo admitir, pero le he tomado cariño. Es como un pequeño cascabel viviente con el poder de convertir cualquier preocupación en una anécdota sin importancia. 

    Emprendemos nuestro recorrido por el centro comercial con la compañía de Gael, que nos observa desde una distancia prudente. 

    —Oye, ¿en serio ese es tu guardaespaldas?  

    No me han pasado desapercibidas las furtivas miradas que mi compañera de compras no deja de lanzarle a Gael, y es que hasta a mí me ponen colorada.  

    —Esta para comérselo… 

    Sacudo la cabeza con brusquedad, cuando la nítida imagen de la pequeña Riri junto a la mole Gael se me cruza sin aviso por la mente.  

    —No te parece que es demasiado.... grandote para ti. 

    Riri me observa como si lo que hubiera dicho fuera lo más estúpido que oyó en su vida. 

    A medida que avanzamos por los amplios pasillos del centro comercial, me voy acostumbrando a las miradas atónitas de quienes se sorprenden con la extravagancia de mi acompañante. Y hasta comienzo a divertirme con las reacciones de algunas personas. 

    —Dime Max, ¿tienen algo en mente? ¿Algo parecido a lo que usaste en la Gala de Fraus? 

    —No, no... Quiero algo totalmente diferente. 

    —¿No te sentiste cómoda? Era un bonito vestido… 

    —A decir verdad, fue demasiado para mi gusto... Quisiera algo más sencillo, bonito, pero no tan extraordinario. Algo sutil, delicado y cómodo. 

    La mirada de Riri se va iluminando a medida que escucha mis palabras. 

    —Creo que se exactamente dónde encontrar lo que necesitas... 

    Tomándome de la mano con un ímpetu avasallante, apura el paso, haciéndome temer por su vida... Dios no entiendo cómo hace para caminar desde semejante altura. 

    Luego de avanzar unos cuantos metros, doblar en varias esquinas hasta casi perder a Gael por el camino, llegamos a un bonito local cuya fachada y decoración, rememora la sofisticación de la arquitectura francesa. Pero es la asombrosa creación que se alza en el centro del salón, la que centra todas las miradas apenas al ingresar a la boutique: Un maravilloso vestido hecho exclusivamente de cristal, con la suavidad en las formas semejante a la seda más delicada y degradé de colores que le dan una sorprendente sensación de movimiento, logrando una asombrosa semejanza a una flor. 

    El salón tiene forma ovalada, y acompañando la curvatura de las paredes se lucen decenas de cientos de vestidos que más que confecciones de tela, parecen obras de arte. 

    —Son piezas artísticas, no hay otra manera de denominar a estos sueños y fantasías hechos realidad... —remarca Riri, luego de saludar y conversar un rato con la encargada del local a quien sin duda conoce bastante. 

    —Parecen hechos para princesas... —suspiro, un poco desanimada. No es que no me agraden, todo lo contrario, pero me siguen pareciendo demasiado para mí. 

    Bordados exquisitos decoran las telas más delicadas y exóticas que haya visto jamás, perlas, piedras preciosas, la originalidad de cada pieza la hace única. Caigo en la cuenta después de un rato de recorrer, que no existen dos vestidos iguales en este lugar. 

    —Ven, te mostrare algo. —me dice Riri, haciendo un ademán para que la siga al fondo del salón— Paula me dijo que hace unos días terminaron una colección nueva. Está inspirada en la primavera, en la complejidad de las flores y las mariposas. Los colores y las formas son tan diversos como extraordinarios. —exclama entusiasmada— La colección se divide en tres combinaciones: la primera en rojos y violetas, la segunda en negros y amarillos y la última... —hace una pausa en la que me dedica una pícara mirada— es la de los verdes y azules.  

    —Riri, la verdad es que no quiero algo complejo, ni extraordinario... 

    Revolea los ojos ante mi respuesta. 

    —Por eso mismo ven, subamos al atelier. —tirando de mi mano suavemente, me hace avanzar hasta la amplia escalera de mármol que se curva a medida que ascendemos al primer piso. 

    Me sorprendo ante la rapidez con que mi mente trabaja, y mucho más, al darme cuenta que el lugar oscuro y desprolijo que imaginé que encontraría, no tiene lugar en la realidad, y lo erróneas que pueden llegar a ser las subjetivas interpretaciones de mi mente. 

    El lugar es tan blanco que encandila, desde los pisos de porcelanato, hasta la totalidad del mobiliario. Los grandes ventanales y las molduras que recortan paredes y cielorraso le dan una atmósfera que evoca a las antiguas casas señoriales o majestuosos palacios.  

    Dos largas mesas blancas se extienden casi en todo lo largo de la amplia habitación, donde reposan libros, bosquejos, moldes, muestrarios de telas, de avíos y distintas herramientas utilizadas en la elaboración de prendas.  

    Dudo de haberme equivocado de lugar con un laboratorio, en vez de a un taller de costura, cuando una docena de mujeres de bata blanca nos reciben, totalmente absortas en darle forma a los sueños más preciados, avocadas a cada tarea con sumo cuidado, colocando con delicadeza una constelación de lentejuelas sobre el corpiño de un vaporoso vestido de noche, o cosiendo a mano con suma dedicación una preciosa falda color cacao, conformada por pliegues de metros y metros de tela. 

    —Aquí todo se cose a mano. —me susurra Riri, mientras avanzamos entre las mesas. Y es verdad, no hay a simple vista máquinas de coser en ningún rincón del salón.  

    Una vez terminado el recorrido por entre las mesas, nos topamos con un pesado telón verde musgo, que va de techo a piso cubriendo unos tres metros de ancho de pared. 

    Riri desplaza su mano por la suave tela hasta encontrar el pliego que nos habilita la entrada hacia otro salón, algo más pequeño. Allí, no hay más mobiliario que un sillón de tipo chaise lounge, tapizado de terciopelo verde al igual que la cortina y sumando unos cuantos detalles en dorado. Unos metros por encima del sillón, pende una elaborada araña de bronce de proporciones medianas que hace juego con un enorme espejo de cristal biselado de tres hojas, ubicado a uno pocos metros más adelante. 

    —Ponte cómoda, ya regreso... —susurra mi acompañante, quien, antes que pueda voltearme, desaparece tras el telón, dejándome sola el tiempo suficiente como para que comience a cuestionarme qué tan mala ha sido la idea de pedirle ayuda... 

    Minutos -que me parecen horas- más tarde, regresa arrastrando un perchero barral con rueditas, del cual penden una media docena de vestidos de variados colores. 

    A simple vista, todos lucen maravillosos.  

    Riri, extrae de la fila la primera creación: Se trata de un vestido de reminiscencia oriental, una lánguida versión de túnica, evocando la magia tradicional del kimono. Está confeccionado con líneas simples y de gran volatilidad en seda color natural, que ha sido pintada a mano con diseños de mariposas en colores rojos y violetas, con un detalle demencial. 

    —¿Qué te parece? —pregunta, mientras me ubica frente al espejo, con la delicada pieza de arte apoyada sobre mi cuerpo. 

    —Es bello, simple... que es básicamente lo que busco, pero... No me veo vestida de “geisha”. —repongo frunciendo la boca hacia un lado. 

    Riri desaparece a mis espaldas, para volver con otro vestido: Esta vez se trata de una pieza etérea, pero con mucho más color. De seda color piel, parece haber sido confeccionado por un pintor eximio en anatomía femenina, las costuras acompañan las formas del cuerpo y la explosión de colores va desde el borgoña hasta el amarillo más pálido, conformando flores y pájaros a través de bordados ejecutados con exquisito detalle. De escote en V y mangas largas estilo bishop, es decir, ceñida en el nacimiento del hombro y con un poco más de vuelo acercándose la mano, donde se frunce en un delgado puño que se ajusta a la muñeca con una perla que cumple la función de botón. 

    Riri alza las cejas al sujetar el vestido frente a mí. 

    —¿Quieres probártelo? 

    —Es bonito, también... Pero las mangas largas no me convencen... —nunca pensé que me costara tanto decidirme por un vestido. Estoy realmente apenada y me daría patadas en mi propio culo si eso fuera físicamente posible.  

    —Sigamos intentando... dicen que la tercera es la vencida. 

    Riri vuelve a desaparecer, pero esta vez se toma más tiempo. Me acerco a ella mientras analiza con mirada experta cada una de las piezas que cuelgan en el perchero. Asomándome por encima de su cabeza, paseo mi mirada entre el arcoíris de colores que representan los vestidos que desliza de uno hacia otro lado. 

    —¡Espera! —le indico, sorprendiéndola. Estaba tan absorta en su misión que no se percató de mi presencia a sus espaldas. 

    Un remolino de aguas turquesas, como el que baña las playas de la ciudad, llama mi atención. Le señalo a Riri la pieza y ella la toma. 

    El vestido es sencillo, de línea A, cuello redondo pero pronunciado y pequeñas mangas que apenas cubren el hombro y la parte superior del brazo, la parte superior del vestido y las mangas están formadas por el mismo corte de tela en seda pintada a mano, entremezclando tonos verdes que van desde aguamarina hasta azulado. 

    La falda acampanada que llega hasta los pies posee grandes flores pintadas en colores rojos y lilas muy tenues, y el dobladillo roulotte le otorga movimientos ondulantes a la caída de la tela, haciéndola ver aún más etérea y vaporosa. 

    No me quedan dudas que es el vestido correcto, apenas Riri desliza suavemente el cierre sobre mi espalda. 

    —Es perfecto. —sentencia, sonriendo con orgullo. 

    Por suerte, elegir los accesorios es sencillo. Opto por unas sandalias de raso color rosa pálido y un clutch de estilo victoriano a tono, con detalles dorados. 

    Cuando Riri me pregunta por las joyas que acompañarían mi vestuario, recordé las únicas que jamás tuve, las que me regaló Tavo, pero los recuerdos de esa noche son suficiente motivo para desistir de usarlas. 

    Finalmente volvemos al loft, donde Riri me peina y maquilla, haciendo gala de sus habilidades. 

    ● ● ● 

    Son casi las nueve de la noche y aún no oscurece. Los tonos violetas y rosados que tiñen el cielo se contraponen a los verdes y rojos que luce mi vestido. Nunca fui de esas mujeres que se desviven por como lucen, pero no puedo negar que éste vestido es glorioso. No solo por su belleza, sino, porque se siente como una segunda piel, suave, delicado, como si me envolviera solo la brisa primaveral.  

    Theo debía de estar temprano en la Alcandía así que son Gael y Timo quienes me escoltan hasta la gala. 

    Atravesamos el portón de la Alcaldía y avanzamos hasta las escalinatas de mármol. Allí, ataviado con un traje de gala militar de un azul oscuro con gorra y todo, me espera Theo. 

    Se me entrecorta la respiración y mi corazón empieza a latir frenético al apenas verlo. Y es que nunca lo había visto vestido de esa manera tan formal. Me muerdo el labio inferior procurando aferrarme a la cordura mientras avanza hacia el vehículo y me abre la puerta. 

    Lo primero que veo son sus guantes blancos, los puños y tirillas blancas de su guerrera azul y bocamangas adornadas, al igual que las charreteras en los hombros, con los dorados distintivos de su grado de Comandante. Y maldigo la hora de no haber pasado por el baño antes de salir para la fiesta... 

    Le ofrezco mi mano, que toma con delicadeza para ayudarme a descender del vehículo. Debo respirar profundamente un par de veces hasta animarme a elevar la vista y así toparme con sus hermosos ojos oscuros como la noche. Y solo basta con su sonrisa para desarmarme por completo.  

    Sus brazos me sostienen, por suerte. 

    —Estas hermosa. —me susurra al oído, dejando que su aliento se deslice por mi piel hasta hacer vibrar cada una de las células que me componen. 

    —Tú estás... Es decir, no creí que... —balbuceo cosas sin sentido, sintiendo como mis mejillas comienzan a arder. Y él solo sonríe y revolea los ojos, como si no entendiera lo que provoca en mí.  

    Me prende fuego, literalmente. 

    Extiende su brazo flexionado en mi dirección, y yo me tomo de la parte interna de su codo, sin poder dejar de contemplarlo. Varias condecoraciones, placas y medallas tintinean sobre su pecho a medida que avanzamos bordeando la Alcaldía, dirigiéndonos a la parte posterior de la misma. 

    —La Gala es al aire libre, en el Jardín de los Cerezos. 

    Y no hace falta que agregue nada más, si no fuera porque aún estoy obnubilada por su presencia, sin dudas me caería de culo al ver semejante despliegue. Siento haber ingresado a un mundo fantástico, habitado por seres mágicos, como hadas, duendes y, por qué no, hasta algún unicornio. La ambientación del parque es digna de un sueño. La tenue música dominada por vientos y suaves violines envuelve el aire junto con una leve brisa, es como estar viviendo en carne propia alguna de esas clásicas películas de antaño que rememoran algún cuento de princesas.  

    —¿Quieres beber algo? —me ofrece, acariciando con su voz aterciopelada la parte lateral de la piel de mi cuello, me obligo a parpadear varias veces hasta lograr recobrar el dominio de mis impulsos.  

    —Si claro... 

    —Enseguida regreso. —luego de depositar un tierno beso en mi frente, Theo se aleja hacia una de las grandes pérgolas donde se sirven bebidas y bocadillos que hacen el deleite de la velada. Me quedo absorta observándolo alejarse, con el porte de un caballero de ensueño. 

     

    Una vez en soledad, me dispongo a recorrer el jardín, en un intento de encontrar alguna cara conocida. Reconozco a varias personas de haberlas visto en la noche de gala que se efectuara en el Centro Científico. Agradezco que ninguno se haya percatado de mi presencia, o al menos, que pretendan no haberla notado. 

    Después de reencontrarme con Theo, creo ver a Viko enzarzada en un elegante vestido negro brillante como el azabache, cruzando el puente que atraviesa uno de los estanques. No dudaría que me hubiera visto ella a mí también, si no fuera porque ni siquiera responde a mi saludo. Hay algo muy extraño en su comportamiento y, esta vez, estoy segura de que no son locas ideas mías.  

     

    Cuando Claudia se acerca a nosotros con la intención de entablar una conversación personal con Theo, no dudo en dejarlos hablar tranquilos. Más allá que me resulte difícil separarme de él, aunque sea por solo un rato, tengo la imperiosa necesidad de aclarar algunos tantos con mi amiga, si es que aún puedo llamarla de este modo. 

    Un mal presentimiento abre un vacío en la boca de mi estómago. Inspiro hondo para cargarme de valor, y atravesando el tumulto de gente que se ha apostado en el sendero que conduce al estanque, avanzo resuelta a llegar al fondo del asunto y cortar por lo sano. 

    —¿Max? 

    Alguien dice mi nombre, pero no puede ser real... Sin dudas es una treta de mi subconsciente haciendo lo que sea con tal de detenerme. 

    —¡Máxima Fraus! 

    El frío seco de un glaciar se desmorona sobre mi cabeza, para luego, deslizarse por mi espalda y extremidades cortándome el aliento. Siento hundirme en la tierra, como si ésta se hubiera vuelto una masa blanda bajo mis pies. 

    No es posible... 

    Soy consciente de cómo cada centímetro de mi piel se crispa ante esa voz. Una voz que reconocería hasta en mis delirios más extremos. 

    Me giro lentamente, mientras el cortocircuito entre mis sentidos y mi razonamiento amenaza con hacer explotar mi cerebro. 

    Debo pestañear varias veces hasta poder aceptar lo que mis ojos ven. Lucio, parado a unos metros de distancia, ataviado en su traje de gala militar, no tan llamativo como el de Theo, pero, aun así, imponente. Sus ojos verde aguamarina se clavan en los míos como dos anclas que no logran evitar que sienta que me hundo. 

    Antes que pueda reaccionar se acerca a mí. 

    —No digas nada, solo deja que él sea quien guíe la conversación. —me susurran mientras deposita un beso en mi mejilla. 

    Por encima de su hombro puedo ver a que se refiere. 

    —Me debes una buena explicación. —mascullo, mientras estiro mis labios para dar forma a una amplia sonrisa. 

    —Máxima Fraus, que gratificante es verte aquí. 

    Lucio aparta su cuerpo, pero no su mirada de la mía, dejándome frente a frente con el Coronel Chang. Inmediatamente me enderezo y le dedico el saludo propio de un soldado a su superior. 

    Chang sonríe y me toma por los hombros.  

    —Relájate, no estás en servicio... 

    —Es un placer verlo señor. 

    Chang me observa con un destello de orgullo en sus ojos. Cielos, siento que hace un siglo que no lo veo y hasta en comparación al recuerdo más reciente que surge de mi memoria, parece haber envejecido. 

    El coronel Chang es un hombre de contextura mediana, pero de complexión atlética y fuerte. Su cabello es negro entrecano, lacio y lo peina hacia atrás, dejando a la vista una amplia frente.  

    Su rostro tiene facciones duras, cejas rectas y pobladas que enmarcan unos ojos pequeños y rasgados, de párpados caídos. Su nariz es recta y aplastada, su boca ancha, de labios finos, y su mandíbula, cuadrada. 

    Cualquiera que no lo conoce -y dejando de lado su rango-, puede suponer que es un hombre severo y autoritario. Pero yo nunca lo vi de ese modo. Es un hombre que impone respeto, eso sí. Pero armado de una paciencia infinita. Muy racional, su cabeza va a años luz de la de cualquier mortal. Estratégico, da la impresión que analiza cada acto y movimiento como si la vida diaria fuera una partida de ajedrez. 

    Mi mirada va de uno hacia el otro. Estoy ansiosa por escuchar la versión que Lucio tiene para contarme de lo sucedido el día de mi secuestro, pero intuyo que el Coronel no esta tan al tanto de cómo fueron los hechos. 

    —Supimos lo que sucedió, y nos preocupamos mucho por tu seguridad. Me enorgulleció escuchar como lograste escapar de los rebeldes que te secuestraron. 

    No me pasa por alto su suposición acerca de los autores de mi secuestro. Pero decido obviar su afirmación, ya que conozco muy bien los anzuelos que le encanta implementar a mi mentor.  

    —Gracias señor. Igualmente, todo el mérito se lo lleva el Secretario de Seguridad de Ciudad Pacífica, Theo Valens, y su equipo por supuesto. Sin su ayuda, el final de la aventura hubiera sido muy diferente... 

    No puedo evitar notar la expresión desafiante del rostro de Lucio, quizá imperceptible ante el ojo inexperto, peor yo sé leer su mirada como la palma de mi mano. 

    —Sin dudas querida. —aprueba Chang apenas levantando la comisura de sus labios dando vida así, a una sutil sonrisa— Pero no te quites mérito. Sabes que eres un excelente soldado, y lo invaluable que sería para nosotros contarte en nuestro equipo— No puedo evitar sonreír. Las habilidades de persuasión y negociación del Coronel, son leyenda— No me olvido Fraus, tu sueño es convertirte en piloto.  

    —Yo tampoco lo olvido señor... Pero tampoco puedo olvidarme de la promesa que le hice a mi padre. 

    La mirada de Chang baja y su gesto se congela por un instante. Se cuán unido era con mi padre. No puedo afirmar que fuera una amistad el vínculo que los unía, pero sin dudas, se respetaban y admiraban mutuamente. 

    —Sé que cumplirás tu promesa. Pero no obvies tampoco, que él soñaba cosas grandes para ti. Esa fue su promesa para contigo y no deberías menospreciarla.  

    Sus ojos me fulminan con una intensidad que me cuesta soportar. Es como si mi cerebro estuviera pujando por abrir una puerta, una puerta hacia algo muy profundo y arraigado, algo que he olvidado y lucho por recordar. 

    Como si notara el efecto que produce en mí, su mirada se desvía hacia Lucio, que sigue contemplándome de esa manera que solo él tiene. Como si compartiéramos un secreto, un pacto que nos une más allá de todo, hasta del tiempo y la distancia. 

    —El Teniente Olivier también tiene gran expectativa con tu regreso.  

    —No lo tomes como presión, pero sabes que me encantaría contar contigo como mi Subteniente. Haríamos un buen equipo. Ya lo hemos hecho muchas veces... —una risa nerviosa se me escapa ante su desfachatado doble sentido. No sé si Chang lo ha percibido, ni siquiera me atrevo a mirarlo. 

    —Claro, como digas... —mascullo fulminándolo con la mirada. 

    —No solo es lo que digo. Lo creo. Muy pronto estaremos más unidos de lo que te imaginas... —no puedo dar crédito a tal descaro, por suerte el Coronel se ha retirado a una distancia prudencial, para hablar con un grupo de gente que se ha acercado a saludarlo. 

    —Si va a ser como la última vez, prefiero hacer equipo con una boa constrictora. —ahora, es él quien ríe. Como si yo estuviera bromeando...  

    Aprovechando que Chang se encuentra entretenido, me acerco unos pasos hasta que el rostro de Lucio queda a unos escasos centímetros del mío— ¿Qué pasó contigo? ¿Qué fue lo que sucedió ese día? ¿Qué tienes que ver tú en todo eso? 

    Sin dejar de sonreír y de desafiar mi autocontrol, extiende su mano y toma un mechón de cabello que se ha deslizado por mi hombro, y lo coloca detrás de mi oreja. 

    Reacciono un segundo más tarde, apartando su mano. Y él sonríe aún más. 

    —Te lo contare todo, pero creo que deberíamos ir a un lugar más privado... Hay oídos indiscretos por todas partes en este lugar... —susurra en mi oído, al tiempo que toma mi mano. 

    Un ligero cosquilleo nace con su tacto y se extiende por mi brazo para expandirse al resto de mi cuerpo. No es la primera vez que esta sensación me embarga cuando su piel roza la mía. Como dos planetas cuya fuerza gravitatoria los obliga a colisionar, nos atraemos mutuamente y, por ende, eso nunca resulta en nada bueno. Pero ese magnetismo está presente. ¿Qué es esto que nos une? Una conexión demasiado profunda y compleja nos ata, de la que no tengo claro si es posible escapar. No puedo evitar sonreír cuando tira de mí, instándome a alejarnos juntos del gentío, desafiando mi sentido de prudencia, alimentando esa parte primitiva que se enciende cada vez que lo tengo cerca. 

     

    Avanzamos bordeando el edificio por el camino de madera que continua ondulante apenas iluminado por pequeñas luces amarillas que surgen de la tierra. 

    —Detente, ¿a dónde me llevas? —repongo, zafándome del agarre de su mano y de los instintos que pujan contra mi lógica. 

    Lucio suspira, volteándose a medias hacia mí.  

    —Quédate tranquila que no voy a secuestrarte. 

    Mi cuerpo se crispa ante sus palabras y él parece deleitarse al notarlo. 

    Apenas separo los labios para lanzarle una catarata de improperios cuando posa su dedo índice sobre ellos. 

    —Shhh, ¿por qué no te sientas y hablamos tranquilos?  

    Con un gesto de su cabeza señala hacia la escalinata que se erige en la parte lateral del edificio, idéntica a la del frente y la de atrás. 

    Tomo el ruedo de mi falda entre mis dedos y subo unos cuantos peldaños antes de dejarme caer sobre uno de ellos. 

    Lucio se sienta un peldaño más abajo y me dedica una sonrisa. 

    —Soy toda oídos... —repongo alzando una ceja y cruzando los dedos de mis manos sobre mis rodillas. 

    —Solo prométeme que mantendrás la compostura... 

    No hace falta que lo diga, en serio, no debió haberlo hecho. Ahora, lo único que espero es una confesión que eche por tierra cualquier atisbo de paciencia que me quede. 

    —Lucio, habla. 

    Su mirada abandona mis ojos por un instante. Entreabre los labios para inspirar una profunda bocanada de aire que atesora por unos cuantos segundos, antes de soltarla y empezar a hablar. 

    —Tenías razón, mi misión era seguirte. 

    Tengo que morderme los labios para no gritarle. Pero mis manos quedan libradas a mi voluntad, por lo que cierro los puños para golpear violentamente su pecho. Él, ataja cada uno de mis golpes con su fornido hombro. 

    —¡Basta Max, en serio! Eso es solo el principio… 

    —Quién te mando a seguirme, ¿Chang? 

    Los ojos de Lucio no dejan de pasearse de un lado hacia otro, comprobando que nadie escuche nuestra conversación. 

    —Ojalá fuera tan simple. —murmura, sin afirmar ni negar mi sospecha. Parece adivinar mis pensamientos porque no tarda en agregar— Es mucho más complicado que eso Max, pero no viene al caso. 

    —¿No viene al caso que yo sepa quién te manda a seguirme? 

    Estoy anonadada. No puedo mantenerme ni un segundo más sentada, así que brinco sobre mis pies, y Lucio enseguida se para a mi lado. 

    —Escucha, alguien está intentando manipularte. Los ataques, el secuestro.... No sé quiénes son. Se camuflan, dejan falsas pistas, siempre que los rastreo termino en un callejón sin salida. Pero de algo estoy seguro, quieren algo de ti... 

    No lo dejo terminar.  

    —Eso no es ninguna novedad, Lucio. —ahora soy yo la que observa hacia un lado y el otro antes de continuar hablando. No sé por qué lo hago, no sé por qué continúo confiando en él, pero lo hago— Son los Alquimistas... ellos están detrás de todo esto. No sé qué quieren de mí. Creo que están molestos porque estoy investigando lo que sucedió con mi madre y con otras personas que sufrieron la misma suerte. 

    Lucio frunce los labios y me contempla con una seriedad que no reconozco en él. 

    —Yo sé perfectamente que es lo que quieren de ti. —mi corazón se paraliza— Mira, tengo que decirte algo... 

    Nunca noté a Lucio tan nervioso y eso me asusta. 

    —Dilo... 

    —Puedo sentirlos... Ese es mi don, ese es mi poder. 

    Mi mandíbula se cae, literalmente. 

    —No puedes decírselo a nadie. —con un dejo de desesperación en su mirada, me toma por los hombros— Debes prometérmelo.  

    —Está bien, te lo prometo. —concluyo, luego de unos segundos de silencio donde intento en vano poner en orden mis ideas. 

    —Te lo cuento porque quiero que entiendas lo que voy a decirte a continuación. 

    Intento tragar el nudo que se ha formado en mi garganta, pero es como si los músculos que conforman la anatomía que va, desde la clavícula a la mandíbula, se me hubieran petrificado. 

    —Puedo sentirte a ti también Max. Y algo está cambiando en ti... 

    —Qué quieres decir con eso... —sé muy bien lo que quiere decir, pero me rehusó a encontrarle el sentido. 

    —Creo que estás despertando. 

    —¿De qué hablas? —sé muy bien de qué habla— No puede ser, eso es imposible. 

    Mis piernas comienzan a temblar, al igual que mi voz y el resto de mi cuerpo. 

    —Siempre lo supe... Pero antes era como el albor, esa claridad que antecede al amanecer. Ahora, es como ver los primeros rayos del sol emergiendo del mar. No tengo dudas Max, estás despertando. 

    Su afirmación suena a sentencia. Tan convincente que me impacta de frente como una ráfaga de viento polar. 

    —No tienes idea de lo que dices... ¡Estoy inmunizada! 

    Siento que me ahogo, mis manos comienzan a traspirar y mi corazón palpita desbocado. Tengo la terrible sensación que, si no me muevo, un hueco se abrirá bajo mis pies y me tragará entera. Así que me lanzo a la carrera. No tengo mucha idea hacia dónde ir, entonces cambio una y otra vez mi rumbo, dando pasos hacia un lado y hacia otro, sin lograr avanzar hacia ningún sitio. 

    Lucio llega a mi lado e intenta tomarme de la mano. Apenas siento el roce tibio de su piel cálida, contra la mía, fría y húmeda.   

    Me aparto.  

    —Hay muchas cosas que desconoces. Y me encantaría poder contártelas, pero no es mi deber. No puedo hacerlo. Confía en mí. Cuando despiertes, todo estará mucho más claro para ti. Te lo aseguro. No tienes que tener miedo. No tienes que renegar de lo que eres, de quien eres. Yo puedo ayudarte si me dejas. 

    —No quiero tu ayuda. —ni la de nadie. ¿Acaso hay un complot en mi contra del que ignoro su existencia? 

    Avanzo hacia el frente de la Alcaldía, no sé con qué sentido más que el de apartarme de Lucio y sus delirantes aseveraciones. 

     

    A esta altura, no sé si el mundo se puso de cabeza o si la que estuvo siempre del revés, he sido yo. Sé que el planeta gira bajo mis pies, porque puedo sentirlo, puedo sentir el mar mecerse bravío, golpeando contra las piedras del acantilado, el viento remover cada una de las hojas de los árboles, los chillidos de los grillos y hasta algún animalito salvaje escabullirse entre los arbustos. Pero en mi cabeza parece que un torbellino arraso con todo. Ya no puedo diferenciar entre mis recuerdos, mis sueños y la realidad. Ya no sé si estoy soñando, o estoy despierta.  

    —Estás escapando de un fantasma que no desaparecerá por más que niegues su existencia, te escondas entre los pliegues de tu cama o te refugies en los brazos de algún valiente guerrero. 

    Ante esta última afirmación me detengo en seco y lo enfrento. Mi mirada se ha convertido en un rayo láser desmaterializador. 

    —¿Por cuánto tiempo crees que puedes vivir con los ojos cerrados Max? Tendrás que abrirlos algún día, y cuanto más tarde sea, más doloroso resultará. 

    —Mis ojos están muy abiertos. Son ustedes los que no entienden nada. —mis dientes rechinan con cada palabra. 

    —Lo sabes... —Lucio menea la cabeza afirmativamente, como si hubiera leído en mi frente un cartel con la verdad que únicamente yo no puedo ver. 

    —Si quieres dejar de temer, no puedes seguir huyendo. —los ojos de Lucio buscan los míos que luchan por escapar de su magnetismo. Pero es tal la fuerza de su mirada, la contundencia de sus palabras, un mazazo directo a mi cráneo que hace que todo se derrumbe. Ya no me alcanzan las manos para seguir sosteniendo el muro que me empeciné a construir aun sabiendo que no tenía sustento. Ya no puedo seguir procurando creer en algo que a mí misma me resulta irreal. La voz de Claudia se hace eco en mi cabeza " Lo que pasó con el árbol en la Gala de la Fundación, lo que sucedió la noche que tú y Theo se enfrentaron a esa banda que quiso robarse a tu perra. Lo que pasó en la sala de control el día que llegaste a la ciudad... Hasta lo que paso con ese soldado, cuando eras pequeña. Si no empiezas por aceptar dónde estás parada, nunca sabrás de dónde vienes y hacia dónde te diriges." 

    Tengo la sensación de que una mano grande, de dedos ásperos, largos y fuertes, traspasa mi caja torácica y exprime mi corazón como si fuese una naranja. 

    Sé lo que tengo que hacer, lo sé muy bien. Pero es un paso demasiado grande, un salto demasiado alto sobre el precipicio, sabiendo que lo peor que pueda sucederme, no es estamparme contra el suelo macizo y así ponerle fin a mi existencia. Lo peor es que no sé lo que hay al final de mi caída, pero tengo la seguridad que, si logro sobrevivir, ya no seré la misma. 

    —Tengo miedo Lucio. —se me escapa un hilo de voz que logra reptar por mi garganta, y colarse entre los mil obstáculos que se interponen entre mi cerebro y mis cuerdas vocales. 

    A pesar de vivir en un mundo que me ha demostrado que todo es posible, aun no creo en magia. Pero algo asombroso sucede, esa opresión, esa densa nube negra que amenaza todo el tiempo con devorarme entera, desaparece. Me siento tan lívida que mis rodillas cunden y si no fuera por los ágiles brazos de Lucio que logran atraparme, sin dudas, hubiera terminado estampada contra el piso. 

    —No estás sola en esto Max. Nunca lo estuviste y nunca lo estarás. 

    Al pronunciar esas palabras una imagen se vuelve corpórea ante mis ojos, entiendo que solo está en mi mente, pero aun así le sonrío. Benicio... Mi amigo, mi ángel.  

    Finalmente, no solo mis rodillas se aflojan. Todo mi cuerpo se ablanda ante su abrazo. 

    —Debes resignar esa lucha interna que no tiene más sentido que agotarte. Acéptalo y te juro, te prometo que todo se hará mucho más fácil. 

    Y ahí está otra vez, la resignación. Esa palabra tan difamada, que vuelve a resonar en mis oídos una vez más. 

    Aceptación, de lo bueno, lo malo, lo justo y lo injusto. Una balanza en perfecto equilibrio, aceptando lo que la vida nos ofrece, o nos quita. Sin detenerse a pesar en ello, pero actuando en consecuencia.  

     

    —Te lo dije, reconozco a las de su clase. La dejas entrar en tu vida, le abres las puertas de tu casa, le sirves tu corazón en una bandeja de plata, tan abierto, tan vulnerable... Para que lo tome entre sus manos y lo estruje hasta hacerlo reventar. ¿Lo ves? 

    Mis ojos tardan en hacer foco en la vocera de aquellas palabras. Regocijándose en ellas, relamiéndolas como si estuvieran impregnadas del más dulce de los manjares. 

    Me cuesta reaccionar ante su presencia. Me sorprendo, aunque era bastante evidente que no podría ser otra más que ella: Gemma.  

    Quien escucha, con sus ya de por sí grandes ojos, abiertos como si quisiera dejar grabada a fuego en sus retinas la imagen de Lucio y yo abrazados, con la intimidad no sólo del vínculo que nos une, sino, con la vulnerabilidad de la situación que, hasta hace un momento nos embargaba, es Viko. 

    Gemma da un paso hacia atrás, Lucio se rehúsa a soltarme, adivino por miedo a que me desarme a pedazos si pierdo el soporte de sus brazos. Aun así, me deshago de su abrazo. 

    Viko y yo quedamos en el centro de la escena. 

    Yo tan desconcertada, como ella evidentemente fastidiada. 

    Nos debíamos una charla, no lo olvido. No olvido su rechazo de los últimos días, su mal humor, su indiferencia. 

    —Creí que el problema era mío, que estaba siendo suspicaz pero ahora, viéndote con él... —su mentón se alza señalando en dirección a mi compañero, y el gesto de su rostro destila tanto desdén como desconsuelo. Aturdida y desconcertada, no le encuentro el sentido a sus palabras. ¿O sí? ¿Acaso sabe lo que ocurrió entre Lucio y yo la noche previa a mi secuestro? Y en caso de que así sea, aún sigo sin encontrarle un sentido a su malestar. 

    —Viko, no estoy pudiendo entender cuál es tu problema conmigo. ¿Es algo que hice, algo que dije? 

    Ella estalla en una risa nerviosa, casi rozando la histeria. 

    —Y lo preguntas... La otra noche te vi. 

    —¿Qué noche? ¿Qué viste? 

    —Te lo conté porque creí que podía confiar en ti. Pero me equivoqué. Últimamente me equivoco demasiado... —me da la impresión que más que hablando conmigo, está planteándose a sí misma ciertos pensamientos que flotan inertes en su mente, intentando de alguna forma darle un sentido, exteriorizándolos en palabras— Creí que entenderías el dolor, pero esa misma noche tú lograste lo que yo solo viví en sueños.  

    —Sigo sin entender una palabra de lo que estás diciendo... —lentamente avanzo hacia ella. Lucio me toma por un brazo, pero me zafo de su agarre, haciéndole entender con una fugaz mirada, que tengo todo bajo control. Aunque dude que así sea. 

    —Creí poder sacarme el sabor amargo que me dejó la noticia. Mi vida se estaba encausando de una vez por todas. Con Leo las cosas iban bien... quería que funcionara... 

    Viko sigue hablando con la mirada perdida, y yo, consigo acercarme a ella lentamente hasta tenerla de frente y a pocos centímetros de distancia. 

    —¿Sucedió algo con Leo? —Viko sigue sin darme ningún indicio concreto sobre lo que le ocurre, lo que no me deja más alternativa que atinar a vislumbrar cuál es el motivo de su extraño comportamiento. 

    —Lograste que se enamorara de ti. —junto con sus palabras, su mirada me congela hasta los huesos. 

    —¿Leo está enamorado de mí? 

    No sé cómo sucede, solo siento el calor y el picor en mi mejilla, unos cuantos segundos después que me abofeteara. Pestañeo unas cuantas veces a fuerza de instinto, al sentir que mis ojos se inundan de lágrimas, así como mi corazón de angustia. 

    —Tavo te ama... 

    Su pecho se infla y se desinfla con un ritmo desacompasado. Pero yo ni siquiera soy consciente de si respiro.  

    —Yo no hice nada... —mi voz apena logra traspasar la roca que toma forma en mi garganta. 

    —Sí lo hiciste. Y lo hiciste con Theo. Y seguramente lo hiciste con él. —su mirada ahora se dirige a mis espaldas, en la dirección donde supongo, debe encontrarse Lucio— No entiendo cuál es tu juego... No quiero entenderlo tampoco, es demasiado retorcido para mi juicio. —solo atino a negar con la cabeza, no sé cómo contestar a tal acusación. Ni siquiera tengo la intención de defenderme. Mi mente está demasiado confusa para hacer el intento de comprender qué es lo que motiva semejante desplante por parte de mi amiga, si es que aún puedo considerarla como tal— Y yo preocupada, creyendo que era una insensata... 

    —No deberías dejar esa preocupación de lado, yo creo que sí lo eres. —es la voz de Lucio la que habla— No te conozco, ni sé lo que te pasa. Solo puedo hablar por mí. Y tengo que aclararte que, si lo que creíste ver aquí entre nosotros es alguna especie de escena romántica, te equivocas. Evidentemente estas atravesando un estado emocional que te predispone a ver las cosas con cierta intencionalidad. Pero lo lamento. En este caso, tu instinto no podría estar más equivocado. 

    —¿Y tú quién eres? 

    —Mi nombre es Lu... 

    —No me interesa saberlo. Estoy hablando con ella.  

    Cuando su mirada cae otra vez sobre mí doy un respingo, y de alguna manera logro salir, apenas por un lapso, del ahogo que me provoca la situación. 

    —Viko, no sé qué es lo que te ocurre. Pero estoy segura de que alguien estuvo jugando con tu cabeza. —ahora mis ojos se mueven en dirección a Gemma, quien parece extasiada contemplando la escena, como quien mira el capítulo final de una telenovela— Desde hace días que noto que algo te pasa, pero no haces otra cosa que evitarme. ¿Cómo se supone que puedo hablar contigo si no haces más que esquivarme? 

    Su boca se frunce en un gesto desdeñoso. 

    —No sabía que aun sentías cosas por él. No lo hubiera imaginado jamás, sobre todo sabiendo que estas empezando una relación con otro hombre. Pero más allá de eso, él es mi primo ¿Cómo pudiste imaginar que algo podría pasar entre nosotros? 

    —Yo no imaginé nada. —repone ya en un tono elevado de voz— Lo vi en sus ojos. Y a ti no te vi haciendo nada para evitarlo. 

    —¡¿Y qué quieres que haga?! —ahora es mi turno de alzar la voz. No voy a tolerar su descaro, ni la manera acusatoria de plantearme sus inseguridades. ¿Por qué si aún guarda sentimientos hacia Tavo no me lo dijo? ¿Qué es lo que hace entonces con Leo? ¿Me acusa a mí de despertar sentimientos en un hombre cuando ella hace exactamente lo mismo? No puedo un golpe tan bajo, pero ¿qué si es la única manera de hacerla entrar en razón?  

    Aprieto los puños hasta sentir las uñas clavándose en mis palmas. Mis dientes rechinan cuando mi mandíbula se comprime antes de soltarle las palabras que me dolerán tanto a mí como a ella. 

    —¿Qué se supone que debo hacer? ¿Lo mismo que tú estás haciendo con Leo? 

    Es la gota que colma el vaso. Viko se me viene encima, y yo ya no tengo manera de contener la ira. No por sus planteos, por más disparatados que sean. No son suficiente como para motivar a trenzarme en una pelea. Pero esto, sumado al maremoto de emocional que estoy atravesando últimamente, no hace más que avivar el fuego que, a estas alturas, es incontrolable. 

    —¡Es suficiente! —sin que lo viese venir, Lucio se planta entre ambas, intentando evitar cualquier tipo de enfrentamiento físico que de seguro me arrepentiría de tener, en un futuro inmediato. La verdad es que hay demasiadas cosas inciertas en el futuro, entre ellas nuestra amistad, el fin de ésta, o quizá, el comienzo de algo peor— ¡Vete! —brama, y no soy yo la destinataria de su furia. 

    Viko me mira por última vez antes de darse la vuelta y salir hecha una furia en dirección al Jardín de los Cerezos. Su última mirada es un golpe más fiero que el puñetazo más fuerte que me pudiera dar. Me desgarra el alma por completo.  

    Las lágrimas comienzan a brotar, irrefrenables. Mi corazón está roto, mi alma, hecha trizas.  

    No sé por cuanto tiempo me quedo en ese limbo. Anestesiada. Sintiendo el dolor a través de una gruesa capa aislante de insensibilidad que me recubre por completo. Pero sin perder la conciencia. Un cascarón vacío, inerte, reseco, eso es lo único que queda de mí. Tan consumido, como entregado a la desdicha. 

    —Qué le hiciste... —gruñe una voz que me arranca de mi ensimismamiento. 

    —Yo no hice más que consolar a tu chica. —responde la voz de Lucio— Perdón, no fue una buena metáfora... 

    Mis ojos encuentras refugio en los suyos. Y mi cuerpo, atraído por amparo que ofrecen sus brazos, se lanza a su encuentro. 

    Hundo la cabeza en su pecho y aprieto los ojos hasta que mi cabeza estalla de dolor. 

    —Quiero irme a casa, no me siento bien... 

     

    El mundo que me rodea parece haberse sumergido bajo el mar. Escucho voces, creo reconocer la de Lucio, la de Tavo, pero no sé, ni me interesa saber lo que dicen. Me muevo lento, arrastrada por la corriente, aferrándome a un salvavidas que no es otro más que Theo.  

    Sólo volvemos al loft por Mía, para luego partir hacia el muelle. No hablamos durante el transcurso del viaje. Mi mente flota, es una boya que se mece sobre el mar. El cansancio cae sobre mí, por suerte, para acallar mis pensamientos.  

    Recién cuando la brisa húmeda del mar golpea mi rostro, es cuando puedo volver a sentir el aire llenar mis pulmones. 

    Theo sostiene mi mano y me contempla con el ceño fruncido por la preocupación.  

    —¿Quieres entrar? Hace frío... —cuando escucho sus palabras me doy cuenta que estoy tiritando.  

    A pesar de ello, niego con la cabeza. 

    —Iré por una manta entonces. Enseguida regreso. —a pesar de sus dichos, se queda clavado en su sitio, dudando si dejarme sola. 

    —Estaré bien. Me sentaré aquí. —consigo decir, señalando el banco de madera oscura que se encuentra a poco menos de un metro de donde estoy parada, y me sorprende escuchar la voz que creí había perdido. 

    Theo frunce el ceño aún más, pero finalmente sale disparado hacia el barco.  

    El silencio es apenas interrumpido por el suave oleaje que golpea contra los pilotes hincados en el lecho del mar. Mía se sienta frente a mí cuando me dejo caer sobre el banco, con sus profundos ojos marrones clavados en los míos. No le hace falta hablar para que yo entienda lo que quiere decirme. Ella está aquí, conmigo, como siempre lo estuvo, en los momentos buenos y en los malos. Como la amiga más fiel que tuve, después de Beni, en toda mi vida. 

    Dejo caer mi cabeza sobre las suya, y cierro los ojos cuando nuestras frentes se tocan. Deposito un beso sobre su hocico cálido y húmedo, y ella solo se queda allí. Brindándome su compañía, recogiendo mis lágrimas como una esponja. 

    Siento el suave tacto de la lana sobre mis hombros. Theo me envuelve con una frazada ligera, la tibieza de la tela me reconforta un poco. 

    —¿Mejor así? 

    Afirmo con un movimiento suave de cabeza, mientras apoyo la espalda contra el respaldo bajo del banco. Él se sienta a mi lado, y yo me dejo caer sobre su pecho, buscando refugio. 

    Nos quedamos así hasta que pierdo la noción del tiempo en el ritmo que marca el sereno latir de su corazón. 

    —¿Quieres hablar sobre lo que sucedió esta noche? 

    A pesar de que su voz suena tan calma como la noche misma, no puedo evitar que mi cuerpo se crispe ante su pregunta. 

    —No. 

    —¿Quieres que entremos? Es tarde, te haría bien descansar, beber algo caliente quizá... 

     

    Es la segunda vez que piso el barco de Theo. Casualmente, en ambas oportunidades mi estado anímico es pésimo, pero al menos esta vez, no estoy empapada. 

    —Siéntete cómoda. Voy a poner a calentar agua, un té te vendrá bien. 

    Recorro el living con la mirada, es muy distinto a aquel día gris en que Theo me encontró en la playa, hundida en el pantano más oscuro de mi mente, después de haber visto con mis propios ojos la prueba irrefutable del asesinato de mi madre. Y ahora vuelvo a estar aquí, pero esta vez, estoy parada ante una puerta en mi mente que jamás intenté abrir. Una puerta que pasó inadvertida, en un sector olvidado, abandonado, que hoy me atrevo a considerar. 

    —¿Quieres cambiarte? Puedo prestarte ropa. 

    Mi mirada recorre mi cuerpo, había olvidado el vestido de gala. 

    —Lo siento... 

    Theo me observa confundido. 

    —Deberías estar en la fiesta... Sé lo importante que es para ti, para tu trabajo. No debí de ir... 

    —No digas tonterías, Max. Tuve la oportunidad de hablar con las personas que debía y discutir los temas que motivaban mi presencia en el evento. Ya no había nada más que yo pudiera hacer allí. En cierta forma, me alegro de haber podido irme. —me acaricia con una mirada dulce y sincera— Lamento que haya sido en estas condiciones... 

    Mi intento por sonreírle se queda solo en eso, un fútil intento. 

    Theo toma mi mano y me guía a través del living, el comedor, la cocina y luego el lobby, hasta llegar al dormitorio. Si no fuera porque he visto el exterior, jamás adivinaría que estoy dentro de un barco. Los ambientes son amplios y cómodos, los pisos de madera de nogal, a veces cubiertos con peludas alfombras de color crema como en el caso del comedor o el living. Los muebles de líneas clásicas no se apartan de esas tonalidades y la decoración es casi inexistente, dándole al lugar esa sensación de catálogo de alguna revista, más que de hogar. 

    Quizá pensaba encontrarme en el dormitorio, con algún tipo de toque personal en contrapunto con el resto de la casa. Como un cuadro, o algunos portarretratos. Pero el único indicio de personalidad que resalta en cada uno de los ambientes es la evidente obsesión por el orden. 

    Por primera vez un atisbo de sonrisa se asoma en mis labios, no porque me agrade descubrir que Theo es un maniático compulsivo del orden, sino porque, aunque intente ocultarlo, o al menos, no demostrarlo, su casa es un fiel reflejo de su personalidad y eso -vaya a saber uno por qué-, hace que me dé cuenta de lo intenso que es el sentimiento que tengo hacia él.  

    No solo es que me gusta o me siento atraída porque bueno, lo que es obvio a simple vista, o porque sea valiente, inteligente, o se preocupe -quizá demasiado- por verme bien.  

    Es por un gesto, o un silencio, o hasta por la perfección geométrica en que se encuentran tendidas las sábanas de su cama, que descubro que mi corazón late más fuerte de lo normal. Cuando no tengo motivos para sonreír, son estos pequeños detalles que dan testimonio de su presencia en mi mundo, los que me hacen inmensamente feliz.  

    —Aquí tienes la playera y el pantalón, son los mismos que usaste la otra vez. Te quedarán bien. —me ofrece en sus manos tendidas hacia mí, las dos prendas perfectamente dobladas. Y mi sonrisa se hace aún más amplia. Él sonríe también, aunque más por la confusión que sin dudas, le debe generar mi exagerada reacción. 

    —Te quiero. 

     

    Es llamativa la relatividad del tiempo, lo ínfimo que resulta en algunos momentos un par de segundos, y como a veces ese mismo lapso, se hace eterno. 

    Las expectativas tienen mucho que ver en ello, en este caso, no sé bien qué esperaba que sucediera en ese par de segundos en que, todo a mi alrededor parece que se hubiera congelado. Quizá el poder de esas dos palabras que acabaron por escaparse de mis labios fuera indescriptible, así como impredecible, según compruebo. ¿Es que acaso esperaba que sucediera algo diferente? 

    Lo que no esperaba, de eso no me cabe duda, es que, transcurridos esos eternos dos segundos, la pava silbara. Y que yo, al igual que el agua que ésta contiene, hubiera logrado conseguir la energía suficiente para romper la tensión superficial y dejar escapar el desorden de las partículas que componen mi cuerpo, por haber alcanzado el punto de calor exacto. 

    —Creo que el agua esta lista. —lanzo, enredándome con mis propias palabras a la vez que manoteo las prendas que aún sostiene en la misma posición, ajeno a la ebullición de sentimientos que yo, en esa pequeña fracción de tiempo, he experimentado. 

    Atravieso como un bólido la habitación, el lobby y me encierro, dando un portazo sin intencionalidad, en el baño. 

    —Mierda... MIERDAMIERDAMIERDA... 

    Nunca me sentí tan segura encerrada entre las cuatro paredes de un baño. Nunca me sentí tan segura, avergonzada e idiota. Ésta última por sobre las primeras dos cosas. Pero no puedo quedarme aquí por siempre... Me he enfrentado a mil cosas peores y, aun así, estoy aterrada de atravesar el umbral que me separa de la seguridad que me ofrece el inodoro en el que me encuentro sentada, con las piernas aferradas entre mis brazos y la cabeza escondida entre mis rodillas. 

    Tres golpes en la puerta blanca hacen que vuelva a la realidad. 

    —¿Max? — pregunta Theo, del otro lado. 

    Genial, si tenía alguna esperanza de que no notara el tiempo extraordinario que me está llevando cambiarme, queda totalmente descartada. 

    —Ya voy. —respondo, y mi voz suena casi tan chillona como el silbido de la pava. 

    Abro la puerta sin dejar que mi cerebro tenga tiempo de jugarme alguna otra mala pasada. Y casi choco con el macizo cuerpo de Theo en mi embestida. 

    Decir que siento mi cara arder es poco, para explicarlo más gráficamente: me siento como un cerillo, encendido. 

     

    Nos acomodamos en la mesa del comedor. Theo me indica que me siente a la cabecera y él lo hace en el primer lugar a la derecha. 

    Mi taza de té humea desprendiendo en sus vapores, un aroma fresco a menta, algún cítrico y un toque dulce que no logro identificar.  

    Se siente bien acunar la taza entre mis manos. El sólo tacto del calor que emite la porcelana se extiende a lo largo de mis brazos brindándome algo de la calma que creí ya no poder recuperar, en esta noche para el olvido. 

    —¿Mejor? 

    Mi mirada vuelve a unirse con la suya, tan solo el tiempo necesario para hacerle saber que mi respuesta a su pregunta es afirmativa. 

    —¿Quieres contarme qué fue lo que pasó? 

    Le doy un sorbo a mi bebida, sin importarme que la lengua me quede adormecida por lo caliente que aún se encuentra. 

    —Son demasiadas cosas y no sé por dónde empezar... 

    —No lo fuerces... Solo dime lo primero que te venga a la mente. El resto vendrá solo. 

    Y así lo hice. Comencé por contarle mis sospechas de los últimos días sobre el comportamiento de Viko y el resto salió solo, tal como dijo. 

    A medida que las florituras de humo fueron desapareciendo, hasta que el contenido intacto de mi taza se fue enfriando, mi cuerpo relajando, y los párpados se me volvieron dos rendijas por las que apenas podía tolerar la tenue luz del velador de pie que iluminaba la habitación. 

    Theo se limitó a escucharme, con atención y lo que interprete como preocupación. 

    Las palabras fueron muriendo a la vez que el albor vaticinaba el nacimiento de un nuevo día. 

    —Deberías descansar, al menos unas horas.  

    No me opongo. Me escolta a la habitación, y creo quedarme dormida antes de apoyar la cabeza en la almohada.  

    Adormecida cual estoy, siento el peso de su cuerpo acomodarse a mis espaldas. Nos acoplamos con una precisión perfecta. Sus brazos rodean mi cintura y su cabeza se acomoda en el hueco que se formara entre mi cuello y mi hombro. Un dulce cosquilleo estalla en lo más profundo de mi pecho, pero por más que intentase luchar, la batalla está perdida. El sueño me vence un par de segundos después que, con su cálido aliento pronuncie dos palabras. 

    —Yo también. 

     

    





   






CAPÍTULO 32 — DRAGON DE AGUA (MAX) 

    Si no fuera por el aroma a madera, brisa de mar y bosque que impregna las almohadas -el mismo perfume que describe la piel de Theo-, hubiera despertado sobresaltada.  

    Mi cabeza da vueltas, producto de haber dormido no más de un par de horas. Apenas entreabro los ojos mi estómago ruge como un león, y percibo entonces el aroma a pan tostado y huevos revueltos que proviene de la cocina. 

    —Buenos días. 

    La radiante sonrisa que me dedica se me contagia. Apoyo mi espalda en el marco de la puerta mientras lo veo trajinar en la cocina. Removiendo los huevos en la sartén, y vertiendo en una plancha caliente y engrasada, una espesa mezcla homogénea de lo que supongo, resultaran unos esponjosos panqueques. 

    —¿Pudiste descansar al menos un poco? 

    —No mucho, pero mejor de lo que hubiese esperado. Tu cama es muy cómoda. 

    Theo se acerca a mi colocando el repasador con el que se acaba de limpiar las manos, sobre uno de sus hombros. Sus labios descienden sobre los míos, y yo siento que mis pies abandonan el suelo. 

    El sonido de mis tripas interrumpe el romántico momento. 

    —Huele bien. —reparo, inspirando una profunda bocanada del aroma culpable que dentro mi estómago se despertara un alien. 

    —Tu hueles mejor. 

    —No soy comestible... 

    Theo me dedica una sonrisa que me hace arder las mejillas. 

     

    Lo que resta de la mañana no podía ser más perfecta. Desayunamos, nos reímos y procuramos no tocar ninguno de los temas ásperos que ensombrecieron los festejos del día anterior. Y tampoco volvemos a tocar el tema "sentimental". Pero intento no buscarle motivos a ello.  

    Pasado apenas el mediodía, mi guardián de turno pasa a recogerme por el muelle. Mi decisión no ha cambiado. No quiero regresar al loft, así que Timo tiene la amabilidad de tomar un par de cosas de allí y traérmelas en un bolso. Tampoco pretendo quedarme en el barco de Theo, no es que me desagrade la idea, pero siempre amé mi independencia, mi soledad y si bien él trabaja la mayor parte del día, no puedo considerar éste como mi lugar. 

    Partimos hacia la cabaña. Theo en su motocicleta, Timo y yo en la camioneta. Al llegar a la bifurcación, nosotros avanzamos por el camino de tierra y Theo nos saluda mientras prosigue por la ruta, en dirección a la Alcaldía. 

    Una vez llegados a la cabaña, Timo me ayuda con algunas cajas con alimentos y demás artículos personales que le pedí que trajera. 

    Mía, como siempre, se pierde en la espesura del bosque. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? —consulta, apenas deja la caja que contiene los alimentos, sobre el desayunador que separa la cocina del comedor. 

    —Ya la hiciste... 

    Me planto frente a él del otro lado, apoyando las palmas de mis manos sobre la lustrosa madera. Timo sonríe dejando en evidencia la incomodidad que le genera mi observación y también algo de su candidez. 

    —¿Qué quieres preguntarme? 

    Me siento sobre una de las altas banquetas y lo animo a proseguir. 

    —¿Por qué no quieres regresar al departamento? ¿Es por tu vecina? 

    No me importó un comino que todo el mundo se enterara de mi relación con Theo, es una linda noticia a pesar de la insipiencia del asunto. ¿Pero mi pelea con Viko ya es vox populi? Eso sí que me molesta un poco... 

    —¿Vamos a tener una charla de chicas? —sonrío, las orejas de Timo se ponen rojas, al igual que sus mejillas— Demonios, sí que corren rápido los chismes en esta ciudad... 

    —No es eso. Solo soy observador y no me pasa inadvertido que hace varios días que ella pareciera evitarte. 

    De pronto una chispa se enciende en mi cerebro, como si al fin los dos cables que accionan el mecanismo intelectual que tan pocas veces funciona en mí, lograran hacer contacto. 

    —Ya que lo mencionas... —las pupilas de los grises ojos de mi guardaespaldas se contraen, y no lo culpo— ¿Has notado movimientos extraños por la casa de Viko en estos días? ¿Visitas inesperadas, quizá? 

    El ceño de Timo se va frunciendo a medida que las palabras van saliendo de mi boca. 

    —Hace unos pocos días te pusiste como una furia recriminándome lo que ahora me pides que haga. ¿Cómo es eso? 

    Bufo. 

    —Ok, ya entendí la lección. Hay ocasiones en que ser un soplón no es algo malo. ¿Feliz? —admito, cosa que lo hace sonreír— ¿No es acaso la razón que me diste? Tu trabajo es protegerme y si algo amenaza mi seguridad, tú deber es informarlo. ¿O no? 

    —Si... —responde, arrastrando la sílaba como si fuera un chicle. 

    —Pues, si mi vecina está recibiendo visitas de personas con las que usualmente no se junta, ¿no te parece sospechoso? ¿No es acaso un motivo para estar alerta? 

    —En ese caso mi trabajo no es informarte a ti, sino a mi superior. 

    —Vamos Timo... 

    Encuadra sus hombros y clava sus ojos sobre mí con decisión y seguridad. 

    —¿En carácter de qué me lo preguntas?  

    Es mi turno de fruncir el ceño.  

    —Oye, tu empezaste con las preguntas. Y yo no te cuestioné si lo hiciste porque es tu trabajo, porque eres un chismoso, o si consideras que tenemos la confianza suficiente como para considerarnos amigos. 

    —Era una simple pregunta Max, y no era tu obligación contestarla. 

    —Exacto. Te respondí porque así lo quise. Porque lo sentí, tú me haces sentir así, con ese nivel de confianza. —sus ojos abanican la habitación, hasta volver a los míos, esta vez, cargados de dulzura— Lo que hiciste por mí el otro día... —sus labios se separan para seguramente, oponer alguna excusa, pero no le permito hacerlo— No era tu trabajo. Eras tú, Timoteo. —ambos suspiramos— No te conozco mucho pero realmente me gustaría hacerlo. Sé que puedo confiar en ti.  

    —En Gael también. 

    Dejo escapar una risita nerviosa. 

    —De seguro llevará un poco más de trabajo. Yo soy pólvora y él una mecha encendida. Pero volviendo al tema…  

    —Te voy a dar un consejo —ahora es él quién me interrumpe—, como amigo: Habla con ella. 

    —Créeme que lo he intentado... 

    —¿Y te vas a rendir así de fácil? Creí que era tu amiga....  

    Tiene razón. Por cosas mucho menos importantes no he dado el brazo a torcer. ¿Por qué ahora me cuesta tanto luchar entonces? La amistad de Viko fue un gran pilar para mí desde el día que llegué a esta ciudad. No puedo siquiera imaginar cómo hubiera sido mi vida aquí si no la hubiera conocido. No puedo perderla, no puedo dejar que alguien se interponga entre nosotras, mucho menos si ese alguien es la persona que sospecho, ha estado haciendo un trabajo de hormiga para que hoy hayamos llegado en esta situación. 

     

    Minutos más tarde estamos en viaje al centro de la ciudad, y a medida que nos acercamos me voy llenando de una energía renovada, resuelta a luchar por lo que creo justo. Hace tiempo no me siento tan yo misma como en este momento. Es más, desconozco a esa persona que hace tan pocas horas boyaba sin rumbo en un mar de inseguridades. 

    ¿Cómo pude haber dudado de mi esencia? Con poderes, sin poderes, eso no tiene importancia. Porque el real poder reside en conocerse y saberse entero, íntegramente uno mismo. 

     

    Mientras Timo, nuevamente acarrea la pila de cajas y bolsas con mis pertenencias a mi departamento, yo avanzo por el pasillo en dirección al loft de Viko. Insistí en ayudarlo, mi problema podía esperar un rato, pero él se opuso alegando que aprovechara esa oleada de energía y la focalizara en lograr mi objetivo, antes que me entraran dudas y demás cuestionamientos que contaminaran el sentimiento pleno, real que me impulsa a seguir adelante con mi decisión. 

    Pocos metros antes de llegar a la puerta, una extraña sensación hace mella en la boca de mi estómago.  

    Un murmullo apenas audible pero inquietante, electrifica el aire y toma consistencia a medida que me acerco al departamento de mi amiga. Algo no anda bien. 

    La firme intención con la que comencé a avanzar segundos atrás, de a poco es reemplazada por incertidumbre. Pero no porque haya comenzado a dudar de mis motivos, sino porque la cautela, se antepone a mi impulsividad. 

    Entonces, un estruendo al otro lado de la puerta me hace pegar un salto. Y mi corazón se acelera a tal punto que temo que se me escape del pecho. 

    —¡Timo! —grito a todo pulmón. En menos de dos segundos está parado junto a mí. 

    No hace falta que le explique lo que esta sucediente. Los ruidos dentro del apartamento de mi amiga hablan por sí solos. 

    Timo se abalanza contra la puerta. Una, dos, a la tercera vez esta se abre, y se escucha el rebote de algo metálico contra el piso. No me detengo a comprobar de qué parte de la puerta se trata. 

    Entramos como trombas, chocándonos con el marco al pasar los dos a la vez. Y me quedo de piedra al ver lo que sucede del otro lado. 

    Viko tiene la espalda contra el piso. Sobre ella, un hombre la sostiene a horcajadas. Aferrando sus muñecas y con su cabello rubio totalmente revuelto tapándole la cara. 

    —Tavo, ¿qué es lo que estás haciendo? 

    Me sale apenas un hilo de voz. 

    Timo lo agarra por los hombros y de un movimiento que parece no insumirle mucho esfuerzo, lo lanza al otro lado de la habitación. 

    La cara de Viko esta hinchada por el llanto y deformada por el terror. 

    Mis rodillas golpean el piso con violencia, aun así, hago caso omiso al dolor que se expande por mis piernas. Lo único que quiero es abrazar a mi amiga. Contenerla y consolarla. 

    —Está todo bien. Ya estoy aquí. No te preocupes. Se terminó. —Viko solloza contra mi pecho, mientras nos unimos en un abrazo férreo. Y cualquier aspereza, rencor o enfrentamiento que pudo existir entre ambas queda reducido a la nada. 

    —Perdóname... 

    —Cállate. 

     

    —Max, te juro que no es lo que parece. 

    Las palabras de Tavo me traspasan como un millar de agujas inyectándome nitrógeno líquido en la sangre. Comienzo a levantarme irguiendo la espalda, a medida que cada músculo del cuerpo se acomoda en total tensión, acumulando en sus tejidos la inestable energía que me producen sus palabras. 

    —¿Qué demonios estabas haciendo? —mascullo entre dientes. 

    Mi mirada va desde los ojos desorbitados de mi primo, hasta la firme mano que lo sostiene por el cuello, inmovilizándolo contra la pared. 

    —La señorita te hizo una pregunta. —le lanza Timo, junto con fulminante mirada de sus ojos duros como el acero. Separando apenas el cuerpo de Tavo unos cuantos centímetros para volver a estamparlo con brusquedad. 

    —No es lo que parece. 

    Mis manos se cierran con tanta furia que siento las uñas traspasarme la carne de las palmas. Voy avanzando hacia él. 

    —No me tomes por estúpida. Sé muy bien lo que vi y lo que oí. ¿Qué te pasa Tavo? ¿En qué clase de monstruo te has convertido? O quizá deba preguntarte, ¿quién eres realmente? 

    Apenas unos centímetros separan mi cuerpo del suyo. Su perfume, una mezcla de salvia, ámbar, cuero e incienso, por primera vez me revuelve el estómago. 

    —Sólo vine a hablar sobre lo que pasó anoche y se volvió loca, ¡comenzó a atacarme!  

    —Si vas a contarle lo que paso, cuéntale todo...  

    Es la voz de Viko la que irrumpe, arrastrando las palabras con asco y estupefacción. Mi mirada y la de Timo va de uno hacia otro. La suyas se unen con tal fuerza que temo que explote todo a nuestro alrededor por la energía que emana la conexión. 

    —Lo siento, me extralimité. 

    — ¿Te extralimitaste? Tavo, ¿en que estabas pensando? Por más poderosa y fuerte que sea. Por más enojada que esté, ¿Qué hubiera pasado si nosotros no entrábamos? 

    Se me eriza la piel de solo pensarlo.  

    —Max te juro que... 

    —No quiero que me jures nada. Te desconozco. Me das miedo, y otras cosas que mejor... —me sacudo el escalofrío que me recorre la espalda. 

    —Por favor... 

    —¿De qué más eres capaz? ¿De mentir, de manipular, de abusar? 

    Un silencio sepulcral se instala en medio de la habitación. 

    —No quiero volver a verte por aquí. 

    Con un ademán le indico a Timo que suelte a mi primo. Éste duda, pero ante mi insistencia finalmente lo hace. 

    Tavo da un paso hacia mí, y yo, automáticamente, retrocedo otro. Timo por su parte, coloca su musculoso cuerpo entre ambos.  

    No antes de dedicarme una mirada llena de desesperanza y dolor, Tavo se desmaterializa cargando el ambiente de una estática que, sumada a la densa energía que inunda el departamento, terminan por congelarme la sangre. 

     

    Ayudamos a Viko a levantarse. Y nos dirigimos a mi loft. El de mi amiga parece que hubiera sido arrasado por un huracán, por suerte no hay mucho mobiliario, sino hubiera sido una catástrofe. 

    Luego de pedirnos y darnos sendas disculpas por los malos entendidos y demás situaciones para el olvido en las que nos vimos envuelta en los últimos días, podría decirse que el río vuelve a su cauce. 

    A pesar de plantearnos un nuevo comienzo, no podemos hacer de cuenta que nunca pasó nada. Toda herida deja su cicatriz, visible o no.  

    Por suerte la amistad es como un organismo vivo. Cuando se generan estas "infecciones" puede que sufra, se enferme y se debilite. Pero si no muere, los anticuerpos que se generan lo hacen más fuerte. Esto no pasa de la noche a la mañana y temo que nuestra amistad tenga que pasar una especie de “cuarentena” antes de volver a ser lo que era. Pero lo hará, y eso es lo que importa. 

    Viko termina por confesarme mis sospechas: Gemma fue quien le infló la cabeza con mentiras, haciéndole pensar que entre Tavo y yo pasaban más cosas que las que se veían a simple vista y que por nuestro parentesco, estábamos manteniendo una especie de “romance secreto”. 

    Primero, me descostillé de la risa y luego, más que indignarme, me compadecí de la mente retorcida de Gemma. Ambas llegamos a la conclusión que se había tratado de un rapto de desesperación por la relación que Theo y yo estábamos comenzando. 

    —Me alegro de que al fin Theo haya roto esa barrera que se autoimpuso. Parecía que se estaba castigando por algo de lo que no tuvo la culpa. 

    —Si… Yo también me alegro. 

    Después de unos segundos de silencio, estalla en una carcajada a la que no tardo en unirme. 

    Poco más tarde, vinieron las preguntas incómodas y los chistes. 

     

    En cuanto a Tavo, no volvió a aparecer ni a llamar en todo el día. Y aunque esa ausencia en este momento sea prudente y necesaria, también se ha abierto una grieta en mi pecho de la que solo emana un frío gélido, capaz de devorar el calor de cualquier emoción.  

    A pesar de que Viko le restara importancia al asunto, argumentando que ella podría haberse liberado de él si la cosa se ponía fea, no puedo olvidar ni perdonar lo que le hizo. El actuar de mi primo es lo que me inquieta… 

    Por más que lo justifique, ni ella ni yo podemos aseverar lo que hubiera ocurrido si Timo no derribaba la puerta. 

    Nos quedamos hablando hasta entrada la madrugada. Y caemos rendidas en un sueño profundo, acurrucadas en los amplios sillones del living de mi departamento. 

    Por la mañana, ella parte hacia la casa de Leo. Resuelta a confesarle la verdad acerca de sus sentimientos. Es el deber y la obligación de cada uno atravesar las tormentas propias solo, porque uno mismo es el único que puede salir ileso de éstas.  

    Por mi parte, junto a Gael vamos hasta la cabaña.  

    Estamos a punto de llegar cuando recibe un llamado, al que responde con una serie de monosílabos antes de cortar y lanzar un bufido. 

    —¿Todo en orden? —consulto intrigada. 

    —Te dejaré en la cabaña y regresaré a la ruta. Uno de los mecánicos del taller salió a probar un auto y tuvo un problema. Tengo que ir a asistirlo. 

    —No hay problema, ¿quieres que te acompañe? 

    Gael me dedica una efímera, pero irrefutable mirada de soslayo. 

    —No. —responde, mientras sus manos se enroscan con fuerza sobre el volante. 

    Algo me huele mal… Pero no quiero discutir con él, así que me acurruco en el asiento del acompañante hasta llegar a la puerta de la cabaña. 

    Tengo cosas más importantes en qué enfocarme, muchas ideas rondando por mi cabeza, conjeturas que amenazan con sacarme de quicio. Necesito poner orden este torbellino de información, y por sobre todas las cosas, estar bien preparada para cuando llegara el momento de enfrentar a Tavo. 

    He repasado una y otra vez los momentos vividos junto a mi primo. Desde nuestro primer encuentro en el Centro Científico, hasta la horrible situación vivida ayer en el loft de Viko. Y con cada recuerdo que florece en mi mente, siento que la grieta que se ha abierto entre ambos se hace más y más profunda.  

    Dudo de cada palabra, de cada gesto y, sobre todo, de cada sentimiento. Porque él tiene la habilidad de instalar en mí cualquier tipo de emoción, ¿cómo saber si lo que siento cuando estamos juntos, es real o producto de su influencia? ¿Y si estuvo manipulándome todo este tiempo? Si realmente es él quien está detrás de mis arranques de furia y de la montaña rusa de emociones en la que he estado dando vueltas hace días. Y ni siquiera quiero pensar en los ataques, o el secuestro...  

    Mi mente vaga en un paisaje oscuro y denso muy distinto al pacífico bosque que me rodea. Quizá por eso que no noto, en un principio, una oscuridad distinta que comienza a cernirse sobre la cabaña y el silencio que la acompaña. 

    Cuando caigo en cuenta de ello es tarde, el silencio lo ya lo ha consumido todo. 

    —¿Gael? 

    La voz me sale temblorosa y la garganta se me torna áspera, como si una delgada capa de arena la recubriera por dentro.  

    La única respuesta que obtengo es el repiqueteo acelerado de mi corazón amenazando con escapárseme del pecho. 

    Inspiro hondo y vuelvo a invocar su nombre. Intento tragarme los nervios esperando la respuesta, pero mi garganta se cierra completamente cuando solo el silencio responde. 

    Una extraña electricidad recorre el aire, y hasta siento los pinchazos de la estática en las yemas de mis dedos. Los delgados cabellos que se han escapado de mi cola de caballo se erizan en mi nuca, dándome la certeza que hay una presencia a mis espaldas. 

    —Max. 

    Casi toco el techo del salto que pego. 

    —¿Qué haces aquí? —mi voz azota el aire como un látigo, pero no me importa. 

    —No puedo dejar que las cosas queden así entre nosotros...  

    Separo mis labios para largarle un compendio de insultos, pero ni siquiera me deja arrancar 

    —Escucha por favor, solo te pido que escuches lo que tengo que decir. Luego eres libre de insultarme de todas las formas que se te ocurran. 

    Resoplo por la nariz, pero le permito continuar. 

    —No vengo a pedirte disculpas. —lo miro fijo, sin la menor idea de si es todo un intento por llamar mi atención con su comentario o por sufrir una muerte lenta y dolorosa entre mis dedos— Ya te pedí disculpas ayer, y también a Viko. Aunque sé que mi comportamiento no merece el perdón de ninguna de ustedes. No voy a darte excusas, no voy a tratar de explicar mi comportamiento. Solo quiero que sepas lo que me importas y lo que me preocupo por ti.  

    Resoplo de nuevo y mis ojos abanican el aire a nuestro alrededor. Si hay algo que me interesa menos que sus disculpas, es su instinto protector para conmigo. 

    —La verdad es que mi reacción de ayer me sorprendió a mí mismo más que a ustedes. No sé... Es decir, me puse hecho una furia cuando tu amigo Lucio me contó lo que había ocurrido con Viko en la Alcaldía. Ella no tenía ningún derecho a tratarte así, como yo tampoco debí enfrentarla de la manera que lo hice. Por más que haya sido ella la primera en atacarme… 

    —¡Tavo! No entiendo que pretendes al decirme todo esto... No hay palabras que puedan siquiera calmar las aguas. No me agrada sentirme como me siento en este momento con respecto a ti. Pero no fui yo quien nos puso en este aprieto. Y eso es lo que más me molesta. Ya no puedo confiar en ti. Ayer eras una persona que desconocí completamente. Y eso me llevó a dudar quién es el Tavo real... 

    Mi primo niega efusivamente con la cabeza, fulminándome con su mirada color zafiro. 

    Pero no es por su impactante color de ojos que la piel se me eriza. 

    —Creta... 

    Tavo gira bruscamente su cabeza dándome la impresión que no se desnuca por poco. 

    —Pero qué demonios... 

    —¿Esta es acaso otra de tus mentiras? 

    Su cuello hace un sonido extraño, cuando vuelve su rostro hacia mí. 

    —Te juro que corté todos los suministros de energía Max. 

    El gesto de Creta plácido y sereno, muta en una amplia sonrisa que, por primera vez, me resulta perversa. 

    —Creo que los he sorprendido tanto, como a mí me sorprende ver como su amistad, que parecía tan consolidada en nuestro último encuentro, pende de un hilo... 

    Hace una pausa. Sus palabras no me tranquilizan no obstante del tono apacible de su voz. 

    —Mentira, no me sorprende. 

    Aprovechando la parálisis momentánea que nos aqueja, Creta avanza traspasándonos. 

    Por suerte, mi cerebro no sufre los efectos del entumecimiento. Por el contrario, se dispara a mil direcciones a la vez. Tratando de buscar la salida o al menos una explicación. 

    —Creí que te habías tomado unas vacaciones Creta. Además, ¿cómo estás aquí en medio del living? 

    —Que no me hayan visto hacer determinadas cosas no significa que no pueda hacerlas... 

    Es mi turno de fulminar con la mirada a Tavo, que yo no supiera de que era capaz Creta es una cosa, pero que él, dotado con todas sus habilidades y conocimientos, no lo hubiera siquiera supuesto, es mucho más grave. O peor, sospechoso. 

    A él, parece habérsele congelado la lengua, ya que no hace más que boquear como pez. 

    —¿Piensas hacer un show mostrando todas tus habilidades, o cuál es entonces el motivo de tu presencia aquí? 

    —Pues... —no me gusta ni un poco tanto misterio. En tanto, mi primo y yo nos vamos acercando el uno al otro. Es extraño cómo funciona el instinto de supervivencia— …veras. Eres una niña muy inteligente, debo decir. Por tanto, auguro que comprenderás los motivos de esta intervención.  

    —¿Intervención? —repito, y no me gusta para nada como suena esa palabra en mis labios. 

    —¿Colaboración? Quizá suene mejor, menos... invasivo. Aunque no refleja el significado de lo que me refiero. 

    Definitivamente, no es nada bueno y cada vez suena peor. Mi mano, a puro instinto, se dirige al bolsillo trasero de mis shorts, allí donde guardo mi teléfono celular. Los ojos de Creta rápidamente captan el movimiento y trazan el mismo recorrido. 

    — Ni lo intentes. —susurra, con el mismo tono monocorde de voz. Ya siquiera se esfuerza por denotar emociones que es incapaz de experimentar. 

    Haciendo caso omiso a su advertencia, apenas logro sacar el móvil de mi bolsillo, éste estalla provocando un fogonazo que me quema la palma de la mano y me obliga a soltarlo en el acto. Los chispazos son reemplazados por unas virutas de humo y un olor fuerte y ácido, mientras rebota varias veces en el suelo hasta morir a varios metros de distancia. 

    —Te lo advertí. 

    —¿Qué es lo que quieres? 

    —Max. —Tavo me toma suavemente por un brazo. Nuestras miradas se juntan y un segundo más tarde, entiendo cuál es el plan. 

    —Conocerte hija... Solo eso. 

    —No me llames hija. 

    Dejo que mi primo me rodee la cintura con su brazo, provocando una oleada de sensaciones que mi cuerpo es incapaz de definir.  

    El ceño de Creta se frunce, y su boca se retuerce en una mueca de tristeza. 

    —No digas eso, vas a romperme el corazón... 

    El proceso comienza. Siento el cosquilleo recorrer mi piel, otorgándole a cada célula de mi cuerpo vida propia. 

    Pero antes que siquiera empecemos a desaparecer, una decena de silbidos cortan el aire. 

    —Santos drones bebés... 

    Exacto. Eso es lo que son. Menos lo de santos...  

    Si no fuera porque Tavo puso en palabras lo que yo apenas atiné a pensar, hubiera creído que la locura al fin se hizo de mi cerebro. 

    A primera vista creí que eran chispas, pero al detenerse frente a nosotros me percato que se trata de un conjunto de helicópteros de color metálico del tamaño de una nuez, con dos pares de hélices formando una cruz y propulsados por cuatro rotores. 

    Un silbido mucho más agudo me sobresalta. Pero antes que pueda reaccionar, Tavo gira sobre sí, dejándonos frente a frente.  

    El impacto, aunque no es mi carne la que perfora, refracta en la mía. Las rodillas de Tavo ceden y soy yo quien se apresura a atrapar su cuerpo. 

    — Tavo... —el peso inerte de su cuerpo recae sobre el mío y mi mente, se dispara a un lugar muy oscuro. Siento estar viviendo un deja vu. Creo estar reviviendo aquel anochecer hace tres años, presionando la bufanda de mi padre contra el abdomen de Beni. 

    Veo el mismo halo de luz que segundos atrás envolvía mi cuerpo y el de Tavo, pero en vez de mi primo, es mi madre quien ocupa su lugar y el estallido vuelve a hacerme gritar. 

    No me hace falta tener la visión nítida, veo claramente la sonrisa de Greta a través de la cortina de lágrimas. 

    —Tranquilízate... —si no tuviera un nudo del tamaño de un planeta atravesado en la garganta, la mandaría al demonio— No está muerto. Y ahora relájate, es tu turno. 

    Un millar de posibilidades desfilan en media fracción de segundo ante mis ojos. Entre ellas: Lanzarme corriendo hacia la puerta, gritar, intentar utilizar el poder que supuestamente reside en mi interior. Pero no hago nada de eso. Tengo una buena razón entre mis brazos, para no intentar ninguna locura.  

    Entonces, hago lo único que puedo hacer: cierro los ojos. 

     

     

    No tengo idea de donde estoy, cuando vuelvo a abrirlos. Solo veo un círculo de enceguecedora luz blanca que no me permite distinguir nada más. Llego a pensar que estoy siendo abducida por un OVNI. Lo primero que percibo es un olor a desinfectante que entra por mi nariz y me provoca una aguda puntada en el cerebro. En tanto mi piel, se eriza por el frío aire que circula en el ambiente. 

    Es entonces que me percato que estoy recostada en una camilla, luego, el recuerdo de los sucesos recientes me pasa por encima como un tren a toda máquina. 

    Mi primer impulso es levantarme, y casi me disloco un hombro. Estoy atada con cintas que me unen a la camilla a la altura del pecho, la cintura y las piernas. A su vez, mis manos están sujetas por las muñecas, con gruesas pulseras de cuero que me producen escozor. 

    La única parte de mi cuerpo que conserva su movilidad es mi cabeza, así que trato de no desnucarme cuando roto el cuello y mis ojos hacia atrás. A mis espaldas hay un carro blanco, con un monitor en cuya pantalla de fondo negro resaltan algunas palabra y cuadros que no llego a leer, en colores celestes y blancos. Además de tubos, distingo una caja metálica abierta, no necesito ver su contenido para estremecerme por un escalofrío que me recorre entera. 

    A mi derecha una pared blanca, al igual que el techo y el piso. Dos grandes lámparas redondas y chatas de aspecto amenazante se encuentran apagadas, sostenidas por gruesos brazos de metal blanco. Detrás, un carro y algunas mesitas con ruedas, cubiertas con mantelitos azules. Mis sospechas comienzan a transformarse en certezas. Creo que me encuentro en una especie de quirófano. 

    Cuando miro hacia mis pies, agradezco estar acostada. Reconozco el equipo de reanimación. 

    Mi mirada ahora se dirige hacia mi izquierda. Hay una pared blanca de no más de un metro de altura, a partir de allí hasta el techo, se extiende un pulcro espejo que va de pared a pared. Salvo en el extremo derecho, donde el espejo llega hasta el piso. Al costado del mismo reconozco un lector de identificaciones. Sin dudas es la puerta de acceso. 

    —Buenos días hija. ¿Más tranquila? 

    Si no estuviera aferrada a la camilla, hubiera saltado por los aires. No es que no esperara que Creta apareciera de un momento al otro, pero sin dudas mis sentidos están demasiado sensibilizados. 

    —No me digas hija, máquina. 

    Creta frunce sus labios y se cruza de brazos, parada a los pies de mi camilla. 

    —Uhhh, que ruda... 

    —¿Dónde está mi primo? Más te vale que... 

    —¿Qué? —en un movimiento que me hace dudar de su condición inanimada, coloca sus manos a los costados de mis pies. Su gesto hasta hace un rato divertido, muta en una máscara dura, adusta y su mirada irradia tal odio que me insta a removerme sobre la camilla, aun sabiendo que es imposible liberarme de las ataduras. 

    Alza una ceja, sin perder la severidad de su gesto. 

    —No te molestes. Mis drones hicieron un excelente trabajo asegurando las correas. 

    Mi cuerpo tirita, debatiéndose entre una mezcla de frío, incertidumbre, pavor e impotencia. Me siento débil, y cualquier esfuerzo me fatiga como si mis músculos no fueran más que un pedazo de carne flácida. 

    —¿Qué es lo que quieres? 

    —Conocerte mejor. Ya te lo he dicho… —sus manos sueltan la camilla. Sin apartar su mirada de la mía, avanza por el lateral hasta quedar a la altura de mi cabeza, de pie junto a mí. 

    La luz del reflector que pende a poco menos de un metro sobre mi cabeza atraviesa el holograma, haciendo que algunas partes de su anatomía se vuelvan más traslucidas de lo habitual. 

    —¿Y para ello es necesario que me mantengas atada a una camilla, en un quirófano? ¿O acaso estás considerando practicar conmigo alguna especie de autopsia virtual? 

    Creta ríe sin separar los labios, el sonido nace de su pecho, áspero, oscuro. 

    —Algo así. Pero descuida, no te dolerá… mucho. 

    Pronunciadas estas últimas palabras, gira sobre sus talones dándome la espalda. El sonido de la puerta corrediza atrae mi atención. Esta se abre, y por ella ingresan una media docena de drones que se colocan rodeando la máquina que yace detrás de mi cabeza. 

    —¿Por qué haces esto? ¿Qué es lo que quieres saber? ¿Qué hiciste con Tavo? ¡Respóndeme algo! 

    —¿Qué lógica tiene hacerlo, si luego no recordaras nada de lo que te dije? 

    Creta habla sin dejar de prestarle la mayor parte de su atención al trabajo de los drones que, extendiendo unos delgados cables plateados que salen de su interior, van tomando cosas que no llego a distinguir de dentro de la caja plateada. 

    —¿Vas a freírme el cerebro? 

    De inmediato, Creta se coloca dentro de mi campo visual, acercando su rostro al mío para observarme con curiosidad. 

    —No es bueno que te lo cuente, pero, como no me interesa en lo más mínimo lo que ocurra contigo, te lo diré: No es la primera vez que tu cerebro es manipulado. 

    El cuerpo se me congela como si me hubieran tirado un baldazo de nitrógeno líquido encima. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —Hay muchas formas de acceder a los recuerdos de una persona que no quiere colaborar. Claro que ninguna es tan efectiva como una intervención de este tipo. No quedarán rastros, al menos, en tu parte consciente. 

    Trago saliva. No entiendo a qué se refiere y ni siquiera me atrevo a preguntárselo. Estoy totalmente consumida por el pánico. 

    —Desde la primera vez que nos encontramos, estuve intentando ver en el interior de tu mente. ¡Menudo desastre que encontré! Todo está revuelto, como un disco rígido al que jamás se le ha practicado una desfragmentación. Claro que el cerebro no funciona cual un disco rígido. Por ello es por lo que ese desorden, no es ameritable al funcionamiento normal. 

    Tiemblo como una hoja de solo imaginarme a alguien manoseando mi cerebro, dándole vueltas dentro de mi cabeza. 

    —Eso llamó mucho mi atención. Y me puse a pensar en el motivo por el cual te han hecho semejante desastre. Estoy completamente segura de que alguien se ha tomado esa molestia para ocultar algo muy importante dentro de tu cabeza. Veras, borrar información que reside dentro de la mente es una tarea prácticamente imposible. Puede compartimentarse, moverse de lugar, guardarse bajo decenas de puertas y cerrojos, pero siempre estará allí… Latente, esperando un detonador que haga volar por los aires todas las medidas de seguridad que se han tomado para aislarla. Es como el polvo, siempre encuentra una pequeña fisura por donde filtrarse. 

    Más allá de la caterva de preguntas que azotan mi mente a la vez, hay una que retumba con más fuerza que las demás. 

    ¿Acaso esto tiene relación alguna con la muerte de mi padre? La realidad es que cada vez que ese recuerdo amenaza con resurgir a la superficie, todo se nubla. Y lo único que reflota es la angustia y el enceguecedor dolor que aún me provoca. No sé si los recuerdos de esa fatídica noche son reales, o son reconstrucciones de lo que me contaron que sucedió.  

    Cuando mi padre fue asesinado, entre en estado de shock. Tuvieron que sedarme por un par de días hasta lograr estabilizarme. 

    Luego, cuando recobré el conocimiento, todo se había vuelto un lago de aguas turbias. 

    Me contaron que mi padre se había quedado trabajando en su laboratorio después de hora. Yo, cocinaba en nuestra residencia. Ya era casi la hora de la cena cuando fui a buscarlo. Estaba a unos pocos metros de su despacho y las alarmas se activaron. En ese punto del relato, es cuando el agua se vuelve un más turbia. 

    Vi una sombra empuñando un arma hacia mi padre, oí un disparo y entonces, todo se vuelve negro.  

    Cuando me doy cuenta, dos drones se encuentran apostados a los costados de mis sienes y antes que pueda si quiera pensar, expulsan una decena de cables cada uno que se entrelazan sobre mi rostro, terminando por inmovilizarme por completo. A pesar de su menudo tamaño, estos bichos son más fuertes de lo que hubiera deducido. 

    Ya no me esfuerzo por ocultar mi espanto. 

    Me arde la garganta de gritar pidiendo ayuda. Aunque sé que nadie vendrá socorrerme. 

    La luz sobre mi cabeza se apaga. Dejando dibujadas en mis retinas los halos oscuros allá donde estaban los reflectores, algunos puntos de luz que se mueven de un lado al otro en lo que se asemeja a una danza desincronizada, y los patrones del mobiliario van diluyéndose, a medida que mi visión se acostumbra a la penumbra. La única fuente de luz parece ser el holograma, el monitor y los malditos bichos electrónicos que, me acabo de dar cuenta, son los que emanan los puntos de luz. 

    Fuerzo las órbitas de mis ojos hasta el extremo, para observar lo que ocurre a mi alrededor. 

    A mi izquierda en el espejo, lo que creí era solo el reflejo de lo que ocurre dentro del quirófano, parece no serlo.  

    Intento girar mi cabeza, pero lo único que consigo es que las delgadas hebras metálicas me corten la piel del rostro. 

    Siento que los músculos oculares se me van a cortar por el esfuerzo, pero aun así lo intento. A pesar de mi visión borrosa, creo distinguir del otro lado del cristal el laboratorio que se encuentra bajo la cabaña. Entonces, deduzco, estoy en aquel cuarto que he observado tantas veces al otro lado del cristal. 

    —Bien... —mis ojos vuelven al centro. Frente a mí, el rostro de Creta se inclina— ¿Lista? 

    Siento el cosquilleo de algo deslizándose por mi rostro. No sé si el escozor es producto de las lágrimas o de la sangre que emana de los cortes provocados por el filo de los tensos cables que sostienen mi cabeza. 

    —Al menos dime que Tavo se encuentra a salvo... —susurro ya resignada.  

    No sé qué interés tiene Creta en hurgar dentro de mi cerebro. Solo quiero que nadie más sufra por mí. Estoy demasiado exhausta... 

    —El hijo de Octavio está bien. Le apliqué un sedante al igual que a ti, y además un inhibidor. 

    —¡¿Un qué?! 

    —No podía permitir que utilizara sus habilidades... 

    Cuando creo que ya no existe forma de sentirme peor, ahí voy, cayendo de nuevo, por el precipicio que a esta altura parece no tener fin. 

    El poco alivio que me produjo saber que Tavo está vivo, acaba de esfumarse entre mis dedos como agua en el desierto. Saber que su poder ha sido suprimido, es como enterarme que a un ángel le han cortado las alas. Por más que hace apenas... bueno, no sé cuánto tiempo he pasado sedada. En fin, Tavo no es un ángel y no está ni remotamente cerca de serlo, pero aun así con sus fallas, sus desaciertos, estrepitosos, por cierto, no merece esto. Nadie merece que una parte de su identidad le sea arrebatada, así como así, por las dudas, como un daño colateral. 

    Detesto el daño colateral. 

    Detesto ser el motivo de cualquier tipo de daño. 

    Pero aún más detesto, no tener el poder de revertir esta situación de mierda. 

    Mis ojos vuelven a los de Creta. Su expresión es tan vacía, como jamás la he visto. 

    No se parece en nada a mi madre, ahora lo sé. No entiendo como pude en algún momento, sentir algo por este fragmento de tecnología. Nunca me he sentido tan idiota, ni tan ingenua. 

    —Oh, no me digas que estas llorando... ¡No te aflijas! Te prometo que no recordarás nada cuando termine. No te preocupes por el dolor, implantaré algunos plácidos recuerdos de una tarde de camping en el bosque, ¿qué te parece? 

    —¡Qué hiciste con mi primo pedazo de mierda! —el origen de este último rapto de energía me es desconocido, ni siquiera sé de dónde sale la potente voz que desgarra cada una de mis cuerdas vocales, llevándose consigo hasta la última gota de oxígeno que almacenan mis pulmones. 

    Ya no me importa el dolor que me provocan los cables clavándose en mi rostro. Ni siquiera me detengo a pensar en si me quedarán cicatrices. 

    Aun así, Creta no responde, sino que me observa, inexpresiva. 

    Sin levantar su cabeza, dirige su mirada a un punto más allá del cristal. Hago el esfuerzo para seguir el camino que trazan sus ojos carentes de vida. Y finalmente lo veo. Al principio, apenas percibo un bulto, luego un leve movimiento. 

    Entrecierro los ojos en un intento de tener la visión más enfocada, aunque sienta que la cabeza me va a estallar por el esfuerzo que hago. 

    Tavo, es él quien está sentado en la otra habitación. Apenas percibo sus rasgos en la penumbra, pero es suficiente para saber que se trata de él. 

    Su nombre se me escapa con un hilo de voz. No creo que llegue a escucharme. 

    —Oye, si sigues alterada esto te dolerá más. Y no es que a mí me preocupe... 

    Las palabras de Creta comienzan a surtir el mismo efecto en mí, que las mías sobre ella, es decir, no me afectan en lo más mínimo. 

    Siento que la cabeza me va a estallar. Es como si mi cerebro se hubiera inflamado dentro de mi cráneo, amenazando con hacerme expulsar los ojos de sus cuencas de un momento a otro. 

    No hay nada físicamente posible que pueda salvarme de la que se me viene encima. 

    Un momento... ¡es eso! Físicamente no hay nada, pero quizá… si lo que Lucio me dijo es cierto... 

    No pierdo nada con intentarlo... Si al menos supiera qué hacer, pero siquiera sé si aquello que reside en mí ha de manifestarse como planeo hacer que se manifieste. 

    Pues tendré que improvisar... 

    Inspiro profundo, intento acompasar el ritmo de mi respiración y el repiqueteo de mi corazón. Debo concentrarme, es difícil, pero no puedo permitirme dejarme vencer hasta no haberlo intentado al menos. 

    —Veo que estar relajándote, es bueno que hayas decidido cooperar. 

    Las ganas de mandar a Creta al demonio no me faltan, pero no permito que me afecten sus comentarios. Por mí puede bailar un malambo sobre mi vientre que no logrará distraerme de mi objetivo.  

    Con los ojos cerrados intento encontrar esa fuerza, ese poder que reside en lo más profundo de mi ser. Sería de gran ayuda saber en qué parte de mi ser reside, si en mi mente, en mi corazón, o en el centro de mis entrañas... Deberé dejar las estupideces de lado si pretendo tener éxito, así pues, intento conectar todos los puntos que van desde mis entrañas hasta mi coronilla.  

    En un principio nada sucede. Pero lentamente un cosquilleo comienza a ascender desde la base de mi columna, dispersándose hacia cada vértebra, abrazándome, envolviéndome.  

    —Llegó el momento Máxima. 

    La voz de Creta no me afecta, se escucha lejana, apagada. Sus palabras no tienen relevancia adentro de este caparazón de energía que me envuelve. La pesadez y atonía que se habían hecho de mi cuerpo, son reemplazadas por vigor. Poco a poco, voy sintiendo como mis músculos uno a uno, adquieren una fuerza capaz de romper cada una de las ataduras que me sostienen, si así me lo propusiera.  

    "Aun no" 

    Escucho una voz dentro de mí. Debo seguir acumulando energía. 

    —¿Estás preparada? 

    "Más que lista..." No sé si lo dije en voz alta o sonó en mi mente. No importa en realidad, sé que podré contra lo que sea que Creta tenga preparado para mí. Lucharé contra eso, contra ella, y contra quien sea que esté detrás de todo esto. 

    Lucharé... Y venceré. 

    Una oleada de cansancio me envuelve. La energía que hace un instante recorría mi cuerpo como una serpiente buscando un canal para salir, se ha vuelto a enroscar en la base de mi columna. Siento que mi mente se apaga. Combato el sueño, contra las imágenes que empiezan a tomar forma detrás de mis parpados que se han vuelto tan pesados como yunques.  

    Debo luchar, debo... 

    Estoy en el living de la cabaña, Tavo está frente a mí. Intento preguntarle si se encuentra bien pero no puedo mover mis labios, aunque sí escucho mi voz... 

    "¿Qué haces aquí?" 

    Sin dudas es mi voz... Pero no entiendo que sucede. Me muevo, hablo, pienso, pero no puedo controlar ninguna de estas acciones. 

    "No puedo dejar que las cosas queden así entre nosotros..." 

    Mis labios se separan para contestarle, pero no llegan a hacerlo. En mi cerebro estalla un torrente de improperios. 

    " Escucha por favor, solo te pido que escuches lo que tengo que decir. Luego eres libre de insultarme de todas las formas que se te ocurran." 

    Esto no es real, ¡o en realidad sí lo es! Dejo a mi cuerpo, mi boca y mi otra mente actuar a voluntad mientras éste yo, el yo que cree estar viviendo un deja vu intenta analizar la situación. 

    "No vengo a pedirte disculpas. Ya te pedí disculpas ayer, y también a Viko. " 

    Un momento, esto SÍ es un deja vu. Estoy reviviendo el momento en que Tavo se apareció en la cabaña, minutos antes que Creta irrumpiera nuestra charla. 

    Pero ahora todo cambia, la persona que se encuentra frente a mí es otra... 

    "Te lo dije, reconozco a las de su clase. La dejas entrar en tu vida, le abres las puertas de tu casa, le sirves tu corazón en una bandeja de plata, tan abierto, tan vulnerable... Para que lo tome entre sus manos y lo estruje hasta hacerlo reventar. ¿Lo ves?" 

    Gemma, la noche del evento en la Alcaldía. 

    Mi pecho vuelve a llenarse de la angustia, la incertidumbre y la confusión al igual que aquella noche. 

    La situación vuelve a cambiar, junto con mis emociones y pensamientos cada vez que revivo un momento tras otro. Ajena a mi control, mi memoria va expulsando uno tras otros los recuerdos desde los más recientes a los más antiguos. 

    Mi primer beso con Theo, la bóveda metálica en que estuve cautiva, la noche en Atlántida junto a Viko, el día de la tormenta, mi encuentro con Pepe en el taller, el día que llegué a Pacífica, y más atrás.... 

    Mi corazón comienza a acelerarse a un ritmo vertiginoso cuando me doy cuenta que cada vez estoy más cerca de revivir ese momento: El día que asesinaron a mi padre... Estoy segura que es el deja vu que sigue en la lista que se me corta la respiración y un sudor frío se extiende sobre cada centímetro de mi piel, pero entonces, sucede algo inesperado... La escena que me rodea es muy parecida a la realidad que estoy atravesando.  

    "¿A qué le temes, Máxima Fraus?" 

    Siento el frío, el escozor de las correas tirantes cortándome la circulación de las muñecas y los tobillos. Estoy recostada en una camilla, ya no sé si soñando, reviviendo un recuerdo o delirando. Mi cabeza gira hacia la derecha, impulsada por una mano fría como el mármol. Los tensos hilos que sostienen mi rostro me cortajean la piel, la sangre resbala por mi rostro y me entra en los ojos provocándome tanto ardor, como los propios cortes. 

    "No cierres los ojos Máxima, observa... Mira lo que le hiciste."  

    Mis párpados se separan, y a través de los nubarrones rosados producto de la sangre entremezclada con las lágrimas que se acumulan en mis ojos, la veo. 

    Recuerdo este momento, pero no como un suceso del pasado. Recuerdo ese cilindro de acrílico y metal, flotando en el líquido azulado que contiene, el cuerpo inerte de una mujer, conectada a más tubos de los que puedo contar. Es el recuerdo de un sueño, un delirio que me congeló hasta la última gota de sangre circulante aquel día, pero parece tan real como cualquier otro deja vu.  

    Esta vez, mi atención se centra en la mujer, en el rostro que resplandece con los reflejos de las luces frías que refractan en el agua. Esta vez, ese rostro tiene un nombre. 

    Lisbeth. 

    Puedo sentir mi cuerpo tensarse. Cada músculo, cada tendón, articulación, hasta mi piel reacciona ante la revelación electrificándose, logrando que cada célula de mi cuerpo despierte. Y entonces, la serpiente que yacía agazapada en la base de mi columna se alza. Y me doy cuenta de que no es una serpiente. Su cuerpo toma volumen, extiende unas extremidades fuertes terminadas en filosas garras, su espalda se endereza y de ella brota un par de alas que doblan en extensión, el tamaño de su cuerpo. Es un dragón, compuesto de energía pura. Una energía tan poderosa como indomable, un huracán en el océano que se arremolina en mi vientre, amenazando con alzar las aguas embravecidas y arrasar con todo lo que se interponga en su camino. 

    "¿Quieres terminar como ella, Máxima? ¿Quieres que su sacrificio haya sido en vano?" 

    Un nuevo sentimiento me embarga, algo tan desconocido como inexplicable. Una mezcla de desesperación, ira y dolor, que alimentan el poder. El dragón que crece en mi interior se vuelve tan inestable que ya no soy capaz de contenerlo, y se libera. Brota de mi garganta en forma de grito, de mi pecho, de lo más profundo de mis entrañas. Siento el impulso, el impacto y el estallido, mi cuerpo vibra, todo a mi alrededor se tambalea y explota. Las máquinas, los drones, los vidrios que me separan del laboratorio. El piso bajo mis pies se convierte en una ola gris quebrándose y resquebrajando el concreto y la roca sobre la que se encuentra construido. 

    La camilla se bambolea y finalmente caigo con ella hacia un costado. Todo se ha puesto negro. Aun siento la vibración, desde fuera hacia adentro, como si mi cuerpo volviera a absorber al monstruo, acunándolo, devolviéndolo al letargo en el que estuvo sumido por tanto tiempo. 

    Exhausta, mi cabeza parece estar a punto de explotar. Pero no me detengo, tengo miedo a desmayarme si me quedo quieta y cierro los ojos. Los drones que sujetaban mi cabeza han explotado junto al resto de los artefactos electrónicos y los cables que me sostenían yacen en el suelo. Las correas se han aflojado con la caída, y no me cuesta gran trabajo deshacerme de ellas por completo. 

    Como puedo me pongo de pie, sin dejar de sentir como el mundo da vueltas a mi alrededor. Todo se encuentra en penumbras y es imposible dar siquiera un paso sin perder el equilibrio, por el estado en que ha quedado el piso. Logro aferrarme de la camilla con lo justo, antes de irme de boca al suelo. Por lo visto, o, mejor dicho, por lo que no veo, Creta ha desaparecido. El olor a plástico y metal quemado impregna mi nariz, y hace llorar mis ojos. 

    A tientas me acerco hasta el cristal. Mis manos se deslizan por el vidrio roto, consiguiendo así ganarme algunos cortes más. 

    —Max... 

    A pesar del tono afónico y suave, reconozco su voz. 

    —¿Tavo dónde estás? 

    Esa voz me vuelve a la vida. Como puedo, atravieso el cristal roto. Mis ojos comienzan a acostumbrarse a la penumbra y a pesar de que apenas un hilo de luz logra colarse por la caja acrílica que contiene el ascensor, es suficiente para dar con el cuerpo de mi primo. Que aún se encuentra atado a la silla. 

    A tientas encuentro las correas que lo aprisionan y con torpeza y desesperación, logro desatarlo después de varios intentos. 

    Es obvio que no hay suministro eléctrico, sin dudas los cables se redujeron a cenizas con la explosión.  

    —¿Te encuentras bien? 

    — Sí, ¿y tú? 

    —Eso creo. 

    Aferrados uno al otro, damos cautelosos pasos acercándonos a la fuente de luz. Pero el ascensor está muerto. 

    —¿Cómo saldremos de aquí? — le pregunto. 

    —No puedo teletransportarnos. No sé por qué mi don ha desaparecido. 

    Yo si lo sé... 

    — No te preocupes... ¿Puedes mantenerte en pie? 

    —Creo que sí… 

    Luego de asegurarme que su aseveración se cumpla, me acerco a ascensor. Las puertas corredizas están cerradas, y mis dedos, por más que intentan abrirla, no logran separar las dos hojas de vidrio. 

    Busco son la mirada a mi alrededor hasta que milagrosamente encuentro un pedazo de metal. 

    Lo uso de palanca para separar las puertas que, al principio, oponen resistencia, pero luego, se despegan una de la otra con mayor facilidad. 

    Con la ayuda de una silla que arrastro desde el laboratorio, logro deshacerme de la parte central del techo del ascensor donde se encuentran los tubos que iluminan su interior, un rectángulo lo suficiente grande como para que pase una persona. 

    Ayudo a Tavo a trepar, aún se encuentra aturdido y debilitado por el sedante. Luego, es mi turno. Ayudándome con la fuerza de mis brazos logro subir al fin.  

    Un obstáculo totalmente diferente es la puerta de hierro maciza que nos separa de la superficie. 

    —Tranquila, yo me encargo. —mi cara de desconcierto debe de ser muy notoria—¿Ves allí? —señala una caja de un gris pálido situada justo encima de la puerta, es decir, a una distancia de algo más de cinco metros de altura. — ¿Sabes trepar? 

    —¿Acaso crees que soy chimpancé? 

    Una sonrisa se dibuja en el rostro de mi primo.  

    —Vamos, no es difícil. ¿No te enseñaron en el liceo?  

    Alzo las cejas como única respuesta. Por supuesto que me enseñaron. Pero nunca fui buena en atletismo. Lo mío eran las luchas cuerpo a cuerpo. 

    —Debes impulsarte con la fuerza de tus brazos y abdomen. Enrosca una de tus piernas alrededor del cable, y ayúdate de tus pies para impulsarte hacia arriba. Es cuestión de coordinación y fuerza.  

    Tavo se toma con ambas manos lo más alto que le es posible del cable del que pende el ascensor y enrosca en uno de sus pies en la gruesa soga que sostiene el contrapeso. Luego, coloca su otro pie encima de este y se impulsa hacia arriba. Los músculos de sus brazos se tensan, aunque no parece afectarle en lo más mínimo el esfuerzo. 

    —¿Y tú dónde aprendiste a trepar así? 

    —Soy alpinista. 

    Mi mandíbula se cae al piso al escuchar eso. 

    —No lo sabía... 

    —Hay muchas cosas que no sabes sobre mí... —su voz parece inmune a la exigencia física que impulsa su cuerpo hacia arriba, con tanta facilidad y gracia como la de una araña trepando por su tela. Me quedo absorta observándolo. No creí que fuera tan ágil, y menos, fuerte. Hay muchas cosas de Tavo que desconozco, debo admitir. Cosas maravillosas como ésta y otras, no tanto— ¿Vas a hacerme bajar a buscarte? 

    Su mirada desciende sobre mí, que, aún me encuentro tomada del grueso cable sin haber hecho ningún intento aun por comenzar a escalar. 

    Respiro hondo, no puede ser tan difícil. A decir verdad, nunca tuve tanta fuerza en los brazos como para lograr escalar más que un par de metros en las clases de actividad física. Pero no es que tenga muchas más opciones si quiero salir de allí. 

    Siguiendo los consejos de mi primo, hago un primer intento. Inmediatamente siento que las manos me queman y las piernas me tiemblan como hojas de papel. 

    — Espera. —dice desde las alturas.  

    Aprieta los muslos alrededor del cable y suelta ambas manos del agarre, provocando que mi corazón de un salto de pavor. Sus manos se aferran al dobladillo de su playera antes blanca, ahora, manchada de grasa y suciedad. Y tira de ella hacia arriba, dejando su torso al descubierto. 

    Una oleada de calor sube desde mis entrañas hasta mi rostro, al darme cuenta de lo que me cuesta apartar la mirada de sus abdominales marcados, al igual que su espalda y brazos, no de una forma muscular, sino atlética. 

    Con la ayuda de sus dientes y manos rasga la playera, convirtiéndola en girones de tela y me los lanza, tomándome completamente desprevenida. 

    —Envuelve tus manos, te será más fácil escalar. Así tu concentración pasará del ardor de las manos, a la coordinación de tu cuerpo. Vamos, Max. Tú puedes hacerlo. 

    Nuestras miradas se unen como dos imanes. Como dos manos que se entrelazan para brindarse apoyo, para decirse mutuamente "Estoy aquí, contigo, y estaré aquí siempre que me necesites". 

    Tavo no necesita su poder para infundirme confianza. Su maravillosa sonrisa, su alentadora mirada. Aun con ese dejo de tristeza que demuda su rostro, esa angustia que le genera saber perdido algo tan importante para él este día. 

    Vuelvo a intentar escalar, esta vez, con mis manos protegidas por la tela de su playera. 

    El aroma de su piel impregna la tela, y no contengo el impulso de acercarlo a mi rostro e inundarme de él, antes de embestir de nuevo contra el tirante cable de acero. 

    Mientras Tavo abre la caja gris y trabaja en ella para destrabar la puerta, yo tomo impulso y enrosco mis piernas tal como me ha explicado. Ahora, mis manos no queman, aunque siento el dolor de mis músculos al tensarse por el esfuerzo.  

    Primero, me impulso con los brazos, desenrosco mis piernas extendiéndolas y vuelvo a enroscarlas un tanto más arriba, para así, impulsarme con ellas. Y lo logro, una, dos, tres veces, mi velocidad no es nada comparable a la de Tavo, pero aun así avanzo. 

    Cuando llego a la altura de la puerta, mi primo ya ha logrado destrabarla y salta a la superficie firme del otro lado, para entonces, extender su brazo hacia mí. 

    —Ahora sujétate bien con tus piernas, aprieta los muslos y cuando sientas la firmeza del agarre, suelta una mano y toma la mía. —me explica, con total calma. 

    Mi corazón retumba contra las costillas que se cierran en mi pecho, un tanto por el esfuerzo, otro tanto, por la adrenalina generada. Mi mirada se dirige hacia abajo. 

    — Mírame a mí. —inquiere, poniéndole freno a ese impulso incontenible por observar lo que me espera si mis piernas flaquean— Vamos, no te dejaré caer Max, confía en mí. 

    Tantas son las veces que me lo ha pedido que ya he perdido la cuenta. Lo cierto es que los últimos acontecimientos no juegan a su favor. A veces me pregunto si existe en este mundo alguien que pueda llamarse digno de confianza. Alguien que no mienta ni engañe, aunque sea por los motivos más nobles. Beni, tenía mi confianza y aun así soy consciente que él también ocultaba muchas cosas. Sus últimas palabras, su insólito e inesperado pedido de que no confíe en nadie encerraba demasiados misterios. ¿Qué era lo que sabía mi amigo y por qué nunca me habló sobre ello? En cambio, esperó a expulsar, junto con su último aliento, esa advertencia. ¿Acaso quiso decirme que él tampoco era digno de mi confianza? 

    Resulta tan angustiante como agotador estar poniendo todo el tiempo pesos y contrapesos en una balanza invisible, estar atento a notar para que lado se inclina, qué actos tienen más valor que otros... 

    Al fin de cuentas, ¿qué es la confianza? ¿Un sentimiento? Creo que no. Creo que es algo diferente, algo más. ¿Puede uno confiar en alguien ciegamente? ¿Incluso cuando el mundo te da señales indicándote que avanzas por el camino errado? 

    Estoy empezando a pensar que la fe y la confianza tienen más en común que lo evidente. Ambas son elecciones. Uno elige creer que existe algo más allá de la muerte, uno elige creer que hay alguien que nos cuida, que vela por nosotros, uno elige creer en ángeles, en Dios, en los milagros, a pesar de que no existan pruebas fehacientes que demuestren su veracidad. ¿Cómo entonces, no voy a elegir creer en estos ojos que tengo frente a mí, en esa mano extendida que me ofrece su apoyo, su ayuda y su incondicionalidad? 

    Mi mano se suelta de la cuerda de acero y se extiende hacia él. Con medio cuerpo inclinado hacia mí, la toma con firmeza. 

    —Muy bien, te dije que podías hacerlo. Ahora escúchame bien: necesito que sueltes tu otra mano, y cuando te lo indique, hagas lo mismo con tus piernas. Yo te sostendré. Estarás a salvo. 

    Con su mano firme envolviendo mi muñeca y la mía aferrándose la suya, afirmo con la cabeza, haciendo caso omiso a mi cerebro y mi corazón, que se encuentran en un estado de alerta absoluta. 

    Mis piernas tiemblan y si no fuera por el trapo que envuelve mis palmas, el sudor frío que las recorre, me hubiera hecho resbalar. 

    La única mano que aún se aferra al cable, se suelta, y rápidamente me aferro de la suya. 

    —¡Ahora! —exclama.  

    Mis piernas se sueltan, en un acto de total entrega y confianza. Sin importar lo que suceda, incluso si caigo y mi cabeza estalla contra el piso. He elegido confiar en él. Y no me arrepentiré de haberlo hecho. 

    Los músculos de mi primo se tensan, y con un grito que nace desde lo más profundo de su vientre se impulsa conmigo sujeta, hacia atrás. Ambos caemos, sanos y salvos, él choca su espalda contra el piso, mi pecho choca con el suyo. Y nuestras miradas al igual que nuestras manos se aferran fuertes, en un vínculo que se me revela, inquebrantable. 

    Nos quedamos así por unos cuantos segundos. Aferrados, en cuerpo y alma, unidos como nunca antes.  

    Sus manos sueltan las mías y rodean mi cuerpo. No hay una intención romántica en ese abrazo, sino un sentimiento mucho más puro y fraternal. O al menos, intento convencerme de ello.  

    —Vamos, salgamos de aquí. 

    Despacio, nos ponemos en pie. Mis músculos tirantes duelen en toda su extensión al comenzar a andar, y mi cabeza late como si un corazón hubiese brotado apretujado contra mi cerebro. 

    Tomados de la mano, subimos las escaleras. 

    El sol cae sobre el mar, lo que otorga un delicado tinte dorado al interior de la cabaña, parece una imagen salida de un sueño. Las ínfimas motas de polvo danzan en el aire, y ningún ruido irrumpe el pacífico murmullo de las olas rompientes contra el acantilado, ni siquiera el sonido de los pájaros despidiéndose del día. 

    —Algo anda mal... 

    Susurro más para mí que para Tavo. Él gira su rostro para observarme, sin dejar de avanzar, aferrando mi mano como si no quisiera volver a soltarme nunca más. 

    Al llegar a la puerta, manotea el picaporte que no ofrece resistencia alguna, y nos lanzamos al exterior. 

    Descendemos las escaleras de a cuantos escalones nos dan las piernas para luego lanzarnos a correr por la tierra dura y polvorienta. 

    No hay rastros de la camioneta con la que Gael me trajera por la mañana. Ni rastros de Gael en sí mismo. 

    No tengo idea cuanto tiempo hemos estado inconscientes, pero dudo que haya sido menos de un par de horas. Tiempo suficiente para que mi guardaespaldas estuviera de regreso y en caso de que las cosas se le hubieran complicado, Timo hubiera ocupado su lugar. 

    —¿No tienes teléfono móvil? 

    Mi voz suena extraña en mis labios, como si mis oídos encontraran tapados. 

    —No lo traje. No lo necesitaba y tampoco imaginé que iban a inocularme...  

    La voz de Tavo suena de la misma manera: lejana y extraña. A través de mis ojos también todo se ve extraño, y no es algo que solo pueda atribuirle a la iluminación onírica del atardecer.  

    Algo me sucede, el tiempo parece ralentarse de un momento a otro, aunque dudo que sea lo que me rodea lo que se mueve en cámara lenta, creo que mi cerebro se está apagando. 

    El ceño de Tavo se frunce, de seguro, lo estoy observando de una manera extraña y él lo ha notado. Entrecierro los ojos, tratando de focalizar su rostro que va perdiendo definición con el correr de los segundos. 

    —Max, ¿te sientes bien? 

    Sus palabras no llegan a terminar de ser pronunciadas, cuando un silbido corta el aire. A pesar de mi aletargamiento, me giro en dirección a la cabaña, reconociendo sin dificultad, el origen del sonido. 

    —Dron. 

    Es lo único que consigo balbucear. El objeto metálico se acerca a nosotros reluciendo dorado entre los rayos débiles del sol. Mis piernas no reaccionan cuando Tavo me toma de la mano incitándome a correr. No puedo moverme. Es como si mi cuerpo, de repente, se hubiera vuelto de plomo. 

    Él, me toma por la cintura, logrando que me sienta una muñeca de trapo, flácida y lánguida entre sus brazos.  

    La bola metálica se acerca y la desesperación me invade.  

    —Déjame, huye.  

    Consigo modular con un esfuerzo atroz, mi lengua parece adormecida al igual que le resto de mi cuerpo. 

    —¡No! —brama, consumido por la impotencia y la ira.  

    La única parte de mi cuerpo que aun parece responderme son mis ojos que van desde los de Tavo hasta la bola dorada. 

    —No lo lograremos juntos... —reitero ya con un último aliento. Estoy tan cansada... Mi cerebro se apaga. Puedo sentirlo, pero soy incapaz de hacer nada para evitarlo. 

    Tavo toma mi rostro entre sus manos, y acerca sus labios a los míos hasta que siento la humedad de su aliento dentro de mi boca. 

    —Lo lograremos juntos, o no lo logrará ninguno.  

    Dicho esto, me deposita suavemente sobre el suelo. Apenas logro mantenerme en pie una fracción de segundo. Mis rodillas ceden, estampándose contra la tierra seca y áspera, mientras una mata de polvo alza vuelo a mi alrededor. 

    El último rayo de sol acaricia el rostro de delicadas facciones de Tavo, acentuando sus pómulos, la perfección de su perfil, sus labios carnosos en forma de corazón. Su cabello rubio, revuelto al igual que su torso brilla como oro en polvo, cuando la suave luz refracta la transpiración que lo recubre.  

    Parece el mismísimo Apolo, plantado con la seguridad de una deidad capaz de hacer temblar la tierra bajo sus pies con tal de defenderme. 

    El dron se acerca a nosotros, y es ahí cuando me doy cuenta de que Tavo no pretende luchar, no tiene con qué. Intento gritar su nombre mientras se interpone en el trayecto de pequeño artefacto. Pero las palabras se quedan a mitad de camino. Ni siquiera tengo fuerzas para hacer brotar mi voz. 

    Ya no sé si he perdido el conocimiento y estoy delirando, pero lo que ocurre ante mis ojos es muy extraño. 

    Un par de alas, recortadas a contraluz del sol, baten el aire mientras se interponen entre el dron y Tavo. Un pico largo y ancho se abre atrapando entre sus fauces la bola de metal, luego da un giro de 180 grados planeando sobre el aire y así, retorna hacia el mar. 

    "Un pelicano..." Es mi último pensamiento. 

    Mis parpados al fin se cierran y mi cuerpo pierde consistencia. Mi último recuerdo es la brisa fresca que acaricia mi piel y el batir de unas alas. 

     

    





   






CAPÍTULO 33 — UN GRANO DE ARENA (THEO) 

     

    Si no fuese por esa especie de expresionismo fractal con la que el destino se emperra en definir los caminos de mi vida cual pintura de Pollock, posiblemente, hubiera sido médico.  

    Al contrario de la mayoría de las personas, estar en un hospital no es algo que me genere rechazo. El olor a desinfectante, los típicos sonidos de las máquinas que para muchos resultan monstruosas cuando, en realidad, son herramientas con la capacidad de salvar vidas, me genera esperanza. Los hospitales y en especial, las personas que se enfrentan cara a cara con la muerte todos los días de sus vidas son el ejemplo máximo de la dedicación y entrega a la vocación.  

    Pero hoy es la primera vez en mi vida, que me siento incómodo en un hospital. No porque desconfíe de la capacidad de los profesionales que van y vienen por los pasillos brindándome su apoyo con una mirada, un gesto, o que me ignoran por ir enfrascados en sus planillas repletas de datos médicos de sus pacientes. Sino porque sé que lo que aqueja a Max, va más allá de cualquier problema físico que un ser humano normal pueda tener.  

     

    —Está mutando... Sus síntomas son los característicos del cambio.  

    Le dedico una mirada furibunda a quien, después de varias horas de mutismo absoluto, me arrebata de mi ensimismamiento con sus palabras.  

    Tavo se encuentra sentado a mi lado, a pesar de haber aceptado estoico, el puñetazo que le dejó un ojo morado.  

    —Debieron habérmelo dicho... —repito entre dientes por enésima vez.  

    Me han ocultado tantas cosas que me cuesta toda la fuerza de voluntad que me queda no asestarle otro golpe.  

    —Theo, si hubiera tenido alguna sospecha, créeme que no habría dejado a Max acercarse a Creta.  

    —Me dijiste que hace unos días cuando revisaste el programa, notaste cosas extrañas en la codificación del software, ¿no fue acaso esa la señal de que algo no andaba bien?  

    Mi ex cuñado me devuelve una mirada enrojecida por el cansancio, la amargura y el dolor.  

    —Lo lamento.  

    —¡No! ¡Yo lo lamento! Tú fuiste un egoísta, como siempre. No te importó que la vida de Max estuviera en peligro, lo único que querías es tener un motivo para estar cerca de ella.  

    —Soy su primo, no necesito otro motivo.  

    —Sí que lo necesitas. Hace años que te conozco Tavo, no hacen falta las explicaciones del porqué de tu conducta.  

    En un arrebato me levanto de la silla, y comienzo pasearme de uno a otro lado por el angosto pasillo que se forma entre las dos hileras de sillas enfrentadas. Entrelazo las manos detrás de mi nuca, intentando contener las ansias que me incitan a moler a golpes lo primero que se cruce en mi camino, y el rostro de Tavo resulta demasiado tentador.  

    —Se recuperará... Ya lo verás.  

    —Desde ayer sus parámetros vitales están descontrolados. Se encuentra sedada, medicada, conectada a máquinas, cables, sondas. Herida... —esa última condición se me clava como un trozo de cristal atravesándome la garganta— Pero según tú no importa, en un par de días se recuperará...  

    No vivo dentro de una coraza de acero, ya no. Puedo ver la culpa y el dolor hacer estragos en el rostro de Tavo. Sé que lo lamenta, sé que si pudiera volver el tiempo atrás actuaría de otra manera. Pero estoy demasiado cansado de los arrepentimientos. Y estoy hasta la coronilla de su soberbia y pedantería.  

    Inspiro hondo tratando de armarme de paciencia.  

    —Sabes que no solo es por Max que estoy preocupado. Y tu madre también lo está. Esto es una bomba de tiempo...  

    —Ya te lo dije, el programa fue manipulado.  

    —Eso no importa. Lleva la firma de Octavio Fraus. Con eso basta para que todo se vaya al demonio...  

    —Puedo demostrarles que mi padre no tuvo nada que ver con esto. Si tan solo...  

    Mi teléfono suena, interrumpiendo la frase de Tavo.  

    —Gemma.  

    —Necesito que vengas a la base, ya.  

    —Puede esperar...  

    —No, no puede. Salvo que quieras que la República intervenga la ciudad. No olvides que aún hay representantes del gobierno nacional aquí, y puede filtrarse información muy delicada.  

    —¿Puede o ya se ha filtrado?  

    Me trago el silencio de Gemma, que cae como roca en mi estómago.  

    —Voy para allá.  

    —¿Qué pasó?  

    —Ley de Murphy. —de un manotazo, tomo la campera de cuero que había quedado apoyada en el respaldo del asiento— Si quieres ayudar, pues bien. Llegó tu momento.  

     

    Sin oponer ningún tipo de resistencia, Tavo se presta a acompañarme hasta la base, más precisamente, al Departamento de Tecnología donde Gemma y su equipo, analizan lo que queda de la computadora del laboratorio subterráneo. Max queda a cuidado del equipo médico y Timo. Ya que Gael, se encuentra demorado en la Alcaldía.  

    Al parecer, quien sea que está detrás del compendio de situaciones que han puesto en jaque la seguridad de Max, tenía todo minuciosamente calculado.  

    Antes de dejarla en la cabaña, Gael recibió un llamado de auxilio. Fue entonces que partió a cumplir su deber. No pensó demorarse más de una hora, sea una hora o cinco minutos, su error fue dejarla sola.  

    La cuestión es que, según lo que él mismo relató en la decena de veces que fue interrogado desde que lo encontramos inconsciente en la ruta, llegó a las coordenadas indicadas y se encontró con uno de los autos de la Alcaldía que yacía abandonado en la banquina. Al acercarse a él, perdió la conciencia, para despertarse horas después, ya con la noche fresca cubriendo el firmamento.  

    "Solo recuerdo haber escuchado un silbido y luego, todo se apagó"  

    Gael y Timo son, desde hace años, dos de los soldados en los que más confío. Y es sabido que tengo razones de sobra para desconfiar hasta de mi sombra, pero en tiempos como estos, donde todo a mi alrededor esta puesto en tela de juicio, es cuando más necesito confiar en mis instintos, en mis decisiones y conocimientos. No puedo permitirme ceder ante la duda de lo que siempre fueron convicciones. Pero también, hay protocolos y procedimientos que deben ser respetados. Y eso es algo que tanto Gael como yo, comprendemos a la perfección. 

     

    Al llegar a la base, sin preámbulos, nos dirigimos al laboratorio tecnológico, tras atravesar los cilíndricos pasillos en los que se mezcla concreto, vidrio blindado y metal.  

    El laboratorio es un amplio y luminoso salón ovalado, donde se extienden hileras de escritorios y un centenar de operarios que trabajan atentos monitoreando las cámaras reparten tácticamente dentro y en los alrededores de la ciudad, eso, y demás funciones vinculadas con el análisis de información tecnológica.  

    En la isla ubicada en el centro del salón sobre una amplia mesa blanca, un grupo de media docena de técnicos, entre los que se cuenta Gemma, manipulan los chamuscados componentes de la hasta hace unas horas desconocida para mí, máquina capaz de generar hologramas de la información cognitiva almacenada en el cerebro de una persona. En este caso, de la mente de Lucrecia Fraus, madre de Max.  

    —¡Qué hace él aquí!  

    No sé si es una pregunta o una afirmación, pero por la forma en que Gemma endereza su espalda y baja el mentón dedicándole una furibunda mirada a Tavo, sea lo que sea, su presencia la incómoda.  

    —Esa máquina lleva la firma de mi empresa, y como representante de la misma, tengo todo el derecho de estar aquí.  

    Ahora, su furiosa mirada recae sobre mí.  

    —No lo quiero en mi laboratorio, que espere afuera.  

    —¡Ya déjate de tonterías Gemma! Me dijiste que era importante, habla.  

    —No en su presencia.  

    —¿Cuál es el problema con que él esté aquí? Vino a darnos una mano. Por más que esta máquina haya sido construida cuando él era un niño, sabes mejor que nadie que no hay persona más capacitada en este planeta para analizar la tecnología de un Fraus, que otro Fraus.  

    Impertérrita, Gemma me sigue fulminando con la mirada que yo le sostengo sin ceder ni un ápice. La tensión merma cuando luego de unos segundos, desiste, no sin antes gruñir como un perro rabioso.  

    Esta vez, se dirige a Tavo.  

    —Pues quédate. Pero no quiero que hables a menos que tu opinión sea solicitada. Puede ser parte de tu legado, puede ser un invento de tu padre, pero éste es mi Departamento, mí lugar y aquí las ordenes las doy yo. Ni siquiera tu madre tiene autoridad para contradecirme aquí. Ni siquiera él. —añade, apuntando con su mentón hacia mí.  

    Los orificios nasales de Tavo se dilatan cuando libera todo el aire de sus pulmones por ellos. Luego, asiente con un ligero movimiento de su cabeza mientras su mirada recorre los trozos de metal y plástico esparcidos sobre la blanca mesa.  

    —Muy bien Gemma, ¿qué tenemos aquí?  

    —Dejando de lado los aspectos más técnicos y engorrosos...  

    Del dicho al hecho, hay un largo, largo camino. Sobre todo, cuando estamos hablando de un Fraus. Y me refiero al extraño sonido nasal que interrumpe la frase de Gemma. Ambos, nos volteamos en dirección a su fuente.  

    —Lo lamento.  

    Gemma pone los ojos en blanco.  

    Tavo abre sus brazos en forma de cruz.  

    —¿Aspectos "técnicos y engorrosos"? En serio Gemma, por qué no te sinceras y aceptas que no tienes ni idea de lo que tienes frente a tus narices.  

    —No me interesa lo inteligente que seas tú o tu padre, no se trata de eso. No me interesa saber cómo funciona el holograma o cómo hicieron para lograr capturar la mente de un ser viviente en una máquina.  

    Por primera vez en mucho tiempo, coincido con Gemma.  

    —Lo único que importa aquí es saber quién y por qué utilizaron esta herramienta como medio para atacar a Máxima y qué buscaban obtener de ello. —sentencio.  

     

    —Lo que importa aquí —continúa Gemma, imponiendo su voz sobre la mía—, es que ésta es la evidencia de lo que muchos sospechan.  

    Ahora nos toca a Tavo y a mi voltear hacia ella.  

    —Vayamos a mi oficina.  

    Mientras pronuncia esta frase, Gemma avanza hacia la escalera que asciende al primer piso. Allí, luego de atravesar un angosto pasillo, nos internamos en la pequeña y moderna oficina donde predominan los tonos rojos y blancos. Una vez cerrada la puerta a nuestras espaldas, Gemma ciega la ventana que da al pasillo, por el que acabamos de pasar.  

    —Entiendo que ambos están al tanto de los rumores que circulan sobre lo que realmente sucedió en la misión fallida de Lisbeth Fraus.  

    —Gemma, eso no tiene lugar aquí.  

    Irrumpo, antes que lo haga Tavo. Él era el hermano de Lisbeth y al igual que a mí, que alguien hable de ella y, sobre todo, del momento de su muerte, no nos pone del mejor humor. Al menos yo he aprendido a controlar la caterva de emociones que eso me genera. He aprendido a escuchar toda clase de barbaridades acerca del tema y no reaccionar en consecuencia. No creo que Tavo tenga el mismo control sobre sus impulsos, siendo que a mí cada día me cuesta más manejar los propios.  

    —Sí que tiene, Theo. Todo tiene que ver con todo.  

    La mirada de Tavo se congela, al igual que todo su cuerpo se crispa como si lo hubieran sumergido en un tanque de agua helada.  

    —Sé muy bien hacia donde van tus pensamientos, querida. Pretendes echarle la culpa a mi padre sobre lo que sucedió con Max, y ahora también lo relacionas con el tema de mi hermana. Entiendo mejor que nadie que todo parece avalar tu teoría, casi tan bien como entiendo que siempre fuiste una mediocre. Nunca se interesó por ver más allá de la superficie de las cosas. La misión de mi hermana fue saboteada y esta máquina sufrió la misma suerte. Yo mismo tuve la oportunidad de echarle un vistazo a su sistema y estaba lleno de parches. Sí, el programa lo diseño mi padre. No reniego de ello. Pero alguien más metió mano y lo que pasó ayer fue el resultado de esa intervención. Puedo probarlo si me dejaras...  

    —¡Ya basta ambos! Estoy harta de tener que ver como colocan a Lisbeth en un pedestal. No es una santa, ni un mártir. Tu hermana, tu novia —apunta con su dedo índice a ambos — era un doble agente.  

    —No sabes lo que dices —siseo, mi autocontrol ha llegado a su límite.  

    —Sí que lo sé. Máxima tampoco despierta ningún tipo de empatía en mí, pero es obvio que tu padre, Tavo, está tratando de terminar lo que comenzó hace dos años atrás con la muerte de tu hermana.  

    —Estas desquiciada…  

    —No tienen idea de nada. Soy la única persona coherente en esta habitación.  

    —Cállate Gemma. Estas pasándote de la raya...  

    —Por favor Theo, tú y tus rayas y líneas divisorias me tienen hastiada. No existen tales cosas. Los límites no tienen ningún tipo de injerencia en nada de lo que ocurre desde la guerra. La guerra nunca acabó, y no lo hará hasta que uno de los bandos desaparezca de la faz de la tierra, para siempre.  

    Los tres nos quedamos en silencio por un instante.  

    —Tavo, tu padre no mató a tu hermana. O al menos no lo hizo intencionalmente.  

    —Gemma, detente... —más que un pedido, es una advertencia. 

    Los ojos color turquesa de Gemma se vuelven dos delgadas líneas que, al posarse sobre Tavo se abren en su máximo potencial.  

    —Oh Dios mío. No lo sabes...  

    Ahora es Tavo quien abre sus ojos como platos, mirándonos a ambos por turnos. Evidentemente su madre hizo un buen trabajo ocultándole la verdad. Y ahora entiendo cómo pudo contenerlo durante estos años.  

    Gemma ríe y no de una forma macabra, pero tampoco se trata de una demostración de alegría. Es una risa amarga, opaca.  

    —Tu madre y sus secretos... Siempre me pareció una mujer tan brillante… no voy a negarlo. Pero demasiado rebuscada. No sé cuán lejos pretende llegar con esto. Quizá espera que con el correr de los años el escándalo pase al olvido. Pero eso no sucederá...  

    —Qué tiene que ver mi padre y Lis con todo esto. Gemma, en serio, estoy perdiendo la poca paciencia que me queda y si no me das una respuesta, te juro que no me detendré hasta verte expulsada de la ciudad por traición.  

    —Traición, deslealtad, complot. Palabras que le sientan muy bien a tus labios Tavo Fraus. Palabras que nadie en tu familia jamás tuvo la valentía de pronunciar, pero a su vez, acciones que les encanta ejecutar. ¿Quieres la verdad? Te daré la verdad que nadie se atreve a mencionar: Tu padre y León Palatinus se conocen hace años. Cuando la guerra estalló, León se convirtió en “M”, abandonó la ciudad y desde entonces, lideró las huestes rebeldes desde las sombras. Pero ese no es el único hito en su currículum. M, fue el principal motivo del quiebre en la relación entre Octavio y Fausto Fraus. Años más tarde, Lucrecia Fraus moría en un confuso episodio y Fausto y su pequeña hijita eran llevados a la seguridad que les ofrecía la base de Ciudad Belicius.  

    No pasaron muchos años, solo los suficientes, estimo, como para que las aguas se apaciguaran. Lo siguiente, fue que tu padre abandonó la ciudad para nunca regresar. Octavio Fraus se unió a su antiguo amigo León Palatinus y a las líneas rebeldes.  

    —No tienes idea de lo que estás hablando, Gemma. Eres una ignorante y por tu estupidez, tendrás que rendir cuentas ante mi familia por todo lo que estás diciendo.  

    —No tengo ningún problema en hacerlo, pero antes terminaré con la historia: Tu padre, siempre tuvo una cuenta pendiente con Fausto, y gracias a tu hermana la saldó.  

    —¿Qué demonios estas diciendo?  

    —Gemma por favor detente...  

    —No tengo ninguna intención de seguir alimentando el monstruo que esta farsa. Es hora de decir la verdad. De reparar los estragos ocasionados por culpa del orgullo de tu madre.  

    —¡Ya basta! No sabes absolutamente nada del sacrificio que Claudia y yo hemos hecho. Eres tan necia como irresponsable. —estallo. 

    —¡De qué demonios están hablando ambos, por mil demonios! ¿Alguien puede decirme qué sucede?  

    —¡Tu padre mando a tu hermana a asesinar a Fausto y Máxima Fraus! Tu hermana asesinó a Fausto Fraus.  

    —Eso es una vil mentira, una gran mentira que han inventado para ensuciar a Claudia. La misión de Lis era de rescate, pero alguien filtró la información. La estaban esperando, y le tendieron una trampa. En todo este tiempo tuve que tragarme esa mentira para evitar que la ciudad pague las consecuencias. Pero de ti no voy a tolerarlo.  

    Entre el dolor y la ira que se desata dentro de mi pecho, apenas atisbo a controlar que Tavo no cometa ninguna locura.  

    Pero mis temores se disipan un poco cuando lo veo quebrado, aferrándose los cabellos con ambas manos mientras sus rodillas ceden, dejándose caer de cuclillas.  

    —Lo lamento Theo, pero tú lo sabes tan bien como yo. Las medias tintas no son tolerables en nuestra función.  

    —¿Entonces es preferible culpar a cualquiera?  

    —Entonces, es preferible lamentarse por ser desconfiado, que por ser imprudente.  

    —¡Me vas a decir que no tiene ni una pizca de animosidad tu acusación?  

    —¡Y tu defensa a ultranza también la tiene! Si lo que insinúas es que no estoy en condiciones de acusar a Lisbeth Fraus de traición, entonces tú tampoco estas en condiciones de defenderla.  

    No lo vi venir hasta que, las manos de Tavo se extienden hacia adelante, pero mi razonamiento no hace ningún tipo de esfuerzo por controlar el impulso que las lleva a enroscarse alrededor de su cuello.  

    Las uñas rojas de Gemma se clavan en la carne de los brazos de Tavo.  

    —Por más que te la agarres conmigo eso no cambiara lo que paso Tavo. —su voz se extingue en un susurro— Tengo pruebas.  

    —¡Octavio contrólate! —me veo forzado a cruzar mi brazo por sobre su cuello. Su fuerza es incontrolable, hasta para Gemma y yo juntos.  

    Pero ante la falta de oxígeno sus manos ceden. Las de Gemma toman su cuello, donde unas marcas rojas dejan evidencia del preciso sector de piel donde antes presionaron los dedos de Tavo.  

    —Muéstramelas... —sisea éste, al tiempo que yo continúo inmovilizándolo.  

    —Siempre supe que eras un masoquista...  

    La voz de Gemma suena rasposa, destilando tal odio que hasta da la sensación de que el aire se ha vuelto una sustancia viscosa que apenas se desliza a nuestro alrededor.  

    —Lisbeth tenía comunicaciones con Octavio. Los días previos a su partida, éstas se volvieron más frecuentes.  

    —Eso no prueba nada. Además, si esas comunicaciones hubieran existido yo lo sabría. —la enfrento.  

    —Son palabras contra pruebas Theo, no seas iluso... Hubiera sido más lógico que Octavio se comunicara con Claudia o con su hijo que quedó a cargo de su empresa. Pero jamás lo hizo. Solo con su hija. ¿Qué motivo tendría para hacer tal cosa?  

    —Supongamos que así fuese. —Tavo se remueve ante mi suposición, obligándome a presionar nuevamente contra su cuello, y torzar su brazo hasta hacerlo soltar un quejido— ¿Por qué Octavio querría asesinar a su primo y su sobrina?  

    —No puedo creerme lo ridículos y patéticos que son. Ninguno de ustedes conocía a Lisbeth Fraus. Ni tú siendo su hermano, ni tú siendo su novio. ¿Y pretenden que yo les explique el comportamiento de Octavio? Solo puedo decirte que lo que pasó en esa cabaña fue su último intento por terminar lo que empezó con la muerte de Lucrecia Fraus.  

    —Max estuvo mil veces en esa cabaña sola. ¿Por qué ahora? ¿Por qué no lo intentó antes?  

    —No tengo todas las respuestas... Ve y pregúntale a tu padre. Yo tengo trabajo que hacer y ustedes dos no hacen otra cosa que obstaculizar mi tarea en vez de ayudarme. No voy a luchar contra sus fantasmas. Estamos frente a un golpe en la estabilidad política de la ciudad y ustedes solo piensan en sus mártires. ¡Lárguense! Si no quieren que llame a seguridad.  

    Tavo vuelve a embestir contra Gemma, y a pesar de que el impulso me insta a seguir sus pasos, nos logró contener a ambos.  

    Abandonamos la oficina entre forcejeos. Pero no debo preocuparme mucho más por contenerlo, cuando al descender las escaleras, dos guardias tan grandes como Gael, nos escoltan hasta la salida del Departamento de Tecnología. 

    Apenas dejamos atrás el Laboratorio, Tavo apunta hacia la salida, avanzando con un bólido. 

    —¿A dónde vas? 

    —Tengo una charla pendiente con mi madre... 

    Mi primer impulso es seguirlo y mi cuerpo reacciona en consecuencia, pero me detengo antes de dar el primer paso. Me limito a verlo alejarse, ya no hay nada dentro de mis posibilidades que pueda hacer por él. Y en cierto modo, Gemma tiene razón en algo, las mentiras y ocultamientos de Claudia no han hecho más que complicar una situación ya de por sí demasiado retorcida. 

    Lejos de mí está poner en tela de juicio mi confianza hacia ella, mucho menos hacia Lis, y menos aún, por causa de los dichos de Gemma. Y eso es lo que más me perturba. Gemma ha logrado lo que pretendió siempre: hacerme dudar.  

    A pesar de que el impulso me incita a abandonar el edificio y regresar al lado de Max hasta que su salud mejore, antes debo hacer todo lo que se encuentre a mi alcance, para llegar al fondo de todo esto. 

    Nada queda librado al azar, más cuando la vida de un Fraus se encuentra en juego. Es por eso por lo que el llamado de auxilio a Gael, no me resulta una mera coincidencia. Alguien lo quería lejos de Max por unas cuantas horas, la misma persona detrás del hackeo a la máquina que yace ahora chamuscada sobre la amplia mesa del Laboratorio. 

     

    No me toma más que un par de minutos llegar a la oficina de Sergei, ubicada en las instalaciones del Departamento de Investigación Científica. 

    Con su tableta de cristal en mano, me recibe con una austera sonrisa. 

    —Theo, ¿cómo estás? ¿Y Máxima? —su tono denota preocupación, a pesar del marcado acento holandés que limita su expresividad. 

    —Siguen tratando de estabilizarla. Dormida, mientras deban realizarle las pruebas y exámenes necesarios para determinar cómo seguir. 

    —Tranquilo, todo irá bien... Milo salió hace unas horas hacia el Hospital. Él mismo supervisará la tomografía que le practicarán. 

    —Lo sé. Me prometió que apenas terminara con el estudio, me llamaría para contarme como fue todo. 

    Sergei me da unas ligeras palmadas en el hombro. Todo un gesto en él, que se caracteriza por ser muy poco demostrativo. 

    —Asumo que vendrás a consultarme por los resultados de las pruebas con la camioneta robada y abandonada en la carretera. —directo y conciso, siempre fue el estilo de Sergei, rasgo que agradezco en momentos como éste— He realizado todas las comprobaciones pertinentes y no he detectado rastros de energía T3 de ningún tipo.  

    —Tampoco hemos encontrado rastros el cadete Salazar. 

    El cadete Dante Salazar, fue a quien supuestamente acudió Gael a darle asistencia. En ambas radios, la de la camioneta abandonada como la de la camioneta de Gael, quedó el registro de la llamada, imposible de rastrear para más información. Y ese fue el último dato que tuvimos de él. 

    —¿Puede que el cadete tuviera algún tipo de implicancia en lo ocurrido en la cabaña? 

    —Lo dudo... Dan apenas egreso del Liceo este año. Se desempeña como cadete en el taller mecánico de la base y según lo que hable con Leo, es un buen chico y normalmente su función es salir a probar los vehículos que se reparan en el taller. 

    Quien sea que esté detrás de todo esto, no dejó nada librado al azar. Sabía que el chico iba a salir en algún momento con un vehículo. Solo espero que nada malo le haya sucedido... 

    —Hay algo más... 

    Por su tono, no me hace falta deducir que no se trata de algo bueno. 

    —He encontrado algo en el dron que lograste conseguirme.  

    El tono de su voz apenas supera el de un suspiro. Y no es para menos. Los drones, al igual que la computadora, fueron directo al Departamento de Gemma. Pero como supuse que no podría contar con su colaboración para tener pleno acceso a los resultados de las pericias, logré hacerme con uno y traérselo a Sergei para que pudiera analizarlo por su cuenta. 

    —¿Algo como qué? 

    —¿Recuerdas el dispositivo que encontramos en el cráneo de aquellos mercenarios? 

    Asiento. 

    —Muy similar. Demasiado similar...  

    —Gemma no menciono nada... 

    Sergei traga aparatosamente sin emitir ninguna opinión al respecto. 

    Tantas preguntas azotan mi mente ante la revelación. Los mercenarios, los drones, la computadora creada por Octavio Fraus. La teoría de Gemma cada vez se vuelve más firme y eso no me gusta nada. 

    —Sergei, ¿crees que estos drones pudieron ser diseñados por el CCF? 

    Los ojos del doctor Filip se abren en su máxima expresión, llenos de desconcierto, pero por, sobre todo, de pavor. 

    —Necesito saberlo Sergei... 

    Empiezo a temer que se le haya paralizado el cerebro cuando transcurridos unos segundos, tanto su semblante como su postura no cambian ni un ápice. Pero entonces, se sobresalta al escuchar el sonido de mi celular. 

    Mi mirada se desvía de la suya, a la pantalla de mi móvil. 

    —Milo. ¿Novedades? 

    —Theo... —su tono de voz al apenas pronunciar mi nombre, se vuelve un torrente de plomo líquido que penetra por mi oído para avanzar raudo por mi torrente sanguíneo. Mi cuerpo se vuelve una masa pesada que apenas pueden sostener mis rodillas— No sé cómo decirte esto. 

    —Max… 

    No tengo fuerzas para decir nada más. 

    —Ella está bien. Sus parámetros se están normalizando. Pero la tomografía reveló algo que no sé cómo explicar. 

    —Solo dímelo Milo.  

    —…Un chip. 

    No hay forma de explicar lo que siento en este momento. El piso donde estoy parado, el edificio, la ciudad, hasta el planeta entero ha desaparecido bajo mis pies. No existe el futuro, ha desaparecido. Estoy cayendo en un precipicio negro donde no hay nada abajo, ni arriba, ni adelante. Solo vacío. 

    ¿Qué se supone que deba hacer ahora? ¿Cómo podré proteger a Max de algo como esto? 

    —Theo, tranquilízate. Estamos monitoreándola constantemente. 

    —Quítaselo. 

    —Sabes que eso es muy riesgoso, no sabemos si explo... 

    No puedo escuchar esa palabra, si quiera me animo a pensarla. 

    —Quítaselo Milo, debe haber alguna manera. 

    —Lo siento, pero si es que la hay yo no puedo hacerlo... 

    —Dios mío... —todo ese plomo que corre por mis venas se va acumulando poco a poco en mi corazón. Comprimiéndolo, secándolo y compactándolo hasta dejarlo del tamaño de una nuez. 

    —Lo lamento Theo. Te mantendré informado. 

    No entiendo como aun consigo respirar... 

    El rostro de Sergei vuelve a entrar en mi campo visual. Por mi parte aun mantengo el teléfono presionado contra mi oído, escuchando el pitido intermitente del tono que indica que la comunicación se ha cortado hace rato. 

    —Theo, ¿qué paso? 

    A fuerza de insistencia, Sergei logra arrebatarme al menos parcialmente de mi estado de shock, instándome a relatarle la conversación mantenida con Milo. 

    Con la última pizca de esperanza que me queda le pregunto su opinión. 

    —No creo que Milo o yo podamos hacer algo al respecto. Pero si tus sospechas son ciertas y estas invenciones son producto de los Fraus, quizá Tavo Fraus pueda encontrar la manera de extirpar el dispositivo, o al menos reducir al mínimo el peligro que eso significa. 

    A veces la esperanza que nos queda tiene el tamaño de un grano de arena. Pero una luz del tamaño de un grano de arena en la oscuridad absoluta tiene la fuerza de un sol. 

    Abrazo a Sergei tomándolo desprevenido y antes que siquiera pueda reaccionar, estoy abandonando el Departamento de Investigación y no mucho más tarde, la base misma. 

    Marco el número de Tavo en mi celular y espero que conteste mientras me subo a mi motocicleta. El teléfono llama, pero nadie contesta. Por suerte sé dónde se encuentra. 

     

    Apenas se abre el portón de la Alcaldía, avanzo a toda velocidad hasta detenerme frente las escaleras de mármol. Subo en tres brincos la decena de escalones sobre la que se alza el edificio. 

    Los guardias me dan los saludos, que no tengo tiempo para devolverles. Entro como una tromba y atravieso el pasillo a una velocidad tal, que ni siquiera puedo identificar los rostros de las personas que detienen su paso al verme avanzar. 

    Mis manos se extienden hacia adelante con la intención de abrir las hojas de la puerta vidriada, pero no llego a rozar los pomos de bronce. 

    Tavo emerge entre las puertas, precedido por Claudia. 

    —Debemos regresar al hospital, Milo descubrió un implante en la cabeza de Max, quizá tú puedas... —no llego a terminar la frase, cuando me percato del horror que desfigura el rostro tanto de Tavo como de su madre. 

    —Max viene hacia aquí... Se fugó del hospital. 

    —¿Qué? Como es… 

    —Viko, ella intentó comunicarse contigo. Max la atacó, a ella, a Timo, a varios médicos y enfermeros. No sé... 

    Es el turno de Tavo de quedarse sin palabras, ni fuerzas. Claudia apoya su mano sobre el hombro de su hijo, para luego colocarse entre ambos. 

    —Llegó el momento que tanto temíamos. Máxima ha despertado... 

    





   




CAPÍTULO 34 — EL DESPERTAR (MAX) 

     

    La bruma humedece mi piel, provocándome escozor en aquellos sectores de mi cuerpo donde las resecas ramas de los arbustos han dejado su marca. 

    Avanzo por el espeso bosque, apenas pudiendo ver algunos pasos por delante en mi andar, pero aun así reconociendo a la perfección el camino. 

    Paso a paso, el murmullo del agua se vuelve más alto, fuerte, turbulento. Así también un torrente de energía va creciendo dentro de mi ser. Ya no falta casi nada.  

    La espesura del bosque se vuelve más verde y densa, sin embargo, avanzo cada vez con más ímpetu, con una euforia que casi se ha vuelto imposible de contener.  

    Debo llegar a la vera. Ese, es el único pensamiento que aflora en mi mente, nublando cualquier otro indicio de razonamiento. La energía puja desde lo profundo de mis entrañas, arrastrando mi cuerpo hacia la fluente que comienzo a divisar a pesar del velo de humedad y vegetación. 

    Tal es el frenesí que me invade, que no percibo la presencia que bruscamente me interrumpe el paso. 

    —Déjame pasar. 

    Bramo, en un intento frenético por seguir avanzando cuando una mano golpea contra mi pecho, obligándome a retroceder unos cuantos pasos hasta recuperar el equilibrio. 

    —No eres digna. 

    Al escuchar esa voz, alzo la vista para toparme con un rostro demasiado familiar. 

    Masajeando mi pecho, contemplo esta imagen de Claudia, que se alza ante mí solemne, maciza y mucho más fuerte de lo que la creí o, al menos, es lo que acusa mi esternón. 

    Vuelvo a embestir contra ella, impulsada por la apremiante necesidad que no concibe dar tregua a objeción alguna. Pero me detengo en seco a escasos centímetros de su rostro, cuando su mano vuelve a posarse contra mi pecho. 

    —Me está llamando... — mi voz emerge como el reflejo de la fuerza que me impulsa a seguir adelante, sin importar cuanto obstáculo se interponga en mi camino. 

    —Demuéstralo. 

    Su respuesta me descoloca. ¿Qué se supone que tengo que demostrarle? ¿Acaso no se da cuenta de mi desesperación? 

    —Prueba que eres digna. —me incita, como si hubiera leído la pregunta en mi gesto. 

    Indignación, ira, despojo... Son algunas de las emociones que acaban por tomar el control de mi mente y mi cuerpo. Es la sensación de haber sido desterrada de mi propia casa. Como si un extraño me hubiese lanzado a la calle y cerrado la puerta en mis narices sin que yo pudiera hacer absolutamente nada para impedirlo. 

    La frustración hace su parte, tomando ese manojo amorfo de energía que se retuerce en mis entrañas para hacer con él lo que se le antoje. 

    Mis sentidos desorientados buscan hacer eje en algún objetivo que se niega a concretarse. Mi cuerpo no responde, se vuelve pesado y torpe. Mi parpados se rehúsan a levantarse para revelar ante mí la realidad que ese sueño, delirio o visión ha logrado camuflar por un instante. 

     

    Cuando al fin logro abrir los ojos, la primera sensación que percibo es un dolor insoportable, y no me refiero a dolor físico. 

    O sí...  

    No lo sé con exactitud, es decir, es la sensación de que alguien me ha arrancado el corazón del pecho, dejando en su lugar un hueco vacío, frío, hambriento. 

    Atisbo a ver una habitación blanca, el irritante olor a hospital hace que mi estómago lánguido se retuerza, profundizando el vacío que ahora parece ocupar un lugar mucho más grande dentro de mi pecho. 

    —Buenos días dormilona. 

    Casi me desnuco al girar la cabeza sobre la angosta camilla sobre la que me encuentro recostada. No me había percatado de ello hasta este momento. Y mi primer impulso resulta en verificar que ninguna correa me ata a ella. 

    —Gemma. —me quema la garganta el pronunciar su nombre. Ella parece satisfecha.  

    Se levanta de la butaca en que se encuentra plácidamente sentada, toma la jarra de agua de sobre la bandeja plateada que reposa en la sencilla mesa de luz, a un lado de la cama y vierte un poco de líquido en un vaso cristalino. 

    —Sorbos pequeños. Tienes la garganta seca, y podrías ahogarte. —susurra con una calma y temple que no recuerdo haber percibido nunca en ella, o quizá es que yo, me encuentro demasiado alterada como para notar una turbación distinta a la propia. 

    Haciendo caso omiso a su consejo, me atraganto al primer intento de hacer pasar por mi garganta, un generoso torrente de agua. 

    Gemma pone los ojos en blanco y me quita el vaso. Luego posa un dedo sobre sus labios, indicándome que no haga ruidos. Tarea imposible, siento que los pulmones van a salir despedidos por la boca en cualquier momento. 

    Luego de un par de intentos, logro controlar mi respiración. 

    —Qué haces aquí... —mi voz suena áspera y no en todo es culpa de mi garganta lastimada.  

    Estoy enojada, mejor dicho ¡furiosa! Aunque no logro atribuir una causa concreta a esta emoción que nubla mi juicio. A su vez, y, a pesar de mi supuesto estado convaleciente, creo nunca haberme sentido tan llena de energía, tan fuerte. 

    —Aunque no lo creas, vengo a ayudarte.  

    Y tiene razón, no le creo. Nada de lo que salga de esos labios color carmesí puede ser considerado una verdad pura y simple. 

    —Nadie jamás ha sido sincero contigo nunca. Empezando por tu familia. Especialmente tu familia... —acomodándose de nuevo en su silla, pronuncia estas palabras sin un dejo de cinismo, y eso me resulta de lo más extraño. 

    —¿De qué demonios estás hablando? ¿Qué puedes tú saber sobre mi familia? 

    Voy trepando por mi almohada, apoyando los codos en la dura camilla cuando una aguda puntada de dolor me taladra la sien derecha.  

    —Mucho más de lo que te imaginas... 

    — ¿Y por qué debería creer una sola palabra de lo que dices? 

    —Porque estoy cansada de las mentiras. Estoy harta de limpiar la mugre bajo la alfombra de los Fraus. —sus ojos me perforan el cerebro como dos estalactitas— ¿Quieres la verdad? Porque estoy dispuesta a contarte todo lo que sé. 

    Por supuesto que quiero toda la verdad. Pero de ahí a pretender que fuera ella quien me la revele, hay un abismo. No sé cómo sentirme al respecto... 

    —No somos tan distintas, ¿sabes? Tenemos más cosas en común de las que crees. Ambas amamos a un hombre que jamás nos corresponderá...  

    —Tú no eres capaz de amar a nadie.  

    —¿Y crees que Theo es capaz de amar a alguien que no sea Lisbeth? No seas ingenua... Él no te ama. Se siente culpable, y con eso, siéntete dichosa.  

    —No voy a entrar en tu juego, Gemma....  

    En otro momento sin dudas lo haría. Es más, en éste preciso instante me vendría muy bien volcar contra ella, toda esta ira que hace cortocircuito en cada una de las terminaciones nerviosas de mi cuerpo. Pero el dolor que golpea mi cerebro con la clara intención de partir al medio mi cráneo es tan intenso, que me saca las ganas de todo. 

    —Theo se siente culpable por lo que Lis le hizo a tu padre…  

    —Estás trastornada...  

    Pareciera que no quisiese dar el brazo a torcer. Es como si estuviera emperrada en hacerme explotar. 

    —...y cree que estando contigo, es suficiente castigo. No quiero decir que seas tan fea como para ser el castigo de un hombre. Pero, él no es cualquier hombre... Él es un hombre que ya no existe. Y no solo por ser un extraño espécimen capaz de amar una sola vez en su vida. Sino porque ese hombre murió con su novia. Su novia, enviada a matar a tu padre y a ti.  

    Un momento. Pestañeo un par de veces tratando de disipar el dolor, a ver si así puedo tratar de entender lo que esta idiota me está diciendo. ¿Qué Lisbeth fue enviada a matar a mi padre y que Theo lo sabe? 

    Le soltaría una carcajada si no fuera porque mi cabeza está a punto de explotar 

    —Mientes… —resuelvo.  

    —Nada más lejano de eso. ¡Estoy harta de la mentira! —vocifera, inclinando su cuerpo bruscamente hacia adelante mientras sus uñas largas como garras se entierran en la cuerina de los apoyabrazos del sofá— La mentira está destruyendo esta ciudad. Es un parásito que le va chupando la sangre poco a poco, secándola en una lenta agonía.  

    Me quedo muda y con el cerebro al borde del colapso. Aprieto la fina sabana que me cubre hasta sentir que mis dedos se entumecen por la falta de irrigación sanguínea. 

    —Quieres la verdad, pero te niegas a aceptarla... Eres rara...  

    —Y tú, estás loca.  

    No espero a que termine de ponerse de pie para hacer volar las sábanas y plantarme frente a ella. 

    La cabeza me da vueltas como un trompo, pero no me importa. La furia burbujea dentro de mí, a punto de bullir. 

    —Eres tan cobarde... Los engañaste a todos. Pero a mí no. ¿Sabes qué es lo gracioso? Que tú sabes la verdad, pero te niegas a enfrentarla... Te rehúsas a recordar lo que presenciaste con tus propios ojos.  

    —No sé qué dices...  

    —¡Tú estuviste allí! —su grito corta el aire a la vez que su dedo puntiagudo se planta a escasos centímetros de mi nariz, no entiendo como aún me contengo…— Cuando tu padre y cuando tu madre fueron asesinados, estuviste presente. Y ahora vienes aquí a generar todo este caos, dejas a nuestra ciudad en ridículo ante el resto de la República, solo porque no tienes las agallas suficientes para enfrentarte a tu dolor. Pero déjame decirte algo: Una vez que atraviesas el dolor, no queda nada. Todo se apaga, desaparece. Solo quedas tú y la verdad. Eso es lo que quieres, ¿no? Dar con la verdad, dejar caer el velo que te cubre los ojos hace tanto tiempo. Pues bien, hazte de coraje y cumple con tu misión, soldado. Claudia Dux es la culpable de todos tus males, los míos y los de toda esta ciudad. Ella envió a su propia hija a matar a tu padre.  

    El dolor, vaya a ser por sus palabras o por qué, se vuelve insoportable. Ya no puedo mantener los ojos abiertos. 

    —Lisbeth desapareció hace dos años, Gemma. Mi padre murió hace poco más de un mes. ¿De qué demonios hablas?  

    Los ojos de Gemma se abren como platos. Por un momento, creo que se ha quedado petrificada, pero luego suelta una carcajada histriónica y macabra.  

    —Además de cobarde eres estúpida. Bueno, no sé de qué me sorprendo... Creo que tú y tu madrina deberían tener una larga charla... 

    Un sudor frío recorre mi espina dorsal. Mi cabeza late como el reloj de una bomba haciendo tic tac, dando cuenta de los segundos faltantes para explotar. ¿Qué significa esto? ¿Cómo puede tener algo que ver Lisbeth con la muerte de mi padre?  

    Todo este tiempo tratando de reprimir ese doloroso recuerdo. Quizá Gemma tenga razón. Debo enfrentar mi dolor. Sentirlo en mi carne, en mis huesos y por sobre todo en mi alma. Dejarlo hacer lo que se supone debe, para así, de una vez por todas, enfrentarme a la verdad. 

    Mis párpados ceden ante el dolor y detrás de ellos estalla un destello capaz de poner en ridículo al mismísimo astro rey.  

    —Es hora de que despiertes niña. Déjalo salir.... Está empujando, ¿verdad? —repone con su voz ahora aterciopelada e hipnótica y no creo exagerar cuando digo que aquellas palabras, suenan como la voz de un ángel en mis oídos. 

    Después del fogonazo, una imagen comienza a tomar forma. Los pasillos de la base. Mi antiguo hogar. Avanzo corriendo, conozco el camino como las líneas de la palma de mi mano. 

    Me encuentro a apenas unos cuantos metros del laboratorio cuando escucho el disparo. Aprieto el paso, mi visión se nubla con las primeras lágrimas que logran trepar desde mi garganta hasta mis ojos. 

    A través del cristal veo el laboratorio, un tenue brillo azulado ilumina las máquinas, los instrumentos y el rostro de mi padre. La tenue luz que se filtra desde el exterior atravesando de los amplios ventanales blindados. Esa noche había luna llena.  

    Nunca creí poder recordar este momento con el detalle que lo hago.  

    El rostro de mi padre se gira hacia mí, de sus hermosos ojos azules se desprende una mirada que me golpea como una ola de agua oceánica, cuando mi garganta se rompe en un grito. Puedo ver las gotas de sudor que cubren su frente. Algunos de sus rulos entre negros y grises se pegan a su piel. Su rostro compungido y en su boca se dibuja un gesto triste, de dolor. No sé con exactitud qué clase de dolor puja más, si el físico, o el espiritual. 

    Mi mirada recorre los cuantos metros que lo separan de la otra figura entre cuyas manos, el destello del acero me hace caer en la cuenta de lo que acaba de suceder. E 

    Esta figura de menudas proporciones gira su rostro hacia mí. En aquel entonces no la reconocí. 

    Una oleada de dolor, furia, ira, impotencia y un sinfín de emociones más, me embarga. Aquí y ahora, allí, hace poco más de un mes, hace dos años. 

    Es verdad, pasaron dos años... 

    Esa misma ola que me golpea, me arrastra al fondo del mar, entumeciendo mis sentidos, mi alma, mi cerebro.  

    Gemma me contempla con una sonrisa estampada en los labios. En sus ojos glaciares, un brillo acusa el éxtasis en que levita. 

    —Solo una cosa más, Máxima... 

    Entre la bruma que me envuelve agudizo mis sentidos ante su llamado. 

    —Captivum. 

    Aquel hueco en el que sentía la ausencia de la pieza fundamental de mi existencia se llena ahora de los sentimientos más oscuros que un ser humano es capaz de tolerar. Ya no gobierno en mi mente, ni en mi cuerpo, me he hundido en las profundidades y apenas alcanzo a contemplar lo que ocurre a mi alrededor. Hay otra fuerza vital dentro de mi cuerpo. Esa energía amorfa que se retorcía en mis entrañas asume el mando. Y no intento hacer nada para combatirla. 

    Siento la comisura de mis labios estirarse, imitando su sonrisa. 

    —Ahí tienes todo lo que te hará falta... —concluye, señalando con su mentón a una pequeña mochila negra que yace al costado de la silla donde estuvo sentada hasta hace un momento. 

    La puerta se abre bruscamente sacándonos de nuestro ensimismamiento y obligándonos a ambas a dirigir nuestras miradas hacia esa dirección. 

    Es Viko.  

    No sé cómo explicar el porqué de lo que ocurre a continuación, pero tampoco me esfuerzo por encontrar un justificativo lógico. La piel se me eriza tan pronto nuestras miradas se cruzan, y no por algo bueno. 

    En cierta forma, siento que estoy bajo una gruesa capa de agua. Similar sensación a la de sumergirse en la bañera, recostarse en el fondo y abrir los ojos. Nada del exterior me toca. Mi piel solo siente el cálido roce del agua tibia, así me encuentro. Flotando entre la ira y la sed de venganza de esa fuerza que ahora controla mi cuerpo, sin provocarme más que indiferencia. 

    Creo oír a Viko gritarle a Gemma, exigirle que se vaya.  

    —Como tú digas... —responde la otra. Y, sin mediar ninguna palabra más, Gemma abandona la habitación. 

    Si hasta ahora todo resultaba extraño, a partir de este momento se vuelve vertiginoso. 

    Viko no alcanza a dar dos pasos en mi dirección, cuando mi mano se extiende hacia adelante y con una fuerza que me sorprende a mí misma, la levanto, tomándola por el cuello. Sus pies quedan suspendidos en el aire, inertes, a más de una decena de centímetros del piso. Ladeo la cabeza, observando con fascinación como sus ojos verdes se tornan de un vidrioso rosado mientras lucha por respirar. Sus uñas se hunden en la carne de mis brazos, pero ni siquiera siento cosquillas. 

    Una voz nubla cualquier otro pensamiento que pueda tener, una voz que reconozco como propia, pero cargada de una oscuridad que jamás sentí con anterioridad. 

    "Mentirosa... Todo este tiempo supiste la verdad. Me engañaste, te reíste en mi cara sabiendo que tu mejor amiga mató a mi padre. Sabiendo que no tenía idea que había dos años arrancados de mi mente. Te odio y pagaras por tu osadía."  

    Nunca experimenté tanto poder. Nunca una sensación de libertad fue tan embriagadora. Sonrío al saberme invencible, inagotable. Contemplo sin inmutarme como dos surcos de lágrimas se abren paso sobre las mejillas de mi amiga. Pero no soy capaz de experimentar otra emoción, que no sea el desprecio. 

    La puerta de la habitación vuelve a abrirse y reconozco a Timo a pesar de su rostro deformado por el horror de la escena. 

    No tarda más de dos segundos en intentar neutralizarme, pero antes que pueda dar el primer paso hacia mí, extiendo mi mano libre hacia él. Un cosquilleo electrificarte asciende desde mis entrañas, expandiéndose por mi torso, y luego mi brazo, para emerger de mi mano en forma de una potente onda expansiva, que lo hace volar por los aires y estamparse con un golpe seco y rotundo contra la pared, destrozando la silla a sus espaldas. 

    Al volver mi mirada a Viko, me doy cuenta de que ha perdido la conciencia. Solo separo mis dedos de la piel ahora enrojecida, allí donde apretaba su cuello. Ella se desploma inofensiva, sobre los baldosines blancos del suelo de la habitación. 

    De alguno de los bolsillos de su chaqueta se escurre un juego de llaves, atrae mi atención en tintineo ante el impacto con el piso. Me agacho y lo tomo. Lo reconozco. Son las llaves de su motocicleta. 

    En mis labios vuelve a dibujarse una sonrisa. 

    Antes de partir, tomo la mochila de un manotazo, la abro y esparzo su contenido sobre la camilla. Un uniforme, nada más. Y sé que no necesito nada más. 

    Salgo de la habitación a paso ligero y firme. Ni siquiera me preocupo en asegurarme no ser vista. Si alguien se interpone en mi camino, pobre de él... 

    Pero claro que siempre hay un desdichado. Doblando en la primera bifurcación, me topo con un médico y un enfermero. No tengo claro si el médico acaba de cortar una llamada o estaba a punto de hacer una. El teléfono móvil se le resbala de las manos. 

    —Señorita Fraus. No debería abandonar la habitación. Aún se encuentra convaleciente... —se sorprende. Apenas reconozco el delantal blanco, por lo demás, siquiera me fijo de qué color son sus ojos.  

    Con que convaleciente… Paso por su lado embistiendo su pecho con mi hombro. 

    El sujeto trastabilla, pero no vuelve a intentar interponerse en mi camino. Cosa que el enfermero no puede evitar hacer. 

    Su mano se afirma sobre mi muñeca. Jalando de ella hacia atrás. 

    —¿Ey, no escuchó al doctor? —pregunta con tono hosco. 

    Me freno en seco, y no porque su agarre me impida seguir caminando. Si bien es casi tan corpulento como el buen Gael, su fuerza no es nada comparada al torrente de energía que circula por mi cuerpo. 

    Me volteo ligeramente. 

    —Oí bien.  

    Uno... dos segundos transcurren, tiempo de gracia más que suficiente para que el pobre enfermero recapacite, cosa que no hace. 

    Suspiro del aburrimiento cuando intenta tirar de mí, otra vez. De seguro pretende devolverme a mi habitación a rastras… 

    Mis ojos abanican el luminoso pasillo. En realidad, no es tan luminoso como debiera, las paredes de gris opaco absorben toda la luz. No importaría si el mismísimo sol pendiera del techo. Absorbería todo su calor, y toda su luminosidad de todas maneras. 

    En el trayecto, mis ojos se topan con los del médico. No lo reconozco, pero sí el nombre que figura en la identificación prendida en el bolsillo delantero de su delantal blanco. 

    Los ojos oscuros del doctor Mamani parecen gritar cuando su garganta, se rehúsa a hacerlo. Puedo no solo ver, sino sentir su yugular latiendo, acelerada, desacompasada, mientras con un esfuerzo admirable traga, intentando inútilmente lubricar su garganta seca del pánico. Tal es la fascinación que me despierta la reacción del pobre hombre, que casi olvido a enfermero que aún, lucha inútilmente por devolverme a mi cuarto. 

    En un movimiento limpio y veloz, tomo sus muñecas y presiono con tal fuerza que siento crujir sus tendones bajo las yemas de mis dedos. El grandulón, no solo me suelta, sino que no puede contener un grito. Tiro de sus brazos contorsionados, hacia abajo y un nuevo crujido azota el aire, esta vez, más seco. El de sus hombros al dislocarse. 

    No satisfecha con ello, levanto mi pierna derecha y estampo mi pie contra su pecho, lanzándolo a más de diez metros de distancia por el pasillo. 

    Y ni siquiera me agito, la adrenalina embarga mis sentidos, fortaleciendo mi cuerpo, ya de por sí, rebosante de energía. 

    El doctor se echa al piso en medio de un colapso nervioso, presionando su espalda contra la pared como si intentara traspasar el gris hormigón. 

    En cualquier otro momento me hubiera compadecido de él. No lo conozco... No sé si tiene familia, hijos, novia y no me interesa… No me produce ni una pizca de lástima verlo en tal estado. En el hueco donde antes latía un corazón, solo queda lugar para todos aquellos sentimientos que despierta mi sed de venganza. 

    Me lanzo a correr por el pasillo, no entiendo cómo sé dónde girar, o qué puerta atravesar. Hay un mapa que se va desplegando en mi mente a medida que avanzo, a pesar de estar segura de que jamás he estado en este lugar. 

    No es muy largo el trayecto que logro recorrer antes de volver a ser interceptada. 

     

    Esta vez, son dos guardias de seguridad. Alguien dio aviso de mi pomposa huida, o tal vez, fue captada por algunas de las cámaras de seguridad que monitorean los pasillos del hospicio. 

    Sin detenerme, lanzo mis piernas hacia adelante en un salto físicamente imposible, o al menos, lo que creí imposible hasta hoy. El cuello del primer guardia queda estrangulado entre mis muslos y, aprovechando la energía de mi impulso, giro sobre él inclinando mi cuerpo hacia delante, haciendo uso de toda mi fuerza, logro desestabilizarlo y lo lanzo por los aires. Caigo al piso agachada sobre un pie y una rodilla. No asimilo cómo demonios supe hacer aquello que acabo de hacer, pero se siente genial.  

    Con un guardia fuera de combate, solo resta su compañero que no parece intimidado por mi destreza y se lanza corriendo a mi encuentro. El tiempo parece volverse elástico como un chicle mientras lo observo acercarse, puedo notar cada uno de los músculos de su anatomía ponerse en funcionamiento durante la carrera, casi con la misma sincronicidad con que el torrente de poder que estalla en mi interior se expande, avanzando hacia mis brazos mientras deja tras de sí, un hormigueo que alimenta cada uno de los músculos que atraviesa, hasta llegar a la palma de mis manos.  

    Con una coordinación perfecta, el guardia llega a acercarse a menos de un metro de mí cuando mis palmas, cargadas de esa energía apabullante, se estampan contra su pecho. Sin esfuerzo alguno por mi parte, me maravillo al contemplar como el hombre rebota contra las yemas de mis dedos al apenas rozarlas y sale despedido, por más de diez metros hasta estamparse contra la pared que marca la bifurcación del pasillo. 

    Debo reconocer que en algo no me mintieron. Tengo un don. Un poderoso don.  

    Por primera vez en la vida, me siento yo misma. Es como si una parte de mí se hubiera encontrado dormida por dieciocho años. Y ahora, liberada, trajera consigo todo ese poder que no hizo más que desarrollarse y crecer durante tantos años de letargo. 

    Salgo del establecimiento para encontrarme con una noche cerrada. El cielo desprende una luz opaca, rojiza, apenas interrumpida por algunos relámpagos lejanos que vaticinan una tormenta épica. El aire es tan pegajoso, que se estampa contra mi piel como una capa de almíbar. 

    Hago caso omiso a las pocas personas que deambulan entrando y saliendo de la institución, y, sin prisa, pero sin detenerme, me alejo hacia el estacionamiento. 

    No será tan fácil. Puedo sentirlos, aun cuando no se encuentran dentro de mi campo visual. 

    Cuando al fin logro encontrar la motocicleta de Viko, me interceptan. Esta vez, son cuatro guardias. Adivino, la escolta dejada por Theo. 

    Solo pensar en su nombre hace que la energía se sacuda con violencia en mi interior, intentado con desesperación encontrar una fisura por donde salir. 

    Con gran esfuerzo logro controlar la tormenta que se arremolina en mi interior, pero, no puedo hacer lo mismo con la que se desarrolla en el exterior. Un trueno hace vibrar hasta el piso bajo mis pies, y no trascurren más que un par de segundos hasta que la copiosa lluvia comienza a derramarse sin miramientos sobre nuestras cabezas. 

    El primer guardia ataca, en su mano se extiende una vara en cuyo extremo centellea una ruidosa chispa azul.  

    —Creí que esto era un hospital, no Hogwarts... 

    Nadie se ríe de mi broma. 

    Empuñando el artefacto, amenaza con electrocutarme, pero siquiera logra rozarme. Se oye un golpe seco cuando estampo mi pie contra su pecho, haciéndolo retroceder un par de metros en su embestida. 

    Ahora, son dos los que vienen al ataque. Y ambos intentan golpearme. Esquivo el primer golpe agachándome y aprovechando el movimiento, giro sobre mi eje, extendiendo una pierna, mi canilla golpea cual látigo las piernas de uno, que pierde el equilibrio y cae. 

    El otro, vuelve a embestirme con su vara, pero intercepto su brazo antes que logre tocarme y estampo la otra mano sobre su pecho, liberando una onda de energía que le da un impulso inhumano al golpe. 

    El primer caído vuelve al ataque junto con el cuarto, esta vez, desprovistos de sus varitas mágicas y nos trenzamos entonces, en una batalla cuerpo a cuerpo. 

    Lanzando patadas y puñetazos con una destreza de la que jamás fui dueña, lucho contra ambos guardias a los que no mucho después, se le suman los restantes. Soy consciente que podría terminar con la vida de estos hombres en un abrir y cerrar de ojos, y no es por piedad que no lo hago, es solo que, al hacerlo, no lograría más que demorar mi verdadero propósito.  

    En un momento de la luchan quedo frente a las puertas del hospital. En ese instante, dos personas logran ponerse al frente a fuerza de empujones de entre el tumulto que se ha generado bloqueando la entrada. Los ojos de Viko y de Timo se clavan en los míos, cargados tanto de desconcierto como de terror. Pero en mis ojos no hay más reflejo que el del vacío que se hunde en mi pecho. 

    Dejo de luchar para enfrentarme a sus miradas, a sentir más que odio y sed de venganza, renuncié hace rato. 

    Ni lentos ni perezosos, los guardias aprovechan para descargar en mi cuerpo, los cientos de megavatios que emanan sus varas. El dolor taladra mis huesos, y mis rodillas tiemblan luchando por no doblegarse ante la potencia de la descarga. 

    Mis ojos, siguen fijos en los de Viko y Timo. Ella cae de rodillas mientras de su garganta brota mi nombre con un grito desgarrador que, en cualquier otro momento, hubiera partido mi alma. Timo la sostiene, rodeándola con sus fuertes brazos. En su mirada, puedo ver con total claridad la batalla campal que se debate en su interior. La de ser un simple observador o intervenir. 

    "Ya basta..." 

    Digo para mis adentros. Sé muy bien qué hacer. O al menos, lo hace esa parte que domina en este momento, cada una de mis acciones y pensamientos. 

    Las rodillas se me clavan en el piso, mi espalda se corva hacia delante y sintiendo cada una de las moléculas de mi cuerpo vibrar, me resquebrajo en millones de partes.  

    Cierro los puños. El poder que reside en mi interior ya no puede ser contenido, y no pretendo seguir evitando lo ineludible. Junto con un grito que brota desde mis entrañas, la energía se libera al fin. Todo a mi alrededor se agita ante la onda expansiva. Bajo mis pies, el suelo se quiebra. Como una piedra lanzada con furia sobre la superficie calma de un estanque, el cemento se ondula y se expande longitudinalmente a mi alrededor. 

    Los guardias vuelan por los aires, al igual que todo lo que hubiera apoyado sobre el piso, a unos veinte metros a la redonda. 

    Los gritos, y demás sonidos de desesperación redundante, se unen a los estallidos de las gotas de lluvia que chocan con los escombros. 

    Me pongo de pie, avanzo entre el caos hasta detenerme a pocos pasos de Viko, su piel parece tan blanca como la luna que esta noche ha decidido esconderse. 

    Mis labios se separan y de ellos, emergen las siguientes palabras: 

    —Llámalos. Diles que voy en camino. Avísales que no intenten detenerme porque no tendré piedad, ni misericordia. No hay nada que puedan hacer o decir, que evite lo que está a punto de suceder. 

    Sin esperar respuesta, me volteo y me alejo. 

    Minutos más tarde avanzo por la carretera, sobre la motocicleta, rumbo a la Alcaldía. 

    





   






CAPÍTULO 35 — UN PUENTE (THEO) 

     

    No logro poner en palabras la confusión y la angustia que me acechan por todos los flancos. 

    El amplio salón en penumbras, apenas tintado por el rojizo tono del cielo que se desploma en forma de diluvio sobre la cúpula de cristal. 

    Algunos relámpagos iluminan los rostros de los que me acompañan. Todos, parecemos utilizar la misma máscara. 

    Las puertas de madera y cristal se abren de par en par. El guerrero domina mi impulso, me levanto de la silla y mi mano vuela hacia mi arma, apoyada sobre la mesa. 

    Dos figuras avanzan hacia Claudia. No tardo en plantarme a su lado. 

    —El perímetro está asegurado. Tenemos todas las fuerzas posibles desplegadas en el predio.  

    Mi mirada va de Gael, a Claudia. 

    —No es necesario todo esto, es Máxima... 

    —No tienes idea de lo que está pasando... 

    Esa voz, corta el aire como una navaja clavándose en mi piel. Lo fulmino con la mirada que él, sostiene impertérrito. 

    —Y tú sabes demasiado, ¿no es así? ¿Por qué no nos advertiste, Olivier? 

    Los dedos de Claudia se enroscan en mi tenso antebrazo. 

    —Calma Theo. El teniente Olivier ha sido de mucha ayuda y su papel, fundamental. El éxito de su misión dependía del hermetismo. 

    Todavía no puedo creer que Claudia me lo haya ocultado. Lucio Olivier, teniente del Coronel Chang, un doble agente rebelde.  

    Las palabras de Gemma cada vez pesan más en mi consciencia. Tantos secretos... 

    Los ojos de Lucio siguen clavados en mí, y me crispo al dudar que lea mis pensamientos. ¿O es acaso la confusión tan patente en mi rostro? 

    —Max no es ella misma en este momento. Y si quieres detenerla, debes tener muy en claro eso. 

    Doy un respingo.  

    —Creo que todos en esta habitación la queremos. —sus ojos se mueven por turnos de escasos segundos desde los míos hacia los de Claudia, Tavo y Gael— Cada uno, a su manera. Ella no es culpable de lo que le está ocurriendo. —esta vez, su mirada se clava en la de Claudia, y mi columna se crispa. 

    —¿Qué se supone que hagamos entonces? ¿Tratar de detenerla? ¿Enfrentarla? ¿Nada? 

    —Ella viene por mí. Ustedes no deberían inmiscuirse. 

    —Eso no es negociable, Claudia. Debemos lograr que entre en razón. 

    La risa de Lucio es tan cínica como molesta. 

    —Lo siento... —carraspea. 

    —Vuelves a hacerlo y te juro que... 

    —¡Basta! Ambos. Están hablando de mi prima, por el amor de Dios... ¿Pueden dejar de medirse las pelotas? —el silencio apenas interrumpido por el potente diluvio que se desploma sobre la cúpula de cristal es lo único que compite contra el feroz bramido de Tavo— Si hay alguien que pueda razonar con ella, no es ninguno de ustedes. Los tres le han mentido descaradamente. Créanme, si estuviera en su lugar tendría las mismas ganas de arrancarles la cabeza a todos. 

    —Todo fue por su seguridad. 

    —¡A la mierda la seguridad! Mira en lo que se ha convertido en pos de su seguridad. La mentira en que la han obligado a vivir no tiene justificación alguna. Esa mujer es más valiente y fuerte que todos ustedes juntos. Empiecen a respetarla. Sobre todo, tú Theo... 

    No tengo palabras para responder aquello. Me siento tan culpable como impotente ante la desesperante situación.  

    —Tavo, todos aquí queremos y respetamos a Máxima. Y tampoco hay que buscarle justificativo a su comportamiento porque es ajeno a su persona. El chip que tiene instalado en su cabeza es la causa de todos esos sentimientos y vivencias que fomentan su conducta. Eso, y los dos años en que Dios sabe las cosas que le habrán hecho... 

    —Tu Coronel se las hizo. —repongo entre dientes. 

    —Sí Theo, el Coronel Chang la tuvo aislada casi desde que su padre murió. Ni siquiera yo sé qué estuvo haciendo con ella. Era parte un proyecto ultra secreto al que nadie tiene acceso más que los que trabajan en él, exclusivamente. 

    —Supe soldados.  

    —Indefectiblemente. Supe soldados con habilidades T3. Controlados por microchips. 

    Dios, esto no puede ser peor de lo que suena. 

    Todos nos sobresaltamos cuando mi teléfono móvil vibra sobre el escritorio. 

    —Theo, no sé qué le ocurre. Es ella, pero no lo es. Si hubieras visto lo que hizo... Como se mueve, sus poderes...  

    —Lo sé, Viko. Aquí la estamos esperando. 

    —No le hagan daño por favor… Sea lo que sea, algo anda muy mal. 

    —Haremos todo lo posible para mantenerla a salvo. 

    —Theo... 

    —¿Qué sucede? 

    —Sus ojos... —silencio— Hay tanto odio, tanto dolor... 

    Sus palabras son un puño de acero que me golpea en el centro del pecho. 

    —Volveremos a ver a Max tal cual la conocemos. Todo se solucionará. 

    No puedo pensar que resultara de otra manera, simplemente, me niego a hacerlo. 

    Un estruendo nos hace saltar a todos. Y esta vez no se trata de un trueno. 

    —Es ella... —repone Lucio con un tono sombrío. Su ceño se frunce en un gesto de preocupación y angustia. 

    —Tavo, enciende la pantalla.  

    Respondiendo al designio de su madre, Tavo se acerca en dos grandes zancadas hasta la mesa central del salón. Allí, después que digite algunos comandos sobre el teclado, se despliega un holograma que reproduce lo que ocurre delante de cada cámara de seguridad encendida en la Alcaldía. 

    Max se encuentra frente al portón, un intenso humo negro se arremolina entre éste y la más de dos decenas de guardias, protegidos con cascos, escudos y armaduras, dispuestos bloqueándole el paso. 

    La sangre bulle frenética en mis venas al ver la imagen ante mis propios ojos. 

    —Su uniforme es... 

    —El mismo de los mercenarios. —termino la frase de Lucio. 

    —¿Qué es eso que arde? —pregunta Tavo, con un hilo de voz. 

    —La moto de Viko. Se la robó en el hospital. 

    La escena pareciera congelada sobre la mesa, si no fuera por las gotas de lluvia que rebotan sobre el cemento, sin conseguir aplacar el humo. 

    —Mis hombres tienen orden de no atacar. Solo defender la Alcaldía. —respondo, a la pregunta que Tavo logra formular con la mirada. 

    Mis manos se aferran al borde de la mesa, mis brazos tensos, apenas pueden con el peso que siento caer sobre mis hombros cuando Max, mira hacia la cámara. Tavo, hace un acercamiento a su rostro. 

    Es verdad lo que decía Viko, apenas puedo reconocerla en esta persona que, si bien físicamente no ha cambiado, en su mirada, en su gesto, evidencia todo lo contrario.  

    Solo soy capaz de ver un ser oscuro. Me recorre un escalofrío. 

    Su vista vuelve al frente. Es como si hubiera querido ponernos sobre aviso sobre lo que estamos a punto de presenciar. 

    Mi radio suena. 

    —Valens... 

    —Señor, esperamos órdenes. 

    —No hagan nada. Pase lo que pase, no la ataquen. 

    Una sonrisa se dibuja en el gesto de Max. Sus rodillas se flexionan. 

    —Se está moviendo... —repone la voz del capitán de la guardia en el altoparlante. 

    —No hagan nada... —reitero. 

    Lo que vemos a continuación, es increíble. De un salto, Max se separa a más de cinco metros del suelo, dejando atrás a los soldados, la motocicleta incendiada y el portón, para caer sobre el camino interno de los jardines de la Alcaldía. 

    —Mierda... 

    Gael pone en palabras lo que todos pensamos. 

    La calle de piedra franqueada por los rosales de Claudia, apenas puede vislumbrarse ante la centena de soldados que protegen la entrada al edificio. 

    Con sus armas, apuntan a un único objetivo. 

    Mi corazón se estrangula dentro de mi pecho y no creo equivocarme al asumir que todos, absolutamente todos en esta habitación, contienen la respiración. 

    Máxima, aún agachada sobre la piedra, levanta lentamente sus brazos a los costados de su cabeza en señal de rendición y el alma parece volverme al cuerpo. 

    A continuación, su torso, con la misma cautela, comienza a erguirse sobre sus pies. 

    En su rostro no se advierte emoción alguna, y eso me sigue inquietando. Avanza con una tranquilidad pasmosa, hasta el primer soldado que apunta a su rostro. El hombre se encuentra paralizado. No sé si por los nervios, o algo más. 

    —Capitán Kellez, ¿qué ocurre? —por respuesta, solo recibo descargas estáticas. 

    —Es ella... —Lucio, presiona su frente con sus dedos— Los está paralizando.  

    Niego enfáticamente con la cabeza ante la prueba irrefutable de que mi mayor temor, se está volviendo realidad.  

    —¿Es eso posible? —Tavo se sorprende tanto como el resto. 

    —Estamos ante la prueba de que sí, lo es...  

    La categórica afirmación de Claudia no hace más que helarme la sangre. 

    He visto T3 muy poderosos, pero jamás a este nivel.  

    ¿Cómo la detendremos?  

    No lo sé....  

    ¿Podremos detenerla?  

    Esa sería la pregunta más acertada.  

    ¿Qué haremos si no podemos pararla?  

    Esa, es la pregunta que he evitado formularme hasta ahora, pero a cada segundo toma mayor relevancia. 

    —Algo me dice que aún no hemos visto de lo que es capaz... —le lanzo una corta pero enfática mirada a Lucio que parece un oráculo de malos augurios. 

    No pasan más que un par de segundos desde que pronuncia estas palabras hasta que, efectivamente, somos testigos de una nueva muestra de poder. 

    Con una delicada caricia en el aire, las armas portadas por el centenar de soldados apostados en el Camino de las Rosas, salen despedidas hacia arriba, quedando suspendidas en el aire, a más de diez metros por sobre las cabezas de la compañía. 

    Mientras la mayor parte de los presentes observa con perplejidad la manera en que las armas levitan, yo me detengo en el rostro de Max. La media sonrisa que se dibuja en sus labios me da escalofríos. 

    Entonces, sus manos que al igual que las armas, parecen flotar en el aire, dan un brusco giro. 

    Las armas ahora apuntan a los soldados. 

    Tengo la seguridad que, aunque un centenar de navajas se deslizaran por mi piel en este momento, el pánico que me paraliza superaría al dolor. 

    —Va a dispararles… 

    —No, no lo hará. —mis palabras suenan a promesas vacías. 

    No llego a escuchar el sonido de los seguros desactivándose, pero las miradas en los soldados son confirmación suficiente. Creo que los únicos que continuamos mirando la pantalla cuando sucede, somos Lucio y yo. 

    Me refrego la frente con las yemas de los dedos. Y no es un alivio saber que he tomado la decisión correcta al ordenar que las armas que portaran los soldados no fueran de fuego, sino lanzadores de redes electromagnéticas. 

    Los gritos de aquellos hombres al ser atrapados por las redes y reducidos ante la descarga, llegan al salón y no solo por los altoparlantes. 

    Los brazos de Max caen a sus francos, con un grácil movimiento digno de una bailarina de ballet. 

    Ahora, da un primer paso. 

    Ni siquiera se fija en lo que ha hecho, sus ojos apuntan hacia su objetivo, la puerta principal. Aquellos soldados que no han perdido la conciencia por el dolor la miran con pánico y sumisión. No los culpo por ello. 

    —Señor, el escuadrón está en posición. Iré a unirme a ellos. 

    —Gael... 

    —Sí señor. 

    —Haz lo que sea necesario, pero bajo ningún concepto permitas que cruce esa puerta. 

    El cuestionamiento implícito a mi orden se refleja en la mirada de Gael, antes que desaparezca tras la puerta en cuestión.  

    —¿Qué significa eso? ¡Es Máxima! 

    —Es una amenaza, Tavo. No me duele menos que a ti, pero alguien debe hacer algo. 

    —¡Haz algo entonces! ¡Pero no esto! 

    —¿Quieres que te ceda el mando del operativo? ¡O dime qué es lo que supones que debo hacer! 

    El odio y el dolor reflejado en la desafiante mirada de Tavo, sus nudillos blancos de tanto apretar las manos en puños, son nada comparados al mío. 

    —Está ingresando al edificio. 

    Volvemos la atención a Lucio, el único que aún contempla las imágenes, siguiendo cada paso, cada movimiento de esta Max que ha irrumpido en la Alcaldía con intenciones desconocidas, pero sin dudas, nada buenas. 

    —¡Tavo, no! 

    Lucio y yo alzamos la vista a la vez ante el grito de Claudia, solo para ver como Tavo se escurre hacia el pasillo. 

    Sin pensarlo, corro tras él.  

    Al cruzar el umbral que separa el oscuro salón del luminoso pasillo blanco, el aire se carga de una estática tan extraña, como turbadora. 

    De pie, en el extremo opuesto del pasillo Max nos observa con gesto indescifrable. Chorrea agua a borbotones y mi mente viaja a esa tarde en que la encontré en la playa y la llevé a mi barco. Así de pie, con un charco de agua rodeando sus pies en medio de mi living. Su cabello rojizo pegado a su rostro y su cuello, delineando las curvas de su cuerpo.  

    A pesar de que un batallón de soldados se interpone entre los metros que nos separan, su mirada y la mía se unen como dos imanes al reconocerse como polos opuestos. 

    —¿Algo interesante? —pregunta, con una media sonrisa estampada en sus labios, sonrisa que no llega hasta sus profundos ojos color avellana. Recuerdo que aquella vez, me pregunto lo mismo, y supe de inmediato cuán perdidamente me había enamorado de ella. Entonces, no quise asumir ese sentimiento, no era posible, no era prudente. Pero nunca me sentí, ni en ese entonces ni ahora, tan idiota y vulnerable frente a nadie. 

    Esa pregunta significa más cosas de las que aparenta, entre ellas, que no es una extraña la que tengo frente a mí. Es la misma Max de aquella tarde, la misma Max que me hizo volver la vista al frente para comenzar a mirar hacia delante, hacia un futuro. Pero hay algo más en ella. Un odio patente y punzante del que reconozco ser en gran parte culpable. Sé que es ella, pero llevada al extremo. El extremo que a cualquiera vuelve una amenaza, hasta para sí mismo. Y ella nos arrastra a todos hacia aquel extremo.  

    Dos soldados retienen a Tavo, que pocos metros más adelante patalea y se sacude con el fin de liberarse del fiero amarre. 

    —Max, escúchame. Estamos aquí para ayudarte… Por favor, desiste de lo que sea que te propones. 

    La voz de Tavo suena rota y desesperada. Pero Max, no parece siquiera percatarse de su presencia. 

    —Llévenlo al salón. —ordeno, mientras él insiste en sus intentos de soltarse aderezando el momento con una caterva de improperios de lo más inventivos. 

    Lucio toma posición a mi lado. No me agrada tenerlo cerca. Él no me agrada y punto. Pero en este momento, y sabiendo que, a mi pesar, conoce a Max tanto o más que yo, resulta un apoyo del que no puedo darme el lujo de prescindir. Nuestras miradas se cruzan. 

    —Por favor, no lo hagas... —le advierto, cuando sus labios se separan con clara intención de hace algún tipo de comentario con la pretensión de alivianar la densidad del ambiente. 

    Y sin previo aviso, Max se mueve tan rápido que apenas nos percatamos de lo que sucede. 

    Avanza tan veloz que mis ojos apenas son capaces de seguir sus movimientos. Cuando el primer soldado arremete, se lanza hacia él, pero en el último segundo se echa al suelo deslizándose entre sus piernas, dejándolo totalmente desorientado. El segundo soldado la golpea con una ráfaga telequinética, Max no ve venir el movimiento y al querer recuperar la postura, se ve lanzada al suelo nuevamente para golpear contra el primer soldado que esquivó. 

    Cuando éste la toma por los cabellos con la firme intención de lanzarla por los aires, ella con un salto -que tendría que volver a ver una decena de veces en cámara lenta para poder describir cómo logra hacerlo-, se trepa a sus hombros y desde allí, utilizando un poderoso impulso, consigue no solo hacerlo perder el equilibrio, sino girar en el aire para que su espalda se estampe con un sonido nada agradable contra los baldosines blancos y negros. 

    Lucio y yo contemplamos la escena atónitos. 

    —Creo saber dónde la tuvo Chang en estos últimos dos años... 

    —¿Dónde? 

    —En la escuela para niños superdotados de Charles Xavier. 

    —Cállate... 

    Max sigue abatiendo uno a uno a los hombres del mejor batallón de las fuerzas armadas. 

    Ni siquiera un teletrasportador puede reducirla. Ya que anticipa sus movimientos a los pocos intentos. 

    La adrenalina no es lo único que hace bullir mi sangre desenfrenadamente. Ver a Max luchar sin poder hacer nada para protegerla, me desespera, y casi no puedo contener los impulsos que me instan a enfrentarme a mis propios hombres. 

    Recién me doy cuenta de cuál es el poder que ejerce sobre mí cuando siento los dedos de Lucio incrustarse en la carne de mis brazos, deteniéndome en mi intento por avanzar y meterme en la batalla. 

    —Quieto colega... Deja que llegue a nosotros. No te precipites a los hechos... 

    Frente a nosotros, solo restan dos soldados y Gael. Mis músculos se tensan bajo mi piel cuando los dos primeros son doblegados. 

    Gael aprieta sus puños y encuadra los hombros cuando cree no tener más opción. 

    —Gael, espera. —lo detengo, apoyando mi mano en su hombro. 

    Max, nos contempla inclinando levemente su cabeza. 

    —Bueno, veo que al menos te queda algo de sentido común. —dice, mirando por sobre su hombro, el reguero de hombres abatidos que yacen en el suelo, desde el pasillo, hasta la puerta de entrada. 

    —Señorita Máxima... 

    —No vengo a hablar, ni a discutir. Y no hay nada que puedan decirme que logre disuadirme de mi objetivo. No vengo por ti Gael, ni siquiera por ti Theo, así de poco me importas. —su cabeza se inclina un poco más al pronunciar estas palabras, nuestras miradas quedan directamente unidas por una conexión que solo genera chispazos. Sé que no es ella la que habla y, aun así, siento el filo de sus palabras clavarse en mi pecho. 

    —Sabes que no vamos a permitir que cruces esta puerta. —canturrea Lucio. 

    —Vamos Lu... ¿Ni siquiera por los viejos tiempos? —la sugerente cadencia de su tono se condice con la mirada que ahora, alterna entre mis ojos y los de Lucio— O… no tan viejos. 

    Su sonrisa se ensancha y sus ojos se encienden como dos brazas ardientes. 

    —En fin... Muévanse, o sabrán cuánto me preocupa alfombrar el piso con ustedes.  

    Y en el momento más inoportuno, me asalta una epifanía:  

    Estoy parado sobre un puente. Hacia un lado, el camino que me marca el mapa, trazado con exquisita caligrafía y exactitud matemática. Una sensación de calma y quietud se instala en mi mente, la seguridad de saber que lo mejor es ir hacia allí, que todos estaremos a salvo si decido avanzar en esa dirección. Hacia el otro, tierra indómita donde ningún hombre sabe qué le depara. Promesas y anhelos susurran en mi oído, llamándome, haciendo que el ritmo de mi corazón se acelere, un lugar mágico donde todo lo que pudiera llegar a desear, podría cumplirse.  

    No es fácil conciliar entre el deber y la vehemencia. ¿Cómo arbitrar entre la pasión y el razonamiento, cuando ambas tiran de ti en direcciones opuestas? ¿Cómo medir el valor de ambos, si son tan necesarios como el aire o el agua para subsistir?  

    Abajo, la espesa bruma apenas me permite distinguir mis pies. Qué difícil se hace elegir un camino, cuando ni siquiera sabes dónde estás parado. Pero cuanto más tiempo permaneces inmóvil, más pequeño se vuelve tu campo visual. Y el único lugar al que te sientes seguro de acudir, es hacia adentro. Perderte allí, ajeno al mundo. Abandonando a su suerte a todos aquellos cuyas almas han sido confiadas en tus manos. Tan solo un cobarde haría algo así, alguien débil y carente de la moral que tanto el deber como el querer, implican más allá de sus extremas diferencias.  

    Mientras luchas con tus demonios, los extremos del puente parecen cada vez más lejanos, más copados por la densa bruma.  

    El sentido del deber no es solo el que te marcan tus obligaciones, sino tus responsabilidades, sobre todo, cuando no eres tú solamente el que está parado en medio de ese puente. Tú decides si arriesgas todo o vas a por lo seguro, pero sobre ti llevas la carga de muchas otras almas que se atan a la tuya. ¿Qué harías entonces? ¿Tu elección se vería influenciada por tamaña responsabilidad? No lo dudo... Pero bien, si elegir ese camino también implicara prescindir de esa otra alma atada al otro lado del puente, no solo abandonarla a su suerte, sino, cortar los hilos para que no pueda cruzar hacia el otro lado. ¿Entonces, qué harías? ¿Qué diferencia hay entre el peso de muchas o solo un alma dentro de la conciencia de un hombre? 

    —Gael, ve adentro. 

    En la fugaz mirada en que nos fundimos, veo su lucha interna, el debate entre el reproche y el alivio al aceptar mi orden. 

    Una risa ronca irrumpe el silencio que delata el ominoso momento. 

    Los ojos de Max no han dejado de estudiarme ni por un instante, pero de pronto, sus cejas se alzan ante la llegada de una tercera persona que se planta entre Lucio y yo. 

    —Pero, ¿qué tenemos aquí? Mis tres adorables enamorados, que fortuna la mía... 

    —Lamento llevarte la contra, pero, yo no estoy enamorado de ti pequeña. —la corrige Lucio, cruzando los brazos sobre su pecho. 

    —Lu... Si así fuera, no te hubieras detenido esa noche.  

    Hago un esfuerzo sobrehumano por evitar que mi mente se dispare a un lugar tan sucio y oscuro. Siempre tuve la sospecha de que algo más que una particular amistad unía a Max y a este sujeto, y no soy de esas personas que se mienten a sí mismas a fin de evitarse dolor o turbación. Ya he padecido de ambos y un poco más de alguno no me mataría. Con esto tampoco pretendo engañar a nadie, se siente fatal, no hay otra manera de experimentar los celos. Pero, no voy a jugar su juego. No hace falta ser muy perspicaz para adivinar sus intenciones y mucho menos, la mordacidad de su método. 

    No aparto la mirada, ella sí lo hace en dirección a Lucio, a quien noto removerse con incomodidad en su sitio. 

    Su risa se vuelve cuanto poco intolerable, tal como la bruma que hace de este momento y lugar, una especie de agujero negro en la línea de tiempo y espacio. 

    —Se los diré por última vez: Apártense de mi camino. No tenía nada contra ellos... —señala con un movimiento de cabeza el reguero de hombres que ha quedado a su paso, fuera de combate— imagínense las cosas que les podría hacer a ustedes, con todo lo que me hicieron. 

    —Max, por favor. Podemos explicarte y así sabrás que lo que se hizo fue solo para protegerte. 

    —¡No me tomes por idiota Lucio! Al menos tú tuviste la decencia de ponerme en alerta, sobre las cosas que no podías contarme. Pero ellos me mintieron en la cara. Mi propia familia. El hombre que creí amar. —su rostro va tornando en una mueca de odio, asco y repugnancia con cada palabra pronunciada— No merecen siquiera la oportunidad que les estoy ofreciendo. 

    —¿Y por qué no puedes perdonar a Claudia también? 

    —¿Perdonar? ¿Quién dijo que los estoy perdonando? Y mucho menos, a esa descarada... Mandó a su propia hija a matar a mi padre... 

    —¡Eso es mentira! —no tolero sus palabras. Me queman los oídos y el pecho. 

    —Lo tengo grabado en la memoria, Theo. ¿Me vas a decir que estoy loca? ¿Que lo que vi fue una alucinación? ¿Qué pretendían con ocultármelo? 

    Si hace un instante el odio figurado en su rostro me partía el alma, las lágrimas que ahora se agolpan en sus ojos, prácticamente, me arrancan el corazón de cuajo, para luego, pisotearlo como un trozo de carne podrida. 

    —Máxima, escucha. Puedo jurarte por mi propia existencia que Claudia no envió a Lisbeth a matar a tu padre. 

    —Quizá no... Quizá fue Octavio. Pero ella lo supo todo este tiempo y fue incapaz de decirme la verdad. Y ante mis ojos es tan culpable con su hija y su esposo. 

    —No es así ... 

    Si ni siquiera puedo sostener la seguridad de en mi propia voz. ¿Cómo voy a convencerla que lo que cree, no es así? 

    —¿Crees que yo te hubiera mentido? —es Tavo quien ahora, se dirige a ella. 

    —Tú vives en una burbuja... 

    —No me subestimes Max... Te he demostrado que puedes confiar en mí.  

    Con los brazos abiertos Tavo da un paso al frente, haciendo que tanto Lucio como yo, nos pongamos en alerta. 

    Los ojos de Max siguen la escena con atención. Evalúan cada movimiento, cada gesto con la agudeza de un ave de presa. Lo que sea que planeemos, ella, lo vaticinará. 

    —Vamos Max ¡Soy yo! Jamás haría nada para lastimarte, daría mi vida por ti y eso bien lo sabes. ¿Crees que ellos no harían lo mismo? —tratando de no apartar mis ojos de ella, no me pasa desapercibido que Tavo, lentamente, va logrando acortar la distancia que los separa. Como tampoco que, en su mirada, hay duda. Algo de lo que Tavo le dice, la hace reflexionar, titubear. La determinación que irradiaba cuando la vi por primera vez en la imagen que, sobre la mesa del salón, reflejaba la ira que emanaban sus ojos al plantarse frente al portón de la Alcaldía, ya no es tan firme... Un rayo de esperanza parece estar abriéndose camino en un cielo turbado por una densa tormenta— Esto es solo una terrible confusión. Terrible y dolorosa para todos. Pero nada que no se pueda aclarar hablando como personas que se quieren y se preocupan unas por las otras. Somos familia Max... 

    Y así, aquel rayo de esperanza se extingue tan bruscamente como apareció en un principio. 

    Y de aquí en más, todo se va a la mierda… 

    El brillo que desprendían los ojos de Max desaparece. Y así como su mirada se endurece y se torna más oscura que el cielo que se cierne en el exterior, su cuerpo se crispa y en una fracción de segundo, una de sus manos se aferra con rudeza alrededor del cuello de su primo. 

    Lucio y yo salimos disparados en su dirección, pero no es mucho lo que podemos hacer. Con un ligero movimiento de su mano libre, nos lanza estrepitosamente contra la puerta de madera a nuestras espaldas. 

    El dolor bloquea mis sentidos, apenas logro percibir la lluvia multicolor de cristales que estallan en mil pedazos sobre nuestros cuerpo tumbados y entumecidos. 

    Con el sabor metálico de la sangre quemando en mi garganta, logro incorporarme cuando, como una ráfaga de viento, Gael sale disparado hacia Max. 

    A pesar de que los pequeños trozos de cristal crujen debajo de sus pies, ella se encuentra demasiado absorta en lo que sea que le está haciendo a Tavo. Éste, parece desvanecido, sostenido en posición vertical solo por el fiero agarre de los dedos de Max, incrustados en su cuello. 

    Gael embiste contra ella y su cuerpo se sacude a la vez que, en su garganta, estalla un grito colérico. El impacto logra su cometido: El cuello de Tavo se resbala de entre sus dedos y éste, cae inerte. Si no fuera porque Lucio, aunque con dificultad, llega a amortiguar su caída, se hubiera estrellado las bruces contra el suelo. 

    Gael y Max llevan la lucha al piso, donde él trata de practicarle un ahorque capaz de dejar inconsciente a cualquiera, en menos de diez segundos. Pero la agilidad y flexibilidad de ella, la hace escurrirse del agarre como si se tratara de una serpiente de agua. 

    Con todo el brío de las fuerzas que me quedan, me pongo en pie y me lanzo hacia ellos con toda la intención de evitar que alguno de los dos se cobre la vida del otro. Ambos son inocentes y ninguno debería cargar con la culpa que no merece. 

    Pero algo se interpone en mi camino. 

    Una mano se aferra a mi tobillo y me hace trastabillar, mas no llego a caerme. 

    Mi mirada pierde de vista su objetivo primordial, para dedicarle una rabiosa advertencia a quien ha osado irrumpir mi cometido. 

    No solo me sorprendo a toparme con el rostro ensangrentado de Lucio, a quien un cristal le dejo un profundo corte en la frente, sino más bien, son sus palabras las que me sacuden y me dejan atónito. 

    —No lo hagas, o morirás tú también.  

    Apenas puedo volver mi vista al frente, la imagen con la que mis ojos deben enfrentarse parece haber salido de su funesto augurio. 

    Las manos de Max se mueven en el aire, y a su antojo, el cuerpo de Gael rebota entre las paredes del pasillo, inerte. 

    Es mi garganta la que ahora se rompe en un grito que me desgarra la carne. Siento mi cuerpo partirse al medio y mi visión, se nubla ante la incontenible irrupción de las lágrimas que se acumulan en sus cuencas. 

    Los ojos de Max buscan los míos, en su mirada, la satisfacción de haber logrado destrozarme, arrancarme el alma de un tirón para enviarla al infierno.  

    Con una sacudida, arranco los dedos de Lucio de mi talón y sin importar de dónde, obtengo las fuerzas para, de una vez por todas, terminar con esta locura. 

    





   




CAPÍTULO 36 — LIBERACIÓN (MAX) 

     

    Anestesiada. 

    ¿O cómo se supondría que debiera sentirme cuando la vida de un hombre se escurre entre mis dedos? 

    Más aún, cuando conozco a ese hombre. Cuando he reído con él, llorado, discutido, bromeado. Quizá no hayamos llegado a ser grandes amigos, pero ha compartido gran parte de mis días en estos últimos tiempos y he llegado a sentir por él bastante cariño. 

    La sensación que me produce el hecho, sin embargo, nada tiene que ver con lo que debiera sentir. 

    Esta satisfacción que aflora en lugar de todos aquellos "debiera" sabe a plástico. Y aunque la siento latir en mi pecho, la siento condicionar cada uno de mis gestos, sé que no es real. 

    Algo no está bien conmigo, eso es evidente. 

    La mirada que Theo me dedica tendría que lastimarme. Debería -otra vez- desgarrarme el alma, helarme la sangre. Tendría que caer de rodillas, hecha trizas, avergonzada, arrepentida. Pero nada de eso sucede. Solo hay lugar en mi sentir para la venganza, solo quiero ver sufrir a todos los que me hicieron sufrir, sin importar cuan bajo deba caer para lograrlo. 

    Theo se lanza a mi encuentro, con sus oscuros ojos hinchados de dolor, su cabello alborotado y aplastado contra su frente por el sudor en su piel. Su rostro brilla bajo los reflectores incandescentes, rojo de ira y minado de cortes causados por los vidrios que aún se entierran en su carne. 

    Alzo mi mano para demostrarle que no bromeo, que cualquier sentimiento que pudo haber sembrado en mi pecho, se ha marchitado antes de florecer.  

    El torrente de poder que nace en mis entrañas se expande brioso, fuerte como nunca, para chocar con su insolencia. De mis dedos se desprende esa poderosa energía capaz de detener a una estrella fugaz. O al menos, se supone, que es eso lo que debería ocurrir. 

    En cambio, una masa borrosa se interpone en nuestro camino. Golpeando con su macizo cuerpo, Lucio aparta a Theo de mi alcance para ocupar su lugar. 

    Debiera -una vez más- enfurecerme con su intromisión, pero algo tan inesperado sucede que no deja lugar a otra cosa que no sea confusión. 

    Las fuerzas poco a poco me abandonan. El aturdimiento dura un par de segundos hasta que noto el porqué de mi agotamiento. La sorpresa pronto es reemplazada por el pánico cuando veo que Lucio es el responsable de mi pérdida de poder. Con su mano extendida hacia mí, absorbe como una esponja la energía que, en un principio, estaba dirigida a Theo. 

    Nunca hubiera imaginado que, además de sentir la presencia de otros T3, Lucio pudiera absorber su poder. 

    Pero esta merma de poder no es la única consecuencia de su habilidad. La anestesia también se va, y en su huida, un terrible dolor se instala en mi pecho despojándome de la capacidad de siquiera respirar. 

    Caigo de rodillas y siento el aire escaparse de mis pulmones por el estrepitoso impacto. El dolor físico resulta ínfimo en comparación al que me carcome por dentro. 

    Las fuerzas me abandonan. El poder remite hasta algún punto indefinido de mi columna vertebral, dejando un gran y profundo vacío en mi estómago. 

    Mis ojos deambulan por la lúgubre escena. Y es inevitable que un gélido escalofrío sacuda mi cuerpo como una hoja de papel. 

    —¿Qué hice? 

    Apenas logro gesticular. La voz, no me responde. Mi garganta se encuentra bloqueada por un nudo de dolor y culpa que me es imposible tragar. Las lágrimas se agolpan en mi pecho, viéndose incapacitadas de trepar por mi garganta. 

    El dolor es insoportable y lo invade todo. Hasta la última fibra de mi ser. 

    —¡Detente! 

    Apenas reconozco la voz de Theo, como un murmullo en la lejanía. Una tormenta se cierne sobre mí, y poco tiene que ver con la que se desata en el exterior de la Alcaldía. 

    Me veo envuelta entre un par de brazos y sé que son los suyos, porque son los únicos que necesito. Necesito que me abrace, necesito tan desesperadamente que me diga que todo va a estar bien y que nada de esto es real. Es tal mi urgencia por saber que acabo de despertar de una horrible pesadilla, que siquiera concibo la posibilidad que mi anhelo no sea más que eso.  

    Me rindo ante el calor del cuerpo que me envuelve, como un refugio seguro. Su aroma impregna mis sentidos y me da una pizca de la paz que me hace falta en cantidades desproporcionadas. 

    —Todo va a estar bien... 

    Su voz en mi oído termina por romper los pocos hilos que me sostienen. Y me dejo caer, porque sus brazos no me soltarán, pase lo que pase. 

    Aprieto los parpados con fuerza, y me veo a mí misma corriendo por un pasillo oscuro y estrecho. Al final, una pequeña luz, del tamaño de un grano de arena. Mis piernas pesan como si estuvieran sumergidas en agua. Y cada paso amenaza con desgarrar los músculos que se tensan bajo mi piel, por el esfuerzo que implica hacerme avanzar. 

    Pero no es la fuerza de mis músculos, ni el dolor que en ellos estalla con cada movimiento. Es la fuerza que reside en mi corazón la que me impulsa, la que me inspira a seguir adelante, por más que sepa que nado a contra corriente. La luz me espera. Su calor me acaricia, aunque me rodee la oscuridad. 

    Con su ayuda me pongo de pie, aturdida, pero consciente de ser yo misma.  

    —Todo terminó. No voy a volver a perderte... No dejaré que esto vuelva a ocurrir nunca más. Nadie ni nada podrá hacerte daño, prometí protegerte y eso es lo que haré. 

    Sus palabras son los rayos de sol de mi día más gris, y me reconforto en la suavidad de su voz. Ojalá fuera tan fácil, como dejarse bañar por su luz y que ésta purifique toda esa energía que aún siento latir, adormecida dentro de mi pecho. Pero no lo es… 

    Soy consciente de ser una bomba de tiempo. Y ni siquiera yo misma puedo saber cuándo voy a estallar. 

    Una palabra, un gesto, un pensamiento, cualquier cosa podría desatar a esa bestia que reside en las profundidades de mis emociones más oscuras. Y no tengo idea de cómo imponerme frente esa bestia… 

    Contraponiéndome a mi necesidad de su ser, coloco las palmas de mis manos sobre su pecho y lo separo de mí. 

    Sus ojos brillan como dos iridiscentes obsidianas entre las lágrimas que se escapan de ellos y bañan su rostro perfecto, a pesar de los rasguños y la profunda preocupación que se niega a abandonar sus facciones. 

    —Debo irme... 

    —¿Qué dices? 

    La risa de Theo se diluye cuando el asombro deja paso a la certeza. 

    —No digas tonterías, ¿A dónde vas a irte? 

    —Lejos... No es seguro para nadie que me quede aquí. No sé cuándo podría volver a... 

    —Podemos ayudarte. El equipo científico, en la base, Tavo, todos estamos aquí para... 

    De pronto, me asalta un recuerdo…. 

    Cuando era pequeña, hubo una etapa en que los miedos hacían de mí su presa predilecta. Mi imaginación, siempre fue una máquina incansable y se empecinaba en jugarme malas pasadas, como también, fuente de inagotables elucubraciones, para contrarrestar aquellas nefastas profecías que parecían nunca agotarse. 

    Mi padre, que no contaba con la paciencia y la capacidad pedagógica para tratar las problemáticas infantiles de una manera didáctica o lúdica, esa vez, acertó con su racionalismo. Me dijo algo que no solo me sirvió, sino que jamás olvidé. Palabras más o palabras menos, la idea era que anticiparse a las posibilidades negativas, impide que sucedan los hechos temidos, ya que la experiencia, demuestra que estas posibilidades se manifiestan solo cuando menos las esperamos. 

    Entonces, cada vez que algún pensamiento feo se cruzaba por mi mente, me decía a mí misma dentro de mi cabeza: "esto no sucederá, porque ya lo pensé". Era una tontera, tal vez sí, pero lo real es que siempre me dio resultado. 

    Quizá sea porque hace mucho tiempo que esto no me sucede, o tal vez porque, inexorablemente, hay cosas que deben suceder, y se encuentran más allá de cualquier artilugio mágico, intención, anhelo o deseo que no sucedan. 

    La voz de Theo se vuelve plana, opaca, y poco a poco sus palabras tornan en un susurro inentendible detrás de una gruesa capa de agua en que me sumerjo, alienándome del mundo que me rodea. 

    "No de nuevo..." Digo para mis adentros, pero se me hace imposible luchar contra la fuerza con la que esta violenta ola me arrasa. Desorientándome, enajenándome de mi propia voluntad. Volviéndome una espectadora impasible de mi propio accionar. 

    Un rostro con la forma de corazón, unos ojos color miel, tan profundos como un abismo, tan provocadores… Se me eriza la piel de una forma poco agradable, su inminente presencia resulta ser el detonante de una nueva embestida de aquella parte de mí misma que parece ser capaz, no solo de liberar mis emociones y pensamientos más oscuros, sino, un poder que jamás creí poseer en mi interior. 

    Emerge como un ave fénix de las profundidades de un océano bravío. Encendida al fuego vivo, amenazando con destruir todo lo que se interponga en su camino con tal de lograr su objetivo: 

    Aniquilarla. 

    Las facciones en mi rostro mutan en unas más cercanas a lo diabólico que a lo humano. Mi cuerpo se torna en una masa compacta de músculos tensos y alertas, y la electricidad de aquella bola de energía que vuelve a fluir dentro de mi cuerpo, carga el aire a mi alrededor de una estática muy peculiar. 

    Theo se percata de mi cambio y me toma por los brazos intentando detener lo inevitable. Pero ya nada importa, mi objetivo es lo único que cuenta. 

    Hago estallar esa energía en cada centímetro de mi piel y me libero así de su agarre. Su cuerpo surca el aire como si no fuera más que una bolsa de algodones, y solo toma consistencia cuando impacta con una robusta repisa de mármol empotrada en una de las paredes del pasillo. El quejido de dolor no logra conmoverme en lo más mínimo. Solo tengo ojos, sentidos y pensamientos para mi objetivo: Claudia, quien me contempla impávida, a unos cuantos metros de distancia. Su solemnidad me ofende, me crispa a un extremo inaguantable. 

    Un gruñido se escapa de mi pecho, y los sentimientos más primitivos toman posesión de mis impulsos, lanzándome a su encuentro con ansias irrefrenables, de venganza, de justicia y de sangre. 

    El impacto contra mi pecho es lo que hace percatarme, tarde, de la presencia de un nuevo obstáculo, una piedra que se rehúsa a salir de mi zapato. 

    —No soy Theo... Y no dudaré en hacer lo que haga falta, con tal de detenerte. 

    Mi boca se tuerce en un gesto de desagrado. La energía fluye impaciente dentro de mi cuerpo y no tengo la intención de seguir soportando interrupciones. 

    Me lanzo con furia sobre Lucio. Ya he aprendido mi lección, con él, mi poder me juega más en contra que a favor y mi única opción es enfrentarlo en una lucha cuerpo a cuerpo. 

    Logra esquivar mi primer puñetazo, no así, la patada lateral que impacta de lleno contra su pecho, lanzándolo hacia atrás. Lucio logra conservar su equilibrio, aunque tambaleante, llega a colocarse en posición defensiva cuando vuelvo a embestir, y bloquea una serie de golpes sorprendiéndome por su agilidad y previsión. Nuestros brazos, piernas, hombros y puños chocan varias veces hasta que logro adivinar su intención: agarrarme.  

    Consigo esquivar sus intentos de agarre un par de veces hasta que logra apresarme. Esta vez, no me toma de sorpresa la sensación que las fuerzas abandonen mi cuerpo. Mientras me aferra entre sus brazos, apretando su pecho contra mi espalda, me valgo de las fuerzas que aún me restan y tiro mi cabeza bruscamente hacia atrás. Impulsándome con un salto, logro golpear su nariz con la parte posterior de mi cabeza. Escucho el crujido del hueso al romperse y el quejido de dolor que se ahoga entre la sangre que comienza a correr a torrentes por su garganta. 

    La fiereza de su agarre merma, quizá no lo suficiente como para lograr soltarme, pero sí, para percibir que el drenaje de mi poder se ha detenido. 

    La energía se libera de mis entrañas y fluye por mis extremidades para expandirse hacia su cuerpo, logrando así separarlo del mío mientras se retuerce por la descarga. 

    Ahora, sin más interrupciones me dirijo hacia Claudia quien continúa observándome como si nada le afectara. 

    —Detente. 

    —¿Otra vez tú? Estás buscándote que te mate... 

    Theo otra vez se planta delante de mí, extendiendo sus manos en mi dirección. 

    No sé por qué no lo lanzo nuevamente por los aires. No sé qué gano con escuchar lo que tenga que decir. 

    —Por favor. Termina con esta locura. Sé que puedes hacerlo, Max. Sé que puedes combatir con lo que sea que te está controlando. 

    Pero qué demonios quiere decir con esto... Soy yo. ¡Soy más yo misma que nunca! Mis emociones, mis sentimientos, nunca fueron más auténticos. Todo este tiempo conteniéndolos. Encerrando en el fondo de mi cabeza una verdad tan dolorosa nunca creí que también fuera tan liberadora. 

    —Muévete... 

    Podría terminar con él en un santiamén. Podría acabarlo para siempre.  

    Tal como lo hice con el otro. 

    Algo se retuerce en mi interior... No sé qué es. Tampoco me importa. Estoy tan cerca de cumplir mi misión. Tan cerca de ser libre al fin de esta carga que me ata al pasado. Necesito liberarme de esta opresión que no me permite seguir adelante con mi vida. 

    —No voy a moverme. No voy a dejarte hacerlo... Nadie más pagará el precio de nuestros errores. Ni tú, ni nadie. Si alguien debe morir esta noche, seré yo. Pero te juro que no lo haré sin antes hacer todo lo que este a mi alcance para liberarte. 

    —Eso es exactamente lo que quiero. Liberarme... Pero no lograré eso llevándome tu vida al infierno. —mi mirada se aparta de la suya para volver a los magnéticos ojos de Claudia— La de ella es la que necesito. 

    —No lo lograrás sin matarme antes a mí. 

    Claudia da un respingo, y dentro de mí, el poder se agita. Le duele. Le dolerá aún más si lo mato. Pero no hará nada para evitarlo.  

    —¿Cuántas almas deben pagar el precio de tus pecados Claudia Dux? ¿Cuántas almas lo han pagado ya? 

    —Máxima, no lo hagas. No podrás vivir con ello. 

    —No podré vivir hasta que ella deje de existir. Muévete Theo, créeme que no quiero matarte. 

    ¿No lo quiero? ¿Acaso importa? 

    Antes que la confusión empiece a tomar mayor trascendencia, me abalanzo sobre él.  

    Pero él, no cede.  

    Y tampoco me devuelve los golpes. Lanzo un puñetazo a su quijada, una patada a sus costillas, lo empujo y apenas retrocede. Sus ojos brillan, su ceño se frunce por el dolor, y por su piel dorada, resbalan un sinfín de gotas de sudor mezcladas con sangre. 

    Es la sensación, sorda, muda, insípida que hasta hace un momento amenazaba con despertar algo que parecía olvidado, un sueño que a los pocos segundos de despertar se da a la fuga a alguna parte inhóspita y oscura de la mente, la que ahora se remueve con la misma fuerza que la poderosa energía que me domina. En mi interior siento dos fluentes de agua, una helada, otra cálida, recorriéndome entera, tratando de emerger a la superficie. 

    —Máxima... 

    No voy a permitirlo. 

    Mis manos se crispan ante la desesperación, aferro su cuello entre mis dedos, el corazón me late a una velocidad frenética, y en mi estómago se abre un abismo que amenaza con devorar las pocas certezas que me motivan a seguir adelante con mi cometido. 

    —Lo siento. Pero no puedo permitirte que me detengas. Debo terminar con esto. Debo... 

    —Te quiero... 

    Una implosión. 

    Algo se remueve en lo profundo. Hay algo muy intenso y poderoso, que puja por salir a la superficie. Me desconcierta no saber contra que estoy peleado, solo que representa una amenaza muy grande. 

    Mis dedos aprietan con más fuerza sobre su cuello que se ensancha por la fuerza que ejercen sus músculos al contraerse. 

    —Te quiero... 

    Esas palabras, vuelven a golpearme más fuerte que ningún otro golpe que haya recibido. 

    ¿Por qué me siento así? Por qué tengo la extraña sensación de haber olvidado algo, que, aunque en este momento no sienta, es decir, otra cosa más que ira y ansias de venganza. Sé que sus palabras tienen un significado demasiado importante para una parte de mí que parece anestesiada. 

    Sus ojos comienzan a opacarse, de su brillo, solo queda una red de venas rojas hinchadas y vidriosas. 

    —Siempre te querré. 

    Sus últimas palabras se balancean sobre un hilo de voz, antes de perder el conocimiento y caer a mis pies. 

    Mis ojos siguen su trayecto, no es solo su cuerpo el que cae. 

    Algo rueda por mi mejilla. Una gota de agua cálida y salada, que acaricia mi piel, provocándome cosquillas. 

    —Es suficiente. —es mi propia voz la que me sorprende— ¿Cuántos más deben caer Claudia? Cuantos deben sufrir, padecer... Morir. 

    —Dímelo tú. 

    Un arrebato de ira explota en mis entrañas ante semejante osadía. 

    Con un brusco movimiento de mi mano hago estallar en pedazos, los vidrios de las puertas y ventanas que se disponen a lo largo del pasillo. Aquellos, claro está, que aún quedan en pie. 

    —¡Mataste a mi padre! 

    —No fui yo... Tú lo sabes. 

    Una carcajada retumba en mi pecho. Su serenidad me resulta tan perturbadora como sus agallas. 

    —Fue tu hija. Que es peor... No solo mataste a mi padre, sino que mandaste a tu propia hija a una misión suicida. 

    —Si pudieras darme la oportunidad de explicarte... 

    —¿Oportunidad? ¿Qué oportunidad me diste tú a mí? ¿A mi padre, a ellos? 

    —Estas bajo una influencia que no te deja ver la realidad. 

    —Y se supone que debo creerte... 

    —Te pido un acto de fe. 

    —Tú no puedes hablarme de fe... 

    Mi voz retumba por la extensión de la Alcaldía. Apenas interrumpida por el intermitente sonido de la lluvia que cae a cántaros en el exterior, golpeando las celosías. 

    Por primera vez veo a Claudia sobresaltarse. Pero no se mueve de su posición, las piernas extendidas, apenas separadas, sus pies alineados con el ancho de sus hombros, bien plantados en el piso. Sus brazos caen relajados hacia los lados de su cuerpo. No posee armas de ningún tipo. Confía demasiado en sus palabras... Demasiado. 

    —Si no quieres escucharme velo por tu misma. Entra en mi mente. Toma las piezas que te hagan falta para completar el rompecabezas que tienes en la tuya. 

    —¿De qué demonios hablas? 

    —Puedes hacerlo Máxima. Tu poder es más grande de lo que hubiera imaginado. 

    Me doy cuenta que estoy retrocediendo cuando ya son más de tres pasos, los que doy hacia atrás. Y hubiera seguido retrocediendo si mis talones no chocaran con un obstáculo. Impulsivamente observo a mis espaldas, pero debo bajar la vista hacia el suelo para toparme con el cuerpo inerte de Gael. Un cimbronazo me sacude entera cuando vuelvo a contemplar a mi alrededor. La anestesia está remitiendo. 

    —Detente... 

    Mi mano derecha se extiende hacia adelante, con mi palma abierta hacia ella. El cosquilleo de energía se extiende hasta el centro de mi mano, preparado para ser liberado. 

    Claudia avanza lentamente, con la tranquilidad que la caracteriza. 

    —No volveré a repetírtelo, es tu última oportunidad. Deja de hacer lo que sea que estás haciendo conmigo. 

    —No estoy haciendo nada. Eres tú la que se está depurando de aquello que intenta controlarte. Eres fuerte, inteligente y capaz. No hay nadie que pueda darte las respuestas que necesitas, porque tú ya las tienes. Y nadie más que tú, sabe la verdad. 

    La intensidad de su mirada traspasa cualquier coraza que me proteja. En mi interior, todo se sacude. Y ya no tengo más certezas. 

    —Eres muy especial, lo sabes... Y el mundo es un lugar donde lo especial, significa poder y el poder es un imán que atrae lo mejor y lo peor de la gente.  

    Mi mano aún se encuentra extendida hacia ella, y la energía vibra impaciente, aguardando la orden. 

    —Has aceptado esa parte de ti, te has liberado. Pero también has liberado recuerdos, sentimientos, que han permanecido dormidos por mucho tiempo y éstos han tomado control. Alguien ha estado jugando con tu mente, re direccionando toda esa energía a lugares incorrectos. 

    —¿Por qué debería creerte? ¿Por qué debería confiar en ti cuando me has ocultado la verdad por todo este tiempo? Cuando tu hija fue la que mató a mi padre. 

    —Por eso mismo... Porque yo también quiero saber si es verdad que mi hija mató a tu padre. 

    Mi brazo, comienza a temblar. La energía fluye, frenética, dentro de mi cuerpo y ya no puedo contenerla.  

    Tengo dos opciones: o termino con esto de una vez por todas, o me detengo. Las dudas se van consolidando dentro de mi mente, creando un laberinto de paredes de concreto que me hacer girar y volver sobre mis pasos una y otra vez, tratando de encontrar la salida. No sé si soy yo la que está haciendo esto, o es ella. Pero si la liquido, nunca lo sabré. Mi mente es un rompecabezas desordenado y es una tarea imposible para mí tratar de encontrar el patrón que me ayude a rearmarlo de una vez por todas. Así es como Claudia, pasa de ser mi objetivo principal, a mi única oportunidad para encontrar algo de coherencia en este caos en que me he convertido. 

    Mis dedos se van cerrando alrededor de mi palma, siento como el poder se repliega para volver a mi centro, a medida que, bajo mi brazo, pero sigo alerta. Claudia me contempla. Puedo ver un brillo particular en sus ojos. 

    Sin mediar palabra, gira sobre sus talones y avanza hacia el salón central, dándome la espalda en una clara y provocativa muestra de confianza. La sigo en silencio. 

    La lluvia no cesa, y mi mirada instintivamente se dirige a la bella cúpula que corona el techo, donde el agua fluye como la corriente de un rio. 

    —Podrías escuchar de mis palabras lo que ocurrió el último día que vi a mi hija, pero no me creerías. Así que te ofrezco mis recuerdos. 

    Claudia, se ha detenido y girado sobre los talones para plantarse frente a mí, erguida, confiada. Sus ojos traspasan mis retinas con la misma fuerza arrolladora de siempre. Como si estuviera viendo desde la primera fila de un teatro el melodrama que se proyecta en mi cabeza. 

    —No sé si alguna vez hayas oído hablar de esto, pero no supone un acto demasiado complejo. Abriré mi mente para ti, solo debes concentrarte en entrar por la puerta, y serás libre de ver lo que te plazca. Luego, cuando saques tus conclusiones podré ayudarte, si así lo deseas, a poner un poco de orden dentro de tu cabeza. 

    Suena tan extraño, como tentador, y aún más, sospechoso. Pero el impulso y la necesidad me instan a hacerlo. A pesar de que no tengo recuerdo de alguna vez haberlo hecho, tengo la sensación de saber perfectamente cómo se logra. Eso y mucho más. Como de ser capaz de susurrar en su mente, y cosas que me dan impresión de siquiera imaginar. Pero también sé que Claudia, no es un ser corriente. Es uno de ellos, uno de nosotros, uno muy poderoso, puedo sentirlo. Su ser irradia esa energía, la misma que fluye por mi cuerpo, que me llama y me previene. 

    Mis manos se posan sobre sus sienes, no parece turbarse en lo absoluto ante el repentino contacto. Pero una vez que su piel y la mía se tocan, la energía comienza a fluir entre ambas de una manera asombrosa. Es como si su energía y la mía se unieran en una fluente única, traspasando de un cuerpo a otro retroalimentándose mutuamente, renovándose y contagiándome de su tranquilidad y su paz. Mis parpados cae suavemente y me dejo llevar por ese torrente que me rodea. El cosquilleo se vuelve imperceptible poco a poco, llevándose consigo cualquier otra sensación. Es como si mi cuerpo hubiera dejado de existir. Soy mente, energía en su estado más puro, que se adentra en un luminoso túnel que me arrastra por la fluente hasta llevarme a mi destino.  

     

    Me encuentro de pie frente a una ventana. Del otro lado un bello día despunta.  Amanece, la humedad fría del rocío se impregna sobre mi piel. El olor a pasto recién cortado me llena los pulmones. El sol se inclina hacia el este, arrancando destellos sobre las gotas de rocío que descansan sobre las florcitas blancas de los cerezos. 

    Una voz interrumpe mis pensamientos. 

    —...no dejas de ser mi hija. 

    —Y no dejo de ser el soldado más capacitado para este tipo de misión. 

    Me volteo para ver a las dos mujeres que irrumpen en una versión mucho más ordenada, limpia y sana del salón principal de la Alcaldía. 

    Una de ellas es Claudia, y si bien luce igual que todas las otras veces en que la he visto, hay algo diferente en ella. Algo que quizá, no sea concreto como un peinado distinto, sino que se trata de algo etéreo, quizá, sea su aura. Más allá que siempre he sentido la seguridad, calma y firmeza que irradia, esta vez, siento otra cosa. Algo indescriptible, pero notorio.  

    La otra mujer es mucho más joven, no obstante, el parecido es innegable. Sus ojos, el color de cabello, su contextura menuda, sus rasgos, en Claudia más angulosos, en la otra, más redondeados. Ambas, irradian la misma energía, con sutiles diferencias. 

    —Lis, por favor. El equipo es excelente y es solo una misión de rescate. 

    —Si es solo eso, ¿por qué te empecinas en que no forme parte de ella? —Lisbeth lleva el cabello corto. Sus finos y largos dedos apartan un mechón del flequillo para colocarlo detrás de su oreja. Sus manos luego se posan sobre los hombros de su madre, mientras en sus labios rosados, se curvan en una sutil pero bella sonrisa— Mamá… entraré, los sacaré de allí, y antes que comiences a extrañarme, estaremos de regreso. 

    Las manos de Claudia envuelven el rostro de su hija con tal ternura que el corazón comienza comprimirse dentro de mi pecho. 

    —Es que ya te extraño hija...  

    Lisbeth estrecha a su madre en un abrazo que me provoca tanta incomodidad, como añoranza. 

    —Vamos, no te preocupes por nimiedades, todo estará bien. 

    —Díselo a tu hermano... 

    —¡¿Era por eso?! No te preocupes, ni siquiera notará mi ausencia. 

    Lisbeth suelta a su madre con una sonrisa estampada en sus labios. Es muy bella. Y a pesar de tener la contextura de una niña no mayor de 15 años, sus movimientos, sus gestos, toda su actitud desprende seguridad y una elegancia felina, como si supiera que el mundo podría hincarse de rodillas a su paso, si así lo quisiera. 

    —No es eso hija. Tengo un mal presentimiento. Y sabes como soy con esas cosas. 

    A pesar de que Lis no deja de sonreír, el brillo dorado de sus ojos se ve velado por una sombra. Algo pasa dentro de su cabeza, algo que sabe disimular muy bien, pero que no se me escapa ni a mí, y por lo que percibo, tampoco a Claudia. 

    —Ma... —finalmente su rostro demuda en una facción más seria— Se trata de nuestra familia. No me quedaría tranquila ni si Theo mismo fuera a rescatarlos.  

    —Él se ha ofrecido. 

    —Él debe quedarse a tu lado. Esa es su función. La mía, es traer a mi prima y a mi tío a casa. Sanos y salvos. 

    La contundencia de sus palabras es un calco de Claudia. No puedo evitar preguntarme cuánto en mí queda de mi propia madre. 

    Sacudo la cabeza para alejar esos pensamientos que no me hacen ningún favor en este momento. La pregunta que debo hacerme es, por qué las cosas resultaron como lo hicieron y si puedo encontrar alguna pista de ese motivo en este recuerdo. 

    Es claro el engaño a su madre. Es claro que tramaba algo antes de partir a la misión. Alguien debió haberle dado la orden, pero ¿quién podría anteponerse a la autoridad de la Alcaldesa? ¿A quién obedecía Lisbeth? ¿Quién es tan poderoso como para lograr que una mujer con las cualidades de Lisbeth traicionara a su propia madre, a su propia familia? 

    —Lis —se voltea antes de salir por la puerta y dedica a su madre una última mirada— Ella es la clave, no lo olvides... Ella puede ser la clave de nuevo comienzo, o del final. 

    El torrente vuelve a arrastrarme, la imagen desaparece en una intensa luz blanca que lo embebe todo. Me dejo llevar por la corriente, confundida a pesar de la tremenda revelación. No he logrado sobreponerme cuando a mi alrededor, otra habitación toma forma. No reconozco donde estoy. Es un estudio, una oficina, amplia, de estilo clásico, muebles de madera robustos, exquisitamente labrados. Todo resplandece en un ambiente blanco, abundan las flores, los portarretratos en los que aparecen imágenes de dos hermanos. Una niña y un niño. También hay fotos de una versión mucho más joven de Claudia y de un hombre. El parecido con Tavo no es físico, más bien, reside en la intensidad del color glaciar de sus ojos azules. El hombre tiene rasgos mucho más duros. Tavo, se parece mucho más a su madre. 

    Claudia, está sentada en un sillón blanco, enorme, pero que parece diminuto en la inmensa sala. Su cuerpo se hunde, nunca la había visto tan frágil, tan pequeña. Alrededor de sus ojos unas profundas ojeras. Su cabello luce opaco y en su piel se marcan líneas donde el maquillaje se ha corrido y acumulado. Maquillaje que sin dudas, lleva días sin quitarse. 

    Hay un hombre parado a sus pies. Bajo los míos, el suelo parece temblar cuando reconozco de quién se trata. 

    Theo se pone de cuclillas frente a ella, y toma sus manos entre las suyas. 

    Luce cansado, sus ojos están hinchados y su cabello aplastado y despeinado, los días sin dormir son evidentes. 

    Me sobresalto cuando, de un portazo, Tavo irrumpe en la habitación. Su parecido con el hombre del retrato es más notorio cuando la furia se hace eco en sus facciones. 

    —¡Dónde está mi hermana! 

    Su voz resuena como un trueno, retumbando como eco por toda la habitación. 

    Theo agacha la cabeza. Los ojos de Claudia se vuelven brillosos como dos cristales de roca. 

    La barbilla de Tavo tiembla y en sus ojos, también puedo ver ese brillo vidrioso que provocan las lágrimas al acumularse. 

    —Dónde está mi hermana...  

    Su voz suena ahogada esta vez. Presa de la angustia, de la desesperación. 

    Los labios de Claudia se separan, pero es la voz de Theo la que corta el doloroso silencio que parece dominar la escena. 

    —Lis fue a una misión. Algo salió mal. No sabemos qué sucedió, pero alguien muy impórtate murió. —Theo traga saliva, mientras Tavo, se pasa frenéticamente los dedos por entre el cabello, fulminándolo con la mirada— Según nuestros informantes no hay rastros de Lis. No saben dónde está, si escapó, si... 

    —No la siento. 

    Los ojos de Claudia se clavan en los de su hijo. 

    —¿Qué dijiste? 

    —Mamá, no la siento… 

    —Volverá. —el rostro de Claudia parece un glaciar que se derrite, la barbilla le tiembla— Lo logrará. 

    —¿Volverá? ¿No enviaste a nadie a buscarla? ¿No piensas ir tú a buscarla? —Tavo se voltea hacia Theo para descargar en él toda la oscuridad que embota sus sentimientos. 

    —Lo lamento, pero por tú seguridad, debes mantenerte al margen de la situación. 

    —¿Seguridad? ¡Mi hermana está desaparecida y tú hablas con esa liviandad! Voy a matarte... 

    Tavo sale disparado como una bala de cañón y arremete contra Theo. Éste, intenta contenerlo, pero el otro parece fuera de sí. 

    Claudia grita, llamando a su hijo, rompiendo en un llanto tan desgarrador, que me golpea en el pecho como un puño. 

    Finalmente, Theo logra contenerlo. 

    La escena vuelve a quedar cubierta por un manta de luz y la corriente, reanuda su embestida. Me dejo arrastrar sin oponer resistencia para esta vez, volver a la realidad. 

    Abro mis ojos cuando vuelvo a sentir la consistencia de mi cuerpo y su peso, no solo físicamente hablando, sino también, el de una carga emocional que parece haberse recuperado del letargo en el que estuvo sumergido por un lapso demasiado largo, o quizá no tanto, pero de seguro, en el que excesivas situaciones de gran intensidad se sucedieron. 

    Los ojos de Claudia me contemplan y al fin me doy cuenta de cuál es la diferencia en su mirada con respecto a la de aquel recuerdo. Es como si una parte de su alma se hubiera marchitado. Es como contemplar una rosa disecada. Su frescura, la vida misma, parece habérsele amustiado. 

    Tengo la sensación de encontrarme haciendo malabares sobre un precipicio, con un pie sobre el filo del acantilado y otro sobre la inminente bruma que asoma, que observa paciente, como me balanceo sobre la nada misma. El viento me mece hacia un lado y hacia otro, y yo lo dejo hamacarme. Hace demasiado tiempo que coqueteo con el abismo, amagando siempre, con un pie adentro y otro afuera. Deleitándome en el aliento con que el vértigo humedece mis labios. Si no me decido pronto, echaré raíces aferrándome a la roca cual siempreviva, para quedarme allí por siempre, en el margen entre dos mundos. 

    No es que no pueda decidirme, es hora de asumir que la elección la hice hace tiempo. Es cuestión de animarme. Ya nada me ata de este lado, todos los que alguna vez me han importado han cruzado. Por decisión propia o fuerza mayor siempre hay que dar un salto, de eso se trata la vida y también la muerte.  

    —Ayúdame. —mi voz suena con la serenidad de quien abraza la resignación. Por convicción y elección, la libertad no es más que asumir las decisiones que tanto tiempo atrás hemos tomado. 

    





   






CAPÍTULO 37 — TRAVESÍA (MAX) 

     

    Lo primero que percibo es el silencio.  

    Mi mente flota en un limbo blanco, inhalo profundo llenando mis pulmones de esa fría consistencia y mi pecho se hincha como si hubieran pasado siglos desde la última vez que recibiera oxígeno. En el punto cúlmine, cuando ya no cabe una gota de aire en mí, el peso de los recuerdos me aplasta, obligándome a liberar todo ese aire dejando ir toda la paz que creí tener.  

    Con la velocidad y el peso de un tren que avanza a toda máquina, se abalanza sobre mí un sinfín de imágenes que no consigo retener, siquiera logro controlar su embestida, simplemente embisten, una tras otra, cual vagones llevados por el demonio, sin piedad ni misericordia, me aplastan una y otra vez. 

    El cosquilleo húmedo de las lágrimas rodando por mis mejillas, me abre un hueco en el estómago, y le imploro a Dios que me permita volver a perder el conocimiento. Ya no quiero recordar.  

    Ya no quiero despertar... 

    Pero cuando recupero el conocimiento, noto que los recuerdos se han acomodado en una inmensa biblioteca que cubre las paredes de una habitación que ni siquiera sabía que existía dentro de mi mente.  

    Todo se encuentra allí, ordenado cronológicamente. A mi disposición para que revise, observe, relea y memorice. Sin embargo, algo extraño sucede cada vez que intento atravesar el umbral para introducirme dentro de aquella habitación. Como un vampiro, pareciera que necesito una invitación para poder entrar. Por más que intente pasar por el marco de la puerta, una fuerza sobrenatural me lo impide. 

    Abatida, separo los párpados. Una luz enceguecedora no me permite ver absolutamente nada al primer intento. Me resulta extraño haber logrado conciliar un sueño tan profundo ante semejante refulgencia. Parpadeo repetidamente por unos instantes, hasta que mis ojos comienzan a percibir las líneas y volúmenes de los elementos que me rodean.  

    La fosforescencia de unos tubos de luz fría embutidos en el techo, no hacen más que acentuar la impersonalidad del cuarto en que me encuentro. Aunque la cama sobre la que me descubro recostada es mullida y acogedora, las cuatro paredes blancas que me rodean sin ningún tipo de decoración, la mesa de luz que más que mesa parece un cubo blanco, la falta de ventanas más que un pequeño rectángulo de vidrio en la parte superior de una puerta, que se camufla con el mismo entramado de cuadrados blancos que recubre las paredes, todo me trae horribles recuerdos. Esto parece más una celda que una habitación, por más que hayan intentado camuflarla con pulcritud y neutralidad. 

    No me cuesta demasiado arrastrarme por la cama, trepar por las esponjosas almohadas hasta lograr una posición lo más vertical que me es posible. No estoy tan cansada y adolorida como hubiera esperado.  

    Cuando termino de acomodarme, con una sincronización inquietante, la puerta corrediza a pocos metros de los pies de mi cama se abre. Antes que pueda atisbar a ver lo que sucede en el exterior, vuelve a cerrarse tras la espalda de Claudia. 

    Su andar es tan sereno, como la mirada con la que no deja de observarme. Se acerca hasta la cama y se sienta, sobre el edredón blanco que me cubre. Una austera sonrisa ilumina de candidez su rostro, contrastando con la frialdad de la habitación. 

    —¿Cómo te encuentras? 

    Suspiro, ante una pregunta tan sencilla y tan difícil de responder en este momento. 

    —Sobreviviré. —sentencio. Su mirada se dulcifica— ¿Hace cuánto tiempo que duermo? —lo que realmente quiero saber es hace cuánto tiempo intenté matar a esta mujer que ahora, me mira con tanta compasión —Perdón. Lo lamento tanto... 

    Mi mirada no soporta más la suya y se aparta, dejándose caer sobre mis manos que se retuercen una a otra. Sus manos ahora son las que recaen sobre las mías. 

    —No tienes que pedir perdón. No hay por qué hacerlo. 

    —Gael... —mis ojos apenas asoman a ver el destello de dolor en los suyos para caer nuevamente, inundados de lágrimas, dejándome un rastro de sabor a hiel en su paso por mi garganta. 

    —Fue un accidente... 

    —Una muerte, es una muerte... 

    —Podríamos estar todos muertos a estas alturas, pero no fue así. Escúchame. —mano se posa debajo de mi barbilla, impulsando suavemente hasta que mis ojos vuelven a mirar los suyos— Gael era un gran soldado —escuchar esa palabra, "era" me hace estallar en llanto— El murió cumpliendo su deber, protegiéndonos a todos, protegiéndote a ti. Él no podría haber elegido una muerte más digna. 

    A fuerza de instinto, mi vista empañada vuelve a mis manos, que se aferran una a otra. Noto las yemas de mis dedos blancas por la presión. Éstas mismas manos fueron las responsables de su muerte. 

    —No ganarás nada compadeciéndote, no lo traerás de vuelta flagelándote por algo de lo que no tuviste el control. No fue tu culpa, Máxima. Debes seguir adelante, deja salir todo el dolor, dejarlo ir.  

    —Cómo volveré a verlos a la cara.... 

    —Como ves a la mía. Nadie ha dejado de quererte y todos se encuentran tremendamente preocupados por ti. No reprochan, ni te culpan por nada. Solo quieren verte entera, riendo, bromeando, haciendo todas esas cosas que haces y por las que todos te adoran. 

    —Dudo poder volver a ser esa persona otra vez.  

    —Lo eres. Nunca dejaste de serlo. Es lo que te mantiene viva. ¿Acaso no quieres volver a ver a tus amigos? Hay alguien en particular, que se está muriendo de ganas de abrazarte... 

    A pesar del dolor que punza en mi pecho, no hay nada más que necesite de este mundo que ese abrazo. Una sutil sonrisa curva las comisuras de mis labios. 

    —¿No ves? Ahí estas... Tan adorable como siempre. —me sonríe, más allá que sus palabras sean bastante ñoñas, me hacen sentir un poco mejor— Pero antes, debemos lidiar con un pequeño problema que no podemos resolver sin tu ayuda... 

    Mi ceño se frunce a modo de respuesta. No tengo la menor idea de qué se trata, pero, estoy dispuesta a hacer lo que sea necesario para terminar con ese problema lo más rápido y definitivamente que se pueda. 

    Claudia suspira antes de comenzar a hablar. 

    —¿Has logrado recordar algo de tu pasado? 

    —Eso creo... Pero por alguna extraña razón no logro sacar a la luz esos recuerdos. Están ahí, los siento. Pero no puedo acceder a ellos. 

    Claudia asiente, pensativa. Como si en su cabeza una idea, empezara a cobrar forma. Pasan algunos segundos desde que su mirada perdida, en algún punto del edredón, vuelve a mí con la resolución que me tiene acostumbrada. 

    —Es raro que no me hayas preguntado dónde estás... 

    —Supuse que es una especie de celda. Aún no saben si la “Max Maldita” puede volver a tomar el control y por precaución me metieron aquí, ¿no es así? 

    —En parte... —eso no me deja más tranquila. Eso significa que no se ha terminado aún— Pero lo que más nos preocupa es otra cosa. —la curiosidad y el desconcierto generan una bola de angustia que se instala en la boca de mi estómago— Esta habitación, fue diseñada por mi hijo, a partir de un material que tú le diste. El mismo material de aquella celda en la que te tuvieron cautiva cuando te secuestraron. 

    Lo recuerdo, y también reconozco que he sentido esa sensación familiar apenas me desperté. 

    —El motivo por el cual estás aquí, es que detectamos que tienes un chip injertado en la base de tu nuca, posiblemente responsable de lo que te sucedió la otra noche. 

    Mi mano vuela hacia la parte posterior de mi cuello. 

    —¿Y no pueden extraerlo? 

    Sutilmente Claudia niega con la cabeza. Exhalo, en un intento infructuoso por alivianar la tensión. No me atrevo a preguntarle por qué no pueden extirparlo. 

    —Verás… necesitamos desactivar el chip antes de poder removerlo, pero, es algo que físicamente se nos hace imposible. 

    —¿Entonces se supone que debo resignarme a vivir el resto de mis días metida en este cubo? ¿O solo hasta que Tavo logre desarrollar alguna especie de dispositivo móvil, como un casco, que me permita vivir una vida dentro de todo "normal”? 

    Claudia sonríe. 

    —Si todo sale como esperamos, eso no hará falta. Pero depende de ti. Todo depende de ti. 

    Con su característica y hermética forma de hablar, se pone de pie y se dirige hacia la puerta. 

    —Te dejo en buenas manos. 

    La puerta se abre y ya ni siquiera me importa ver que es lo que pasa afuera de mi cubículo, cuando él la atraviesa.  

    Parado al lado de Claudia, parece inmenso, y ni siquiera me percato de cuando ella abandona la habitación para dejarnos solos. 

    Su cabello rubio ceniza, lacio, fino cae enmarcando su rostro de rasgos afilados y angulosos. Pero a pesar de su particular atractivo, son sus ojos tan azules y profundos como el océano los que me cortan la respiración. 

    Se queda parado, inmóvil, contemplándome impávido, con esos magníficos ojos que no dicen nada y lo dicen todo a la vez. Podría quedarme sumergida en ellos hasta perder la noción del tiempo. 

    Entonces, avanza. 

    —Al fin nos conocemos… oficialmente. 

    Mis sentidos terminan de espabilarse. Mis músculos se tensan bajo las mantas, y a pesar de que se supone que debería disimular mi sorpresa, creo que él ya ha dado cuenta de la concatenación de reacciones biológicas que se suceden en mi cuerpo.  

    —Me recuerdas...  

    No es una pregunta lo que se me escapa como un suspiro. León, solo sonríe.  

    Podría preguntarle qué es lo que hacía con sus hombres en aquel pueblo abandonado aquella noche. Pero no es el momento. Él no está aquí por eso. Más me intriga saber por qué el líder de la resistencia se encuentra aquí conmigo… 

    —Estoy aquí para ayudarte, otra vez. —añade, como si adivinara mis pensamientos. 

    Mi espalda se envara, y me pego aún más contra las almohadas. León Palatinus, ríe. No es una carcajada, pero su risa plena y sincera, me da, a su manera, una pizca de confianza. 

    —¿Cómo se supone que me ayudarás? 

    —Tengo mis habilidades, así como tú tienes las tuyas. —un escalofrió me recorre el cuerpo al recordar las cosas que fui capaz de hacer la otra noche. Ignoro si todavía soy capaz de hacerlas, pero de pensarlo la sangre parece congelárseme en las venas— Máxima... —mis ojos que, divagaban perdidos en mis pensamientos, vuelven a los suyos que me contemplan con curiosidad, aunque sospecho que mi mente es un libro abierto para él— Tendrás tiempo para permitirte sentir, dudar, pensar. Pero ahora necesito que te relajes y calmes tu mente. Es la única forma de hacer esto y que resulte bien. 

    —Me pides lo único que soy incapaz de hacer. Mi mente en este momento es un caos... 

    —No te pido que pongas orden. Solo que, por un instante, no le prestes atención a todo eso, y te concentres en lo que te pediré que hagas. 

    Este hombre me genera un cimbronazo de sentimientos encontrados y desconozco el motivo. Por una parte, su presencia, sin duda arrolladora, me pone los pelos de punta. Su poder es abrumador, lo siento vibrar sobre mi piel, en mi cabeza, en mi pecho. Pero, por otra parte, me genera una sensación de familiaridad y confianza tan auténtica como perturbadora, aunque suene contradictorio.  

    —Pregúntame lo que quieras si eso te hace sentir más tranquila. 

    Las preguntas se agolpan en el trayecto que comunica mi mente con mis cuerdas vocales. Muchos nombres, tantos rostros, desfilan y se fusionan creando grotescos personajes, que dudo entre haber visto o soñado alguna vez. Mi memoria es un rompecabezas y ni siquiera sé cuál pieza mover en primer lugar, para intentar darle forma a lo que alguna vez fue mi vida.  

    Cierro los ojos un instante e intento poner la mente en blanco. Inspiro profundo y me concentro en un punto blanco, mi ancla, hasta que se vuelve una bruma blanca que me envuelve. Así, sin pensarlo demasiado, un nombre se asoma a mis labios. Mi intuición se ha vuelto mi guía, el único hilo que entreteje mis pensamientos manteniéndolos dentro de mi cabeza. 

    —Lisbeth... ¿Por qué mato a mi padre? 

    León me contempla inmutable por un segundo, luego alza sus cejas y se muerde los labios. 

    —Esa es una pregunta, entre otras miles, que nos formulamos muchos desde aquel día. Si bien, la versión extraoficial siempre fue esa. Oficialmente se dijo que fue un ataque de la resistencia el que puso fin a la vida de Fausto. Y la desaparición de Lisbeth fue archivada, sin mayor investigación al respecto. —ante mi estupefacción, León prosigue— Tengo mis informantes... 

    —No sabía que oficialmente la muerte de mi padre había sido adjudicada a los rebeldes... 

    —Que sea oficial no quiere decir que sea público. Es uno de los expedientes mejor guardados de las fuerzas militares. Al igual que el de la desaparición de Lisbeth Fraus. 

    —Entonces, no sabes nada sobre el tema… 

    —Solo que no fuimos nosotros. Al menos, no por orden mía... 

    —¿Por qué me da la espina que esa respuesta encierra mucho más de lo que deja entrever? 

    En el rostro de León se dibuja una sonrisa cargada de amargura. Luego de exhalar, responde. 

    —Al tiempo que tu padre moría y el destino de Lisbeth se volvía un misterio, Octavio Fraus, se esfumaba de la faz de la tierra. 

    No puedo evitar recordar la innumerable cantidad de veces que Creta, me pregunto por él y cuanto insistía en ubicarlo. 

    —Fausto y yo éramos como hermanos. Hace muchos años dejo la tranquilidad de su ciudad, la comodidad de su hogar y el amor de su familia, para unirse a mi causa. Nunca sospeché siquiera, jamás me hubiese atrevido a poner en tela de juicio su lealtad, mucho menos su entereza, sus valores o moralidad, pero luego de su desaparición, no me quedó más remedio... 

    —Pero no entiendo, ¿qué lo motivaría a hacer algo semejante? Mi padre era su primo... Es sabido que tenían sus diferencias y que estaban distanciados hacia años. Pero de ahí a mandar a su propia hija a asesinarlo... 

    —No lo sé Máxima. Espero algún día poder encontrarlo y hacerle muchas preguntas... —el silencio que se instala entre ambos no resulta incómodo en absoluto— Pero ahora, debemos ocuparnos de algo más urgente. Desactivar esa cosa que te metieron en la cabeza. 

    Trago el manojo de nervios que sube y baja por mi garganta. Debo tranquilizarme, es fundamental para que lo que sea que debamos hacer, funcione. 

    —Dame tus manos. 

    Coloco mis manos sobre las suyas y me sorprendo de su tacto suave y cálido, pero lo que más me sorprende, es que no me siento para nada incómoda al contacto de este desconocido. En cierta forma me siento segura, protegida. Resulta tan extraño…  

    Pero no es momento de ponerme a analizar mis sensaciones. Vuelvo a concentrarme y aparta cualquier pensamiento irrelevante de mi mente. 

    No pasan más que unos pocos segundos cuando comienzo a sentir una corriente muy suave y mansa fluir desde sus manos a las mías y viceversa.  

    Alzo la mirada, y sus pupilas se dilatan al clavarse en las mías. Sus ojos se llenan de una emoción que no logro descifrar, pero que, sin dudas, es muy parecida a la que yo experimento. 

    —Máxima, escúchame con atención: Te guiaré a través del proceso, pero debes saber que todo dependerá de ti. No puedo hacer más que indicarte el camino a seguir, deberás caminarlo tú sola. Es fundamental que te concentres y que dejes cualquier pensamiento perturbador que intente cruzarse por tu camino de lado. No te distraigas, no escuches nada más que mi voz. Aférrate a ella y solo actúa en consecuencia. No analices, ni pienses en nada más que en lo que te pida. ¿Entendido? 

    Afirmo con un enérgico movimiento de cabeza. 

    —Cierra los ojos. 

    La travesía comienza. 

    Es extraña la facilidad con la que logro abstraerme de todo. No hay sonido ni tacto más allá de la voz de León y sus manos. Me aferro a él como a un bote salvavidas, que me lleva a navegar por los caudalosos ríos que recorren, se interconectan y se internan a través de la corriente, por los variopintos paisajes que conforman mi mente. A medida que me voy adentrando cada vez más profundo, la luz comienza a extinguirse, algunas piedras emergen en la superficie, pero no me cuesta mayor esfuerzo esquivarlas. A pesar de que es verdad que soy yo la que lleva el mando del timón de este barco, es indudable que la guía de León resulta indispensable para el éxito de la misión. 

    —Estas cerca Máxima. Estate atenta.  

    León me advierte cómo reconocer la anomalía: Debo confiar en mis instintos, la anomalía no es evidente a cualquiera, solo yo, sabiéndome conocedora de mí misma, podré detectar el rechazo que me generará apenas la encuentre. Aminoro la marcha, y observo atenta a mi alrededor. Nada parece destacarse en la normalidad del paisaje. 

    —No sé qué buscar. ¿Qué aspecto se supone que tiene? 

    —No puedo decírtelo, no puedo influir sobre tu percepción. Puede manifestarse en formas totalmente diferentes para cada persona. Confía en tu instinto, nadie más que tú sabrá cuando lo percibas. Hazte de paciencia... 

    Observo a mi alrededor, pero todo parece matizado e integrado con total naturalidad. Nada sobresale o se destaca. 

    —Abre tus sentidos, todos tus sentidos. 

    Quizá León, no pueda decirme abiertamente dónde buscar. No obstante, sus palabras son de gran ayuda si estoy alerta. Es por ello que descubro que mi error es enfocarme solo en lo que mis ojos ven, cuando tal vez, sea otro de mis sentidos el que detecte la clave. 

    Respiro profundo y pausado, trato de mantener al mínimo mis pulsaciones y mis nervios bajo control. Mis sentidos se expanden en todas direcciones. Es entonces, cuando un susurro llama mi atención. Es un murmullo muy lejano, pero sospechoso. Lo único que había escuchado hasta este momento, era la voz de León. 

    Guío mi bote hasta la orilla y desciendo sobre tierra firme. Avanzo tan solo unos cuantos pasos antes que el bosque me engulla entera. La densidad verde y húmeda me resulta familiar, al igual que el llamado que puja dentro de mis entrañas tirando de un hilo invisible, impulsándome hacia la fuente de aquel murmullo lejano. 

    Ya sé cuál es la anomalía. El sonido se vuelve más y más potente a medida que avanzo. Y reconozco hacia dónde me dirijo, pero, no es la cascada la anomalía a la que León hace referencia. Ahora lo entiendo, la cascada es la fuente. Es ella, es ella quien me impide llegar a la fuente. 

    Avanzo sin pensar, dejándome llevar por el impulso. Y vuelvo a encontrarla, parada al igual que mi sueño, impidiéndome avanzar hacia mi destino. Claudia me observa, pero sé que no es Claudia. Entonces, cambia su forma. Es Chang... El mismísimo Coronel Chang... 

    —Chang... 

    Frente a mí el Coronel sonríe, con esa arrogante cadencia tan característica suya. 

    —Esta vez no voy a pedirte que me dejes el paso libre... 

    La carcajada de Chang es queda, y no por ello, menos despiadada. Cruza sus manos detrás de su espalda y abre sus piernas según la anchura de sus hombros, parándose erguido ante mí. 

    —Sabes que no te dejaré pasar... Por más que me lo supliques. 

    Me preparo para pelear. El silencio por el que León ha optado en este momento me hace sentir algo desamparada, pero confío que soy yo la que tiene que enfrentarse a la anomalía y destruirla. Su misión es ser mi guía, no pelear mi batalla. Aun así, un dejo de añoranza avanza sobre mis emociones. Su voz en cierta manera resultaba una contención, una red, bajo la soga en la que camino. 

    Chang se lanza a mi encuentro. Consigo esquivar sus dos primeros ganchos, no así la patada baja que acierta en el cuádriceps de mi pierna derecha. El latigazo de dolor me hace perder el equilibrio. 

    Chang es un excelente luchador. Nunca nadie lo ha vencido en las rondas de combate del liceo, al menos que recuerde. A veces, se aparecía en los entrenamientos y peleaba solo con los mejores luchadores. Como si quisiera dejarnos bien claro a todos, por qué él era el Coronel y por cuánto tiempo más lo seguiría siendo. 

    —Max, recuerda que el dolor solo existe en tu mente. Y que no es real. 

    Las palabras de León llegan en el momento justo, y aunque lo que dice es totalmente lógico, es muy difícil lograr que el dolor remita.  

    Chang se pasea delante de mí, riendo y burlándose de mi debilidad. 

    —Sobrevaluada, demasiadas expectativas puestas en ti, por nada. Ese es el motivo por el que nunca me enfrenté a ti en las rondas, verás, aún tengo algo de piedad… 

    —Pues haces mal... 

    Como un rayo, corto el aire atravesando la escasa distancia que nos separa. Mi puño es un látigo que golpea con toda su fuerza el hueso de su quijada que cruje bajo mis nudillos. No recuerdo haber golpeado a alguien tan fuerte.  

    Cuando Chang vuelve su rostro hacia mí, se me corta la respiración. Uno ojos glaciares me miran fijo, porque ya no es Chang quien se erige frente a mí. 

    —Papá... 

    Se me ahoga la voz y las lágrimas no piden permiso para enturbiar mi visión. No es real, me canso de repetírmelo, pero la embestida de mis emociones es imparable. 

    Respiro profundo un par de veces, un intento fútil por despejarme de la conmoción. 

    Mi padre se acerca a mí, lentamente, con sus hermosos ojos llenos de tristeza.  

    —Hola hija... 

    No hay parte de mi ser que no se haya visto afectada por la situación y no consigo si quiera pronunciar palabra. 

    Extiende una mano hacia mí, algo plateado lanza algunos destellos cuando rebota la luz en la estructura metálica del objeto. 

    —Mátame, libérame de una vez... 

    Cuando logro separar mis ojos de los suyos, me detengo en su mano. Su pulso tiembla y apenas sostenida entre sus largos y delgados dedos, un arma apunta con el cañón hacia su pecho y la empuñadura hacia mí. 

    —Qué haces... 

    Consigo decir en un susurro, mientras el instinto me impulsa a retroceder un paso. 

    —No olvides que el único objetivo de la anomalía es evitar que la destruyas. 

    León sigue allí, esperando paciente al filo del acantilado, no para empujarme, sino para atajarme. 

    Mis puños se cierran con fuerza, inspiro profundo y pestañeo repetidas veces con el objeto de disipar las nubes de lágrimas que aún se agolpan en mis ojos. 

    Tomo el arma. El sonido retumba a mi alrededor, haciéndome estremecer. Ni siquiera he tocado el gatillo, pero el arma se ha disparado. 

    Mi padre cae de espaldas y mi corazón da un vuelco dentro de mi pecho. ¿Tan cruel puede ser mi propia mente? Pues la respuesta es sí, y mucho más también. 

    Cuando me acerco al cuerpo, éste ha cambiado nuevamente. A mis pies, es Gael quien yace inerte sobre el colchón de hojarascas. 

    El dolor se expande hacia todo mi cuerpo. El dolor de una muerte como ninguna otra. El dolor de la muerte que yo he provocado. 

    Gael separa sus párpados y me observa. No hay pesar en su mirada, ni reproche. En sus labios una frugal sonrisa se asoma. 

    —¿Me quedé dormido? —sus palabras brotan con total naturalidad, mientras se despereza y se levanta, sacudiéndose las hojas secas que se adhieren a su fisionomía— ¿Qué hacemos aquí? He olvidado completamente como llegamos tan profundo en el bosque. ¿Mía se ha perdido? 

    Solo puedo negar con la cabeza, no puedo pronunciar palabra sin temor a que mi voz se quiebre y las lágrimas que he logrado contener, trepen por mi garganta nuevamente. 

    —Creo que es hora de volver. ¿No te parece que es muy tarde? 

    Lo es... Es muy tarde para volver atrás, como también lo es, para detenerme.  

    Alzo mi mano. Me sorprende que mi pulso no tiemble. El rostro de Gael muda de una pasible calma, al horror y desconcierto. 

    —Perdóname... 

    Sus labios se separan, pero no consigue pronunciar palabra. Y si lo hace, no llego a oírlas. El estruendo del disparo vuelve a estallar en el aire. 

    Todo ha terminado. 

     

    





   




CAPÍTULO 38 — LO QUE SIGUE (MAX) 

     

    Esto de despertar sin tener noción de tiempo y espacio, se ha vuelto una constante que preferiría erradicar lo antes posible de mi vida, si es que quiero mantener la cordura. 

    Al menos esta vez, hay una ventana al otro lado de mi cama. La brisa cálida, que vaticina la proximidad del verano, se cuela al igual que algunos rayos de sol y el sonido del mundo exterior es garantía que la vida ha seguido su curso, a pesar de todo. 

    Siento una leve presión en la parte superior de mi cuello, al ras del inicio del cuero cabelludo. Cuando intento levantar mi mano para llevarla a ese sector, un pinchazo de dolor me hace tomar noción de la sonda sostenida con una cinta adhesiva en mi muñeca. 

    Al fin se terminó. Mi mente es libre, y yo, de hacer con ella lo que se me plazca. 

    A mi derecha algo se remueve. Bajo la vista para toparme con los ojos castaños más preciosos que haya visto en mi vida. 

    —Hola bonita... —susurro, mientras una amplia sonrisa se estampa en mis labios al ver como la colita de Mía, junto con todo su tren trasero, se mueven de un lado a otro en un gesto de alegría absoluta. 

    De un salto se sube a la cama. 

    Los ladridos no paran hasta que, un par de segundos más tarde, la puerta de la habitación se abre de par en par. 

    Los primeros en traspasarla son Tavo y Viko, que se abalanzan sobre mi cama, gritando exultantes de felicidad. No puedo ver quien sigue detrás, pero el sonido de las risas y voces que me llega a los oídos es mayor cada vez. 

    No puedo hacer nada más que reír, y dejar escapar un par de lágrimas que descomprimen la angustia que me aplastaba los pulmones hasta este momento. Es un sentimiento raro el que me embarga, una mezcla de alegría, tristeza, vergüenza y nostalgia. 

    Tenía tanto miedo... Miedo a que mi accionar me hubiera valido el odio de las personas que más quiero. Todas las alternativas con las que mi mente macabra me había hostigado en los pocos momentos de conciencia, ahora, solo son parte de un mal sueño. 

    Vuelvo a respirar de nuevo. Viko me toma la mano y se queda parada a mi lado mientras Tavo, Claudia, Leo, hasta Pepe se apartan a un lado sin dejar de contemplarme con una mezcla de sentimientos. 

    —Gracias a todos. —Susurro, mientras Mía se arrastra de panza por la cama. 

    —¿Cómo te encuentras? 

    Es Tavo quien toma la palabra. Las ojeras bajo sus ojos producto de horas sin dormir y los moratones que varían en tonalidades violetas o verdosas, me causan una punzada de culpa en la boca del estómago. 

    —Mejor de lo que tú luces... —respondo, intentando imprimir a mis palabras, algo del sarcasmo de la Max que todos conocen. 

    La puerta se abre nuevamente y mi corazón da un brinco cuando esos ojos negros con destellos dorados se posan en mí. La energía que recorre mi cuerpo, desaforada, es muy distinta a aquella que una vez me hizo hacer cosas tan horribles, no obstante, es igual de poderosa. 

    Me dan ganas de reír, de gritar, ponerme a brincar sobre la cama, llorar... Pero lo único que consigo es quedarme allí, embebiendo mis retinas con su imagen, tratando con todas mis fuerzas que los fugaces recuerdos de nuestro último encuentro queden sepultados en algún rincón oscuro de mi memoria. 

    Tras él, aparece alguien más...  

    Unos profundos ojos grises se me clavan como estacas en el corazón. Por un instante, creo que el mundo deja de girar y no puedo meterle freno al recuerdo que sé, me perseguirá hasta el fin de mis días. 

    No hay freno para la memoria, ni para las lágrimas, tampoco para arrancarme el suero del brazo, salir de la cama y plantarme de pie ante la estupefacción y preocupación de los demás presentes. 

    Nadie osa interrumpir mis pasos, lentos, pero seguros, y solo me detengo cuando me encuentro frente a él. 

    Timo levanta el mentón, como buen soldado, siempre firme, inmutable. Su rostro permanece serio, pero su mirada no me engaña. Pasan tantas cosas en sus pupilas que apenas consigo mantener la vista clavada en ellas. 

    Y entonces, me abraza. Y su boca se acerca a mi oído.  

    —Todo está bien. Todo va a estar bien, ahora que has vuelto a ser tú misma. —susurra. 

    Mis ojos se humedecen. 

    Me aferro a él con añoranza, porque sé que, si me suelto de su abrazo, me desarmaré en pedazos, desgarrada por el dolor.  

    • • • 

    La brisa matinal es húmeda y fresca. Y el cielo, se distingue con un celeste limpio e intenso donde los primeros rayos de sol vaticinan un día ideal para pasar junto al mar. 

    Pero nuestro primer destino esta mañana, es uno distinto. 

    El aroma a césped recién cortado aliviana la angustia que no me permitió pasar bocado del suntuoso desayuno que, Theo, preparó para mí en la mañana. Apenas revolví mis huevos rancheros y mordisqueé una tostada bajo su indulgente mirada. No quería desairarlo, así que hice el mayor esfuerzo por, al menos, dedicarle una tibia sonrisa. 

    Avanzamos por el parque que parece ser un pedazo de Edén en la Tierra. Pequeños estanques, puentes, arbustos de flores tan hermosas como variadas, y los incomparables cerezos, acompañan mi camino hacia El Remanso, como se conoce al campo donde descansan los soldados caídos en servicio. 

    Que sería de mí sin Theo y su paciencia infinita, no ha sido fácil lidiar conmigo luego de lo ocurrido.  

    A mí tampoco se me ha hecho fácil.  

    Y aunque todos sonríen cuando me ven, y me tratan como si aquello nunca hubiera pasado, percibo la incertidumbre detrás de sus máscaras de condescendencia.  

    Quizá algún día logre superarlo, quizá asuma que no puedo cambiar el pasado o deshacer lo hecho. Por ahora, me conformo con vivir cada día e intentar que el siguiente, sea un poco mejor que el anterior.  

    Nos detenemos ante una placa de mármol negra, que apenas se hunde en el césped recién cortado. Los tiernos brotes de un verde poco más claro que el resto, evidencian la insipiencia de su germinación.  

    Al contrario de lo que suponía, estar aquí me produce una paz que hace mucho -o nunca- no experimentaba.  

    Theo me da un ligero apretón con la mano que no he soltado desde que bajamos de su motocicleta.  

    Lo miro y le dedico una sonrisa, su gesto de preocupación parece distenderse un poco ante mi serena reacción.  

    Recién entonces me suelta, para abrazarme y depositar tierno beso en mi frente.  

    Me vuelvo hacia la lápida cuando él retrocede un paso, y recorro una a una las palabras que, en letra limpia y simple, resumen lo que ha sido Gael en la vida de todos.  

    El lozano césped se siente frío y húmedo cuando mis rodillas se hunden en la tierra. Y comienzo a colocar, una por una las aterciopeladas rosas del ramo, dentro del hoyo que oficia de florero enterrado al ras del suelo.  

    Las rosas, pertenecen a uno de los más preciados rosales de Claudia, aquel de pétalos de un rojo tan intenso como la sangre. Cuando le pedí permiso para cortar algunas de su jardín, se negó rotundamente. Me dijo que Gael merecía las mejores rosas de la ciudad. Ella misma preparó el ramo.  

    Nunca me agradaron las flores que normalmente se utilizan en los sepelios.  

    Huelen espantoso.  

    Estoy segura que Gael se levantaría de su siesta eterna, solo para meterme uno a uno los horripilantes claveles en un lugar muy poco apropiado.  

    La verdad, es que nunca he pisado un cementerio. No asistí a ningún funeral, ni visité nunca la tumba de mi padre, ni siquiera sé dónde se encuentra la de mi madre.  

    Beni pidió que sus cenizas fueran esparcidas sobre el océano, así que esta sería la primera vez que visito una tumba.  

    Me crie en un ambiente militar donde era tan común ver, ateos acérrimos, como fervientes católicos. No sabría explicar en qué se basan mis propias creencias, pero de ninguna manera pertenezco a alguno de los grupos anteriores.  

    Sé que hay algo, debe haberlo… Al menos, eso es lo que siento. Me ha pasado de escuchar alguna vez la risa de Beni, o el suave perfume de mi padre cuando ellos ya no formaban parte de este mundo. Pues, este mundo y el mío, son muy diferentes. En el mío, siempre estarán presentes, sobre todo, cuando más los necesito. 

    Confío en que algo parecido sucederá con Gael, es decir, no llegamos a ser amigos, pero, de todas formas, ha dejado una marca en mí que jamás se desvanecerá. 

    "No sé qué es lo que se hace en estos casos”, le digo en mis pensamientos.  

    "No sé si se habla, se reza, o simplemente se piensa en los lindos momentos que se atesoran en la memoria. Espero que disculpes mi ignorancia.  

    Solo quería....  

    Me han dicho mil veces que no pida perdón por lo que ocurrió. No era yo misma, nadie mejor que yo lo entiende.  

    Sé que, si tuviera la posibilidad de cambiar algo en el pasado, no me haría falta pensarlo dos veces, sería esto por sobre todas las cosas. Pero, no puedo soñar con imposibles. Me queda demasiado por hacer, y soñar solo haría que me vuelva loca.  

    No puedo darme el lujo de perder la cabeza otra vez…  

    Solo quiero decirte que no fue Claudia, ni siquiera Theo. Fuiste tú el que me salvó, el que me dio la oportunidad de decidir ser libre, cuando parecía que mi destino estaba sellado. Tú eres el héroe en esta historia." 

    —Descansa como el héroe que has sido, Gael. 

    • • • 

    Recostada sobre el pecho de Theo, comienzo a relajarme. Mía corretea por la playa desierta, ladrándole a las gaviotas que descienden, de vez en cuando, sobre la tranquila superficie de las aguas, donde algún pez distraído es capturado por sus garras. 

    —¿En qué piensas? —pregunta Theo, deslizando su mano sobre mi cabello, que cae como una cascada naranja sobre sus pectorales. 

    Hay cosas que no puedo contarle, por ejemplo, que León Palatinus me ayudó no solo a destruir el chip que amenazaba con freírme los sesos, sino que también, a recuperar mi memoria. En verdad, ni siquiera sabe que León Palatinus estuvo en la ciudad. Para todos fue Claudia el artífice de mi milagrosa recuperación. 

    Theo sospecha que los recuerdos de aquellos años volvieron a mí, o al menos, que lo están haciendo paulatinamente. También sé que no me preguntará nada al respecto, aunque se muere de ganas de saber si tengo memorias sobre Lis, y del ataque que se cobró la vida de mi padre.  

    Quizá algún día junte el valor y me haga la temida pregunta, pero me tranquiliza saber que ese día, no es hoy. 

    Me giro sobre él, apoyando mis manos a los costados de sus anchos hombros. Sus ojos brillan reflejando mi rostro, bajo los rayos de sol su piel reluce dorada. No es difícil olvidarme del mundo cuando me pierdo en la perfección de sus facciones, dejándome embriagar por el aroma entre dulce, ahumado y especiado de su piel. Y aunque mi pecho desciende suavemente para recostarse sobre el suyo, no dejo de sentir que las rodillas se me aflojan. Su boca me atrae como un oasis en medio de la sequía. Más allá que la curiosidad por saber en que andan mis pensamientos se refleja en su rostro, no opone resistencia a mi maniobra evasiva. Al contrario, sus brazos me envuelven y sus manos se deslizan siguiendo la línea de mi columna, dejando un rastro de placentera electricidad a su paso. Mis dedos se cuelan por sus rizos negros y se aferran con fuerza alrededor de su cuello cuando me levanta a horcajadas, para depositarme sobre la manta tibia. Sentir el peso de su cuerpo sobre el mío me arranca una sonrisa. Se separa de mis labios, arrancándome un suspiro, y me contempla con una sonrisa dibujada en los suyos. 

    —Te quiero... 

    Siento que me derrito sobre la arena cuando esas palabras suenan tan perfectas en su voz. 

    —Te quiero. 

    • • • 

    Las lentejuelas plateadas tintinean como una lluvia de cristales sobre nosotros, refractando las luces que titilan, acompañando la música que inunda la pequeña pista de baile. 

    La carcajada de Viko, ante alguna ocurrente acotación de Tavo, me arranca de mis divagaciones para traerme de nuevo al aquí y ahora. Aun me cuesta creer que se lleven bien después de todo, y me alegra mucho. Dicen, que los que mucho se pelean en el fondo se quieren, y yo creo que tiene razón, quien sea que se hayan percatado de ello. 

    Atlántida reboza de gente, como es costumbre. El cristal del porrón de cerveza a medio beber que descansa entre mis dedos, comienza a traspirar. Theo y Timo juegan una partida de dardos en el tablero amurado a unos cuantos metros de nosotros, esbozo una pequeña sonrisa cuando Timo sonríe también, tras ganarle por segunda vez consecutiva la partida a Theo. 

    Alguien me arrebata la pequeña botella de la mano.  

    —Iré por una ronda bien fría, esto parece pis de la mañana. 

    La acotación de Viko ensancha mi sonrisa. Su mirada y la mía se dicen muchas más cosas de las que dejamos claro en nuestra charla post-ataque de "Mad Max", tal como bautizamos a esa oscura versión mía que, al fin, parece haber quedado confinada al baúl de los malos recuerdos. 

    Apenas Viko se aleja en dirección a la barra, Tavo, que estaba sentado al otro lado de la mesa -donde descansa una docena de botellitas vacías-, viene a sentarse a mi lado en el mullido sillón de dos cuerpos después de apagar su cigarro en el cenicero. 

    —¿Cómo van tus poderes? —pregunto, antes que comience con el cuestionario que, no me cabe duda, tiene a tiro para hacerme. 

    —Recuperándose. —una repentina sensación de tranquilidad me embarga, en parte gracias a su respuesta y en parte, al alivio que me produce confirmar el paulatino restablecimiento de sus habilidades— ¿Los tuyos? 

    Su pregunta no me sorprende, pero sí que me incomoda. He asumido mi naturaleza, y tarde o temprano deberé lidiar con esa parte mía que ahora, trato de mantener en la sombra. 

    —Supongo que sabes que Claudia me ha conseguido un instructor. 

    —Lo sé... Yo me ofrecí, pero dice que ya tiene al indicado. No me quiso decir de quién se trata. ¿A ti te lo dijo? 

    —Creo que nunca podremos erradicar de tu madre esa pasión por los misterios... 

    Ambos sonreímos. 

    —Entonces... ¿Qué planes tienes ahora? 

    —En principio, prepararme. De otro modo no podré hacer frente a lo que sigue. 

    Ante mi contundente y hermética respuesta, el ceño de mi primo se frunce, y en su mirada, destella una mezcla de preocupación y curiosidad. 

    —Esto apenas comienza Tavo... —exhalo, en un suspiro que le provoca aún más confusión— Oye, ¿cómo van las cosas con Viko? 

    —Bien. Hicimos las paces, por lo pronto... 

    —¿Por lo pronto? —reparo, alzando una ceja y lanzándole un contenido codazo en las costillas. 

    Él sonríe. 

    —No te apresures... El tiempo dirá. —se apura a disimular la sutil sonrisa, sellando sus labios con el pico de la botella. 

    Asiento. 

    —Pero no esquives el tema... ¿A qué te refieres con "lo que sigue"? Pensé que ya tenías las respuestas que necesitabas... 

    Me remuevo intentado despegarme de la cuerina. 

    —Algunas, sí... Pero nunca se trató solo de tener respuestas.  

    Luego de un momento en silencio, Tavo carraspea y vuelve su mirada al frente, donde Viko se ha sumado a la competencia entre Theo y Timo. Es muy evidente que entendieron que mi primo y yo nos debíamos una charla y nos están dando el espacio necesario. 

    —Hay algo que debo confesarte, Max... 

    Vuelvo mi rostro hacia él, que tarda unos cuantos segundos en volver a mirarme. 

    —Fui yo quien se llevó la memoria de la cámara aquel día.  

    Nos observamos un instante el uno al otro, en silencio. No podría describir lo que siento al escuchar las palabras que acaban de salir de su boca. 

    —¿Por qué? —me limito a preguntar. 

    —Cuando te rescaté del accidente con la camioneta y te llevé a la cabaña, vi la cámara sobre la cama...  

    —Viste el video. 

    Tavo asiente con la cabeza. 

    —Reconociste al hombre. 

    No es una pregunta. Solo estoy buscando la confirmación una de las tantas ideas que se han estado formando en mi mente.  

    Al recuperar mi memoria y conectar los hechos de este último tiempo con mis recuerdos, muchas nuevas preguntas surgieron, y también, algunas certezas. 

    Tavo aparta la vista. Ambos, sabemos la respuesta. 

    —Sabes que iré por él ¿verdad? 

    —Lo sé... —me lanza rotundo, devolviéndome una mirada endurecida— y te ayudaré a encontrarlo. 

    —Yo también debo confesarte algo. —Tavo, se limita a observarme atento y expectante— Lo recuerdo todo.  

    Puedo ver las preguntas emerger en sus retinas y no tener respuesta para todas ellas me inquieta. Pero la más importante de ellas, sí la tiene. 

    —Aún mi cabeza es un revoltijo de recuerdos, pero… tengo razones suficientes para creer que Lis, se encuentra con vida.  

    Hielo y fuego, nuestras miradas se fusionan, arrasando las palabras que no necesitan ser pronunciadas. Un juramento silencioso nos une, nos ata con hilos de una energía tan pura como poderosa.  

    A lo largo de la vida, en el interior de las personas se libran batallas. Pueden ser por nimiedades o por razones trascendentales, durar segundos o años. Algunas, son más complejas y otras, más cruentas. Pero siempre son solitarias. 

    Dicen que la soledad, puede llevarte a la locura. Pero también nos enseña a tomar decisiones, a hacernos cargo de lo que sentimos, y de nuestras acciones en consecuencia. Somos nosotros contra el mundo y contra nosotros mismos. 

    Pero para ganar estas batallas, no hace falta aislarse o quedarse solo, porque si no, ¿qué sentido tendría luchar? 

    Yo digo que la soledad nos hace libres, pero la fraternidad nos hace fuertes.  

    Y en la confianza reside la clave, la confianza en uno mismo y la confianza en quienes elegimos que nos acompañen en este complejo aprendizaje y en esta maravillosa aventura, que es vivir. 
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